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Con unos 8.000 km de superficie -alrededor del 
1,6 % de la extensión territorial de España- ocupa Pa-
lencia un lugar destacado en la submeseta norte de la 
península. Exceptuando la parte septentrional de I a 
provincia, que es montañosa, el resto lo constituye u-
na amplia llanura mesetaria de 700 a 1.000 metros de 
altitud cruzada por un abanico de ríos. Por su c las i f i -
cación orogrófica, la provincia distribuye su superfi-
cie en un 5,7 % de montañas, un 17,7 %de chunas y 
un 76,6 % de llanura. Respecto a la distribución su-
perficial en cuanto a su aprovechamiento tan sólo e l 
9,4 % es improductivo siendo cubierto el 90,6 % res-
tante por el área agrfcola y forestal. 
El clima es continental, muy extremado. En cuan-
to al régimen pluviométrico las precipitaciones son es-
casas y completamente insuficientes. En 1.950-59, Iq 
l luvia anual ha oscilado de 277 a 504 mm, con un pro-
medio inferior a los 400 mm, siendo, por tanto, de los 
mas bajos de España, 
L a dureza de las condiciones climatológicas en la 
provincia de Patencia afecta considerablemente a su 
agricultura viéndose influidos los rendimientos por hec 
tarea por dichas condiciones que ponen un I imite d i f í -
cilmente franqueable a su desarrollo. De esta forma,la 
realización de un plan de regadíos es fundamental pa-
ra la vida agrícola de la provincia y su puesta en prác 
t ica debe constituir el gran objetivo de la política eco 
nómica aplicable a Pal encía. 
Las zonas naturales homogéneas de Patencia son, 
a grandes rasgos, las cuatro siguientes: La Zona Nor -
te, las Vegas de Cardón y Saldaña, la Tierra de Cam-
pos y la Zona del Cerrato, presentando cada una de 
ellas unas características definidas. 
Entrando en la actividad económica palentina hay 
que destacar, como primer hecho de la misma, que no 
presenta un elevado n i ve l , 
En 1.957 la aportación provincial a la renta na-
cional fué tan sólo del 0,73 % lo que situaba a Palea-
d a en el puesto 442 de las provincias españolas en or-
den a la importancia de su participación. En cuanto a 
la renta por habitante esta fué, en el mismo año, de 
13.787 pts. siendo bastante inferior a la media na-
cional de 15.131 y ocupando un lugar situado hacía b 
mitad de las provincias españolas (el 222). 
Respecto a la estructura y composición de la renta 
provincial destacaba el sector agrario con el 38,12 % 
del total mientras que la Industria y los servicios par-
ticipaban con el 29,94 % y el 31,94 % respectiva-
mente. La productividad de la economía provincial es 
baja, especialmente en la agricultura y define el n i -
vel económico de Patencia por tratarse de la a c t i v i -
dad básica. 
La asimetría en los ingresos es francamente visible 
sabiendo que el 67,02 % de la población activa está 
constituido por trabajadores y empleados que perciben 
tan sólo el 27,39 % de los ingresos mientras que e l 
27,34 % (empresarios) perciben el 67,62 %de la ren-
ta . 
Para el año 1.959 se estima que ha habido una me-
jora en le estructura de la renta provincial puesto que 
la agraria se calculaba en el 35,71 %, la industrial 
en el 30,96 y la del sector servicios en el 33,33 % . 
El crecimiento de la economía de la provincia es 
lento si se compara con el nacional. Así, de 1.955 a 
1.959, mientras que la renta nacional española creció 
en un 74 % la renta provincial de Patencia sólo lo b H 
zo en un 28 % y su estancamiento es aún más visible 
si se expresan los datos en ptas. constantes de 1.953 
puesto que de esta forma, frente a un aumento de I a 
renta nacional cifrado en un 21,4 % durante el perio-
do 1.955-59, la renta provincial palentina,! nc I uso 
disminuyó pasando de 2,777,3 millones en 1 . 9 5 5 a, 
2.487,7 en 1.959 lo que supone un descenso del 10,5 
por ciento. 
Por otra parte, |a renta "per caplta" que ha cre-
cido en España durante 1.955-59 de 8.982 pesetas a 
10.577 (ptas. 1.953) ha pasado en Palenciade 11.751 
a 10.417, lo que signif ica, frente a una tasa nacional 
de aumento de 3,32 %, un descenso del 1,97 en la 
renta provincial. 
Las condiciones demográficas de Patencia merecen 
una consideración especial por la importancia de| fac-
tor humano. 
Durante el periodo 1.900-1.959 mientras que la 
población española ha aumentado en un 60,9 % la de 
|a provincia de Patencia lo ha hecho tan sólo en un 
24,1 %. Asimismo, la importancia relativa de la po-
blación palentina en la total española ha sufrido una 
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disminución en io que va de siglo pasando del 1,04 % 
en 1.900 ai 0,80% en 1.959. 
La densidad de población es escasa representando 
tan sólo la mitad de la media española estimada para 
1.959 en 59,4 habitantes por km*. Su valor en dicho 
año -cerca de 30 habitantes por km*- ha supuesto, sin 
embargo, una mejorfa con relación a 1.900 en que e-
ra de alrededor de 24 habitantes pero ha aumentado -
mucho menos que la densidad media nacional. En va-
lores absolutos la población de Patencia pasó de 
192.473 habitantes en 1900 a 233.290 en 1950. 
El movimiento migratorio estimado para la provin-
cia de Patencia durante los primeros cincuenta años 
del presente siglo arroja un volumen de 62.788 perso-
nas. En el período 1.951-59 se ha agudizado aún mas 
la salida de palentinos de los límites de su provincia 
estimándose en 20.764 el volumen migratorio, lo que 
proporciona un promedio anual de unas 2.300personas 
desplazadas fuera de Patencia. 
El carácter rural de la población de Patencia es 
muy grande hasta el punto de que en 1.955 el 92 % de 
los municipios de la provincia tenían una pobl a ción 
inferior a los 2.000 habitantes. La fuerte emigración 
de la provincia se comprueba fácilmente sabiendo que 
un total de 120 municipios de la misma tienen menos 
población en 1.955 que en 1.900. 
Respecto a la población futura de Patencia se cal-
cula que ésta pasará de una cifra estimada de 239.684 
habitantes en 1.960 a 257.428 habitantes en 1.970. 
La población activa, según el último censoofícial 
de 1.950, se cifraba en el 33,9 de la población total 
de la provincia, valor muy bajo que pone de relieve 
el escaso desarrollo de su economía. En 1.959 se cal-
culaban las personas activas en cerca de 85.000. 
La estructura y composición de la población acti-
va de Patencia revela un carácter fundamentalmente-
agrario ya que en 1.959 todavía el 52 % se halla ocu 
pado en dicho sector agrario, otro 21,97 %en el sec-
tor industrial y el 26,03 % restante en los servicios,si 
bien el cambio estructural desde 1.900 ha sido impor-
tante, ya que en dicho año las tres cuartas partes de la 
población activa (74,85 %) se encontraban ocupadas 
en la agricultura, tan sólo un 10,17 % en la industria 
y el 14,98 % en los servicios. De 1.950 a 1.959 se 
han creado en la provincia 5.776 nuevos puestos de 
trabajo y el paro es prácticamente inexistente. 
En cuanto a la población activa futura se calcula 
que esta se incrementará en 14.718 personas durante 
el periodo 1.960-70 distribuidas principalmente en el 
sector agrícola con 7.464 nuevos puestos de trabajo, 
siguiéndole en importancia el sector servicios con 
5.425 y, finalmente, el industrial con 1.829.Esta dis-
tribución estimada para 1.970 representaría un 51,81 
% de la población activa en el sector agrícola porcen 
taje justificado por el fomento a que se aspira de la 
agricultura provincial con los nuevos regadíos. Otro 
20,56 % se ocupará én la industria y el 27,63 % res-
tante en los servicios. 
Esta fuerza de trabajo futura supondrá pasar de un 
35,78 % de población activa en 1.960 a un 38,68 % 
en 1.970, en que habrá alrededor de 100.000 perso-
nas ocupadas en la provincia. 
Dentro de la actividad económica de la provincia 
destaca con una gran importancia el sector agrario.La 
agricultura provincial presenta en su conjunto una es-
tructura caracterizada por un grado de desarrol lo re-
ducido que se pone de manifiesto al considerar, entre 
otros factores, la renta por persona activa ocupada en 
el sector, así como el bajo nivel de capitalización de 
las empresas agrícolas. 
Las causas de esta situación son múltiples. Poruña 
parte, el medio natural -como ya se dijo- condiciona 
fuertemente el desarrollo de los cultivos ya que estos 
en su mayoría son de secano estando, por consiguien-
te, sujetos a las variaciones climatológicas. Por otro 
lado, la excesiva división de la propiedad constituye 
un obstáculo a la expansión agrícola siendo la causa 
principal de que se obtengan unos bajos rendimientos 
a la vez que impide la adecuada mecanización y ra-
cionalización de las explotaciones agrícolas . En este 
último aspecto se aprecia en Palencia un nivel redu-
cido siendo escasa la mecanización, así como peque-
ño el grado de diversificación de los cultivos e imper-
fecto el de aprovechamiento de la tierra observándose 
el predominio del trigo incluso en tierras extramargi-
nales, como asimismo la excesiva abundancia de bar-
becho . 
En cuanto a la distribución de la superficie p ro -
vincial de las 800.000 hectáreas que aproximadamen-
te tiene Palencia el 56,6 % corresponde a la superfi-
cie labrada productiva con un valor superior a la me-
dia nacional, otro 34,0 % es superficie no labrada y 
el 9,4% restante improductiva. La evolución de la 
superficie provincial cultivada ha aumentado ligera-
mente en el periodo 1.950-59 pasando a ser un 8 % 
más. Respecto a los cultivos conviene poner de relie-
ve las características principales de la agricultura pro 
vincial que son la carencia casi absoluta de arbolado 
(frutales, viñedo), la existencia de grandes extensio-
nes de siembra anual y de un alto porcentaje de bar-
becho. Así, en la campaña cíe 1.960 los cereales su-
ponían el 41,69 % de la superficie cultivada de Pa-
lencia (destacando principalmente el trigo, cuyo sólo 
cultivo absorbía el 31,77%); las leguminosas ocupa-
ban el 3,60 %, el viñedo el 2,42 % y destacaban, 
tambi en con cierta participación, la patata con el -
1,35 % y la remolacha azucarera con el 1,04 % . El 
enorme peso de los barbechos se comprueba sabiendo 
que en dicha campaña representaron el 48,68 % de la 
superficie cultivada de la provincia. La población a-
grícola de la provincia se estimaba en 1.959 en unas 
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44.000 personas refiriéndose esta cifra únicamente a 
los empresarios y obreros masculinos y su participación 
dentro de ias fuerzas de trabajo de la provincia e r a 
del 52 % . Considerando la superficie labrada total co-
rrespondían para el citado año 10,3 Has. por persona 
ocupada, cifra superior a la media nacional que e r a 
de 4 ,3 Has.; ahora bie'n, si se reducen los barbechos 
la proporción era de 5,3 Has. por persona activa en 
Palencia frente a 3,2 como cifra media del país. 
Respecto a las formas de explotación de la tierra 
la explotación directa tiene en la provincia un índice 
mucho mayor que el correspondiente a España mientras 
que el arrendamiento y la aparcería existen en Palen-
cia en menor proporción que en el conjunto nacional, 
Así, el 75 % de la superficie cultivada provincial se 
explota directamente por el propietario (64 % en Es-
paña) siendo el 14 y el 11 % los porcentajes que les 
corresponde a las superficies labradas en régimen de 
arrendamiento y aparcería, respectivamente, frente a 
un 22 y un 14 % en España. Asimismo , un 86 % de 
los patronos agrícolas cultivan directamente sus pro-
pias tierras en Palencia. La parcelación de ias tierras 
es considerable existiendo cerca de 1.200.000 parce-
las con una extensión media que no llega a la m i t a d 
de una hectárea en secano y a 0,24 Has. en regadío. 
La excesiva fragmentación de la propiedad agra-
ria de la provincia, que alcanza probablemente a más 
del 6 0 % de la superficie productiva, hace muy nece-
saria una eficaz y sostenida labor de concentración 
parcelaria, índice de lo cual es la existencia de so l i -
citudes de concentración por parte de 60 municipios 
afectando a unas 200.000 Has. Las obras actualmente 
en ejecución totalizan 22.586 Has. 
El grado de mecanización es muy bajo en la agr i -
cultura palentina como lo demuestra el hecho de que 
para el año 1.960 existían tan sólo 2,32 tractores por 
cada 1.000 Has. labradas y un tractor por cada 430 
Has. , frente al Índice ya bajo nacional de 367 Has. 
por tractor. Respecto al abonado, el consumo de abo -
nos en la provincia durante los últimos diez años se ha 
incrementado considerablemente siendo en la actual i -
dad muy superiores las cifras a los consumos de 1.950 
aun cuando todavía el volumen es bajo. 
La producción agrícola constituye actualmente la 
actividad básica de la provincia ya que representa el 
26 % del producto total y si se añade la producción 
ganadera y forestal el 58 % . 
La evolución del valor de la producción agrícola 
palentina se refleja en sus índices, que han pasado de 
100 en 1.950 a 160 en 1.959 expresados en p e s e t a s 
corrientes; ahora bien, teniendo en cuenta el proceso 
inflacionista precisamente lo que se ha dado ha s i d o 
una baja del 23 %, tanto mas de destacar cuanto que 
el valor de la producción agrícola nacional en pese-
tas constantes de 1.953 ha aumentado en un 12 % du-
rante el periodo 1.950-59. El resultado regresivo de 
la agricultura palentina queda bien patente y debe de 
constituir una llamada de atención para el futuro de -
sarrollo económico provincial, que deberá cuidar l a 
distribución de los cultivos diversificando y reduelen-
doel excesivo monocultivo actual ya que solamente la 
cosecha de cereales representa las tres cuartas partes 
del valor producido por la agricultura palentina. 
La superficie forestal de Palencia -que ocupa a -
proxlmadamente la tercera parte de la provincia- se 
distribuye de una forma muy desigual correspondiendo 
la mayor parte de la zona forestal a las tierras monta-
ñosas del norte. 
Los montes arbolados cubren 210.700 hectáreas,lo 
que supone el 77 % de la superficie considerada como 
forestal, pero su estado dista mucho que desear a c u -
sando una degeneración de las masas arbóreas, h a s t a 
el punto de que más de la tercera parte de la superfi-
cie de montes está formada por rasos y calveros. SI a 
esto se une el matorral, sólo la mitad de los mon tes 
palentinos s$ encuentran realmente cubiertos de arbo-
lado. 
La producción forestal de la provincia presenta un 
escaso rendimiento unitario, que debería aumentarse 
mediante la ordenación consiguiente de la selvicultu-
ra . Sin embargo, a pesar de los defectos que acusa d i -
cha producción los índices de producción de madera 
se han duplicado entre las campañas de 1.949-50 y 
1.959-59. 
La superficie de pastor ascendió a 230.400 hectá-
reas en 1.959 de las que fueron pastadas 180.000.Del 
estudio sobre la presión ganadera sobre los montes de 
la provincia se deduce la existencia de un superávit 
de unidades alimenticias disponibles, pero la presión 
ganadera, al ser elevada, indica, a su vez , un ma l 
aprovechamiento de los recursos, una desigua) distr i-
bución y un desorden pastoral. 
Desde 1.946-en que iniciaron los trabajos de re -
población forestal hasta 1.959 la superficie repoblada 
ha alcanzado unas 18.000 hectáreas pero debe cont i -
nuarse dicha labor con una mayor intensidad mediante 
las Inversiones necesarias que facil iten la máxima ren-
tabilidad y el mejor aprovechamiento de los recursos 
naturales. La restauración de los bosques palentinos 
debe alcanzar, en principio, a unas 125.000 Has. es-
timándose que la repoblación anual debería ser de unas 
5.000 Has. 
Dentro de la economía palentina la ganadería ocu-
pa un puesto relevante ya que su aportación se ca lcu-
la en el 17,5 % de la renta provincial, y su significa-
do es bien manifiesto si se compara con la participa-
ción que tiene la producción ganadera en la renta n a -
cional española en la que representa el 5,7 % . A s i -
mismo, es singularmente fuerte la proporción que tiene 
la ganadería en ei conjunto de la producción agraria 
provincial al cubrir más del 40 % de la misma. 
La productividad de la ganadería palentina, según 
se desprende del estudio del capítulo correspondiente, 
es bastante elevada, no sólo respecto a lossubsectores 
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agrícolas y forestal dentro del sector agrario pal entino 
sino también con referencia a las cifras medias espa-
ñolas y tanto si se considera la productividad por un i -
dad de superficie como por unidad animal. Así,el v a -
lor añadido por unidad animal supera en Falencia en 
más de un tercio a la cifra media española y por un i -
dad superficial homogeneizada en más del doble.Si se 
considera la población agropecuaria también duplica 
la producción ganadera provincial por persona ocupa-
da a la cifra media nacional. 
La composición de la cabana ganadera provincial 
en 1.959 acusa un elevado predominio de la especie 
ovina con el 81,3 % del total de cabezas existentes. 
Respecto a la alimentación de la ganadería palen-
t ina, en el presente estudio se examinan tantolasdis— 
ponibilidades en unidades alimenticias como las nece-
sidades de |a cabana, llegándose a la conclusión de la 
existencia de un déficit de 38 millones de u n i d a d e s 
alimenticias. La ganadería de Falencia no puede a c -
tualmente aumentar su productividad con una diete de-
ficiente por lo que se presenta como necesidad, ine lu-
dible la de mejorar los pastos existentes, ordenar me-
jor el pastoreo en los montes y aumentar la producción 
forrajera, esperándose que en este ultimo aspecto el 
incremento de los regadíos previstos para la Tierra de 
Campos, contribuirá notablemente a mejorar la situa-
ción alimenticia de la cabana provincial. 
E| papel de la producción industrial en la econo-
mía de Patencia es bastante reducido ya que, a ex-
cepción de algunas ramas que destacan un poco, no 
puede hablarse de una provincia industrializada. Las 
Industrias existentes son pequeñas, muchas de carác-
ter artesano, y presentan, como rasgo general, una 
baja productividad. Si el sector industrial se observa 
también a la vista de los porcentajes de población o-
cupada y,valor neto de la producción dentro del pro-
ducto provincial se comprueba, asimismo, el carácter 
secundario de la industria palentina. 
Por orden de importancia figuran en primer plano 
las industrias extractivas -principalmente producción 
carbonífera- que ocupan alrededor de la cuarta parte 
de la población ocupada en la industria, sigúela e d i -
ficación y obras publicas con el 22,14 % y o c u p a n 
también un puesto relevante las industrias alimenticias 
con el 21,65 % de la población activa industrial. En 
cuanto al valor neto de la producción de la Industria-
do Patencia los primeros puestos están ocupados por el 
sector de la alimentación con casi el 30 %, s e g u i d o 
de la minería con el 17,64 % , |a edificación y obras 
publicas con el 16,14 % y las industrias químicas con 
el 15,59 %. 
Al entrar en el examen de los servicios destacare-
mos en primer lugar el sector de los transportes. El a -
nálisis realizado para el transporte en la provincia de 
Patencia ofrece una situación favorable respecto a la 
capacidad de su infraestructura lo que permitirá absor-
ber el volumen del tráfico originado por la expansión 
de su economía sin necesidad de acudir a nuevas cons-
trucciones de gran magnitud. 
Las condiciones óptimas que por su situación estra-
tégica reúne la provincia palentina respecto al trans-
porte -una de las provincias con mayor densidad en l i -
neas ferroviarias- deben ser aprovechadas al máximo 
para la expansión económica que se prevé en Falencia 
a causa de la transformación de su estructura agraria 
y el desarrollo de sus posibilidades mineras. En ferro-
carriles la densidad de líneas es en Palencia un 69 % 
más elevada que la media nacional y en carreteras el 
71 %, lo que reafirma la favorable situación infraes-
tructura! a que antes se aludía. 
Sin embargo, y debido a la baja renta por hab i -
tante, los coeficientes representativos del parque de 
vehículos son Inferiores a los nacionales, siendo un 63 
% más reducido el de turismos y un 46 % el de vehí-
culos industriales. 
La densidad de la red de carreteras de Palencia en 
1.960 era de 33,06 km por loo km^ frente al dato n a -
cional de 26,60. Respecto a la población, los datos 
eran 10,57 km por 1.000 habitantes en Palencia y 4,50 
km en España. 
En el capítulo de transportes, basándose en el par-
que de vehículos existentes en la provincia en el año 
1.959, se estima el parque futuro en 1.969 obtenién-
dose la conclusión de que se duplicará en el transcur-
so de los próximos diez años. 
La densidad ferroviaria de la provincia t a m b i é n 
constituye un importante dato dentro de la estructura 
de los transportes provinciales. Asf, en 1.959 los coe-
ficientes eran de 30,1 km por 1.000 km* de superficie 
y de 9,6J por cada 10.000 habitantes lo que contras-
taba con los respectivos datos nacionales de 26,7 y 
4 ,52 . 
Digno de la mayor atención es el análisis del pro-
blema de la vivienda. Aun cuando aparentemente no 
existe en la actualidad déficit de viviendas en la pro-
vincia de Palencia ya que el déficit observado según 
el censo de 1.950 ha sido cubierto por la construcción 
de 4.601 viviendas durante el periodo 1.951-59, l a 
situación real es otra. 
En efecto, si se considera el grado de antigüedad 
de la construcción de casi todas las viviendas censa-
das en la provincia los resultados son muy distintos. 
Así, a finales de 1.959, la estimación respecto a l a 
clasificación de las viviendas era la siguiente: defec-
tuosas, el 46,46 % del número total, insalubres, el 
22,40 %, e higiénicas tan sólo el 30,91 % . Es decir , 
que el déficit así resultante de viviendas que pueden 
considerarse antihigiénicas es de 38.861 unidades. An 
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te la Imposibilidad de poder reponer todo este número 
de viviendas se consideran como mas perentorias las 
necesidades planteadas por las viviendas insalubres,lo 
que arroja como resultado final para 12 de enero de 
1.960 un déficit de 12.574 viviendas. 
Finalmente, se estudian las necesidades f u t u r a s 
planteadas tanto por este déficit como por el c r e c í -
mtento demográfico. De esta forma, se estima que l a 
totalidad de viviendas a construir durante el periodo 
1.961-70 alcanza a 19.565 unidades. 
Las inversiones necesarias para este programa futu-
ro de construcción de nuevas viviendas pueden ca lcu-
larse en 1.445 millones de pesetas, a lo que habría -
que añadir otros 1.625 millones requeridos por las ed i -
ficaciones complementarias con lo que la Inversión to-
tal durante el decenio considerado sobrepasaría l ige-
ramente los 4.000 millones de pesetas. 
Por último, respecto al turismo, la gran r i q u e z a 
artística, monumental y de paisaje de que consta la 
provincia de Palencia puede constituir uñábase Infra-
estructura! importante para el desarrollo turlsticodela 
misma aunque actualmente la afluencia de visitantes 
no^alcanee cifras de Interés y se l imite, fundamenta!? 
mente, a turistas nacionales. Existen, sin duda, posi-
bilidades para que Palencia amplíe su turismo recepti-
vo y prolongue su actual promedio de estancia, que 
noy es casi de paso. Se estima que el fomento del tu-
rismo podra lograrse en la provincia sin necesidad de 
creación de nuevas zonas y objetivos turísticos s i n o 
mas bien procurando mejorar las existentes dotándolas 
de los servicios precisos para que la visita y estancia 
en ellos resulte fóctt y cómoda para el turista. El prin 
ctpal factor determinante del escaso desarrollo turíst i-
co de la provincia radica en su escasísima dotación de 
establecimientos hoteleros ya que en 1.959 solamente 
habfa 7 con 426 plazas, cifra elocuente de la escasez 
del equipo hotelero provincial, ya que esta capacidad 
se refiere a los alojamientos de verdadero Interés tu -
rístico si bien, contando todos los establecimientos de 
hospedaje la cifra se elevaba a 1.230 plazas en 1.960. 
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!.•- MEDIO NATURAL 
. O . INTRODUCCIÓN 
La estructura económica está ligada o forma unto-
do con estructuras de otro tipo; por un lado,con es -
tructuras de orden material no (o poco) modificables, 
como la estructura geográfica, o en evolución cons-
tante, como las estructuras técnicas, y por otro lado 
con estructuras de orden humano (demográficas,sico — 
sociológicas e institucionales). Los elementos que for-
man la estructura geográfica (situación, suelo y c l i -
ma) son, pues, factores condicionantes y medio natu-
ral donde se desarrollan las otras estructuras. 
El análisis del medio natural ha de facilitar el co 
nocimiento de las causas que han determinado una es 
tructura económina y la buena o mala adecuación de 
esa estructura al medio en que se asienta, para poder 
en último término, estudiar la posibilidaddeunatrans 
formación (roturación de bosques, desecación de zo -
nas pantanosas, irrigación de tierras de secanos,etc.) 
que permita el aprovechamiento más racional de las 
características naturales de una región. No hace fa l -
ta , pues, insistir más en el hecho d e l a i n t e r d e p e n 
entre la estructura económica y el medio natural. 
. 1 . SITUACIÓN, LIMITES Y SUPERFICIE PROVINCIAL 
La provincia de Palencia, una de las ochoprovin 
cias de la región de Castil la la V ie ja , está situada, 
dentro de la región natural de la Meseta, en b Sub-
meseta Norte, que comprende las regiones históricas 
de Castil la la Vieja y León, excepto las provincias 
de Santander y Logroño, que forman la zona natural 
homogénea de la cuenca del Duero. Se hal la c o m -
p r e n d i d a e n t r e los 4 3 2 4 ' y 4 1 2 46 ' de l a 
titud Norte y los 0 2 12'W y 12 21W de longitud se 
gun el meridiano de Madr id. 
Limita la provincia al Norte con la de Santander 
al Sur con la provincia de Val ladol id, al Este con la 
de Burgos y al Oeste con las provincias de León y Va 
lladolid. 
Según el Anuario Estadístico de España, la super-
ficie provincial es de 8.028,6 Km^, representando , -
pues, el 1,6 por ciento de la superficie nacional. La 
distribución de la superficie en agrícola, forestal e 
improductiva se recoge en el Cuadro n2 1.1.,corres-
pondiendo el 56,6 y el 34 por ciento de la superficie 
total a terrenos agrícolas y forestales, respectivcmen 
te, y el 9,4 por ciento restante a superficie ifnproduc 
ti v a . 
Cuadro n» 1.1. 
DISTRIBUCIÓN DE LA SUPERFICIE PROVINCIAL 











T O T A L 8.029 100,00 
FUENTEi Anuario Estadístico de l a Produo— 
oión Agrícola, 1959-1960.- M i n i s t e 
r i o de A g r i c u l t u r a . 
19 
La situación geofísica, que se define en relación 
con los fenómenos puramente isleos y geográficos,re 
cibe a través del tiempo una influencia positiva o ne 
gativa derivada de la situación geopolítica, que se 
define en relación con las características estructura-
les de las provincias limítrofes y circundantes. Por 
un lado, las provincias colindantes han ejercido una 
influencia negativa en el desarrollo económico déla 
provincia de Palencia; Santander, Val ladol id, Bur-
gos y León, provincias en las que su proceso de Indus-
trialización ha crecido a un ritmo mayor que el de 
Palencia, son puntos de atracción de corrientes o f lu-
jos demográficos y económicos en perjuicio del desa-
rrollo económico y social de la provincia de Palencia. 
En el mismo sentido y con mayor intensidad influyen , 
las ciudades industriales del Cantábrico localizadas 
en las provincias de V izcaya, Asturias y Guipúzcoa. 
1.2. CARACTERÍSTICAS DEL SUELO 
1.2.1. Orografía 
La porte montañosa de la provincia esta enclava-
da en el Partido Judicial de Cervera de Pisuerga y 
esta constituida por el primer grupo de montes de la 
cordillera Cantábrica, con las divisorias de aguas en-
tre las vertientes cantábrica, valle del Ebroy cuenca 
del Duero. En el pico de las Tres Aguas tienen su nací 
miento los tres ríos Nansa, Híjar y Pisuerga, c u y a s 
aguas van a los mares Cantábrico, M e d i t e r r á n e o y 
Atlántico, respectivamente. 
En el resto de la provincia no existe ningún s i s t e 
ma montañoso y está formada por una meseta que des-
ciende desde los 1.000 metros de altira aí Nor teha^ 
ta los 700 al Sur, cruzada también en dirección Nor -
te-Sur por los Valles de los ríos Carrión, Pisuerga y 
sus afluentes (1). 
En el Cuadro n$ 1.2. se recoge la extensión su 
perfícial de la provincia distribuida por zonas altime-
Cuadro n» 1.2. 
tricas, según datos del Anuario Estadístico de España, 
cuyos porcentajes se han comparado con los de Cast i -
l la la Vieja y el total nacional; aparece la provincia 
de Palencia entre las provincias mas llanas de España, 
representando la "l lanura" una extensión del 76,6 por 
ciento y la "montaña" un 5,7 por ciento de la exten-
sión total de la provincia. 
1.2.2. Hidrografía 
Los dos ríos principales de la provincia son él C o -
rrían y el Pisuerga. El primero, que puede considerar 
se como el río típicamente palentino,nace en Fuentes 
Carxionas, ¡unto a la divisoria de la? pro v i n e l a s d e 
León, Palencia y Santander, alimenta'el pantano de 
Camporredondo y corriendo paralelo a la frontera 
leonesa se desvía para pasar por Saldaña, Carrión de 
los Condes^ Palencia y Dueñas, donde se une a l P l 
suerga. Los afluentes mas importantes son: el Cueza , 
EXTENSIÓN SUPERFICIAL DE LA PROVINCIA POR ZONAS ALTIMETRICAS 
Km2. 
P o r c e n t a j e s . 













TOTAL 8.028,6 100,0 100,0 100,0 
FUENTEt Anuario E s t a d í s t i c o de España. 
(1) . - "Reseña Estadística de la Provlnclade P a l e n -
c i a " . - Instituto Nacional de Estadística. 
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por la derecha, y el Uc ieza, por la Izquierda. 
El río Pfsuerga nace en el Pico de las Tres Aguas y 
tiene la mayor parre de su cauce en la provincia, r e -
corriéndola de Norte a Sur y sirviendo algunos trozos 
de su lecho de límite entre las provincias de Burgos y 
Palencia. Nutre el pantano de la Requejada antes de 
de llegar a Cervera de Pisuerga y el de Ruesca ,en Va 
do de Cervera, cambiando aquí su dirección Norte — 
Sur por la de Oeste—Este hasta Aguí lar de Campóo, 
desde donde corre de nuevo hacia el Sur sal iendo d e 
la provincia en el término municipal de Dueñas/ pa-
sando a la de Val lado! i d . 
Ríos de menor Importancia son el Sequillo,afluen 
te del Valderaduey, y el Valdeginate. Es necesario 
mencionar también el canal de Castilla,que sien prin 
cipio se construyo y ut i l izó como vía de transporte 
se emplea ahora como canal de riego;se alimenta con 
aguas del río Pisuerga y desde Alar del Rey pa-
sa por Osorno , Frómista, Grijota -de donde parte un 
ramal, canal de Campos, a Medina de Rioseco-, P a -
tencia, Villamurriel de Cerrato y Dueñas, hasta Va— 
l lado l id ( l ) . 
A causa de las características de la meseta, es en 
el Norte de la provincia donde la red hidrográfica tie 
ne su campo de alimentación, en las cimas y laderas 
meridionales de la cordillera Cantábrica, cubierta de 
nieve buena parte del año y abundante en precipi ta-
ciones lluviosas; de el lo se deriva el carácter pluvio— 
nival de los ríos de cabecera montañosa: el Camón y 
el Pisuerga. Los demás, faltos de abastecimiento re-
gular sufren terribles estiajes, en que terminan por con 
vertirse en una serie de charcas pantanosas ó en cau-
ces muertos de arena y guijarros. Toda la red fluye en 
ultimo término al Duero, siguiendo una dirección des-
cendente de Norte a Sur, ó de Noreste a Suroeste, a 
tono con la suave inclinación de los terrenos (2). 
1.2.3. Geología 
El Nate de la provincia, donde se encuentran los 
terrenos más antiguos, está formado por algunas man-
chas de rocas hlpogénicas y por terrenos primarios ,se-
cundartos y terciarios. Del primario existen a I gunas 
muestras del devoniano (calizas y pizarras) y p r inc i -
palmente del carbonffero, importantes terrenos donde 
se encuentra localizada la zona minera de la provin-
cia (antracita y hulla); los terrenos secundarios (tr lá-
slcos y cretáceos), poco extensos en la provincia,es-
tán próximos a los primarios. Respecto a los terciarios 
los terrenos del Eoceno y del Plioceno son poco im-
portantes, mientras que los del Mioceno ocupan algu-
nas extensiones en el Norte y casi todo el Sur de l a 
provincia, extendiéndose aproximadamente por ios 
Partidos judiciales de Frechil la, Palencia, Astudillo 
y Bal tanas. 
La zona I ntermedia comprendida entre el Norte y 
el Sur de la provincia y correspondiente a los P a r t i -
dos judiciales de Carrión y Saldaña,está formada geo 
lógicamente por terrenos del cuaternario, aluvial o 
d i luv ia l , compuestos por las sedimentaciones de los 
ríos Carrión y Pisuerga y sus afluentes (1). 
1.3. CLIMA 
1.3.1. Temperatura 
En el Cuadro n2 1.3. se recogen las temperaturas 
medias, máximas y mínimas registradas por la estación 
meteorológica de Palencia en el periodo 1950-1959; 
la altitud media de la provincia y su situación tras la 
cordillera Cantábrica, que Impide el pasode losvien 
tos marítimos, determinan un clima continental c o n 
inviernos fríos y secos, veranos calurosos y osci lacio-
nes extremas de temperatura de 412 a 472. 
Según promedios mensuales del periodo 1.942-
1.958 (cuadro n2 1.4.), los meses más cálidos del año 
son los de julio y agosto con temperaturas medias de 
(1).- "Reseña Estadística de la Provincia de P a l en-
c ía " - Instituto Nacional de Estadística. 
(2) . - "Diccionario Geográfico de España".-Edicio-
nes del Movimiento, Madrid. 
212, mientras que los más fríos son los de enero y d i -
ciembre con medias de 32 y 42,respe ct i v a m e n te 
(Gráfico n2 1.1). 
1.3.2. Lluvia 
Las precipitaciones en la provincia son escasas e 
insuficientes; en los últimos 10 años (1950-1959) el 
total de l luvia cafda al año ha oscilado é n t r e l o s 
277,1 y los 504,5 mm., con una media para el perío 
do inferior a 400 mm. y , por tanto,entre las más ba-
jas de España (Cuadro n2 1.5). 
La distribución de las lluvias durante el año s e -
gún promedios del periodo 1942-1958, se recoge en 
el Cuadro n2 I.6.; como se puede observar,aparecen 
como meses de máxima pluviosidad los de abril,mayo 
y diciembre, y de mayor escasez pluviometrica julio 
y agosto (Gráfico n2 1.1.). 
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Cuadro n° 1.3. 
TEMPERATURAS OBSERVABAS 
(Grados centígrados) 
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1959 
FUEHTE* Anuario Estadístico de España. 
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Cuadro n 8 1.4» 
PROMEDIOS MENSUALES DE TEMPERATURA 
(Período 1942-1958) 










12.7 A b r i l 
7,3 
4,1 
FUENTEt Anuario Estadístico de España. 
Cuadro n a 1.5. 
TOTAL DE LLUVIA CAÍDA 






















Cuadro n° 1.6. 
PROMEDIOS MENSUALES DE LLUVIA CAÍDA 
(Periodo 1942-1958) 
Meses mm. Meses mm. 
^nero .... 28,8 Ju l i o .... 15,3 
Febrero .• 26,6 Agosto ... 19,2 
Marzo .... 35,1 Septiembre 28,5 
A b r i l .... 43,2 Ootubre •• 33,0 
42,3 Noviembre. 31,7 
Junio .... 33,6 Diciembre. 38,5 
FUENTE1 Anuario Estadístico de España. 
FUENTE. Anuario Estadístico de España. 
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1.3.3. Clasificación del clima provincial 
Las dos variables climáticas anal izadas, tempera-
tura y l luv ia, utilizadas por separado han servido de 
base para la clasificación de los climas en cal idos, 
templados y fríos, secos o lluviosos; en una etapa mas 
científica hacia la clasificación de los climas y t e -
niendo en cuenta que era necesario considerar la c a -
pacidad de la atmósfera para producir la evaporación 
del agua, se utilizan unos í n d i c e s , c o m o e l dtí 
THORNTHWAITE, que relacionan la temperatura y la 
l luv ia, factores que influyen sobre la evaporación. La 
importancia que para la agricultura tiene la existencia 
de tales índices, que de un modo científico establecen 
las condiciones y los límites en que es posible aquella, 
es evidente tanto desde el punto de vista agronómico 
como del económico. A continuación se sigue la meto-
dología de C . Tamés, quien siguiendo el c r i t e r i o de 
Thornthwaite aplica la clasificación a España (1). 
Para este f in, se resumen los valores observados y 
calculados en una "ficha climática" (Cuadro n2 I. 7) 
en la que se registran las temperaturas medias p rec ip i -
taciones, evapotraspiración potencial y actual , var ia-
ción de la reserva del suelo, reserva del suelo, falta y 
exceso dé agua, desagüe e índice mensual de humedad 
relativa. Se entiende por evapotraspiración al conjun-
to de la evaporación de la superficie del suelo y de la 
traspiración de las plantas que viven sobre é l , es de -
c i r , lo inverso a la precipitación; la evapotraspiración 
potencial sera, pues, la cantidad de agua que podría 
evaporar el suelo y traspirar las plantas en caso de que 
hubiera agua suficiente, mientras que la evapotraspi-
ración real o actual es la cantidad de agua quede he-
cho evapora el suelo y traspiran las plantas con el agua 
de que realmente disponen. Respecto a la variación de 
la reserva del suelo, C . Tamos supone que el s u e l o 
puede contener 10 cm. de altura de agua ut i l lzable, 
por lo que la variación de la reserva es positiva hasta 
10 cuando el suelo almacena agua y negativa h a s t a 
-10, cuando la va perdiendo como consecuencia de la 
evapotraspiración, sirviendo la reserva del suelo para 
compensar, dentro de su posibilidad, la falta de preci -
pitación. La falta de agua sera, pues, la diferencia 
entre las evapotrasplraciones potencial y actual , y el 
exceso de agua la diferencia entre la precipitación y 
la suma de la evapotraspiración potencian con la v a -
riación positiva de la reserva. 
Teniendo en cuenta el Cuadro n2 1.7 y el Gráfico 
n2 1.2, se desprende que en Patencia la l luvia es ma-
yor que la evapotraspiración potencial en los meses de 
enero, febrero, marzo, noviembre y diciembre, p e r o 
únicamente hay exceso de agua en el mes de m a r z o . 
Desde finales de este mes la vegetación se a I i m e n t a 
(? ) . - C . TAMES: "Bosquejo del clima de España según 
la clasificación de C . W . Thornthwaite".- Boletín del 
Instituto Nacional de Investigaciones A g r o n ó m i c a s 
junio 1.949. 
del agua almacenada en ej suelo, apareciendo la se-
quía en el mes de julio; el suelo comienza a r e t e n e r 
agua en el mes de noviembre hasta fines de marzo. 
Partiendo de los datos de la ficha el imática, O T a -
més ha calculado los índices de humedad relativa, las 
variaciones estacionales de la humedad efectiva,el í n -
dice de eficacia térmica y la concentración en verano 
de la eficacia térmica, índices que sirven de f u n d a -
mento a la clasificación climática. Según los d a t o s 
observados y los índices calculados, cal i f ica el clima 
de Patencia (capital) de semíárido, mesotérmlco, con 
pequeño o ningún exceso de agua (humedad efectiva) 
y con una concentración en verano de la eficacia tér-
mica comprendida entre un 48,0 y un 51,9 por ciento; 
el carácter de semíárido esta basado en el índice de 
humedad, que alcanzo un máximo negativo (aridez)del 
-94 por ciento en el mes de agosto y un -37 por c ien -
to al año, comprendido este último entre los í n d i c e s 
-40 y -20 que calif ican a una zona de semiárida. 
Como el índice de evapotraspiración potencial es-
ta calculado teniendo en cuenta la temperatura y la 
duración de los días, no solamente puede considerarse 
dentro de cierto límite , como índice de crecimiento 
vegetal, sino que, además lo expresa en función d e l 
agua necesaria para producirlo, por lo que permite re-
lacionar la eficacia térmica y la l luvia efectiva; en 
este sentido Patencia esta incluida dentro del primer 
mesotérmlco que corresponde al intervalo 57,0-71,2 
cm. La concentración en verano de la eficacia térmi-
ca es del 50,9 por ciento, lo que significa que los me-
ses de verano absorben algo más de la mitad de la eva-
potraspiración potencial de todo el año, poniendo de 
manifiesto la extremosidad del c l ima. Por último, la 
variación de la humedad efectiva en las estaciones del 
año se encuentra en el Intervalo 0-10, expresivodeun 
exceso pequeño o nulo de agua en todas las estaciones 
característico de los climas secos. 
En el Gráfico n2 1.3 se recoge el recorte de l a 
provincia de Patencia, en el que se indican aproxima-
damente las distintas zonas según los índices ana l iza-
dos . 
De todo lo anterior se deduce para la agricultura 
de la provincia: 
- La elevada temperatura de los meses de verano, 
unida a la escasez de precipitaciones en esos 
meses, determina que la máxima actividad vege-
tal teórica se corresponde con una actividad real 
nula por la ausencia de humedad para el c rec i -
miento; 
- la realización de un plan de regadíos es necesa-
ria para aprovechar el elevado grado de evapo-
traspiración potencial de los meses más calurosos 
en que, al mismo tiempo, la falta absoluta de a -
gua hace casi imposible la vida vegetal; 
- los rendimientos por hectárea se ven afectados 
por este complejo, clima-temperatura, poniendo 
un límite difícilmente franqueable a la agr icu l -
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Gráfico nS 1.2 
BVAPOTRASPIRACION Y LLUVIA 
€N PALENCIA 
— £VAPOTRASPlRACIÓN POTENCIAL 
— ^ — PRECIPITACIÓN 
f-••:/.• !• VJ PALTA D€ AGUA 
I JO 
X//////A UTILIZACIÓN HUMEDAD BEL SUELO 
ISSSSSSSI ALMACENAMIENTO DE AGUA DEL SUELO 
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ZONAS DE HUMEDAD. 
ÍNDICES DE 
HUMEDAD ZONAS 
| | 40-60 Húmeda 
9¡ 2 C ' 40 Húmeda 
O -*20 Subhúmeda 
| | -20-0 Seca-Subhumede 
] -40-60 Se mi árida 
I Santander 
León 
Gráfico n2 1.3 
VARIACIÓN D£ LA HUMEDAD 
EFECTIVA CON LAS ESTACIONES 
INDIC€ DE 
EXCESO DE AGUA ZONAS 
~\ 10-20 Exceso moderado de 
agua en invierno. 
0-/0 Pequeño o ningún 






ÍNDICE E.T. ZONA 
57,0-71,2 Mes atérmica 
Santander 
CONCENTRACIÓN EN VERANO 
DE LA EFICACIA TÉRMICA. 
CONCENTRACIÓN 
EN VERANO. % 
León 
46,0 - 51,9 
Santander 
Valladolid Valladolid 
Fuente: C. Tamés, "Bosqueja del clima de £spaña según la 
clasificación de C.W. TH0RNTHWA1T£". 
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tura de la provincia; 
la gran oscilación, tanto de la temperatura como 
de las precipitaciones, impide también el desa-
rrollo normal de la vegetación. 
.4. Z O N A S NATURALES HOMOGÉNEAS 
La provincia de Palencia, de forma rectangular,es-
trecha por los extremos Norte y Sur y más ancha por el 
Este y el Oeste, a grandes rasgos y según los caracte-
res geoffsicos dominantes, se puede dividir en tres z o -
nas: la septentrional, montañosa, la central, l lana, y 
la meridional con páramos, montes y cuestas. D e n t r o 
de estas tres grandes divisiones, y correspondiéndose 
casi aproximadamente con el las, están incluidas las 
cuatro zonas naturales homogéneas que se pueden dis-
tinguir desde el punto de vista agrario: la zona Norte, 
las Vegas de Carrión y Saldaña, la Tierra de Campos y 
la zona del Cerrato. 
1.4.1. El Norte 
Comprende esta zona la parte septentrional de la 
provincia situada encima de la I mea Saldaña- Herrera 
de Pisuerga. La parte superior, por encima de la I mea 
de Brañosera, Barruelo, Muda, Cervera, Santibáñez y 
Guardo, es muy montañosa, donde se aprecia la'peña" 
desnuda o montes poblados de encinas y buenos pastos 
que aprovechan los rebaños merinos; en esta parte está 
localizada la zona minera (hulla y antracita). Más aba 
¡o el terreno es triárico y cretáceo, suelos formados por 
roca o peña, creta y arenas, como elementos principa-
les, no existiendo terrenos de aluvión; estos terrenos se 
caracterizan, pues, por ser sueltos, rojos, amarillos y 
grises, y según las arenas, están mezclados con más o 
menos arc i l la , constituyendo suelos más o menos fér t i -
les. 
Los pastos son de excelente calidad y casi todo en 
ladera; hay llanuras en las cumbres que pueden ser t ie -
rras buenas para el cultivo por tener fondo y abundante 
materia orgánica. 
La altitud baja de los 2.250 m. del "Curavacas" a 
los 900 metros, siendo el clima frío y con precipitacio-
nes de unos 800 mm. 
De las 337.500 hectáreas de superficie de la zona, 
solo se labran 79.300, cultivándose centeno en las par 
tes altas, trigo en las vegas de los afluentes del C a -
rrión y Pisuerga y patata en la parte oriental, ¡unto a 
Burgos, caracterizada por la producción de patata de 
siembra. 
Respecto a la ganadería, predomina el ganado v a -
cuno y lanar, labrándose con vacuno. 
Ayuntamientos tipo son: CerveradePisuerga,Agui-
lar de Campóo, Herrera de Pisuerga y Alar del Rey. 
1.4.2. Vegas de Carrión y Saldaña 
Es una estrecha faja que va de Norte a Sur a 
lo largo del río Carrión, desde Guardo a Vil loldo,com 
prendiendo la margen derecha del río hasta su límite 
con la provincia de León. Es una zona poco extensa 
con una parte de secano muy pobre y una vieja zona 
de riego muy r ica . 
La forman dos clases de suelo: El de secano,situa-
do a una altura de 850 m. , con planicies de o r i g e n 
primario próximas a la provincia dé León, f o r m a d a s 
por el arrastre de rocas hipogenicas o graníticas de las 
montañas de León. La margen derecha del Carrión cons 
tituye el antiguo regadío de las Vegas de Carrión y 
Saldaña, con suelos formados por sedimentación de los 
arrastres del río Carrión y de las acequias o r i b e r a s 
que componen la red de riegos, que se alimentan de 
diversas tomas que tienen del río Carrión y cuyos de-
rechos de util ización proceden de dos ordenanzas de 
la ribera de la Perihonda (acequia principal) sancio-
nadas por Felipe II en el año 1.567. Son tierras mo-
llares y fértiles, con una altura comprendida entre los 
800 y 850 m. y una extensión de 5.000 hectáreas; las 
precipitaciones son algo menores que las de la z o n a 
anterior, unos 600 mm. anuales. Se cul t iva, además 
del trigo, el centeno en las partes altas, mientras que 
en los regadíos se produce alubias, remolacha y pata-
ta . Aunque se emplean muías, se labra en genera! con 
ganado vacuno. Ayuntamientos tipos son Carrión de 
los Condes y Saldaña. 
1.4.3. Tierra de Campos 
Es la más importante y extensa zona de cultivo de 
la provincia, llamada la "Campiña o Granero de Cas-
t i l l a " . Está constituida por una ancha faja que a t r a -
viesa la provincia del Suroeste al Este, limitando al 
Este con la provincia de Burgos y el Cerrato y al N o r -
te con una línea que arranca aproximadamente en la 
unión de las provincias de Val ladol id , León y Palen-
c l a , siguiendo por la Cueza, para luego, dirigiéndose 
hacia el Norte, separar la parte montañosa y la l lana, 
limitada por los ríos Carrión y Pisuerga, que están en-
lazados por el Canal de Cast i l la . 
Los suelos son de formación tortoniense, es decir, 
fueron arrastradas las capas superiores del m i o c e n o 
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-las calizas y margas-, quedando las arenas y arcillas 
lo que ha dado lugar a una gran complejidad de suelos 
y, sobre todo, a una gran profundidad de la capa l a -
borable. En general, son terrenos arcillosos o ligeros, 
de arena fina con arc i l la , de arena gruesa con canto 
pequeño o de arena gruesa con canto rodado, tenien-
do todos su representación en las diversas capas Infe-
riores del mioceno; los arcillosos compactos, t i e r r a s 
fuertes que dan excelentes cosechas en años lluviosos, 
son los que predominan, mientras que los ligeros son 
de mediana cal idad, mejor o peor según la proporción 
de los elementos gruesos, estando dedicados a v iñe-
dos. 
Las llanuras a orillas del Carrión y del Plsuergason 
de oblación y formadas por erosión f luvia l , constitu-
yen tierras de muy buena cal idad, llanas y surcadas, 
además de por los ríos antes citados, por el Uc ieza, 
el Valdavia, el canal de Castil la y los canales de Re-
tención, acequia de Palencla y de Villalaco,reunién-
dose en total unas 8.000 hectáreas de regadío de ex-
celente cal idad. Encierra la zona la laguna de La N a -
va , en vías de desecación. 
La altura de los terrenos va de los 800a los700 m; 
el clima es duro y seco, y salvo una faja en la p a r t e 
Norte con precipitaciones de 600 mm., el resto -I a 
mayor y más típica parte- no alcanza los 500 mm. 
En los terrenos de secano se cultiva trigo y ceba-
da, y en los de regadío remolacha azucarera y pata-
tas. En los suelos llanos se labra con muías; ut i l izán-
dose el tractor cada día más. 
Ayuntamientos típicos son los de Paredes de Nava 
Frómlsta, Osorno, Frechilla y la misma ciudad de Pa-
lencla. 
1.4.4. El Cerrato. 
Se localiza esta reglón en la parte meridional de 
la provincia en sus límites con la de Burgos y V a l l a -
dojid, delimitada en su parte Norte por una línea que 
arranca de Dueñas y asciende en dirección Norte para 
salir de la provincia por Astudil lo, encerrando un con-
junto muy numerosos de cerros o colinas, con sus v a -
lles estrechos y largos y una multitud de arroyos. 
Lo característico de esta zona son los páramos,pía 
nicles altas de suelo cal izo, que comprende las capas 
superiores del mioceno; el suelo es pedregoso con ar-
c i l la de decalclficaclón y lanchas, la vegetación po-
bre, de pequeñas matas y algún matorral. 
La estructura del mioceno en esta zona la compo-
nen un páramo calizo y unas laderas de margas yesífe-
ras con alguna capa de arci l la plástica de poco espe-
sor, apareciendo después margas no yesíferas d e b a j o 
de una capa de arena fina de formación sarmantiense. 
El fondo de los valles es de aluvión, de arrastres,asen 
tados sobre margas y capas de arena, apareciendo ar-
ci l la en el fondo de las cuencas de los arroyos. 
Los terrenos de los páramos son, pues, pobres y á -
rídos; los de las laderas, cuando contienen margas c a -
l izas, son muy malos, pero si las margas son abundan-
tes en arc i l la , son suelos buenos y consistentes^as t ie-
rras de los valles, son en general de buena cal idad. 
Los arroyos son numerosos pero de poco caudal y , 
por tanto, insuficientes para regar la zona de los v a -
l les. 
El clima es aquí también duro y seco; la al tura des 
ciende de los 900 m. de los páramos a los 700 de los 
valles. Es zona muy seca, alcanzando sus precipita-
clones difícilmente los 450 mm. anuales. 
Se cultiva trigo en secano y remolacha azucarera 
en regadío, labrándose con yuntas de muías y a cerro. 
Ayuntamientos tipos son: Baltanás, Astudil lo, Tor-
quemada y Quintana del Puente. 
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II;- RENTA PROVINCIAL 
11.1. EVOLUCIÓN DE LA RENTA E N PALENCIA EN LÓSANOS 1.955-1957 
11.1.0. Introducción. 
4 » 
Ld cifra de la Renta de un determinado e s p a c i o 
geográfico suele tomarse como medida de los resulta-
dos de la actividad económica realizada por sus habi-
tantes y determina la cuantfa de bienes y servicios 
económicos producidos durante el periodo a que dicha 
renta se refiere. 
El análisis de la composición de la renta atendien-
do a la Importancia relativa de las contribuciones que 
los diversos sectores económicos realizan para su for-
mación, permite saber cual es el carácter predominan-
te en la actividad económica de la región, o z o n a 
considerada constituyendo esta composición de la ren-
ta un primer criterio para la clasificación tipológica 
de la economía regional. 
La comparación de las diversas contribuciones a la 
renta de los sectores económicos con las poblaciones 
activas en ellos ocupadas, permite ahondar un poco 
más en el conocimiento estructural de la región, a l 
mostrar las productividades medias en cada sector,que 
a su vez , son un primer indicio para juzgar sobrelaa-
decuada distribución de las fuerzas laborales entre los 
múltiples sectores productivos. 
Hasta aquf, se ha estudiado la renta desde el pun-
to de vista de la producción, pero con ello no se ago-
tan las posibilidades de análisis ya que cabe conside-
rarla desde otros dos puntos de vista, como son la dis-
tribución funcional y la personal. 
En el presente capítulo se enfoca el estudio de la 
renta provincial desde los puntos de vista de la p r o -
ducción y de los ingresos. Los datos empleados han s i -
do tomados de las publicaciones del Banco de Bilbao 
"Renta Nacional de España y su distribución provin-
c i a l " referentes a los años 1.955 y 1.957. 
II. 1 .1. Renta provincial. Renta por habitante. 
La renta monetaria de la provincia de Palencia en 
el año 1.955 alcanzó el valor de 2.899,50 millones 
de pesetas, que comparados con los 327.908,67 mi -
llones de la Renta de España del mismo año representa 
el 0,88 % de su valor; de acuerdo con este porcenta-
je le corresponde el lugar 39 entre las provincias es-
pañolas. 
En el año 1.957 la aportación provincial a la Ren-
ta Nacional disminuyó al 0,73 % pasando a ocupar la 
provincia el lugar, 44. La Renta provincial y la n a -
cional fueron para el referido año, de 3 . 2 8 3 , 0 2 y 
452.948,24 millones de pesetas respectivamente. 
Comparando las cifras de renta de ambos años se 
observan unos crecimientos absolutos de383,52 mil lo-
nes de pesetas en la de Palencia y de 125.039,57 mi-
llones en la Renta Nacional , lo que representa unos 
porcentajes de crecimiento sobre las Rentas de 1.955 
del 13,2 y 38,1 respectivamente. Es decir que la Ren-
ta de Palencia creció en menor porporción que la de 
España, siendo el crecimiento porcentual de aquélla 
aproximadamente la tercera parte de la nacional. 
Más significativo que el crecimiento monetario de 
la renta es el crecimiento real, puesto que el primero 
puede ser debido a un simple aumento de los precios 
de los bienes sin que varíen o incluso hasta disminu-
yendo, el flujo efectivo de bienes económicos puestos 
a disposición de la comunidad. Para anular el efecto 
de las variaciones dé los precios se comparan las ren-
tas medidas en pesetas de un mismo año eligiendo el de 
1.940; en estas condiciones resulta una renta para Pa -
lencia de 607,35 millones de pesetas en el año 1.955 
y de 539,76 millones de pesetas en el 1.957; lo que 
representa para el último año citado, una disminución 
porcental del 11,12 % de la Renta real r e s p e c t o o 
1.955. La Renta de España, valorada en pesetas de 
1.940, fuá de 68.643,22 millones en 1.955y74449,09 
millones en 1.957, con un aumento absoluto de 5.805,87 
millones y relativo del 8,4 % . 
Así pue's, el crecimiento menos Intenso de la renta 
monetaria de Palencia que el de la nacional, q u e d a 
acentuado al considerar ambas en términos reales has-
ta tal punto que mientras el crecimiento de la R e n t a 
nacional es positivo el de la renta provincial se con-
vierte en negativo. 
Más significativas que las cifras consideradas son 
las rentas de que disfrutan los habitantes de la provin-
c i a , porque son precisamente las relaciones entre el 
hombre y la producción resultante de su actividad eco-
nómica, las que nos van a determinar un índice del n i -
vel medio de vida de su población. 
En el año 1.955 la Renta por habitante fué en Pa-
lencia de 12.268 ptas., superior a la media nacional 
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que, en e! mismo año fué de 11.315 ptas, porhabitan-
te; e! lugar que le correspondió a la provincia en el 
concierto de las españolas fué el 142. En 1.957 pasa 
al lugar 222 con un renta por habitante de 13.787 pe-
setas que no alcanzó ni a la media nacional situada a 
la sazón en 15.131 ptas. 
II . 1 . 2 . Distribución de la Renta por sectores de origen 
La distribución por sectores de la renta provincial 
(valor añadido neto) se recoge en los cuadros números 
IL t y 11.2, en los que se han Introducido los datos re-
refentes a España con fines comparativos. 
En el cuadro n2 11.1 contiene las cifras absolutas y 
Mene una misión estrictamente informativa; mas signi-
ficativo es el cuadro n2 11.2 que informa sobre la com-
posición relativa por sectores de origen de la renta de 
Palencla y facil ita su comparación con la distribución 
de la renta nacional. 
En 1.955 la aportación del sector agrario a la ren-
ta de Palencla representó el 46,37 por ciento, frente 
al 25,12 por ciento de la contribución Industrial bque 
permite clasificar a la provincia entre las r e g i o n e s 
sublndustrialIzadas (2) caracterizadas por tener la pro-
ducción industrial y minera una participación entre el 
15 y 25 por ciento de la renta, y la agraria entre el 30 
y el 50 por ciento. 
La relación entre los sectores citados en la r e n t a 
total nacional demuestra que la de la provincia de Pa -
lencla es propia de una economía menos desarrollada 
en ambos años, aunque está claro que ha habido u n a 
tendencia a disminuir la diferencia de un año a otro. 
Mientras que en la renta total nacional se conser-
va sensiblemente la participación del sector Industrial 
y aumenta ligeramente la del sector agrario a costa de 
decreciente aportación de los servicios, en la provin-
cia son las participaciones Industrial y terciarla bs que 
aumentan a costa de la del sector agrario que experi-
mentó en el periodo que nos ocupa una c o n s i d e r a -
ble disminución. Vemos, por lo tanto, que la econo-
mía de Palencia ha seguido una marcha marcadamente 
diferente a la de la economía nacional. Si bienes cler 
to que en ambas ha aumentado la Importancia relativa 
del sector Industrial, no obstante en la economía na -
cional , considerada en su totalidad, este auge relativo 
es de reducidísimas proporciones mientras que en la eco 
nomía provincial es muy intenso. Además los sectores 
primario y terciario han seguido tendencias totalmente 
opuestas, aumentando la Importancia del primero, en 
(2).- El profesor J . L . Sampedro, clasifica los pa íses 
en cuatro grupos atendiendo al tanto por ciento de la 
producción primaria y secundaria en la renta nacional; 
los grupos son: Países muy industrializados, Países In-
dustrializados, Países Intermedios y Paises sublndustrta 
I Izados qué se dividen en dos subgrupos: Países propia-
mente sublndustrial Izados y Países no industrial izados * 
la economía nacional y disminuyendo en la provincial, 
ocurriendo lo contrario para el sector servicios. 
La creciente industrialización de la provincia que 
da mejor manifestada si se considera el porcentajeque 
supone la renta industrial en la suma de esta y la ren -
ta agraria, porcentaje que arroja los valores de35, 14 
en 1.955 y 43,38 en 1.957; y , clasificadas las provln 
cías según la importancia de estos coeficientes de i n -
dustrialización, le corresponde a Palencia el lugar 42 
en 1.955 y el 29 en 1.957, lo qUe demuestra bien cía 
ramente la creciente Importancia relativa del s e c t o r 
I n d u s t r i a l d e n t r o d e l c o n j u r t t o de la econo 
mía provincia l . 
La industrial Izaclón de Una provincia y el n i v e l 
de vida de sus habitantes están estrechamente corre-
lacionados de tal forma que el aumento de la primera 
suele ir acompañado por la elevación del segundo Así 
ha ocurrido aparentemente en Palencia en d o n d e e l 
aumento del coeficiente de Industrialización de 35,14 
a 43,38 ha ido acompañado de un aumento de la ren-
ta por habitante de 12.268 ptas. en 1.955 a 13.787 
ptas. en 1.957, pero profundizando rrás se a d v i e r -
te que tal crecimiento del nivel de vida es f i c t i c í o , 
p u e s t o que la renta real por habitante en p e s e t a s 
19401 ha disminuido de 2.569,70 ptas. en 1 . 9 5 5 a 
2 . 2 6 6 , 71 p tas . en e l año. 1.957.Esta contradlc 
clon en la evolución del coeficiente de industrializa-
ción y del nivel de v ida, es tal vez considerandoque 
la renta real en el periodo ha disminuido y que el des 
censo de la renta real por habitante probablemertehu 
biese sido mayor si el coeficiente de industrialización 
no hubiese aumentado. 
Es necesario señalar que las conclusiones a que se 
llega comparando las cifras de los dos años, han de 
ser tomadas con grandes reservas, debido a los distin-
tos métodos seguidos per el Banco de Bilbao en la ela 
boraclón estadística de las fuentes empleadas en a m -
bos años; no obstante,se han Incluido las dos estima 
clones a título informativo. 
Para averiguar a qué se debe la disminución r e a l 
de la renta provincial en el periodo 1.955-57^e re-
coge en el cuadro n2 11 .3. la distribución por secto-
res de origen de la renta real , referida a ambos años. 
La simple comparación de las cifras de dicho cua 
dro pone de manfiesto que el descenso de la . r e n t a 
r e a l se debe a una disminución de la renta agrícola 
que no ha sido compensada por el aumento déla ren-
ta industrial y minera. 
También este hecho arroja luz sobre la a p a r e n -
te anomalía de que habiendo aumentado el coeficlen 
te de Industrialización haya disminuido'la renta real 
por habitante; en efecto se oberva que el a u m e n t o 
del coeficiente de Industrialización se debe no sola-
mente a un aumento efectivo de la renta I ndustrial , 
sino también, y en mayor medida, a un descensobas 
tante grande de la renta agrícola, resultando un des-
censo del nivel de vida de la población. 
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Cuadro n a I I . 1. 
PRODUCCIÓN NACIONAL Y PROVINCIAL POR SECTORES 
(Años 1.955 y 1.957) 
Valor añadido neto en millones de Pts. 
P a l e n c i a E s p a ñ a 
1.955 1.957 1.955 1.957 















3. Producción i n d u s t r i a l y mi-
4. Valor de los Servicios .... 
T 0 TA L , 2.899,50 3.283,02 327.908,67 452.948,24 
Cuadro n° II.2. 
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL POR SECTORES DE LA PRODUCCIÓN NACIONAL T PROVINCIAL 
P a l e n c i a E s p a ñ a 
1.955 1.957 1.955 1.957 












3. Producción i n d u s t r i a l y mi-
1,62 
35,9-
4. Valor de los servicios .... 39,87 
T O T A L 100,00 100,00 100,00 100f00 
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Cuadro nfl II.3> 
PRODUCCIÓN PROVINCIAL POR SECTOBES 
(Millones de Pts. de 1940) 
• « 1.955 1.957 





2. Producción i n d u s t r i a l y mi-
161,20 
3» Valor de los servicios .... 171,99 
T O T A L 607,35 539,76 
Cuadro n° II.4. 












TOTAL Y PROMEDIO 45,64 100,00 
Finalmente, en este enfoque de la renta provin-
cial desde el punto de vista de la producción se ha 
relacionado esta con la población activa recogiendo 
en el cuadro n2 11.4. las productividades m e d i a s c b 
los distintos sectores, asf como los porcentajes de po 
blación activa empleada en cada uno de el los. 
Las cifras de dicho cuadro confirman el bajo n i -
vel de desarrollo alcanzado por la provincia, en re-
lación con otras españolas, ya que no sólo tiene una 
renta por habitante baja, de 13.787 ptas., sino que 
además el maya porcentaje de población activa se 
concentra en el sector agrario que es precisamente el 
de menor productividad. 
Parece, pues, aconsejable el desplazamiento de 
trabajadores de la agricultura a la industria, en don-
de serfa necesaria la creación de un mayor número ds 
puestos de trabajo. 
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II.1.3. Distribución de los ingresos. 
Por la carencia de datos sobre la distribución per-
sonal de la renta no se ha podido establecer una c la -
sificación de los ingresos plenamente significativa en 
función de los distintos niveles percibidos, por lo que 
se ha acudido a la distribución de los mismos entre 
el trabajo y el capital, y aún esta ha habido que rea-
lizarla para el año 1.955, y de una manera aproxima-
da, por la imposibilidad de separar la parte que,delas 
rentas de las personas que trabajan por cuenta propia, 
supone una remuneración al capital de la que corres-
ponde al trabajo. 
En el cuadro n2 11.5, se ha dividido la población 
en tres categorías: trabajadores y empleados, empre-
sarios y trabajadores independientes y profesiones l i -
berales. En la primera categoría se incluyen todas las 
personas que perciben ingresos por prestaciones de tra-
bajo por cuenta ajena. En la segunda figuran todos los 
Ingresos obtenidos por el factor capital y actividad em 
presaría!: beneficios, intereses, rentas de p-'íoiedades 
inmuebles, etc. En la tercera se engloban los ingresos 
de los trabajadores autónomos y profesiones liberales 
que perciben sus rentas por prestaciones de trabajo por 
cuenta propia; estas rentas son mixtas de trabajo y c a -
pital aunque predominando el factor trabajo. 
Las cifras recogidas en el cuadro n2 II .5,muestran 
bien claramente la desigual distribución de los ingre-
sos entre el grupo de los trabajadores y el formado por 
los empresarios. Mientras que el sector trabajo, forr 
mado por el 67,02 % de la población total activa ,per 
cibe solamente el 27,39 % del total de los i n g r e s o s 
provinciales, el 67,62 % de éstos pertenece al grupo 
empresarial que representa el 27,34 % de la población 
activa provincial. La desproporción existente entre el 
porcentaje de ingresos y el de la población activa que 
los percibe es bien clara. Incluso en el caso de consi-
derar que los ingresos percibidos por los trabajadores 
independientes y profesionales liberales suponen en su 
totalidad remuneración al trabajo, la • desproporción 
señalada no se modifica. 
En el cuadro n2 II .6 se detalla la distribución de 
los ingresos entre los distintos sectores productivos en 
Palencia y en España, Se ha especificado en los d i s -
tintos apartados el numero de personas dedicadas a c a -
da rama de la producción, su porcentaje respecto a I 
total de población activa, los ingresos globales que 
recibe cada sector, el tanto por ciento sobre el ingre-
so total y , finalmente, el que corresponde a cada tra-
bajador. 
También las cifras del mencionado cuadro mues-
tran claramente la gran desigualdad que existe en la 
distribución de los ingresos entre las personas según el 
tipo de actividad a que se dedican y según suposición 
de trabajador asalariado, trabajador por cuenta propia 
o empresario. 
Los ingresos por personas activa oscilan en Palen-
cia entre 7.400 ptas. y 210.426 ptas., que correspon-
den respectivamente a los trabajadores independientes 
y a los empresarios de los sectores servicios e indus-
trial . En España también son dichos grupos los que se-
ñalan los extremos de la oscilación de los ingresos por 
personas activa, aunque con cifras superiores a las de 
la provincia que nos ocupa. 
Este fenómeno no se da únicamente en los sectores 
mencionados ya que casi todos los grupos productivos 
Cuadro n 8 I I . 5 . 
















Trabajadores independientes y 
4,99 
T O T A L 87.228 100,00 2.941,07(3) 100,00 
(3).- La diferencia entre esta c i f r a y l a del valor añadido neto se debe a las transieren— 
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presentan unos Ingresos por persona activa Inferiores 
en la provincia a los nacionales. Son excepciones el 
sector agrícola y los funcionarlos. En el primer sector 
tanto los ingresos medios de los trabajadores por cuen-
ta ajena como los de los empresarios,son superiores en 
la provincia a las medias nacionales, superioridad que 
es casi el doble en el grupo de los empresarios agríco-
las. Los ingresos medios por persona activa son supe-
riores en más de 7.000 ptas. en Palencla a los nacio-
nales. 
Comparando en el cuadro n2 II .7 los ingresos por 
persona activa en los sectores primarlo y secundario se 
advierte que, tanto los de los trabajadores como los de 
los empresarios son superiores en la industria que en la 
agricultura. Es necesario, por tanto, crear más pues-
tos en la industria y realizar en el sector agrario las 
inversiones adecuadas para elevar el nivel de vida de 
la población activa del sector. 
También, a la vista de las cifras del cuadron2 II. 5 
se puede afirmar la urgente necesidad de una redistri-
bución de la renta ante la intensa desigualdad de los 
habitantes de la provincia. 
11.1.4. Conclusiones 
A manera de resumen de lo expuesto en el presen-
te capítulo, recoge este apartado las principales ca-
racterísticas económicas de la provincia de Palencia, 
puestas de manifiesto en el precedente análisis .Se tra-
ta de una provincia de economía subindustrialIzada. 
Ademas, el nivel de desarrollo alcanzado es bajo co-
mo lo demuestra el escaso nivel de renta por habitan-
te, los reducidos niveles de productividad de los sec-
tores económicos y el hecho de concentrarse la mayor 
parte de la población activa en el sector de menor pro 
ductivldad, es decir, en las actividades primarlas. 
La renta real por habitante disminuyó de 1.955 a 
1.957, debido fundamentalmente a la mala cosecha 
del último año que produjo una baja en la renta agrí-
cola. Existe, por otra parte, una gran desigualdad en 
la distribución de los ingresos, no sólo entre los secto-
res productivos, sino también entre los factores de la 
producción. 
En consecuencia aparece lógico creer que se pue-
de conseguir una elevación substancial del nivel de 
vida en la provincia mediante una mejor distribución 
de los factores existentes, encaminándolos a la indus-
tria mediante la creación de nuevos puestos de traba-
jo, y realizando en el sector primarlo las adecuadas 
inversiones que eleven la productividad de la pobla-
ción activa que en él se ocupe. 
Cuadro n» H . 7 . 
DISTRIBUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN FINAL GANADERA 
(Miles de pesetas) 
1955 1957 1958 1959 




















559.378 641.213 499.870 493.348 
FUENTESi Renta Nacional de España» Banco de Bilbao 1.955 y 1.957. 
Produooión de Leche* Ministerio de Agricultura. 
Producción de Carne: Ministerio de Agricultura. 
Producción de Lanax Ministerio de Agricultiara (1959). 
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II. 2 . EVOLUCIÓN DE LA RENTA PROVINCIAL EN LOS AÑOS 1958 y 1959 
11.2.0. Introducción 
El presente estudio sobre la renta provincial de Pa-
tencia en 1.958 y 1.959 hubiese resultado más com-
pleto y real mediante una estimación directa de la mis 
ma, pero la preparación de tal trabajo no cabía den-
tro de las actuales disponibilidades y se ha partido del 
supuesto de que la transformación de una provincia no 
se consigue J rápidamente y que, por tanto, es lógico 
suponer que la evolución en un periodo/ condicionada 
por la marcha nacional, es similar a la del periodo an-
terior, pudiéndose asf estimar aproximadamente, bajo 
los supuestos y criterios que se darán a continuación, 
las rentas creadas por los diversos sectores. 
11.2.1. Renta agraria 
La estimación de la renta agraria, diversificada a 
su vez en los epfgrafes fundamentales del sector p r i -
mario, se ha verificado utilizando como base losdlfe-
rentes anuarios de agricultura, ganadería y r i q u e z a 
forestal, así como los trabajos efectuados a este res-
pecto por la Secretaría General Técnica del Ministe-
rio de Agricultura. 
La producción bruta agrícola se elevó en los años 
1.958 y 1.959 a 1.373,55 y 1.492,32 mi I Iones de pe-
setas respectivamente 
Para calcular la producción final de la agricultu-
ra hemos de descontar lo consumido en las propias ex-
plotaciones. Para ello hemos calculado el porcentaje 
que este consumo supone para España en lósanos 1.955 
1.958 y 1.959 elevándose a un 28,72 %, un 27,76 % 
y un 27,44 % en cada año respectivamente. La media 
de estos porcentajes (27,97 %) es lo que aplicamos a 
la cifra obtenida de los anuarios de Producciones agrí-
colas de producción bruta total, arriba expresada,por-
centaje que descontado de estas cifras nos determinan 
las producciones finales, que ascienden enlosdosaños 
considerados a 989.370.000 ptas. en 1 . 9 5 8 y a 
1.074.920.000 ptas. en 1.959. 
En el cuadro n2 11.7 se relacionan los diferentes 
epígrafes generadores de renta ganadera, habiéndose 
obtenido los datos de los años 1.955 y 1.957 de los 
estudios que sobre renta nacional de España y su dis-
tribución provincial, publicó el Banco de Bilbao. 
La cifra de producción bruta eleva estas cifras de 
la producción final en la cuantía de la producción 
de estiércol y trabajo de las yuntas. Este porcentaje 
para España representa el 41,60 % de la producción 
bruta. 
Estimando a través del censo de ganadería reduci-
das las especies a menores la producción bruta de la 
ganadería de Pal encía asciende en estos años 1.958-59 
a 940.652.700 ptas. y 954.774.600 ptas. respectiva-
mente, y aplicando a éstas cifras el coeficiente Indi-
cado obtenemos unas cifras que difieren en un 7 % de 
las obtenidas de forma directa a través de las publ i -
caciones del Ministerio de Agricultura. Como quiera 
que estas últimas cifras son debidas a una estimación 
directa, tomamos éstas como buenas sirviéndonos las 
deducidas a través del censo como simple contrasta-
ción. 
Queda pues en el cuadro II .7 expuesta la distr i-
bución de producción final ganadera. 
Se debe advertir que algunas de las cifras del cua-
dro n2 II .7 han sido estimadas según el índice de pre-
cios del producto considerado. De ello resulta que la 
producción final ganadera en los dos últimos años se 
Cuadro n f l I I . 8 . 
PRODUCCIÓN FINAL AGRARIA 
1.955 1.957 1.958 1.959 




























TOTAL 1.549.737 100,00 1.567.359 100,00 1.510.057 100,00 1.589.257 100,00 
33 
eleve a 499,870 y 493,348 millones de pesetas. 
Por último la producción forestal en 1.958y 1.959 
ascendió'a 20.817.942 y 20.989.714 ptas. , respecti-
vamente. Es de notar que el valor de la producción efe 
pesca de cangrejos, de bastante importancia en la pro 
v inc ia , ha sido considerado dentro de la renta fores-
ta l . 
Resumiendo todo lo dicho la distribución de l a 
producción final agraria de Patencia se especifica en 
el cuadro n2 11.8 expresándose asimismo los porcenta-
jes correspondientes a cada epígrafe. 
Obtenida la producción final agraria interesa c a l -
cular la producción neta, para ello se han aplicado 
unos porcentajes de gastos a la cifra obtenida de la 
producción bruta. Como quiera que los gastos provin-
ciales del sector no siguen una ley o porcentaje f i jo, 
si bien difieren en relativamente poca cantidad de los 
nacionales, ya que los gastos del sector en Patencia, 
según el Banco de Bilbao, son el 11,12 % de la pro-
ducción final en 1.955 y el 16,45 % en 1.957.Hemos 
tomado los gastos medios nacionales por considerar que 
éstos se realizan predominantemente en la agricultura 
siendo ésta la mas Importante aportación en los dos 
años a la producción agraria. Estos gastos representan 
el 12,18 % en 1.958 y el 14,12 % en 1.959. 
La amortización de maquinaria en la provincia se 
ha calculado mediante la utilización del porcentaje 
medio de amortización nacional de maquinarla (1,52 
%) y de los provinciales, muy superiores al nacional 
(2,15 en 1.955 y 3,69 en 1.957). Asi se f i jó un tipo 
de amortización del 2,45 % común para ambos años. 
En el cuadro n2 11.9 se expone la cifra total de 
producción bruta agraria y producción neta. 
11.2.2. Renta Industrial 
La determinación de la renta industrial para los 
años considerados se ha realizado desglosansoesta se-
Cuadro n<> I I . 9 . 
gun proceda de la minería o de la industria propia-
mente d icha. 
* A l objeto de establecer una comparación dotada 
de la mayor consistencia posible, se han tomado en 
consideración tanto la producción como los precios, a 
fin de reducir todos los valores a pesetas constantes 
relacionando tan sólo magnitudes reales. 
El cuadro n° 11.10 presenta los índices de produc-
ción minera e industrial, ponderados, con precios re-
ferentes a 1.953-54 como base. 
Aplicando los índices de precios del referido cua-
dro al valor de las producciones totales, se obtiene en 
pesetas de valor constante la producción de los d i fe-
rentes años cuyos importes relativos a 1.955 y 1.957-
se recogen en el cuadro n° 11.11. 
Las cifras de dicho cuadro permiten el conocimien-
to real del incremento anual de la producción. E s t e 
i n c r e m e n t o r e a l , para futuros cálculos, es mas 
útil establecerlo haciendo uso de la relación entre P a -
tencia y España, con lo cual se obtienen dos tasas de 
crecimiento diferentes, las cuales, relacionadas entre 
sí, permiten conocer mejor el crecimiento industrial 
de la provincia. 
Así, la tasa de crecimiento anual Industrial de Es-
paña, entre los años 1.955 y 1.957 es de 3,23 mien-
tras que el de Pal encía es tan sólo de 1,45, ca lcu la-
dos ambos en pesetas constantes. 
Puestas en relación ambas tasas se presenta un co -
eficiente de crecimiento provincial de 0,446 con res-
pecto al nacional, correspondiendo a España el coe-
ficiente unidad, es decir que ante un crecimiento uni-
dad para España, Palencia presenta un crecimiento de 
0,446. 
Así pues tenemos que, los coeficientes de c r e c i -
miento de la renta Industrial española en 1.958y 1.959, 
aplicados a la producción del respectivo año anterior, 
determinan las producciones habidas en los años 58 y 
59. Dado que la tasa de crecimiento palentina es el 
PRODUCCIÓN N&DA AGRARIA 







Gastos. 12,1856 (1958) y 14,125S (1959). 224.403 
38.937 
1.325.917 
' • - 1 — 
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44,6 % de la nacional Sernos seguido el criterio de so-
meter dichos coeficiemes a esta reducción, conlocual 
nos aproximamos a la estimación que nos ocupa; de for 
ma que, bajo el supuesto de que la estructura econó-
mica de Palencia no ha podido variar sensiblemente en 
tan corto espacio de tiempo, se pueden conseguir l o s 
coeficientes de crecimiento provincial. 
Tales coeficientes se recogen en el adjunto cuadro 
n2 11.13. El valor de las producciones netas lo hemos 
obtenido partiendo de dichos valores en la Renta de 
1.957, cuyos datos aparecen en el estudio del Banco 
de Bilbao. Como estos valores coeficientes son exc lu -
sivamente sobre la producción sin repercusión de los 
precios, los datos que nos resultan tampoco se encuen-
tran afectados por el los, siendo por tanto estos valores 
expresados en ptas de 1.957. 
Las cifras totales de producción del cuadro n211.13 
se elevan a 900,445 millones de pesetas en 1.958 y a 
924,835 en 1.959 al expresarlas en pesetas corrientes. 
( I 5 7 x 1,0504; l 5 8 x 1,0526). 
Para completar la Renta industrial de Palencia ne-
cesitamos el cómputo del valor añadido en la minería. 
A l extudlarse el Capítulo referente a este sector s e 
determinaron estos valores partiendo de los datos de bs 
anuarios de las producciones metalúrgicas y mineras. 
Cuadro n» 11.10. 
ÍNDICES DE PRODUCCIÓN INDUSTRIAL Y DE PRECIOS 
(Base 1953-54) 
AÍÍOS 
índice de produooión 
índice de Precios 
Minera Industrial 
1.955 107,5 115,5 106,1 
1.956 117,2 123,2 112,7 
1.957 126,1 134,2 138,9 
1.958 128,9 148,4 145,9 
1.959 123,9 160,4 146,2 
Cuadro n^ 11.11. 
PRODUCCIÓN INDUSTRIAL 







Cuadro nQ 11.12. 
COEFICIENTES DE CRECIMIENTO DE LA RENTA INDUSTRIAL ESPAÑOLA 
EN 1.958 - 1.959 
R a m a 1.959 00 
Metalurgia, siderurgia, productos metálicos 
y maquinaria 
Construcción y materiales para l a construc-»-
ción 
T e x t i l 
Alimentación, bebidas y tabaco 
Químicas y caucho 
Madera y corcho • 
Electricidad y gas 
Calzado y cuero • 










Estos datos no difieren en más de un 3 % sobre los del 
Estudio del Banco de Bilbao en 1.955 y del 7 % en 
1.957 por lo cual tomamos estos datos estimados para 
los años 1.958 y 1.959, si bien por razones de clari-
dad los de los años 1.955 y 1.957 siguen siendo bs del 
Banco de Bilbao. Estos datos todos el los están expresa-
dos en ptas. corrientes de cada año por lo cual no es 
necesario aplicar ten ellos los índices de precios ya 
que se encuentran automáticamente incluidos en ellos. 
En el cuadro n° 11.14 se presentan las cifras de la 
renta minera provincial en los años considerados. Su-
mando dichas cifras a las anteriormente obtenidas pa-
ra la renta industrial propiamente dicha se obtiene la 
renta industrial de Patencia desde el año 1.955 al año 
1.959, renta cuyos valores se recogen en el cuadro 
n2 11.15, en el que, por tanto, se expresa el resumen 
del periodo en pesetas corrientes. 
11.2.3. Renta del sector terciario 
Sabido es que la renta generada por el sector ser-
vicios no difiere en gran medida del tercio de la ren— 
Cuadro vfi H.14. 









FUENTE» Capítulo de Minería. 
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Cuadro n g 11.13. 
LA PRODUCCIÓN Y SU CRECIMIENTO 
Coef• de o r e c i — 
miento 1957-1958! 
* 
Valor de l a pro-
iucción neta 1958 
Coef. de c r e c i — 
miento 1958-1959 
Valor de l a pro-
ducción neta 1959 (D 









Madera y corcho ••.. 6,27 23,94 - 4,95 22,75 
Papel, prensa y a x — 
3,20 10,37 . 2,49 10,63 
7,52 174,75 2,41 • 168,72 
Siderometalurgía y -
construcciones meta-
7,03 41,22 2,36 42,19 
Construcción, obras 
públicas y materiales 
de construcción .... 3,02 231,52 1,74 235,55 
Agua , gas y e l e c t r i 
12,24 24,31 9,81 26,09 
T O T A L 857,24 878,62 
(1).- Expresada en millones de pesetas de 1.957. 
Cuadro nfl 11.15. 
BERTA INDUSTRIAL (en millones de ptas. corrientes) 
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Cuadro n*» 11.16. 
EVOLUCIÓN JE LA RENTA PROVINCIAL 
(Millones de Pts.) 
1955 1957 1958 1959 
Renta Cifras 

























2.899,50 100,00 3.283,02 100,00 3.625,01 100,00 3.713.00 100,00 
Cuadro n« H . 1 7 . 
EVOLUCIÓN DE LA RENTA 
A ñ o s 
(En millones de 
Ptas» corrientes) 
(En millones 
de ptas. 1953) 

















ta total. Este sector por sus carácterfstí cas es solo es-
timable con aproximación mediante la utilización del 
muestreo; ahora bien si una vez conocida la cifra re-
presentativa de la renta agraria e industrial, se con-
sidera la renta del sector servicios como la media de 
éstas, se obtiene un porcentaje que a la vez de ser un 
tercio de la renta total es un valor intermedio entre 
las rentas de servicios de España y de Palenciá. 
Por otro lado, observando los trabajos del Banco 
de Bilbao en lo referente a Palenciá, se observa que 
los porcentajes de dicha renta al considerar los sub-
sectores no sufren grandes variaciones, antes al c o n -
trario presentan en general una similitud muy grande, 
esto siempre en términos relativos. 
Para la provincia de Palenciá, la renta de servi-
cios en 1.957 suponía el 30,57 % y en 1.955el 29,52 
% marcando una ligera tendencia hac!a la media en-
tre las rentas antes enunciadas. Asf pues no es erróneo 
suponer que todas las rentas de servicios representan el 
33,33 % . 
Al admitir esta cifra nos encontramos ya frente a 
una cifra de Renta total provincial distribuida, abso-
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Cuadro n g 11.18* 
Renta "per oápita" (ptas. corrientes) 
Cuadro n° I I .19» 
Renta "per oáp i ta" (ptaa. 1.953) 





A ñ o s España íalenoia 
8.982 11.751 
1.957 9.862 10.397 
10.166 10.424 
10.577 10.417 
luta y porcentualmente según el cuadro n2 11.16. 
Del examen de los datos contenidos en el cuadro 
n2 11.17, se observa el crecimiento registrado por la 
renta de Palencía desde 1.955 a 1.959, mu> Inferior 
al nacional en el mismo periodo. 
Expresado en ptas. corrientes el cuadro n2 11.17 -
nos presenta estas cifras comparativamente con Espa-
ña. En ella observamos un aumento del 74 %enla Rejí 
ta Nacional y frente a esta cifra, Pal encía lo presen-
ta del 28 % . No obstante, la comparación en térmi-
nos reales, expresada en ptas. constantes de 1.953,ln 
dfca más claramente la evolución registrada por am-
bas rentasr observándose que así como la Renta Nacio-
nal aumentó un 21,4 % la Renta provincial disminu-
yó, aunque el incremento de los precios oculte esta 
disminución real, al expresarlo en ptas. corrientes de 
cada año. Las dos últimas columnas del cuadro II. 17 
nos presentan esta evolución. 
Es de notar que la proporción de renta aportada 
por la provincia a la Nacional es cada vez menor, co 
mo es evidente de lo expuesto. Habiendo pasado de 
suponer el 1,07 % en 1.955 a 0,79 % en 1.959 con 
lo que la Importancia relativa de la provincia se pone 
de manifiesto al realizar este cómputo. 
Al expresar la evolución por números índices se 
nos plantea gráficamente la marcha de la prov inc ia 
frnete al crecimiento nacional, y mas s l g n l f l c a t l -
va aún la evolución en términos reales expresada en 
el gráfico n2 II. 1. 
La población de la provincia ha permanecido casi 
estacionaria durante éste periodo, ya que en 1.955 es-
ta ascendía a 236.350 y en 1.959 a 238.827 (véase 
capítulo de Población). Esta población es pequeña pa-
ra la expansión de la provincia y al distribuirla Ren-
ta de ella nos encontramos con que la renta per capi-
ta se eleva en los distintos años según el cuadro n2 
11.18. 
De acuerdo con los datos del cuadro n2 II. 18 la 
renta per cáplta de España creció en un 68,36 % y la 
de Palencia un 26,80 % con tasas anuales de 10,97. 
para España y de 4,86 para Palencia. 
SI ahora consideramos la Renta "per capita" sin 
entrar en su composición el elemento inflaclonista, es 
decir expresando esta renta per capita en ptas. de 
1.953 nos encontramos con que la R.N. por habitan-
te creció un 17,76 % mientras que la de Palencia de-
crece en el periodo 1.955-57 un 11,17 % permane-
ciendo constante prácticamente desde entonces lo que 
marca un signo netamente negativo debido al estacio-
namiento y falta de sentido evolutivo en su economía. 
La tasa de crecimiento de esta renta en el periodo 
considerado de acuerdo con el cuadro n2 11.19 ascen-
dió en España a un 3,32 mientras que Palencia d e s -
ciende a un ritmo normal de 1,97 si bien es cierto que 
el descenso experimentado en el espacio de tiempo 
de 1.955 a 1.957, no se continúa habiendo un estan-
camiento en la Renta que, como se observo anterior-
mente, es debido a una compensación entre los diver-
sos sectores generadores de ella. 
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III.- P O B L A C I Ó N 
III.0. INTRODUCCIÓN 
Se estudia en este capítulo la población de la pro-
vincia de Patencia no solamente desde un punto de vis 
ta estático/ en el momento actual, sino dinámicamen-
te, analizando su evolución a partir del año 1.900,ha-
ciendo resaltar todas las características económico-so 
ciaies que la constituyen. Dicho estudióse real i za 
considerando a la provincia como parte del conjunto 
nacional, por cuyo motivo, siempre aparecerán las c i -
fras comparadas con las totales de la Nación. 
Las cifras de la población de hecho útil izadas has-
ta 1.950, son las calculadas por el Instituto Nacional 
de Estadistica, estimándose las correspondientes a la 
provincia mediante Interpolación geométrica a partir 
del referido año y la cifra del padrón rectificado de 
1.955, y una extrapolación del mismo tipo para los 
años posteriores. Para España, se han tenido en cuen-
ta las poblaciones estimadas en los Estudios Hispánicos 
de Desarrollo Económico, realizado por el Instituto de 
Cultura Hispánica. Todas estas cantidades figuran en 
el cuadro A-lll-1 del Anexo. 
III.1. EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN TOTAL 
De las cifras de población que aparecen en el cua-
dro A-III-1 del Anexo, y fijándonos en los números ín-
dices, con base al año 1.900,como cifras de compara-
ción, se deduce que, mientras en. España la tendencia 
observada en todo el periodo es creciente, en la pro-
vincia el decenio 1.910-1.920 presenta una disminu-
ción que, aunque pequeña, rompe el suave movimien-
to ascendente, culminando en el año 1.959 con el va-
lor 124,1, el cual representa un crecimiento del 24,1 
por ciento con respecto a la población provincial cen-
sada en 1.900. El número índice correspondiente a Es-
paña para 1.959, es de 160,9, es decir, un 60,9' por 
ciento superior a la población de 1.900. Resulta pues 
que Patencia ha tenido un ritmo de crecimiento que, 
aproximadamente, es la tercera parte del experimen-
tado por el conjunto nacional. 
La importancia relativa de la población provincial 
en la Nación, ha sufrido una disminución en loque va 
de siglo. En efecto, en 1.900 representaba el 1,04 por 
ciento de la población total española, mientras que 
1.959, dicha proporción solo alcanza al 0,80por cle_n 
to. 
111.2. DENSIDAD 
El numero de habitantes por Km está íntimamente 
ligado con las condiciones económico-sociales y na-
turales de la zona considerada y es un valor sintomá-
tico del nivel de vida y estructura de la misma. Los 
factores que determinan la densidad, como son la ha-
bitabilidad, la cultivabilidad de la tierra,recursos na-
turales y energéticos, y los bienes instrumentales, In-
dican que a una mayor densidad le corresponderá ma-
yor disposición de estos factores y por tanto unas con-
diciones de vida más favorables. 
Las cifras correspondientes a las densidades de po-
blación de Patencia y España en los censos del presen-
te siglo, así como los valores estimados para 1.959 que 
muestra el cuadro III. 1, reflejan el paulatino mejora-
miento de dichas condiciones, más acentuado en el 
caso de España que en el de la provincia, ya que la 
densidad de esta pasó de 23,97 habitantes por Km^ en 
1.900, a 29,75 en 1.959, mientras que la de aquélla 
fue de 36,93 y 59,44 habitantes por Km2 para los 
mismos años. Si se acepta la íntima relación entre 
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densidad y condiciones de v ida, de las magnitudes an -
teriores se infiere que cada vez existe una diferencia 
más acusada entre España y Palencia, ya aue en 1.900 
ia densidad de (a provincia representaba el 65porcie_n 
to de la media nacional, y en 1.959 sólo es del 50 por 
ciento. 
Esta provincia ocupaba, según el censo de 1.959, 
el lugar 41 de la clasificación nacional en orden des-
cendente de densidad, puesto prácticamente Igual a I 
de 1.900. 
Cuadro n& I I I -1 
DENSIDAD DE POBLACIÓN 
A ñ o s 
2 Habitantes por Km 
i de 































III . 3 . MOVIMIENTOS DE LA POBLACIÓN 
De acuerdo con la exposición inicial de estudiar la 
población, no solamente desde un punto de vista está-
tico sino fundamentalmente dinámico, y al objeto de 
poder determinar de alguna forma el desarrollo futuro 
de la población provincial, es por lo que se hace ne-
cesario conocer su movimiento total, teniendo en cuen 
ta que estas predicciones se ajustarán tanto más a ía 
realidad cuanto más cercanas sean a la fecha de los ú l -
timos datos censados. 
En el movimiento total de población se distinguen 
dos facetas: "Movimiento natural", constituido funda-
mentalmente por la natalidad, de sentido positivo y 
por la mortalidad, de sentido negativo, y el denomi-
nado "movimiento social" del que, en parte, se trata 
al estudiar la migración provincial . 
H l . 3 . 1 . Movimiento natural 
Como componentes de este movimiento se van a 
analizar la natalidad, mortalidad y el crecimiento ve -
getativo, obtenido de la diferencia de las anteriores. 
A tal fin se determinan las tendencias de los respecti-
vos coeficientes, considerando el periodo 1.900-1.959 
dividido en tres intervalos que van de 1.901 a 1.916 
48 
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de 1.920 a 1.935, y de 1.940 a 1.959, ya que, I a s 
irregularidades provocadas por la epidemia de gripe 
del año 1.918 y la guerra civil, asilo aconsejan. 
Otro factor considerado como elemento constitu-
tivo del movimiento natural, es la nupcialidad. Los 
valores absolutos y tasas calculadas por mil habitantes 
de la población estimada para 1 de julio de cada ario, 
de los factores anteriormente indicados figuran en el 
cuadro A-lll-1 del Anexo. 
te de la natalidad, expresada por ios coeficientes an-
gulares, ha sido más fuerte en la provincia que en el 
conjunto nacional. En el último intervalo que va de 
1.940 a 1.959, tanto en Patencia como en España la 
inclinación de dichas rectas toman los valores mínimos 
de -0,214 y -0,069, respectivamente, es decir aje las 
tasas de natalidad decrecen mucho mas lentamente. 
III.3.1.2. Mortalidad. 
III.3.1.1. Natalidad. 
La provincia de Palencia presenta, lo mismo que 
España, en la totalidad del periodo considerado, una 
marcada tendencia decreciente de las tasas de natali-
dad, manteniéndose siempre las correspondientes a a -
quella por encima de los nacionales. De ser en 1.901 
la tasa de natalidad provincial 39,90 por mil habitan-
tes, en 1.959 pasó a ser 21,05, lo que representa el 
52,76 por ciento de la inicial. En el caso de España 
la tasa varió de 34,87 a 21,70 por mil habitantes pa-
ra los mismos años, es decir, un descenso del 37,77por 
ciento sobre la de 1.901. 
A la vista del cuadro III.2 en el que aparecen las 
ecuaciones de las rectas de los ajustes calculadas pa-
ra los tres intervalos antes mencionados, se deduce qje 
salvo en el primero de ellos, la tendencia decrecien-
De la simple lectura de las tasas de mortalidad de 
la provincia y de la nación que figuran en el cuadro 
A-III-1 del Anexo, se infiere el descenso paulatino y 
paralelo de las mismas, teniendo un mayor ritmo de-
creciente el de aquella que el de esta. En efecto, la 
tasa 9,98 correspondiente a 1.959 en Palencia repre-
senta el 29,02 por ciento de la referida a 1.901, míen 
tras que en España la tasa final 8,87 es el 51,00 por 
ciento de 27,74 de la que se parte como comienzo de 
la serie. A lo largo de todo el periodo las tasas pro-
vinciales se mantienen por encima de las nacionales. 
Al observar las ecuaciones de las rectas de tenden-
cias en cada uno de los tres Intervalos de las tasas con-
sideradas, se pone de manifiesto el paralelismo exis-
tente y que en el punto anterior ya se mencionaba.O-
curre que las pendientes para Palencia y España son 
prácticamente iguales (véase cuadro 111.2), con la 
Gráfico nS III. 1 
VARIACIONES DE LOS COEFICIENTES OE CRECIMIENTO VEGETATIVO (POR 1.000 HABITANTES) 
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particularidad de que, en los Intervalos máscercanosa 
la actualidad, las diferencias entre dichas tasas son 
cada vez menores. 
La tasa de mortalidad expresa el número de defun-
ciones por mil habitar*es, y como los fallecimientos 
son función de las condiciones higiénicas, al imenti-
cias, sanitarias y de todos los demás factores que agru-
pados constituyen el nivel de vida de una comunidad, 
una tasa baja índica un nlv^l de vida al to, y vicever-
sa. A l afirmar que las tasas de mortalidad de la provin-
cia de Palencla se mantienen por encima de las medías 
nacionales, Implícitamente se está afirmando que el 
bienestar de los residentes en Palencla es más ba¡oque 
la medía de los españoles. Lo que ha ocurrido en todo 
el período de 1.901 sí bien dicha desventaja provin-
cial se ha ¡do atenuando a lo largo del presente siglo. 
111.3.1.3. Crecimiento vegetativo. 
Los coeficientes de crecimiento vegetativo obte-
nidos por diferencia de los de natalidad y los corres-
pondientes de mortalidad, Indican la tendencia de v a -
riación de la población en sf misma, es decir, al mar-
gen de su movimiento socia l . 
Observando dichos coeficientes, se pone de mani-
fiesto un aumento de los mismos en 1.959 respecto a 
1.901, representado por un 100,90 por ciento, en el 
caso de Palencia, y un 79,94 en el de la Nación. En 
los tres Intervalos considerados, la tendencia provin-
cial ha sido creciente (coeficiente angular posi t ivo) r -
con valores cada vez mayores (véase cuadro 111.2). Sin 
embargo, en España, durante el periodo 1.901-1.916, 
la tendencia fue decreciente pasando a ser creciente y 
con valores superiores a los de la provincia de Palen-
cla en los dos Intervalos restantes. N o obstante, es de 
señalar como las tasas provinciales fueron más altas/en 
casi todos los años del presente siglo, que las naciona-
les, reflejo de la mayor Influencia de la superior n a -
talidad de Palencla que su más elevada mortalIdad.To-
das estas características están representadas en el grá-
fico III.1. 
111.3.1.4. Nupcial idad. 
La dificultad que entraña el cálculo de los coef i -
cientes de matrimonial Idad -número de matrimonios por 
mil habitantes en edad de contraerlo-, complicado con 
la carencia de datos para los años lntercensales,es por 
lo que el estudio versará sobre los coeficientes de nup_ 
clal ldad, es decir, matrimonios por mil habitantes. 
Se ha prescindido de la división en los tres Inter-
valos ya indicados anteriormente, por estar éstos me-
nos claramente definidos y darse anormalidades, re la -
tivamente compensadas, sólo en los años que v a n de 
1.936 a 1.943. Sin embargo, se destacan p e r f e c t a -
mente dos fases: una, hasta 1.923, en que las t asas 
provinciales son, generalmente, superiores a las n a -
cionales, relación que se invierte a partir de este año 
y que se acentúa desde 1.944. 
* Las tasas correspondientes a 1.959 presentan d i s -
minuciones del 20,67 por ciento y 3,78 por ciento con 
relación a las del origen del periodo, para Palencla y 
España respectivamente. En 1.901 el coeficiente de 
nupcialidad provincial era un 1,78 por'ciento superior 
al nacional, mientras que en 1.959 es el nacional eí 
que se eleva sobre el de la provincia en un 19,18 por 
ciento. El cálculo de las rectas de tendencia se espe-
cífica en el cuadro III.3, habiéndose uti l izado, a fin 
de hacer todos los valores representativos, mediasquln 
quenales que se han asignado a los años central es, e x -
cepto para los últimos cuatro años en que se tomó I a 
media de ellos, haciéndola corresponder al año 1.958. 
Del análisis de dichas ecuaciones se deduce una si tua-
ción casi estacionarla, si bien en el caso de España es 
creciente y decreciente en el de Palencia. 
III.3.2. Movimiento migratorio. 
El movimiento total migratorio de una provincia, 
está constituido por dos tipos perfectamente del imita-
dos. Uno que afecta a las personas en sí o a su número 
denominado movimiento migratorio con el exterior, y 
que puede ser, bien con otras provincias o bien con el 
extranjero. Otro que se refiere a la migración e n t r e 
los municipios de la provincia, llamado migración i n -
terlocal, por considerar a esta aisladamente. 
El análisis de la migración provincial se hace des-
componiéndola en los siguientes apartados: 12) va r i a -
ción del saldo migratorio comparativamente con el na-
cional; 22) estimación de la emigración e Inmigración 
realizada entre los censos de 1.920 a 1.950; 32) d e -
terminación a través los censos de 1.920, 1.930y 1.940 
de las provincias con las que el movimiento migratorio 
ha sido más fuerte; 42) movimiento migratorio a partir 
de 1.950, y 52) estimación para 1.950 de la migración 
interlocal. 
III.3.2.1. Saldo migratorio. 
Los saldos migratorios para cada año, han sido ob-
tenidos como diferencia entre la población calculada 
por interpolación intercensal realizada por el I . N . E . 
para dicho año, y la población que resulta de añadir 
a la del anterior el crecimiento vegetativo. 
Las tasas de migración, es decir, por mtl habitan-
tes, se han determinado utilizando como población b a -
se la estimada para 1 de julio de cada año. En el cua-
dro A-IH-1 del Anexo, aparecen los valores corres-
pondientes desde 1.901 a 1.959. 
El análisis de la representación de los coeficientes 
migratorios (gráfico III.2) muestra dos grandes disper-
siones en el periodo, durante los años 1.917 a 1.919 
y de 1.936 a 1.943, ya que las dos conflagraciones — 
mundiales, provocaron éxodos y que si b ien, en pe -
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Cuadro n° III-3 
SECTAS DE TENDENCIA DE LA NUPCIALIDAD 
A ñ o s X T P Y E f Y p . f Y E « t 
1903 0 8,20 8,03 -5,5 -45,100 -44,165 
1908 1 7,39 7,00 -4,5 -33,255 -31,500 
1913 2 6,88 6,78 -3,5 -24,080 -23,730 
1918 3 7,81 7,28 -2,5 -19,525 -18,200 
1923 4 7,22 7,36 -1,5 -10,830 -11,040 
1928 5 6,85 7,27 -0,5 - 3,425 - 3,635 
1933 6 6,49 6,46 0,5 3,245 3,230 
1938 7 5,00 5,96 1,5 7,500 8,940 
1943 8 7,30 7,06 2,5 18,250 17,650 
1948 9 7,40 7,6,3 3,5 25,900 26,705 
1953 10 7,40 7,78 4,5 33,300 35,010 
1958 11 7,22 8,48 5,5 39,710 46,640 
85,16 87,09 - 8,310 5,903 
n = 12 
f = x - 5,5 
PALENCIA: T 
ESPAÑA: Y 
Origen 1903 = 0 
2 Z f= 143 
7,416 - 0,058x 
7,033 + 0,041x 
Unidad 5 años 
VALOBES DEDUCIDOS DE LAS SECTAS DE TENDENCIAS 








queños periodos de tiempo tienen importancia, a largo 
plazo su influencia es muy reducida. Como este tipo 
de éxodos no obedece fundamentalmente a causas eco-
nómicas, es por lo que se prescinde de ellos en un es-
tudio de movimiento migratorio. Aparece pues, el pe-
riodo dividido en tres intervalos, que van de 1.901 a 
1.916, de 1.920 a 1.935 y de 1.944 a 1.959, respec-
tivamente . 
Mientras que la tendencia de España es ligeramen-
te emigratoria, en Palencia este carácter aparece mu-
cho más acusado, lo cual queda reflejado en el hecho 
de que la tasa migratoria nacional paso'de -0,21 en 
1.901 a -0,52 en 1.959, y en el caso de la provincia 
pasó de ser -3,98 a -8,64. 
Las rectas de tendencia calculadas para cada uno 
de los tres intervalos aparecen en el cuadro n2 II!.4. 
En el primero de ellos, frente a una tendencia positiva 
de la nación, es decir, decrecimiento de la emigra-
ción, Palencia presenta un coeficiente angular franca-
mente negativo (fuerte emigración). En el intervalo 
intermedio, las pendientes de las dos rectas, nacional 
y provincial, son muy semejantes, ambas negativas pe-
ro de pequeña magnitud (débil emigración). En el ú l -
timo, la discrepancia es análoga a la que ocurría en el 
primero, si bien todavía más acusada; es decir, t e n -
dencia a disminuir la errí gración en España, y gran 
emigración con tendencia a aumentar en Palencia. 
III.3.2.2. Inmigración y Emigración. 
La clasificación de la población provincial por na-
turaleza y sexo que aparece en los censos del presen-
te siglo, permite estimar, en cierta medida, la emi-
gración y la inmigración. Del cuadro III.5 en el que 
se recoge la clasificación mencionada, se deduce el 
aumento que en la población total provincial,van ad-
quiriendo los naturales de otras provincias, lo que po-
ne de manifiesto la existencia de un movimiento inmi-
gratorio en la provincia de Patencia. 
Corresponde ahora determinar su volumen, para lo 
cual se supone que la población inmigrante que pro-
cede de otras provincias o del extranjero, está sujeta 
a las mismas tasas de mortalidad que Palencia. Enton-
ces, aplicando a las cifras de censados en la provin-
cia, naturales de otras o del extranjero, la tasa media 
de mortalidad provincial de los 10 años intercensales, 
se obtendrá el número de estos que habrán de figurar 
en el censo siguiente, y restado de la cifra corres-
pondiente que figura en este censo, evaluará la inmi-
gración producida en Palencia en el periodo intercen-
sal. 
El cuadro III.6 recoge los resultados de los cálcu-
los efectuados, en el que se distingue ia Inmigración 
de los que proceden de otras provincias y los del ex-
tranjero . 





VARIACIONES DE LOS COEFICIENTES DEMIGRACION (POR 1.000 HABITANTES) 
DE ESPAÑA Y PALENCIA. PERIODO 1900-1959 
! 
I\ r\ / \ / V / 
\ 1 ^ ^ \ / 
_I_J 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 l 1 1 i i i i i i i i i l i l i 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
1900 1910 1920 1930 
Ñ o s 
1940 1950 1960 
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Cuadro n° III-4 
PECTAS DE TENDENCIA DE LOS COEFICIENTES DE MIGRACIÓN DE PALENCIA Y ESPAÑA 
Períodos Eecías de tendencia,1 Valores de las rectas 
Pendiente Año origen Año extremo 
1901 a 1916 
1920 a 1935 
1944 a 1959 
(Palencia Y = -5,527 - 0,427x 
(España . Y = -2,304 + 0,029* 
(Palencia Y = -4,909 - 0,126x 
(España . Y = 0,768 - 0,160X 
(Palencia Y = -4,211 - 0,457x 



















Nota t E l cá lcu lo de estas rectas f igura en e l Cuadro A-I I I -3 del Anexo. 
Ld emigración provincial, está constituida por la 
realizada a otras provincias y al extranjero. La est i -
mación mínima de la primera de el las, se ha realizado 
teniendo en cuenta la clasificación de los naturales de 
Palencia, censados en las restantes provincias y que 
aparece desde el censo de 1.920. Siguiendo un proce-
dimiento análogo al utilizado para calcular el vo lu-
men de inmigración pero suponiendo que las tasas de 
mortalidad que soportan son las medias de las nacio-
nales para cada decenio, se llegan a las cifras de emi-
gración a otras provincias que figuran en el cuadro n2 
III.7. 
Si del saldo migratorio total provincial se exc lu -
yen los naturales de otras provincias y extranjeros que 
han inmigrado a Palencia, se obtendrá una estimación 
de la emigración total de los naturales de la misma, 
valores que se indican en el cuadro III.8. 
SI se compara esta última cifra obtenida, de emi-
gración total de los naturales de Palencia, con la es-
timación de emigración mínima realizada a otras pro-
vincias, resultará, de su diferencia, la emigración al 
extranjero que figura en el cuadro III.9. 
El cuadro 111.10 resume la estimación del m o v i -
miento migratorio provincial desde 1.920, d i f e r e n -
dándose el carácter emigratorio e Inmigratorio como 
asimismo si es realizado con las restantes provincias o 
con el extranjero. 
I I I .3.2.3. Zonas de máxima migración . 
La clasificación de la población por naturaleza, -
permite determinar las provincias que han presentado 
máxima migración con Palencia, asi como las de má-
ximas poblaciones asentadas. Estimaciones que se po-
dran realizar para el periodo de 1.920 a 1.940, no 
siendo posible para los años anteriores nf posteriores 
por no haberse realizado tal clasificación en los otros 
censos. 
Del cuadro A - l l l - 4 del Anexo se han deducido las 
provincias que han aportado el máximo volumen de i n -
migrantes en Palencia, así como las provincias a las 
que principalmente han emigrado los palentinos.El cal 
culo de las cifras de inmigrantes y emigrantes se ha 
realizado en la forma Indicada en el apartado ante-
rior, suponiendo a los primeros, sujetos a la tasa de 
mortalidad media provincial y a los segundos, la co -
rrespondiente tasa media de mortalidad nacional. Se 
obtienen de este modo, las cifras que figuran en el cua 
dro 111.11 del que se infiere que las provincias de V a -
l ladol id, León, Madrid, Oviedo y Santander, en este 
orden de importancia, han aportado más del cincuenta 
por ciento de los inmigrantes en Palencia,si bien es de 
señalar que, no por este motivo, dichas provincbssean 
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Cuadro no I I I - 5 
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE HECHO POR NATURALEZA Y SEXO 
(Censos de 1900 a 1950) 
Sexo 
Nacidos ( sn (a) 
Censos La p r o v i n c i a Otra p r o v i n c i a E l extranjero 
No de 
censados 

































































































































































Nota (a). Corregidos los"no consta". 
de por sf zonas de carácter emigratorio, sino que, por 
el contrarío, pueden ser eminentemente Inmigratorias. 
Por los que respecta a las Zonas de emigración de 
los palentinos, resulta, del referido cuadro III.11 que 
en orden de Importancia las provincias de Valladolíd, 
Madrid, V izcaya , Santander, y Barcelona, absorben, 
aproximadamente, el 68 por ciento de la emigración a 
provincias. 
Las corrientes tradicionales, hasta 1.920, del mo-
vimiento migratorio provincial, vienen reflejadas por 
las poblaciones asentadas, cuyo resumen, destacando 
las mas Importantes, se expresa en el cuadro III. 12.De 
su análisis se Infiere que las provincias de Valladolíd, 
Burgos, León, Santander y Madrid, han sido las que 
principalmente han aportado la inmigración en Palen-
cía ya que les corresponde el 62,21 por ciento de la 
población asentada en dicha provincia, coincidiendo 
en gran parte con las corrientes migratorias producidas 
posteriormente hasta 1.940, si se exceptúa la provin-
cia de Burgos, que ha sido sustituida en orden de im-
portancia por la de Oviedo en cuanto a aportación de 
Inmigrantes. 
Si se tiene en cuenta las provincias de preferencia 
a las que emigraban los palentinos, deducidos del cua-
dro 111.12 se observa que continúan manteniéndose to -
talmente las corrientes tradicionales deemlgraclón,re-
presentadas por las provincias de Valladolíd, Madrid, 
Santander, Vizcaya y Burgos, que poseen el sesenta y 
seis por ciento de los naturales de Palencia asentados 













































































































Cuadro nQ III-7 
NATURALES DE FALENCIA CENSADOS EN OTEAS PROVINCIAS 
Censos Total censados 
Tasa media de 
mortalidad de España 
Estimación de población inmigran-




















Cuadro n2 III-í 
















































<D •'_3 _ tí 
O ^ 































• "^ ON 
I 
C K íes 
OJ 
L d 0 0 
^ QO 
O t - r O 





















t - CJ 































i d m 
O v 
OJ 























co vo r— 
VO l O \ t -

















q rt -d 4» o 
o 
o 
































x l -p 
O 
r O | ^ . - P 
© 
© Cd 
-d a o n 
a fH 
¡ ^ © 
•P 
«a 
t - b— r O 
ON t— t -
v co 





CJ ^ ^ ITN 
C— C— 00 c~- m 
o o o o o 
OJ T -
ITNCO t— t— VO r o v o r- O N ^ - r O r O 
C O t - O O O O C J O r o o O C O O O N O 
O Q O N C O C M L r N i r N C X J c o c m c j ^ - o n o 
4 O ON m 
VO ITN OJ OJ O 
ON OÍ O VO t -
oi O m 
On vo vo 
t— vo O co 
OJ c o 
r o v o CVJ r- oj oo ^ m on 
1^-
^ o 
b - OÍ 
r o i n co 
ON ^ 'vf 





O oo O 
^ r o O 
t - VO CO 
t-- LPi r o 
ITN OÍ r - VO • • • 
" t T- T-
VO ITN ^t 
T - T— ON 
t— O ^ f r O O l ^ O ^ ^ O 
I T N i r N O N O L f N i n ^ - O O N L P \ 
ITN 
CO 
OJ f - r o O 00 
Oí 
O O OJ OJ 
pq C5 
O 
cd t o Sé 
cd a5 © 
















•P O tí tí 
03 -H 
•P l> 
© O © U « P* 
r O lr~ r o 
VO ITN t— 
i— ON r o t— 
OJ ITN r o 00 
t - VO t -






T - O C ~ - O J t — b - O J O l O O r O r O ON 
OJ 
LfN t - ^ t 
O r o t— 
OJ r o On 
00 VO r O OJ 
C— ITN Ol VO 
01 ON On r O OJ r o 
r O ITN r o VO t -
ir> Ol On vo O 
^ - ^ Ol 
t— r o 
00 ^ l " 
vo T-
LfN ^ J - r o On ON 
O ^ t^- Ol 00 
t— t-- On 
t— LO vo 
t>- ITN 00 
OJ -^t vo 
r O t— 
ON t -
• ^ J - l O i i r N r O O N r O r O L f N r O i r N 
t - CVI T -
v o v o " ^ r O O r O ^ t O J I T N O N r O O 
C ^ - r O O O - ^ t r O O V O ^ t O N O l V O V O 
T - O l v O r - r t O t - O I i r N O l t^ 
L P í C — O l ^ o O ^ O r O 
r O O l L T N V O r O O N - ^ J - T -
!>- O 00 








rO ^ O Ol 
O N I T N O I ^ V O O O O v - O ^ r O 
O l O N O N r O O l O O O N t - r O v o O 
O C V l v - L O t - t > - O J ' = í -
• I • 
vo Ol 
t - On 
ITN 
© «H 
O tí fH 
U >0 Td 
ca © d 






























tfl cd •£ 
© o 















"^•^j-t— • ^ l - ^ - i r \ c M m o \ v o t ~ - o J o Q oj oí 
L f N t — ^ I - O n o O U ^ t - C O O O v o r o o O U^v OJ 
r O v - v O v O t - 0 0 v O O O f - "í j-• • • • • • 
t - - ^ t - r - t - r o 
iH 
cd 
































t á - p 
O 
rH rH 





2. « a o 
ro vo t^ 
o\ m t-
r— co cj co ir» vo O vo 00 co O co m m o\ o •«- •^ f 
O - ^ vo ro ^t O ON 
O M3 
i - r— 




t~- t— •»- O 
NO 00 T - O 























0} © tí 
O 
o 
NO ON OJ r o m NO 
f - O NO NO •<*• t— 
««t ^*- t » -
r - 00 "«*• 
r<"i t -
ON CM 
NO ON r O 
m on co 
CM 
ON 
O ^ on m tn O O 
CM 
O " ^ CM O ""3-
CM r O 
00 ' ^ m o 




o no oo 
CM ro vo 
"^ h CM ^t • • 
CM NO 
rO 00 "tf- C -o r— on t-




•^- ON O CO 
00 ITN c") ^j-
O L T N r O O N T - N O r n i - r O L f N 
U " N 0 0 O t ^ l T N O O r O l T N C M O 
O C M O N r O v O O N O O l A r O O N O C M 
m 
• j^" NO NO NO NO m oo o t- NO 
ON 
CM C M 
"<*• NO 
m ir\ m cm no 
• • • 
NO CM ITN 
" ^ ir» On on 
rO CM C - CM 



















xa tÑi o *? 
tú & 








































0 0 CM f - r o 
m ro m cm m cm 
i n oo rO no r n CM ON rn NO 
t - rr> O f - ITN ITN CM CM 
C M 
ON ro O «^ 
""3- lí> r<"> t— 
m On r o CM 
Os O CM rO 
CM CM 
i - CM 
"«t ON 
ON NO t - ITN 
ON 00 
MD r O 
r n r n o O r n O N O O C M r - C M r O N O O O 
• ^ m r o N O C M T - t - N O ' ^ t r ~ C M r n r ~ - m oo 
00 O • * • T - t - •<* CM 
CM 



















cm oo ir» 
ro LfN ITN 
O CM rn 
• • 
"«í- CM 
O CM CM CM 
^ 0 \ lf \ T-
CM 00 rO VO 
ITN ro rn CM 
^ - t— t - CM 




On CM ITN NO 
t~- OO CM t -
C^ CM t- ro r t 
m m rn cm oo 
00 rn 
t - O O 
CM -r-
rO O CM NO 
CM 
C M CM O 
ON t>- NO 
t- m co 
rr» t -
LTN r n CM LfN ON CM 
i— ^t m no vo 




r - VO ro O ^-
O t- ro O O 



























































































En el mapa III. 1 se han representado las corrientes 
migratorias de Falencia, diferenciando las tradiciona-
les, hasta 1.920, por sus poblaciones asentadas,de las 
actuales, hasta 1.940, por la emigración e Inmigra-
ción provincial. 
111.3.2.4. Migración de 1.950 a 1.959. 
La dificultad que entraña el conocimiento exacto 
del movimiento migratorio en los periodos intercensales 
se agudiza cuando se presenta el problema de cal cu I ar-
le para los años posteriores a 1.950, ya que los únicos 
datos disponibles son, por una parte, los que facilita 
el Instituto Español de Emigración y que responden ún i -
camente al movimiento migratorio transoceánico de los 
españoles tramitado a través de dicho organismo, y por 
otra, los que figuran en los Anuarios Estadísticos de Es-
paña sobre extranjeros residentes en las provincias. 
Utilizando los referidos datos y el proporcionado 
por la correspondiente Jefatura de Policía sobre los pa-
saportes expedidos, se ha efectuado una estimación mí-
nima de la migración a partir del año 1.950. 
El cuadro 111.13 recoge el movimiento transoceáni-
co antes mencionado, en el que se distinguen los emi-
grantes de los inmigrantes. Resulta un saldo que, a lo 
largo del periodo 1.950-1.959, se pueden calif icar de 
estacionario. 
Para estimar de forma aproximada el movimiento de 
los extranjeros, a las cifras de residentes, a finales de 
cada año que publica el Anuario Estadístico se les ha 
aplicado las tasas de mortalidad provincial del año s i -
guiente, con lo que se obtiene el número de los mismos 
provenientes del año anterior. Restando esta cantidad 
de la que figura en el Anuario para el respe.ctivo año, 
se obtienen los emigrantes o inmigrantes e x t r a n j e r o s 
(según el signo) para el susodicho año. De este modo, 
resulta el saldo de migración de extranjeros en la pro-
vincia de Falencia, recogido en el cuadro 111.14. 
Cuadro nQ 111-13 
MOVBÍIEIJTO MIGEATOEIO DE ESPAÑOLES CON EL EXTEAUJEEO EN LA PEOVINCIA LE PALENCIA 
A ñ o s Emigrantes Inmigrantes Saldo 
migratorio 
Números índices 




















































El cuadro 111.15 especifica el número de pasapor-
tes expedidos por la Jefatura Provincial de Policía des-
de 1.951. Si se supone que, como mínimo, un 50 por 
ciento de dichos pasaportes implican una emigración -
encubierta, ésto, unido a las cifras de e m i g r a c i ó n 
transoceánica, permite evaluar no solamente la e m i -
gración provincial a otros países, sino también la i n -
terprovincial, si se tiene en cuenta el saldo migratorio 
de Falencia estimado desde 1.951. 
Tomando como base las cifras deducidas de los tres 
últimos cuadros y las del saldo antes mencionado,se ha 
confeccionado el cuadro III. 16 en el que figura una es 
timaclón de movimiento migratorio total en la provin-
cia de Falencia. De la migración total se ha diferen-
ciado la realizada con el extranjero (distinguiéndose 
el carácter emigratorio del inmigratorio), de la de con 
otras provincias, como asimismo las respectivas tasas. 
Del análisis de las mismas se deduce una reducción en 
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Cuadro nQ 111-14 
ESTIMACIÓN DE LA MIGRACIÓN DE LOS BXTHMJEROS EN LA PROVINCIA DE PALENCIA 
(Período 1951-1959) 
A ñ o s Residentes Tasas de mortalidad 
provincial 
Residentes provenientes 

















































la tendencia emigratoria provincial, a partir de 1.953' 
que influye en la migración interprovincial, mientras 
que la realizada con el extranjero, presenta desde el 
referido año un carácter alcista. 
Cuadro nQ III-I^ 
PASAPORIES EXPEDIDOS POR LA JEFATURA 
PROVINCTAT. -mü POLICÍA DE PALENCIA 




















III.3.2.5. Migración interlocal. 
Con el nombre de migración interlocal se entiende 
la que tiene lugar entre los distintos municipios de la 
provincia. 
Únicamente en el censo de 1.950 aparece la clasi-
ficación de la población por naturaleza con especifi-
cación del municipio de nacimiento, por lo que sólo es 
posible conocer la tendencia a emigrar pero no cuando 
ha sucedido ni de donde proviene dicha población asen 
tada en municipiosdistintosdel de nacimiento. 
El cuadro 111.17 recoge la anterior c l a s i f i c a -
ción por zonas demográficas, distinguiéndose los naci-
dos en el municipio, en otro municipio, en otras pro-
vincias y en el extranjero. 
Comparando los porcentajes de España y Falencia 
de los nacidos en municipio distinto del que fueron cen 
sados en relación con la totalidad de los habitantes 
(cuadro 111.18), se observa un mayor movimiento inter-
munlcipal en la provincia que en la nación, asf como 
una preferencia a la movilidad en Falencia, que en or-
den decreciente de intensidad, se produce en las zonas 
urbana, intermedia y rural, mientrasque en el conjun-
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Cuadro n^ I l l - 1 i 
HATÜBALE3 DE PALEIJCIA Y BSPAÍÍA NACIDOS EN MUNICIPIO DISTINTO DEL QUE SE CENSAEON, EN 






T O T A L . . 
P a l e n c í a 
Varoneí 
4 1 , 3 4 
2 0 , 2 0 
17 ,08 
2 1 , 1 2 
Mu .j e r e s 
4 4 , 4 8 







2 2 , 8 2 
E s p a ñ a 
Varone:: 
1 8 , 1 4 
1 2 , 0 3 
1 3 , 6 2 
1 4 , 5 9 
Mu.j e r e s 
21 ,91 
1 3 , 3 5 
1 4 , 2 8 
1 6 , 5 0 
T o t a l 
2 0 , 1 4 
1 2 , 7 0 
1 3 , 9 5 
15 ,58 
I I I .4. S E X O Y E D A D . 
Siguiendo el estudio demográfico de la prov inc ia 
de F a l e n c i a , se ana l i za a cont inuación la estructura de 
d icha poblac ión por sexo y edad , ya que factores e c o -
nómicos y sociales asi" lo aconse jan . Se u t i l i z a , a tal 
f i n , la c las i f icac ión por grupos de edad y sexo que apa 
recen en los distintos Censos del presente s i g l o , hab ién -
dose d is t r ibu ido, previamente, los "no r o n s t a " , y c u -
yos valores f iguran en el cuadro A - l l l - 5 del Anexo.Con 
objeto de l levar a cabo uno comparación con l a cons-
t i tuc ión de la población total española, se ha c a l c u l a -
do la dist r ibución porcentual de ambas estructuras y que 
se muestran en el cuadro 111-19 para la p r o v i n c i a , y en 
el cuadro A - l l l - 6 del Anexo para España. 
La poblac ión de Fa lenc ia ha estado constituícla caí 
un l igero predominio del sexo femenino y que a lo l a r -
go de todo el periodo considerado presenta una peque -
ña tendencia c rec ien te , como se observa en el cuadro 
111.20. Sin embargo, hay que señalar que , a pesar de 
este prodominio, el porcentaje femenino prov inc ia l es 
a lgo inferior a l correspondiente nacional . En 1 .950 las 
mujeres representaban el 51 ,05 por c iento de la p o b l a -
ción total p r o v i n c i a l , mientras que en España, este por-
centaje a l canzaba el 5 1 , 8 5 . 
Un análisis más deta l lado de la estructura de la p o -
blac ión por grupos de edad y sexo , se rea l i za a la v i s -
ta de las pirámides construidas para los seis Censos,que 
figuran en el gráf ico III.3 en el que se ha inc lu ido las 
correspondientes a Fa lenc ia y a España. Se deduce , en 
primer termino, una const i tuc ión, en genera l , p a r a l e -
la entre ambas pob lac iones, si b ien con l igero predo-
minio en la const i tución prov inc ia l en el grupo de i n -
feriores de 5 años, d i fe renc ia que se acentúa a partir 
del Censo de 1.920. También se observa que , de tener 
in ic ia lmente Fa lenc ia una const i tución en los g r u p o s 
mayores de 45 años, superior a la nac ión , sin embargo 
esta d i fe renc ia se va atenuando a lo largo de los s u c e -
sivos Censos, hasta l legar a 1.950 en el que d i cha d i -
ferencia se inv ie r te , presentando, por tanto, España 
una const i tución en edades mayores, superior a la c o -
rrespondiente p r o v i n c i a l . De todo esto se deduce u n 
carácter más progresivo de la población de la p rov in -
c ia de Fa lenc ia que el observado para el conjunto n a -
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III.5. POBLACIÓN ACTIVA 
El conocimiento de este factor, es decir, el saber 
en cualquier momento los recursos humanos con los que 
se cuenta, es fundamental en cualquier plan de desa-
rrollo económico, no sólo desde el punto de vista que 
condiciona o limita una posible producción^inotam-
bién por el hecho de que es objeto de preferente aten-
ción desde el ángulo social y político de una colecti-
vidad, y aunque al economista no le corresponda fijar 
ios fines, puesto que estos vienen marcados por el so-
ciólogo y el poirtico, sí le es obligado conocer los 
medios con los que cuenta para tratar de conseguir las 
metas propuestas. 
Siguiendo el criterio de la Sociedad de Naciones, 
es población activa tanto los trabajadores dedicados a 
la obra productiva de bienes y servicios, cómalos pa-
tronos, los trabajadores independientes, lasque desa-
rrollan su actividad dentro del marco familiar sin per-
cibir remuneración y los que están en paro fo rzoso , 
siendo excluida la mano de obra femenina en el sec-
tor agrícola, ai objeto de ajustarse a las normas e x -
puestas por Colin Clark y utilizadas hasta ahora por la 
O . N . U . 
Inicial mente se ha calculado, partiendo de la cla-
sificación de la población por grupos de edad y sexo, 
el potencial activo provincial en cada uno de los cen-
sos desde 1.900. El cuadro 111.21, que recoge estas 
cifras, es decir, el de las personas de 15 a 65 años,in 
dica que dicha población alcanza porcentaje máximo 
en 1.950, representando el 63,56 por cientodela po-
blación total de dicho censo, estando constituido este 
potencial activo por el 62,82 por ciento del total de 
varones y el 64,26 por ciento de las mujeres censadas 
en dicha provincia, porcentajes Igualmente máximos 
de los alcanzados en el transcurso del presente siglo. 
El potencial activo en 1.950, es un 26,68 por ciento 
mayor del disponible en 1.900, lo que representa un 
incremento superior al experimentado por la población 
total en el mismo periodo que sólo fué de 21,2por cien 
to. Ello Indica un aumento en la constituciónde la po-
blación principalmente en las edades consideradas ac-
tivas, es decir, una mayor disponibilidad del factor 
trabajo en la población provincial que la que se dis-
pon fa en 1.900. 
La población total activa provincial en cada uno 
de los censos, asf como una estimación para 1.959,fl-
gura en el cuadro 111.22, en el que se incluye la co-
rrespondiente de bspaña, según los cálculos realizados 
por el I Congreso Sindical en el "Estudio de la pobla-
ción activa". Los numeras índices respecto de los va-
lores iniciales de 1.900, muestran el continuoaumen-
69 
Cuadro no 111-21 
ESTIMACIÓN DE POBLACIÓN EN EDAD ACTIVA 
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(a) Previamente distribuidos los"no constaT 
Cuadro n» 111-22 
POBLACIÓN ACTIVA DE LA POBLACIÓN DE HECHO 
Años 
Paleneia 



















































(a) Base 1900 = 100 
(b) Bstimaciones.-
70 
fo de la población activa nacional r aumento que se 
cifra en 1.959 en un 72 por ciento/ mientras que en la 
provincia se produjo un descenso durante el periodo de 
1.910 a l .930, tomando valores superiores a partir de 
este ultimo año con crecimiento posterior/queen 1.959 
es el 24 por ciento superior a la ocupación habida a 
comienzos de siglo. Es decir, el aumento relativo de 
mano de obra ocupada en la provincia en ei intervalo 
1.900-1.959, es la tercera parte del estimado en la 
nación en el mismo periodo, hecho que se traduce en 
que cada vez sea menor el porcentaje que representa 
la'población activa provincial respecto de la total na -
cional , porcentajes que igualmente recoge el referido 
cuadro 111.22. 
La constitución por sexo de la población a c t i v a 
provincial y nacional que muestra el cuadro 111.23, -
permite afirmar el paulatino aumento de la mano d e 
obra femenina, aun cuando se hayan producido d e s -
Cuadro nQ 111-23 
DISTEIBUCION DE LA POBLACIÓN ACTIVA POR SEXO 
P a l e n c i a España 
Años Varones 
T o t a l 
_Ü1. 
I de (A) 
Mujeres 
T o t a l 
(2) 





































































censos, concretamente en los censos de 1.920 y 1.940 
en Palencia, y sólo en este último en España, a p r e -
ciándose además un mayor efecto relativo de estas dis-
minuciones, en la provincia que en la nación. 
El incremento experimentado por la ocupación fe-
menina en la provincia durante el periodo de 1.900 a 
1.959, ha sido del 71,31 por ciento del valor in ic ia l , 
mientras en España, en el mismo periodo, dicho incre-
mento ha representado ei 178,79 por ciento de la ocu-
pación en 1.900. Durante todos los censos del presen-
te siglo el porcentaje de la ocupación femenina en la 
provincia ha sido inferior al correspondiente de la na-
ción, hecho que también se estima para 1.959, d i fe-
rencia que ha ido aumentando, aún cuando no de for-
ma ordenada a lo largo del periodo . 
Es interesante comparar la ocupación efectiva con 
el potencial activo disponible, cosa que se ha realizo-
do para cada uno de los censos, en el cuadro 111.24 . -
Del mismo se desprende que la cifra de varones a c t i -
vos, ha sido ligeramente superior a la de estosen edad 
act iva, diferencia que ha ido disminuyendo hasta a l -
canzar en 1.960 solamente el 1,4 por ciento. Esto In-
d ica , por una parte, el reducido número de personas 
activas de edades no consideradas como tales, y por 
otra, la pequeña importancia que tiene en la provin-
cia la situación del doble empleo. 
Por lo que respecta a las mujeres, los porcentajes 
de las activas en relación con las de edad act iva, han 
presentado un ligero incremento, aun con oscilaciones 
importantes en los censos intermedios. Este incremento 
de la actividad femenina sobre su correspondiente po-
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Cuadro n» 111-26 
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centaje masculino, por lo que el porcenta|e del total 
activos ha disminuido, pasando de 58,3 en 1.900 a 
53,3 en 1.950. 
III.5.1. Paro. 
Ya se indicaba al comienzo de este capítulo que, 
siguiendo tas normas de la Sociedad de Naciones, s e 
consideraba población activa los trabajadores en paro 
forzoso. Pero su tratamiento en este apartado, no sólo 
se deriva del hecho de ser parte integrante del mismo, 
sino que también, importantes razones económicas y 
sociales aconsejan su eliminación o reducción al mmi-
mo posible. No se van a aducir aquí razones éticas o 
puramente económicas sobre tai problema, sino simple-
mente se expondrán las cifras correspondientes a la pro 
vincia de Palencia comparándolas con las representa-
tivas de la totalidad de la nación. Hay que destacar 
las dificultades que entraña la carencia de datos o f i -
ciales, por lo que, excepto para 1.950 en que se han 
tomado las cifras del Censo de población, para los res-
tantes años ha sido necesario realizar estimaciones con 
los consiguientes inconvenientes que ello Implica, no 
tanto en cuanto al cálculo, sino más con respecto a su 
utilización con un grado de suficiente confianza. 
El paro total estimado para el periodo 1.950-1.959 
en Palencia y España se recoge en el cuadro II 1.25.En 
primer término, se pone de manifiesto su reducido vo-
lumen en la provincia, así como que cada vez va te-
niendo menos importancia, aún cuando son de apreciar 
ciertas oscilaciones. En efecto, haciendo el valor co -
rrespondiente a 1.950 Igual a 100, el número toma en 
1.959 el valor 55, es decir, un 45 por ciento mas pe-
queño que el considerado como base. Sin embargo, en 
España^ tal disminución ha sido todavía mayor y sobre 
todo de forma más paulatina, pues en 1.959alcanzó el 
valor 4ó. 
Los porcentajes que el paro total estimado provin-
cial representan sobre la población total activa para 
cada año, reflejan también el poco significado del m|s 
mo y las oscilaciones antes mencionadas. 
Del referido cuadro se desprende por último,la mf-
nima Importancia relativa del paro provincial sobre el 
total de la nación, alcanzando en el Intervalo de 
1.950 a 1.959 el valor medio del 0,13 por ciento del 
de España. 
Muy interesante es conocer como se presenta es te 
paro a lo largo de los meses de cada año, o dicho con 
otras palabras, conocer el paro estacional. A tal fin se 
han determinado las medias mensuales de paro durante 
el periodo 1.950-1.959, corrigiéndolas, a continua-
ción, con el factor deducido de las rectas detendencfa 
a las medias anuales, cuyo cálculo aparece en el cua-


































































































































































































corregidas para dicho periodo, aparecen ios índices de 
paro estacional. De su simple lectura se aprecia que 
toma valores mínimos en ios meses de Julio, Agosto y 
Septiembre, meses en los que la actividad agrícola se 
Intensifica por ser la época de la recolección, de don-
de se deduce un carácter marcadamente agrícola d e i 
paro de la provincia de Falencia. 
Este breve examen del paro provincial se ha limi-
tado a exponer unas cifras significativas de lasltuaclch 
en que se encuentra. Su pequeña magnitud parece In-
dicar que no es un grave problema al que se deba ha-
cer frente con radicales medidas de política económi-
ca para ponerlas en Inmediata ejecución. En e fec to , 
otros problemas tiene planteada la provincia a los que 
más acuclantemente se han de dirigir ios esfuerzos de 
quien o quienes corresponda realizarlos, pero no se 
puede olvidar la íntima conexión existente entre todos 
los fenómenos económicos que mueven un sistema por 
pequeño que sea éste, por lo cual al pretender alcan-
zar determinados objetivos es posible se i legue a un fra 
caso si se desprecian algunos de ellos, por Insignifi-
cantes que estos parezcan. Con esto se quiere decir qje 
si bien el paro de la provincia de Pal encía no es pro-
blema en el que se deban centrar las mayores preferen-
cias, no por eso puede ser olvidado por el que empren-
da la tarea de conseguir un futuro desarrollo económi-
co de la provincia. 
Por último conviene resaltar la correlación entre 
paro y migración. La razón por la que la provincia de 
Falencia presenta un paro mínimo, es debido a la fuer-
te emigración de ios naturales hacia zonas capaces de 
absorber el exceso de mano de obra, que de otra forma 
permanecería en paro forzoso (véase el apartado 111-3 
2-3- "zonas de máxima migración"), fundamentalmen-
te Valladolid, Madrid, Santander y Vizcaya y el ex-
tranjero. 
111.5.2. Distribución de la población activa por secto-
tores. 
De poco serviría conocer un volumen de población 
activa si se Ignorara como se distribuye por sectores al 
estudiarse ia potencialidad económica en que se asien-
ta. Por lo que es necesario analizar este aspectoestruc 
tura! de la población palentina para, según predomi-
nen las personas ocupadas en uno y otro sector, poder 
Inferir el carácter económico de dicha provincia. 
En ios "Estudios Hispánicos de Desarrollo Económi-
co", se expuso un criterio para calificar a las provin-
cias españolas basado en los porcentajes que ia pobla-
ción agrícola representaba sobre el total de activos. SI 
el número de personas empleadas en dicho sector no e*-
cedía del 15 por ciento de ia total poblaciónactiva#se 
decía que el carácter económico de ia provincia era 
"muy industrial". Si estaba comprendido entre el 15 y 
30 por ciento, era solamente "industrial". Se conside-
raba "agrícola industrial" cuando posando del 30 por 
ciento, no sobrepasaba el límite del 45 por ciento. Sf 
el porcentaje se mantenía superior ai 45 por ciento pe-
ro Inferior ai 60 por ciento, el carácter económico pa-
saba a ser "agrícola". Por último, la provincia era 
"muy agrícola" si ia mano de obra que se empleaba en 
labores del campo, ascendía por encima de la cifra an-
terior . 
Este es el criterio que se va utilizar, para lo cual 
se parte de ia clasificación porcentual de ia población 
activa por sectores. Indicada en el cuadro 111.27. Se 
deduce que, de una constitución económica "muy agrí 
cola", en la provincia, en 1.900, se ha pasado en 
1.959 al carácter "agrícola". Comparándola con la 
distribución nacional, que se incluye en el referido 
cuadro, se observa que ei cambio de carácter de ia 
provincia ha sido menos intenso que ei de ia nación, 
pues de presentar en 1.900, un carácter análogo ai pro 
vinclai, aunque menos acusado, en 1.959 dicho ca-
rácter es "agrícola-industrial". Sin embargo, esta di-
ferencia es debida a ios valores iniciales de Palencia 
y España, puesto que las disminuciones experimenta-
das en ios porcentajes en cada una de ellas, han si do 
prácticamente iguales. 
Los porcentajes provinciales de ocupación del sec-
tor servicios han permanecido durante todo el periodo, 
por encima de ios correspondientes del sector indus-
trial, excepto para ei año 1.920. La disminución ob-
servada en ios porcentajes de personas empleadas en 
actividades primarlas, se ha visto compensada con In-
crementos en los otros dos sectores, repartidos, 'apro-
ximadamente, en partes iguales. 
Los cuadros 111.28 y 111.29 clasifican ia población 
activa provincial, en cada uno de ios censos y esti-
mación para 1.959, por sectores y sexo. Incluyéndose 
números índices con base a ios valores iniciales del 
año 1.900, y los porcentajes sobre ei total provincial 
de activos, como asimismo, del total nacional de ac-
tivos en cada sector. 
Ei sector agrícola, del que se ha excluido la par-
ticipación femenina, presenta una disminución hasta 
1.930 en que toma ei valor mínimo -66 % de la cifra 
de 1.900-, comenzando a partir de entonces un au-
mento que culmina en 1.959, pero si bien no liega a 
alcanzar el volumen de ocupación queexlstíaen 1.900 
ya que sólo es el 86,5 por ciento de aquel valor I n I -
clal. 
La cifra de ocupación en el sector industrial esti-
mada para ei año 1.959 supone un Incremento superior 
a dos veces y media la censada en 1.900, movimiento 
paulatino que se experimentó durante todo ei periodo 
considerado, únicamente frenado, en parte, en ei año 
1.940 debido a ia especial situación por laque discu-
rría ia nación. Estas mismas conclusiones se ponen de 
manifiesto al analizar ios cifras de varones activos del 
sector, mientras que las mujeres presentan una dismi-
nución que se hace máxima en el año 1.920, pero des 
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muy superior al observado tanto para los varones conx) 
para fodo el sector, llegando a representar en 1 . 9 5 9 
el número índice 401,6/ aunque hay que t e n e r en 
cuenta el reducido volumen de la ocupación femenina 
Inic ial , que era el 0,57 por ciento de la p o b l a c Ion 
activa masculina del sector. 
El sector servicios ha discurrido por cauces simi la-
res a los del sector industrial, si bien, el año 1.920, 
supuso un truncamiento ya que la ocupación se redujo 
al 83,3 por ciento. Influido principalmente porel des-
censo experimentado por la mano de obra f e m e n i n a 
empleada en este sector. La cffra de población activa 
total ocupada en el sector servicios estimada para 1.959 
es superior ai doble de la In ic ia l . 
La distribución de la población activa de la pro-
vincia de Falencia, para el año 1.950 y la estimada 
para 1.959, por grupos de actividad, dentro de c a d a 
sector y sexo, se recoge en el cuadro 111.30. Compa-
rando las cifras de los dos años, se observa un aumen-
to en el número de personas ocupadas en los tres sec-
tores, que es más considerable en el sector servicios, 
pues el índice del año 1.959 en relación con 1.950, 
toma el valor 118,77 frente a 102,45 y 107,06 de los 
sectores agrícola e Industrial respectivamente. Es te 
mayor aumento de la ocupación en el sector servicios, 
trae como consecuencia, que los porcentajes de los o -
tros dos sobre el volumen total activo, hayan d ismi-
nuido en 1.959 al compararlos con los correspondien-
tes a 1.950. En efecto, en 1.950 el sector a g r í c o l a 
representaba el 54,46 por ciento y en 1.959 es el 52 
por ciento; análogamente el sector Industrial ha pasa-
do del 22,02 al 21,97 por ciento. Por c o n s i g u i e n -
te los grupos de actividad comprendidos en cada sec-
tor, habrán de reflejar este descenso relativo, a pesar 
de que, en total, el número de personas ocupadas se 
haya elevado. Se observan pues, disminuciones, aun-
que mínimas, en los grupos "explotación de minas y 
canteras", "industrias fabriles" y "construcción", ha-
biéndose permanecido el porcentaje de "agua, gas y 
electr ic idad", constante. Correlativamente, los gru-
pos de actividad del sector servicios han aumentado, 
principalmente el de "servidos of iciales, públicos y 
personales", representando en 1.959, este sector e l 
26,03 por ciento del total de activos, frente al 23,52 
por ciento del año 1.950. 
111.6. CARACTERÍSTICAS CULTURALES DE LA POBLACIÓN. 
La potencialidad económica de una zona, en la 
parte que corresponde a los recursos humanos con los 
que cuenta, depende en gran medida del grado de es-
pecialidad y cultura alcanzado por su población. Es 
por lo que se hace Imprescindible conocer previamen-
te el volumen de esta en edad de estudiar, conside-
rando que hay tres categorías de estudios que son,ele-
mentales y primarios, profesionales y medios y superio-
res, con los que se corresponden los grupos de edad,de 
seis a once años, de diez a veintiuno y de diecisiete 
a treinta, respectivamente. 
La clasificación de la población de hecho de Fa-
lencia por grupos de edad y sexo realizada en el ú l t i -
mo censo, permite estimar el numero de personas com-
prendidas en los grupos de edad anteriormente señala-
dos, y que se indican en el cuadro 111.31. 
En el censo de 1.950 figura también la c lasi f ica-
ción de los habitantes de hecho por instrucción y estu-
dio y que, para el caso de la provincia dePalencia,se 
recoge en el cuadro A - l l l - 8 del Anexo. De este ú l t i -
mo y del cuadro 111.31, se ha confeccionado el cua-
dro 111.32, en el que se compara el volumen de pobla-
ción en edad de estudios divididos en categorías, con 
el número de personas que efectivamente los cursan, ha 
hiéndase calculado los porcentajes que éstas represen-
tan sobre aquéllas. De su análisis se deduce que, e n 
estudios elementales y primarios, existe mayor número 
de personas efectuándolos que las de en edad de rea l i -
zarlos. Esto es debido, principalmente, a que esta c la-
se de estudios se comienzan antes de los seis años y el 
resto son los que corresponden a clases de analfabetos. 
A l comparar esta cifra con la nacional, que también 
figura en el cuadro 111.33, se observa que este fenó-
meno también se produce en España, aunque con me-
nor intensidad que en la provincia, pues el porcentaje 
alacanza sólo el 139,1 por ciento. 
Por lo que respecta a los porcentajes de las perso-
nas que realizan estudios medios y profesionales o su-
periores, es de destacar una gran similitud éntrela pro 
vincia y el conjunto nacional. 
En las tres categorías de estudios, los porcentajes 
de varones son muy superiores a los de mujeres, si se 
exceptúan los estudios elementales y primarlos en que 
la diferencia es mucho más reducida. 
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Cuadro ng II1-31 
ESTIMACIÓN DEL NUMERO DE PERSONAS EN EDAD DE ESTUDIOS EN LA PROVINCIA DE PALENCIA 
(Año 1950) 
E d a d Categoría de estudios Varones Mujeres Total 
De 6 a 11 años 
De 10 a 21 " 
De I? a 30 " 
Elementales y Primarios 
Profesionales y Medios, 










La correspondencia entre potencialidad económica 
y grado de cultura alcanzado, queda patente en el 
cuadro 111.33, en el que, distinguiéndose las tres zo-
nas, urbana, Intermedia y rural, se han calculado los 
porcentajes que, sobre las poblaciones totales de cada 
una de estas zonas, representan las personas que han 
realizado o realizan estudios. Se observa que el por-
centaje de alfabetos, aunque difiere poco en las tres 
zonas, es mayor en la urbana, siguiéndole en orden la 
rural, si bien esto es debido a que en esta zona existe 
un gran volumen de personas con solo estudios elemen-
tales, presentando por tanto, un carácter cultural In-
ferior al observado en la zona Intermedia, en que al -
canzan valor los porcentajes correspondientes a estu-
dios superiores, pero sin alcanzar los de la zona Ur-
bana . 
Si se comparan las cifras provinciales con las co-
rrespondientes de la nación, se pone de manifiesto que 
existe en Falencia un grado de cultura ligeramente su-
perior a la media de España. 
111.6.1. Analfabetismo. 
En el censo de población de 1.950 se definid co-
mo analfabeto la persona mayor de 10 años que no sa-
be ni leer ni escribir. Ateniéndose a esta definición, 
se ha claálficado la población de hecho de la provin-
cia de Falencia, en cada uno de los Censos de este si -
glo (cuadro 111.34), deduciéndose los porcentajes que 
los analfabetos representan sobre las respectivas p o -
blaciones de diez o mas años, es decir, sobre los que 
deben ser alfabetos. En el periodo considerado se ob-
serva el rápido descenso experimentado por dicho por-
centaje, pasando del 27,73 en 1.900 al 4,60 en 1.959 
siendo esta última cifra, aproximadamente, la cuarta 
parte de la media española pues es el 17,34 por cien-
to. 
La composición por sexo del volumen de analfabe-
tos, esta fundamentada en una proporción para las mu-
jeres, doble que la de varones, y que se mantiene en 
el transcurso de todo el periodo. 
Í I I . 7 . SANIDAD E HIGIENE 
La gran Influencia que la situación hlglénlco-sa-1 
nltarla de una población ejerce en su rendimiento eco 
nomico, hace necesario el conocimiento, de tal situa-
ción, a fin de determinar las causas posibles que pu-
dieran mermar dicho rendimiento tanto económico co-
mo social. For ello, se analiza, aunque en forma so-
mera, algunos puntos fundamentales que den Idea so-
bre tales condiciones, concretándose en determinar las 
cifras de profesionales y centros sanitarios, mortalidad 
Infantil y características higiénicas de las viviendas. 
Todos estos aspectos, siempre que sea posible se com-
paran con los estimados como medios del conjunto na-
cional . 
III.7.1. Frofeslonales y Centros Sanitarios. 
Del Anuario Estadístico de España del año 1.959, 
se han obtenido las cifras de profesionales sanitarios 
colegiados que expresa el cuadro 111.35 con distinción 
de su residencia, ya en la capital o en el resto provin-
cial . De este cuadro y teniendo en cuentas las cifras 
estimadas de población total de hecho, tanto de la pro 
vínola como de la nación, se han determinado el n u -
mero máximo de posibles pacientes que corresponden a 
cada médico (cuadro 111.36), deduciéndose que Falen-
cia goza de mejores condiciones aslstenclales que la 




































co t~ o 
0 \ C4 t~ 

























o C O 
o \ 















































































































































c^- cm m 
VO r O O 
O t - O 
CO 
CM O O 
<M rO CM 
04 rn t-
•v «v •» 
<M 00 
m o o 







m ^ vo 
vo vo vo 
cvj c— oo 
r O r O VO 
vO VO v o 
vO C - f -
r O IT» r -
•v r. r. 
00 OD 00 
VO vo vo 
VO O vo 
•»- vo 00 
r - vo vo 
o VO VO 
rO O 
O O O 
vo Ci O 
o o o 
C^- 00 VO 
co t- ir» 
ON CVJ r -
m t- ^ 
Ci o o 
C— T - ^ J -
-«J- vo ro 
o o o 
O VO T -
CVI O t -^ ». ^ 
(N O O 
^ 00 " t 
ON t - T -
m vo m 
ON 00 rr» 
00 vo CVJ 
00 rO O 
^ ON T -
• ^ vo m 
0J vo 00 
f - 00 .vo t 00 00 vo 
-st m on 
VO CVJ ON 
rO CvJ "^ t 
o r n o 
00 t - CVJ 
•c •> •> 
r0 ^ ro 
VO T" 
O T -
CVJ ^ CVJ 
»\ »\ r» 
t-1 O O 
rO t— O vo r - ir> 
CVJ O O 
O 
04 m rO 
CVJ o o 
ON ON T -
00 ON 00 
m m i n 
OO 00 CVJ 
i - -«t OV 
vo m m 
co ^t t~-
T - ^ i - ON 
vo vo m 
oo ^ cvj 
t^ vo o vo irv vo 
r0 LTv t -
•« Vk «v 
o o o 
VO t -
o o . 
o m t— 
• ^ t - o CM o o 
rn "«t CVJ 
f» •» •> 
o o o 
ITN v^ ^ -
, Pk «k •« 
o o o 
00 ON 00 
m ^ cvj 
ITN - ^ C -
cvj -3- Tt 
"^- rO CO 
ITN t - rO 
r— m cvj 
i a m m 
CVJ on ro 
"^ ON 00 
vO "^ vo 
»> rs » . 
O ON "«t 
O co irv 
•Sj- T - VO 
t - CVJ O 
00 00 00 
O CVJ T -
rO rn m 
CVJ o T -
CO 00 00 
T - VO ON 
cvj m oo 
C— t— vo 















i % I 
a) 0) 
p h rt a a a 
O O O 















• cd • 
© • 
a) © d 
S fl 3 
s ^ s o o o 
tsj tq tq 
83 
^ s< 
















































































































t i co 


















mero de personas por médico. Estas condiciones mas 
favorables se presentan tanto en la capital como en el 
resto provincial * 
Existen en la provincia los Hospitales y Sanatorios 
que se Indican en el cuadro A - l l l - 9 del Anexo7 amén 
de otros centros aslstenclales orientados especialmente 
a las luchas sanitarias asf como los servicios del Insti-
tuto Provincial de Higiene, 
Prescindiendo de los dos sanatorios p s i q u i a t r i -
cos que en conjunto disponen de 1.980 camas, corres-
ponden en Palencla 5,87 camas por mil h a b i t a n t e s ^ 
mientras que en España es de 4 ,31 , lo cual es otro ín -
dice de la mejor situación sanitaria de la provincia. 
En el cuadro mencionado figuran también los orga-
nismos de los que dependen los hospitales y sanatorios 
de la provincia de Palencla, asf como los municipios 
en los que radican. Mas del 50 por ciento son particu-
lares y el resto dependen de la Diputación,Municipio, 
Estado, S . O . E . y F .E .T . Como es lógico, en la c a -
pital es donde están situados la mayorfa de estos cen-
tros, diez en total excluidos los dos sanatorios psiquiá-
tricos, con 1.196 camas y 92 cunas. 
III.7.2. Mortalidad Infantil. 
Las divulgaciones y realizaciones sanitarias, que-
dan principalmente reflejadas al analizar la evolución 
experimentada por la mortalidad infantil en el periodo 
1.901 - 1.959. 
Se divide su estudio en dos partes; una en la que 
se considera la mortalidad de los menores de 1 año, y 
otro, la de los niños cuya edad oscila entre los 1 y 5 
años. La razón es debido a que la primera de ellasobe 
dece fundamentalmente a causas congénitas heredadas 
de los padres, mientras que la segunda esta mucho mas 
influenciada por las condiciones higiénicas del amblen 
te y el nivel de v ida. 
En el cuadro A - l l l - 1 0 del Anexo figuran las tasas 
de mortalidad Infantil por 100 nacidos vivos de Palen-
cla y España, para el periodo 1.901-1.959, separando 
los de menores de 1 año de los comprendidos e n t r e 1 
y 5 años. A fin de conocer la marcha de estas serles se 
han utilizado las medias quinquenales de las tasas y se 
las ha ajustado rectas de tendencia, cuyo cálculo y 
ecuaciones se especifica en el cuadro A- l l l -11 del A -
nexo. 
Analizando las tasas de mortalidad de menores de 1 
año, se observa un descenso continuo, sólo Interrumpi-
do por la epidemia gripal de 1.918 y por la guerra c i -
vi l de 1.936-1.940, manteniéndose siempre lascorres-
pondientes a la provincia por encima de las nacionales. 
La tendencia decreciente de Palencla es muy análoga 
a la de España, aunque ligeramente más acentuada en 
ésta, ya que los coeficientes angulares de las rectas de 
ajuste son -1,12 y - 1 , 1 5 , respectivamente. En 1.959, 
la tasa provincial es 7,29 lo que representa el 6 3 , 4 8 
por ciento inferior a la de 1.901, mientras que la tasa 
nacional es 4,23 mucho más baja que la de Palencla,y 
que supone el 77,25 por ciento Inferior a la de 1.901. 
En cuanto a las tasas de mortalidad de los compren-
didos entre 1 y 5 años, su descenso es mucho más rápi-
do que la de los menores de 1 año, reflejo de la eleva-
ción del nivel de vida y de los adelantos higiénicos y 
sanitarios conseguidos. A l contrario que en el caso an -
terior, aquf la tendencia de la provincia es bastante 
más fuerte que la de la nación (coeficientes angulares 
-1,73 y -1,34 respectlvamente)y al final del periodo 
las tasas de ambas se aproximan mucho, pero habiendo 
partido Palencla de valores bastante más elevados. En 
1.959 la tasa provincial, que toma el valor 1.04 es el 
4,83 por ciento de la de 1.901, es decir, que ha ex-
perimentado un descenso del 95,17 por ciento. La na -
cional es 0,88 que supone el 94,53 por ciento Inferior 
a la de 1.901. 
111.7.3. Higiene de la vivienda. 
Al ser la vivienda el principal medio ambiente de 
las personas que constituyen una comunidad, es de to-
do punto interesante conocer sus características higié-
nicas ya que presenta una Influencia que puede se r 
decisiva para sus moradores. 
El censo de Edificios y Viviendas de 1.950 permi-
te conocer algunos aspectos sanitarios, los que se ex-
presan en el cuadro 111.37, referentes a \h provincia 
de Palencla y al conjunto nacional. De esta clasif ica-
ción de las viviendas por los servicios de que d i s p o -
nen, se deduce que, en casi todos tos servidos,las de 
Palencla se encuentran en estado bastante deficiente 
frente al conjunto nacional, ya que los porcentajes de 
las que disponen de "agua corriente", "retrete Inodo-
ro" y "baño o ducha", son Inferiores en un cincuenta 
por ciento de los correspondientes porcentajes de Es-
paña, y únicamente en los servicios de "cocina" y 
"alumbrado eléctrico" supera, aunque ligeramente,las 
disponibilidades provinciales. Como es natural,el má-
ximo de servicios se presenta en las viviendas bcal Iza-
das en grandes núcleos urbanos, tales como la capital 
de la provincia. 
La clasificación. Incluida en el referido censo, de 
los edificios por el número de viviendas y servicios, 
permite afirmar que existe en la provincia una mayor 
dipersión en las viviendas ya que el 93,25 por ciento 
poseen una sola vivienda, mientras que en España este 
porcentaje es del 86,36y que solo un 7 por ciento de 
los mismos poseen agua corriente y alcantaril lado, por 
centaje que es aproximadamente la tercera parte d e l 
correspondiente nacional (véase cuadro 111.38). 
La concentración de la población en relación con 
la vivienda, se puede determinar mediante la c las i f i -
cación de las familias por el número de personas que 
las Integran y las habitaciones que ocupan, c lasi f ica-
ción realizada en el referido censo de 1.950. 
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cíón anteriormente Indicada para la provincia de Fa-
lencia. SI se considera que el grupo de 10 y más per-
sonas está constituido por doce, y, análogamente, que 
el de 10 y más habitaciones posee también doce, se 
puede determinar dos índices que darán Idea del grado 
de hacinamiento. El primero de ellos es el número de 
personas que viven por habitación y que resulta ser pa-
ra Falencia 1,06 frente a 1,11 de España. El otro ín-
dice de hacinamiento se obtiene del porcentafe de per-
sonas que viven dos o más por habitación y que en la 
provincia es del 21,94 por ciento, correspondiendo el 
31,58 por ciento en el conjunto nacional. Comparan-
do ambos índices se infiere un mayor hacinamiento me-
dio en la nación frente al observado en la provincia. 
III.8. DISTRIBUCIÓN FOUTlCO-ADMINISTRATIVA 
La dispersión de una población en pequeñas enti-
dades, plantea diversos y graves problemas, no solo -
porque dificulta el desarrollo económico en sf, retra-
sando el progreso de la zona, sino también porque agu-
diza los problemas higiénicos y sanitarios y por consti-
tuir una remora al logro del grado de cultura deseable, 
aparte de las dificultades burocráticas de organización 
y administración y de otros problemas sociales que es-
tán al margen de este estudio. 
Es la dispersión de la población, un mal que se pre-
senta en la generalidad de España, pero que se acen-
túa en alguna de sus provincias. Conviene pues anali-
zar la situación de la provincia de Falencia observan-
do la agrupación de sus habitantes en los diversos mu-
nicipios,contrastándolos con la media nacional, para 
asf Inferir su posición más o menos ventajosa, con las 
demás provincias, sin perjuicio de que en una y otra 
sea necesario o conveniente una mayor concentración 
de la población. 
Í1I .8.1. FoblaciÓn. 
Es interesante conocer la clasificación de los mu-
nicipios por el número de habitantes que los Integran. 
Dicha clasificación, para los años censales y para 
1.955, deducido este de los padrones municipales rec-
tificados, se recoge en el cuadro A-111-13 del Anexo. 
En 1.955 más del 50 por ciento de los 247 muni-
cipios con que cuenta la provincia, estaban compren-
didos entre 101 y 500 habitantes, reuniendo entre to-
dos una población que apenas supera el 18 por ciento 
de la total provincial. El problema de la dispersión de 
la población de Falencia en pequeñas entidades se po-
ne de manifiesto al considerar que en 1.955, el 92 por 
ciento de los municipios no sobrepasaban los 2.000 ha 
hitantes con una población total que solamente es eT 
53 por ciento de la provincial. 
El cuadro 111.39 presenta la población de hecho 
de los partidos judiciales y el número de m u ñ i d -
plos que comprenden, referido al año 1.955. En este 
cuadro aparecen también las poblaciones medias por 
municipios y los municipios de mínima y máxima po-
blación para cada partido judicial. 
El partido judicial de máxima población es Falen-
cia, al que corresponde también la máxima población 
media por municipio (3.167 habitantes) que coincide 
con la media de la nación (3.163 habitantes). 
Astudilio es el partido judicial de menor número de 
habitantes, sí bien su población media por municipio 
(661 habitantes) no es la mínima, pues esta correspon-
de ai partido de Canrión de los Condes (616) al que 
pertenece el municipios de Fuente-Andrino con 66 ha-
bitantes, que es el menos poblado de todos los que 
constituyen la provincia. 
El municipio de máxima población es Falencia con 
44.104 habitantes que representa el 18,6ódela pobla-
ción total provincial en el referido año de 1.955. 
111.8.2. Extensión 
Del apartado anterior, en que se han clasificado los 
municipios por su población, se Infiere la existencia de 
un cierto exceso de estos, hecho que también se pone 
de manifiesto al analizar la distribución de la superfi-
cie provincial por partidos judiciales (cuadro 111.40). 
Se observa que el partido judicial de máxima exten 
sión es Cervera de Fisuerga con 1.949 Km^, y el de mf-
nima Astudilio con 691 Km^. La extensión media por -
municipio oscila entre 40,3 Km^, que corresponde al 
partido de Baltanás, y 29,0 Km^ al de Salo'aña. y que 
si se compara con la media nacional (54,7 Km) reafir-
ma lo inicial mente expuesto sobre el exceso de munici-
pios existentes en la provincia. 
El municipio de máxima extensión es Faredesde Na 
va (128,37 Km )^ del partido judicial de Frech 11 la, pre-
sentando la mínima Mudó (6,85 Km2) que paradójica-
mente pertenece al partido judicial de máxima exten-
sión, Cervera de Fisuerga. 
111.8.3. Densidad. 
Relacionando los dos factores anteriores se obtiene 
la densidad media por municipio, valor que es síntoma 
de la situación económica de los mismos. 
El cuadro 111.41 recoge la densidad medía de la po-
blación de hecho de los partidos judiciales, de donde 
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Paiencia, presentan densidades Inferiores a |a media 
provlnclal^,^ habitantes por Km2) mucho más baja 
que la estlmada.como media nacional (57,86 habitan-
tes por Km2). 
El partido judicial de máxima densidad media por 
municipio es Falencia (79^77 hA™2), y el de mínima 
Saltanas (18,98 h/km2). Resoba, del partido judicial 
de Cervera de PIsuerga, presenta la mínima densidad 
municipal con 1,84 h/Km2 y la capital de la provin-
cia, la máxima con 465,67 l^/Km2. 
111.8.4. Población diseminada 
El nomenclátor de la provincia de Paiencia, del 
ultimo censo de 1.950, permite determinar la forma en 
que ia población censada en la misma se distribuye y , 
por tanto, determinar ia caracterrstica de dicha d i s -
tribuclon. 
El cuadro 111.42 Incluye un resumen de dicho n o -
menclátor, del que se deduce que el tipo mas frecuen-
te de localización de la población es en compacto, 
presentándose 346 entidades, es decir, un 68 por ciejri 
fo del total de las existentes en la provincia, estando 
enclavadas principalmente en el partido judicial de 
Cervera de PIsuerga, en el que hay 175. Le sigue en 
orden los agrupamientos de carácter mixto de la que se 
presentan 119 entidades, si bien, comprenden el má-
ximo de población con 126.208 habitantes que repre-
sentan el 50, 1 por ciento de la totaj población de Pa-
iencia. 
|||.8.5. Entidades. 
Del referido nomenclátor de población del año 
1.950, se ha deducido el cuadro 111.43, del que se 
Infiere que de las 509 entidades existentes en la pro-
vincia, con una media aproximada de dos entidades 
por municipio, los tipos más frecuentes son Lugares y 
Villas de los que existen 265 y 173 respectivamente 
siendo las ciudades el menos frecuente con solo cua-
tro. Corresponde el máximo de entidades por munici-
pio al partido judicial de Cervera de PIsuerga, con 
casi cuatro entidades, y el mínimo al partido judicial 
de Astudlilo donde existe, aproximadamente, una en-
tidad por municipio. 
Cuadro n»» III--43 
ENTIDADES DE POBLACIÓN - FALENCIA 
(Año 1950) 
Partidos Judiciales Número de 
municipios 
E n t i d a d e s 
Ciudades V i l l a s Lugares Aldeas Caseríos Otras Total 
Astudillo v ,.,. 
Baltanas 
Carrión de los Condes 
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111.9. Z O N A S PROGRESIVAS Y REGRESIVAS. 
Al objeto de determinar las zonas demograflcamejí 
te progresivas y regresivas de la provincia de Falen-
cia se han calculado los números índices que, sob re 
la población del año 1.900/ representa la población 
de los municipios en 1.955. 
Se consideran municipios "regresivos" aquellos cu-
yo fndice es inferior a 95 pero no ba¡a de 50, ya que 
los que descienden de esta cifra se les da el carácter 
de "muy regresivos". Si la población de los mun l c i -
pios en 1.955 expresada en índices con base a 1.900, 
oscila entre 95 y 105, se dice que son "estables"5len-
do "progresivos" desde la última magnitud hasta 150/a 
partir del cual toman ya el carácter "muy progresivos'.1 
Siguiendo este criterio se han agrupado los Mun i -
cipios según se expresa en el cuadro 111.44, en e l 
que además figuran aquéllos que presentan mínimos y 
máximos números índices para cada grupo. Se observa 
que Fuente-Andrino es el municipio que ha experimejí 
tado un mayor descenso en su población, pues en 1.955 
representa sólo el 38,6 por ciento de la que existía en 
1.900. El más progresivo es Baños de Cerrato que pa-
só de 737 habitantes en 1.900 a 6.389 en 1.955, lo 
cual es un 866,9 por ciento de la población de c o -
mienzos del siglo. 
La característica demográfica que se presenta en 
mayor número de municipios de la provincia es la de 
ser "regresivos", estando localizados, fundamental-
mente, en la Tierra de Campos, limítrofe con V a l l a -
dol id, y en la zona oriental, próxima a la provincia 
de Burgos (ver mapa III.2). Otra zona regresiva es ja 
montañosa situada en la parte Norte de la provincia 
fronteriza con Santander. 
Dejando aparte algunos municipios del partido jur 
diclal de Baltanás, se observa una zona de carácter -
progresivo perfectamente delimitada que está ubicada 
en el margen derecho del río Carrión y que luego se 
exti ende de Oeste a Este hasta acabar en la provin-
cia de Santander. 
No existen zonas que puedan definirse como esta-
bles en la provincia de Falencia. Los municipios de 
tal carácter, aparecen en el Centro y Sur de la pro-
vincia sin que por su proximidad lleguen a formar una 
zona propiamente dicha. 
Cuadro nQ 111-45 
POBLACIÓN FUTURA. - FALENCIA 
Años T a s a s 
N a t a l i d a d Mor ta l i dad Migración 
Variación de Población 
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111.10 POBLACIÓN FUTURA. 
III.10.1. Población frota! 
El futuro desarrollo económico de una zona, e s t a 
ligado con la evolución que experimente su población 
por cuyo motivo se realiza a continuación una predic-
ción de la población de Palencia para el p e r i o d o 
1.960-1.970. 
Se considera que la evolución a corto plazodedi-
cha población, estará influenciada principalmente 
por las últimas tendencias observadas en su movimien-
to natural. Esta es la razón por la que, a las tasas de 
natalidad, mortalidad y migración correspondiente a 
los periodos 1.940-1.959 para las dos primeras^y 1.944 
-1.950 para la última, se las ha ajustado I meas de 
tendencia que permitan valorar las referidas tasas pa -
ra el periodo 1.960-1.970. 
Los ajustes efectuados a las tasas de natalidad y 
mortalidad han sido de tipo exponencial, suponiendo 
para el de estas últimas una asíntota inferior del orden 
del 8,5 pos mil, valor que se estima, por ahora,como 
límite en la tendencia decreciente de la mortalidad. 
Este cálculo figura en el cuadro A- l l l -14 del Anexo. 
La i mea ajustada a las tasas de migración ha sido 
de tipo potencial, cuyo cálculo aparece en el cuadro 
A-j l I -15del Anexo. 
De esta forma se han obtenido las tasas de natali-
dad, mortalidad y migración, para el mencionado pe-
riodo, lo que ha permitido estimar los incrementos a -
nuales de la población provincial y por tanto su volu-
men referido al 31 de diciembre de cada año (cuadro 
111.45). Resulta asf, que en 1.970, la población de 
Palencia ascenderá a 257.428 habitantes, lo que su-
pone un incremento con respecto a 1.959 del 7,79 por 
ciento. Este incremento se debe fundamentalmente a 
la disminución de la tendencia emigratoria provincial 
y , en menor medida, al descenso de la mortalidad,que 
superan ampliamente el decrecimiento continuo de las 
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Cuadro n» 111-46 
































Cuadro nQ 111-47 
POBLACIÓN ACTIVA RJTüHA 
Población Activa 
Años Población to t a l 
Provincial 
(1 4- 2 + 3) = B 
T o t a l a c t i v o 
(B) 
9^  (A) 
S e c t o r e s 
Ag r í co la 
























































































































Gráfico III .5 
AJUSreS PARABÓLICOS A LOS PORC£NTAJ€S 
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111.10.2. Población activa 
Para el cálculo de la población activa futura se ha 
partido de las tendencias que los porcentajes de perso-
nas activas representaban sobre las respectivas pobla-
ciones totales en los seis censos de este siglo (cuadro 
111.46). A estos porcentajes se les ha ajustado una pa-
rábola de segundo orden según se muestra en el gráfi-
co III.4 cuyo cálculo se especifica en el cuadro A-lll 
16 del Anexo, y que permite estimar los futuros por -
centajes para el periodo 1.960-1.970. Estos porcervta 
jes, aplicados a las poblaciones futuras estimadas que 
aparecen en el cuadro 111.45, muestran el volumen a 
que ascenderán las poblaciones activas futuras. 
En el cuadro III .47, se recoge estas cifras de po-
blación activa total, así como su constitución por sec-
tores que se ha deducido mediante la determinación de 
las tendencias que los porcentajes de cada uno de los 
sectores representan sobre la total actividad. El cál-
culo de estas tendencias, a través de ajustes parabó-
licos, se muestran en el cuadro A-lll-17 de! Anexo, 
y cuya representación se observa en el gráfico II 1.5. 
Se estima que en el intervalo 1.960-1.970, la po 
blación total activa se incrementará en 14* 718 perso 
nos, que deberán ser absorbidas por los tres sectores, 
principalmente por el agrícola que deberá crear 7464 
nuevos puestos de trabajo, siguiéndole en importancia 
el sector servicios con 5.425 y, finalmente, el indus-
trial, que habrá de ocupar a las 1.829 personas restan 
tes. La nueva constitución de la población activa por 
sectores estimada para el año 1.970, implicará que el 
51,81 por ciento esté encuadrada en el sector agríco-
la, con lo cual el carácter económico provincial no 
variará y seguirá'siendo por consiguiente, " agrícola " 
como antes. 
El Incremento de población ocupada en el sector 
primarlo señalado anteriormente, así como el carácter 
económico provincial Igualmente Indicado, no signi-
fican un estancamiento en el desarrollo económico de 
la provincia, sino por el contrario, está ajustado a las 
realidades del futuro Inmediato de Falencia, al tener 
en cuenta el extraordinario auge agrícola que signifi-
cará el plan de transformación en regadíos de la Tie-




I V . O . INTRODUCCIÓN 
Dentro de la actividad económica general de la 
provincia de Falencia destaca la que se desarrolla en 
el sector a g r i ó l a a cuyo estudio se dedica este c a -
pítulo. 
El análisis de la estructura económica del sector 
agrícola palentino se ha realizado en el presente ca 
pftulo estudiando las características de cada uno de 
los elementos que en ella intervienen y las relacio-
nes que entre ellos existen, para obtener as i l a vi 
sion de conjunto necesaria para el mejor conocimíen 
to de la realidad económica del sector agrícola pro-
vincial . 
Las fuentes de información empleadas han si do 
los d a t o s e s t a d í s t i c o s f a c i I i tados por 1 a 
Jefatura Agronómica Provincial, la Cámara Oficial 
Sindical Agrarf a y las estadísticas publicadas por el 
Ministerio de Agricultura. En algunos casos, la fa l -
ta de información adecuada ha impedido realizar el 
estudio con la profundidad debida y , en otros, las 
discrepancias entre los datos facilitados por los d i -
ferentes organismos antes citados ha obligadoaefec 
tuar el análisis con un carácter provisional y s o l o 
aproximado, no pudiendo obtenerse, en uno u otro 
caso, el conocimiento apetecido de la realidad eco 
nómica provincial de los distintos aspectos tratados. 
Con todo, y a pesar de estas diferencias,se ha pro-
curado obtener del material informativo disponible 
el mayor aprovechamiento posible a fin de poder pre 
sentar el análisis de la estructura económica del sec 
tor agrícola provincial con la mejor exactitud y co 
rrección. 
La agricultura provincial presenta, en su conjun 
to, una estructura caracterizada por un grado de de 
sarrollo reducido, el cual se pone de manifiesto al 
considerar, entre otros factores, la renta por hom-
bre activo ocupado en el sector, así como el bajo 
nivel de capitalización de las empresas agrícolas. 
Las causas de esta situación son múltiples. Por 
una parte, el medio natural condiciona fuertemen-
te el desarrollo de los cultivos, ya que en su mayo-
ría son de secano, estando por consiguiente^ su j e -
tos a las variaciones climatológicas. Por otra parte 
la excesiva división de la propiedad constituye un 
obstáculo a la expansión del sector agrícola provin 
cial , siendo la causa de que se obtengan unos ba-
jos rendimientos al tiempo que impiden la adecua-
da mecanización y racionalización de las explota-
ciones agrícolas. En este último aspecto, se apre-
cia un nivel reducido, siendo escasa la mecaniza-
ción así como pequeño el grado de diversif i cacb'n 
de los cultivos e imperfecto el de aprovechamiento' 
de la tierra, observándose la preeminencia del tri-
go, incluso en tierras extramarginales, así como la 
superabundancia de barbecho.. 
La gran interdependencia que existe entre los 
diversos factores que intervienen en la a c t i v i -
dad agrícola hace muy difícil precisar la magnitud 
de la influencia de cada uno de ellos en el gradada 
desarrollo del sector bebiendo liml tarse,por el mo 
mentó, a señalar únicamente cuales de ellos favo-
recen o dificultan la expansión del mismo. Asi ,co-
mo ya quedó indicado, la excesiva f r a g m e n t a -
ción de la propiedad Impide el aprovechamientora 
cionai de la tierra, al tiempo que dificulta la meca 
nización y el empleo adecuado de otros medios de 
producción. Por su parte, la falta de c a p i ta I {za 
ción repercute en los rendimientos de la tierra y en 
la productividad de la mano de obra, lo que se tra 
duce en la reducida renta generada por el sec tor , 
concepto este que expresa, con gran aproximación, 
el grado de desarrollo del mismo. 
En el presente capítulo se señalan los más impor-
tantes aspectos de la estructura económica del sector 
agrícola palentino, si bienel análisis de las mismas no 
es exhaustivo, pretendiendo únicamente un fin Informa 
tivo de carácter medio que permita conocer aproxima 
dómente la realidad económica de di cha sector y pa-
ra lo cual se apuntan someramente tanto las caracte-
rísticas de los distintos elementos que en él actúan,co 
mo sus más directas y estrechas relaciones. Comocom 
plemento de este análisis estructural se apuntan algu-
nas deseables medidas de política económica que ha-
brán de contribuir a subsanar lasdeficienciasquea tra 
yes del primero se descubren. 
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IV.1. DISTRIBUCIÓN DE LA SUPERFICIE PROVINCIAL 
La distribución de las 803.000 Ha que tiene Palejn 
cía, como extensión superficial tetarentre losdos 
grandes apartados de superficie labrada y no labrada; 
nos permite obtener una primera visión acerca del ca-
rácter agrícola de la provincia, sobre todo, si compa 
ramos los porcentajes obtenidos, con los nacionales / 
ios pertenecientes a la Cuenca del Duero. 
Como se puede observar, el porcentaje de tierra 
labrada enPalencia es de un 56 por ciento de la to-
tal superficie provincial; porcentaje muy superior al 
que, para el mismo concepto, arroja la medida nado 
nal y el ámbito geográfico comprendido por la Cuen-
ca del Duero. 
Por el contrario, el porcentaje de superficie pro-
vincial productiva pero no labrada viene a ser del 34 
por ciento, muy Inferior ai que, para el mismo apar-
tado, se registra en el ámbito nacional y regional de 
la Cuenca, a la que la provincia pertenece. 
De la simple observación de estos dos porcentqes 
y desde luego en una primera aproximación,se puede 
deducir el carácter fundamentalmente agrícola de la 
provincia y la importancia que, dentro del sector pri 
marlo, corresponde a la agricultura en relación con 
las producciones ganaderas y aprovechamientos fores 
tales. 
La distribución actual de la superficie provincial 
viene Influenciada por la marcada tendencia al au-
mento de la superficie cultivada, que ha c r e c i d o 
constantemente durante los últimos tiempos y cuyos 
datos, correspondientes al último decenio, se reco-
gen en la Información estadística del presente apar-
tado. 
Al mismo tiempo que este aumento de la superfi-
cie cultivada se han podido registrar, por la Jefatu-
ra Agronómica de la provincia, una serie de datos re 
latí vos a las roturaciones que han tenido lugar sobre 
todo a partir del año 1.949. 
Generalmente estas roturaciones se han llevado 
de forma anárquica y desordenada, sin tener en cuen 
ta los posibles resultados económicos de los aprove-
chamientos a los que se dedicaban las tierras rotura-
das, siendo así que, dando al cultivo-fundamental-
mente triguero-tierras marginales, las productivida-
des de los factores de producción en tales procesos 
suelen ser decrecientes. 
Un paso más en el conocimiento de la agricultu-
ra provincial, aunque todavía en primera aproxima-
ción lo permite la simple observación de los datos re 
lativos a la distribución de la superficie palentina 
por grupos de aprovechamie nto . 
Es Interesante la observación de los porcentajes 
que aparecen en la distribución de la superficie pro-
vincial por grupos de aprovechamientor pues si bien 
ios vistos anteriormente ya nos permitían deducir a l -
go sobre las características económicas de la provin-
cia e intuir la importancia que en la economía tiene 
ia agricultura, estos, que vamos a comentar ahora, 
nos van a permitir entresacar algunas características 
Importantes de dicha agricultura. 
Cuadro n^ IY.1. 
BISTRIBÜCIOBT COMPAHAJA DE SUPERFICIES 
^ ^ — ^ • • • i i • • • — — i » • • • • • • mm n mmm ^ . n ^ a i » wm^m^mmm^mm — » • 
(Año 1.959) 
Superficie Productiva 
$ labrada ^ no labrada 
Improductiva T o t a l 
Palenoia .«.,..., 
España ,..t 
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Cuadro nQ 1 7 . 2 . 
WOLUCIOH DE LA. SUPERFICIE PHOYINCIAL CUI/PIVADA 
A ñ o s Superficie ( OOO Ha ) 
í n d i c e s 
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Cuadro n» IY.3. 
u¿ ROTURACiaUES EFECTUABAS 
A ñ o s Has. de terre-nos comunales 
Has. de terre-











































Cuadro ng IV,4» 
DISTRIBUCIÓN DE LA SUPERFICIE DE FALENCIA Y ESPAÑA POR GRUPOS DE APROVECHAMIENTO 
(Campaña 1959-60; en 000 Ha,) 







Siembra anual ••••.... 
Praderas a r t i f i c i a l e s 
Barbechos •• 
Arboles . 
Fr u t a l e s 
Viñedos . 
O l i v a r 
TOTAL LABRADA 
No labrada 
Praderas naturales , 
Pastos con árboles . 
Arboleda sin pastos 
Espartizales 
TOTAL NO LABRADA 
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Siguen apareciendo los altos porcentajes de super-
ficie labrada, 62 por ciento cuando en el ámbito na-
cional la superficie que se labra solamente alcanza el 
45 por ciento de la superficie productiva. 
El porcentaje de la tierra labrada ocupada por ár-
boles, frutales y viñedos es solamente el 1,50 por cien 
to en Falencia, mientras que en el medio nacional la 
superficie labrada cubierta de árboles es de u n 8,5 
por c i e n t o . 
Por otro lado, también resalta, por su disparidad 
con la media nacional, la extensión de los barbechos 
provinciales que anualmente vienen a representar un 
30 por ciento de la total superficie productiva,mien-
tras que este porcentaje solamente alcanza a ser un 11 
por ciento en España. 
De lo expuesto en párrafos anteriores algo se pue-
de decir de la agricultura provincial: carencia casi ab 
soluta de arbolado (frutales, viñedo) grandes extensio-
nes de siembra anual y un alto porcentaje de barbecha. 
Las 219.000 Ha que ocupan los bartechos en I a 
provincia constituyen ya en sf un problema que requle 
re un detenido estudio, ya que una más adecuada y 
económica distribución de la superficie productiva en 
tre los distintos aprovechamientos haría más factible la 
Introducción de alternativas de cultivo y se podrfa dls 
minulr el número de hectáreas dedicadas al barbecho 
aumentando de esta forma la producción total agraria. 
Como se puede apreciar por los datos relativos a la 
evolución de los barbechos en la provincia y su Impor 
tancia con relación a la superficie provincial labrada, 
la superficie en barbechera ha credldo a lo largo de 
este último decenio en unas 22.000 Ha y, aunque tam 
bien ha aumentado la superficie labrada provinctal, 
el porcentaje que representa el barbecho sobre el to— 
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EVOLUCIÓN DE LOS BARBECHOS EN FALENCIA 
Periodo 1.950-59 
A ñ o s 
i . • 7 J V ••••••••••••••••• 
1.959 
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tal de la superficie labrada ha aumentado, pasando a 
ser de un 46 a un 48 por ciento de esta superficie. 
Respecto a este aumento de la barbechera provin-
cial es conveniente recordar la opinión que la F .A .O 
ha venido expresando durante los últimos tiempos. Los 
técnicos de dicho organismo piensan que constituye un 
despilfarro el mantener un cultivo discontinuo en loi 
lugares donde el grado de humedad supera los300mm. 
Generalmente, la existencia del barbecho se jus-
tifica por la falta de humedad existente en algunaseo 
ñas agrícolas. Los barbechos labrados acumulan las 
lluvias de dos anos y permiten entonces la obtención 
de una cosecha, al mismo tiempo que proporcionan pos 
tos para el ganado. 
SI bien es cierto que la necesidad de recoger hu-
medad justifica la existencia del barbecho en zonas 
mu/ secas, también se ha comprobado que los barbe-
chos acumulan nitratos y en menor cantidad a m o n i_u 
co. Por tanto, la cosecha resultante de la alternativa 
año-vez se debe en parte a la humedad recogida pero 
también al fertilizante acumulado. Foresto debe dis-
cutirse ios pros y contras de la existencia de barbecha 
siempre que las tierras puedan ser artificial mente abo-
nadas y las precipitaciones alcancen los 350 mm. 
Los estudios en orden a hacer más pequeña la bar-
bechera deben acometerse con carácter de urgencia 
en la provincia como en otras zonas de la Cuenca del 
Duero, para determinar las zonas que deben ser de 
aprovechamiento forestal o pastos y aquellas otras que 
admiten algunas de las alternativas de cultivos más In-
tensas que la simple de cereal y barbecho. 
El problema que plantea la barbechera en orden o 
mejorar la productividad de los factores de producción 
en los procesos agrícolas es de la máxima Importancia 
y su solución de las más urgentes en el ámbito provin-
cial. 
Los datos relativos a la distribución entre los dlfe 
rentes aprovechamientos de la total superficie cultiva 
da provincial, arrojan los siguientes resultados: lo ex 
tensión dedicada a cereales representa el 41,69 por 
ciento de la superficie cultivada en la provincia y si 
le sumamos la ocupada por la barbechera/fue represen 
ta el 48,68 por ciento de la total superficie cultiva^ 
da, vemos que el 90,37 por ciento de la superficie 
cultivada en Falencia está vinculada al cultivo del 
cereal. 
Este dato es fuertemente representativo de las ca-
rácter fstl cas de la agricultura provincial que,cómase 
puede deducir por los datos anteriores,podemos cali-
ficarla de agricultura en base cerealista con cultivo 
extensivo. 
Frente a este aprovechamiento, los restantes cul-
tivos agrícolas carecen de Importancia relativa en I a 
provincia, salvo el cultivo de leguminosas que viene 
a ocupar un 3,60 por ciento de la superficie cultiva-
da provincial. 
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Cuadro n» IV»6. 
DISTRIBUOIQÍf DE LA SUPEBFICIE CULTIVADA M PALMQIA 
Campaña 1.959-60 
Porcentaje de (A) 





Secano Regadío Total -JAL. 
Porcentaje de (A) 










Judías (grano) •. 
Guisantes (grano) 
Judías (verde) •. 
Guisantes (verde) 




Veza o alberjas . 
Alverjones 
Altramuces 






Viñedos en producción ... 





PRADERAS ARTIFICIALES ... 
A l f a l f a 
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IV .2 . POBLACIÓN AGRÍCOLA 
La población agrícola de | a provincia de Falen-
cia puede estimarse, para el año ) . 9 5 9 en unas 
44.125 personas, en las que se incluyen únicamente 
los empresarios y obreros masculinos. Esta cifra de go 
blaclón activa agrícola representa e| 52 por ciento de 
la total ocupada en las distintas ramas de la actividad 
económica; como datos complementarios cabe señalar 
que a la Industria le corresponde el 21,97 por ciento 
y a los servicios el 26,03 por ciento. 
La proporclcn de la población activa palentina 
empleada en la agricultura es la característica de las 
regiones poco desarrolladas, ya que, por lo general, 
cuanto mayor es el grado de desarrollo de un ahtema 
económico, mas reducida es la participación de l a 
mano de o b r a agraria dentro de la ocupación to-
ta l . As ' se pone de manifiesto si se comparan las c i -
fras correspondientes a países como los Estados Unidos 
y Alemania, por e{emplo, en los que la población o-
cupada en la agricultura esta comprendida entre el 12 
y el 23 por ciento de la población activa total. 
Con relación a las cifras nacionales,la población 
activa empleada en la agricultura de la provincia de 
Falencia representa el 0,91 por ciento de la pob la -
ción agrícola española. El desfase entre el empleo en 
el sector agrario palentino y el correspondiente a los 
demás sectores económicos se pone aquí, una vez más 
Cuadro n» IY .7 . 
de manifiesto, ya que la población total de Falencia 
representa el 0,80 por ciento de la nacional. A la mis 
ma conclusión se llega considerando que en el conjun 
to nacional la población activa agrícola representa 
un 42,96 por ciento de la activa total, cifra esta i n -
ferior a la que corresponde a Falencia. 
La evd uclón de la población ocupada en la agri 
cultura palentina, a partir del año 1.900, presenta 
una tendencia hacia la disminución,tanto en cifras ab 
solutas como relativas. A principios de siglo ascen-
dían a 51.036 las personas ocupadas en las I a b o r e s 
a g r í c o l a s , cifra que representa el 74,85por c ien-
to de la población activa total de aquella fecha. El 
descenso progresivo de la población agrícola de Palen 
cia se produce de manera constante hasta 1.940, año 
en el que se alcanza un volumen que si bien supera al 
correspondiente al decenio anterior, es Inferior al de 
1.900. En la actualidad, la población activa agríco-
la es un 13,5 por ciento inferior a la de principios de 
siglo, cifra ya de por sí significativa, pero lo es más 
aún si se considera que la población activa total, de 
1.900 a 1.959, ha crecido en un 24,5 por ciento. 
Relacionando la población activa agrícola con la 
superficie cult ivada, puede obtenerse una Idea apro-
ximada de la distribución del factor trábalo con res-
pecto ai factor tierra, relación Importante dentro del 
POBLACIÓN- ACTIVA AGRÍCOLA 
A ñ o s 
Población 
agrícola. 
Porcentaje respecto a 
l a población activa 
t o t a l 
Porcentaje respecto a 































estudio de la estructura económica del sector que nos 
ocupa. 
Considerando la superficie labrada total, corres-
ponden, para el año 1.959, a cada unidad de pobla-
ción activa agrícola 10,3 Has, cifra superior a la me 
dia nacional que es de 4,3 Has. Los coeficientes co -
rrespondientes al año 1.950 son ligeramente inferio-
res tanto en Falencia como en España,alcanzando,ga 
ra la primera, a 9,8 Has y a 3,9 Has para {asegunda. 
Estas diferencias entre los años 1.950 y 1.959,repre-
sentativas de una meior distribución de la tierra, se 
han debido, en España, a la conjunción entre el au-
mento de la superficie cultivada y la disminución de 
ja población activa agrícola, mientras que en Falen-
cia la causa ha sido exclusivamente la primera, y a 
que la segunda presenta variaciones,en el p e r i o -
do c o n s i d e r a d o de 1 . 9 5 0 a 1 . 9 5 9 , d e s i g -
no positivo. 
Si bien la consideración de las cifras anteriores 
parece indicar l a existencia en Falencia de un volu-
men de población agraria no muy elevado en relación 
a la superficie cultivada, algo mas de 10Has porhom 
bre activo, en la realidad, dadas las demás caracte— 
rísticas de la estructura agrícola provhcial,cu I t i vo 
cereal y excesiva fragmentación de la propiedad prin 
cipalmente, esta media resulta poco significativa. 
En efecto, considerando la superficie labrada minora 
da en la que corresponde a ios barbechos, resulta un 
total de 5,3 Has por persona activa en Falencia, sien 
do de 3,2 Has la media nacional bajo estos mismos su 
puestos. La diferencia entre las cifras correspondien-
tes a España y Falencia se acortan, en este caso, con 
siderablemente, apreciándose, por otra parte, una evo 
lución más favorable en los últimos años de las cifras 
nacionales, que pasan de 2,9 Has en 1.950 a las 3,2 
Has de 1.959, mientras que los valores relativos de I a 
provincia apenas si reflejan variaciones de importan-
cia , ya que en 1.950 ascendían a 5,2 Has por hombre 
activo en la agricultura, siendo,en la actualidad, co 
me ya quedó indicado, de 5,3 Has, 
A grandes rasgos, puede pues afirmarse/fue en la 
provincia de Falencia existe una relativa adecuación 
entre los factores tierra y trabajo, no pudlendo c o n -
cluirse, por las cifras anteriores, sobre el e x c e s o o 
falta de mano de obra en el campo, ya que en princi-
pio, la superficie por hombre activo, 5,3 Has. sin bar-
becho, parece Indicar una relación aceptable.Sin em-
bargo, este análisis es necesario completarlo con el 
que se refiere, fundamentalmente, a la productividad-
de la tierra y su relación con la mano de obra, a s i-
como con el grado de parcelación de la superficie cu] 
tivada y con los índices de la propiedad. 
Respecto a la composición de la población activa 
agraria de la provincia de Falencia poco puede afir-
marse ya que la falta de datases absoluta. Una i d e a 
aproximada de esta composición nos la dá la Encues-
ta Agropecuaria correspondiente al año 1.956 que el 
fra en 30.583 el numero de empresarios y o b r e r o s 
agrícolas. Los primeros representan un 68 por ciento 
de dicho total, correspondiendo el 32 por ciento res-
tante a los obreros. Dentro de estos últimos un 57 por 
ciento son obreros fijos y un 43 por ciento eventua-
les. 
IV.3. FORMAS DE EXFLOTACION DE LA TIERRA 
El cultivo de la tierra en la provincia de Falen-
cia se lleva a cabo bajo las formas de explotación 
directa, arrendamiento y aparcería . Existen además 
formas mixtas en las que se conjuga la explotación 
directa con las otras dos. 
El número total de patronos agrícolas existentes 
en la provincia parecer ser que puede cifrarse en 
unos 16.000, si bien, existen otras fuentes que ele-
van este número hasta los 21.000. La falta de Infor-
mación directa y actual no permite concretar nada a 
este respecto, debiendo limitarse nuestro estudio al 
análisis de ios datos existentes, de los que se consi-
derarán con preferencia los valores relativos por o -
frecer una visión más depurada de las discrepancias 
estadísticas que la presentada por las cifras absolu-
tas. 
La población activa nacional, dada por el censo 
oficial del año 1.950, ha sido clasificada por el Ins-
tituto Nacional de Estadística según las distintas ra-
mas de la actividad económica a que se dedica. Una 
de éstas clasificaciones recoge los datos correspon-
dientes a las formas de expl otación de la tierra, que 
será la utilizada en el presente estudio, dada la sol-
vencia de la fuente y la adecuada división aue se ha-
ce de los patronos agrícolas en cinco grupos de gran 
significación dentro del aspecto de la economía agra-
ria provincial que estamos considerando. 
For los datos relativos al número de patronos agrf-
colas existentes en la provincia de Falencia, d i s t r i -
buidos según las diferentes formas de explotación de la 
tierra, vemos que al cultivo directo se dedícenla ma-
yor parte de los patronos agrícolas de la provincia. 
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Cuadro nQ I Y . 8 . FOBlíÁS PE EXPLOTACIÓN DE LA TIERBA 






Porcen ta jes 
Patronos a g r í c o l a s que exp lo tan ! 
F i ncas p rop ias 
F incas arrendadas 
F incas en aparcer ía • • • . . • 
F i ncas p rop ias y arrendadas • • . . • • 
F incas p rop ias y ten apa rce r ía . • • . 



















TOTAL PATRONOS AGRÍCOLAS 16.161 100,00 100,00 
FUENTEi Censo de l a Pob lac ión de España. Año 1.950. I . N . E . 
mientras que los arrendatarios y aparceros apenas t ie -
nen representación de Importancia dentro del t o t a l , 
ejerciendo estas dos formas de explotación el 7,9 y el 
0,5 por ciento respectivamente, frente ai 86,1 po r 
ciento que corresponde a los explotadores directos. En 
las formas mixtas de explotación predominan los patro-
nos que cultivan tierras propias y arrendadas, los que 
representan e| 3,79 por ciento del total , siendo tan 
solo el 0,19 por ciento ei porcentaje que corresponde 
a los que explotan tierras propias y en aparceria. 
Cuadro nfl IV.9« 
Con relación a las medias nacionales, la explota-
ción directa tiene en la provincia un índice mayor que 
el correspondiente a España, mientras que el arrenda-
miento y la aparcería existen en Falencia en m e n o r 
proporción que en el conjunto nacional. 
La superficie cultivada según las distintas formas 
de explotación de la tierra, en valores relativos, h a 
sido obtenida de datos del Instituto de Estudios Ag ro -
sociales. 
El 75 por ciento de la superficie cultivada provin-
3UPERFICIES CULTIVADAS SEGÚN LOS DISTINTOS SISTatAS DE EKPLOTACICgf DE LA TIERRA 
(Porcen ta jes ) 
Áreas exp lo tadas en régimen de* 
Explotación d i r e c t a 
Arrendamiento 
Aparcería 
T O T A L 
FÜENTBi E laborado con da tos -de l a R e v i s t a de Es tud ios A g r o - S o c i a l e s , n» 1, Madr id , 1.952. 
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clal se explota directamente por el propietar¡o/5lendo 
el 14 y el 11 por ciento los porcentajes que correspon-
den a las labradas en régimen de arrendamiento y apar 
cerfa respectivamente. 
El cultivo de la tierra en la provincia según l a s 
distintas formas de explotación hasta acjuT considera — 
das guarda con las medias nacionales, en lo que a la 
superficie se refiere, unas proporciones semejantes a 
las que existen entre las cifras porcentuales relativas 
a la distribución del número total de patronos agríco-
las, resultando asfen Falencia una extensión por c u l -
tivador casi proporcional a la correspondiente españo-
l a . Constituye quizá una excepción la superficie ex -
plotada en régimen de aparcerfa que presenta medias 
por patrono agrícola superiores a los promedios nacio-
nales, si bien, la heterogeneidad de los datos estadís-
ticos existentes no permiten establecer ninguna con-
clusión de carácter absoluto a este respecto. 
La explotación directa de la tierra reúne ensfuna 
serle de ventajas, de orden social y económico, que 
la hacen preferible sobre las otras dos. La r e a l I d a d 
provincial a este respecto es, por tanto, sumamente fa 
vorable, pues, como ya quedo Indicado, un 86 po r 
ciento de los patronos agrícolas cultivan directamente 
sus propias tierras, las que en conjunto suponen el 75 
por ciento de la superficie labrada en la provincia. 
La distribución que en el futuro habrá de tener el 
número de patronos agrícolas según las distintas formas 
de explotación de la tierra será, sin duda, diferente 
de la actual, debido a las transformaciones que es ne-
cesario realizar en la estructura económica del campo 
palentino para acercarla a la característica de niveles 
más desarrollados. En efecto, por una parte, la con-
centración de la propiedad, necesaria por la excesiva 
división del terreno y la dispersión de las parcelas, ha-
rá preciso el establecimiento de un sistema de explo-
tación cooperativo, ya que no siempre sera p o s i b l e 
¡untar en fincas de extensión grande las dispersas par-
celas de un mismo propietario. Por otra parte, |a r a -
cionalización de los sistemas de explotación de le t ie -
rra exige el empleo de maquinaria, la cual,al despla-
zar mano de obra del campo, aumentara la proporción 
de arrendatarios y aparceros en el supuesto de que los 
emigrantes no deseen desprenderse de sus propiedades, 
o se incrementará el porcentaje de explotadores direc-
tos en el supuesto contrario. 
La distribución de los patronos agrícolas según las 
distintas formas de explotación de la tierra, es un fac-
tor que hay que tener en cuenta en el estudio de la 
realidad económica del sector agrario provincial, y a 
que, por una parte, se trata de una característica i n -
teresante de las explotaciones, que condiciona, c o n 
más o menos intensidad, la existencia de una determi-
nada estructura de las mismas. También habrá de ve r i -
ficarse que al plantear la reestructuración del sector 
agrario provincial aparecerán las ventajas y los incon-
venientes que presentan la existencia de unos determi-
nados regímenes de explotación, en orden a ias medi-
das que será preciso tomar para encauzar la economía 
agraria palentina por el camino del desarrollo.He aquí 
la importancia del estudio de este aspecto de la estruc 
tura de| sector primario provincial. 
IV .4 . DISTRIBUCIÓN DE LA PROPIEDAD AGRICOIA 
La superficie productiva provincial,desde el punto 
de vista de los aprovechamientos agrarios, asciende a 
unas 700.000 hectáreas que se hallan divididas po r 
1.200.000 parcelas aproximadamente. 
Las cifras de que se dispone, relativas al n ú m e r o 
de parcelas existentes en la provincia, difieren entre 
sí, si bien se aproximan todas ellas a ja anteriormente 
citada. Por referirse a la superficie productiva y por 
existir, con una elaboración homogénea para todas las 
provincias españolas, vamos a emplear en el presente 
estudio las cifras publicadas por el Instituto Naciond 
de Estadística. 
El número de parcelas en que se halla dividida la 
superficie productiva provincial es, según la fuente c i -
tada, de l .134.300 de las que 1.040.800 correspon-
den a tierras de secano, 51.300 están sobre áreas de 
regadío y 36.200 son de montes y pastos. La superficie 
ocupada por estas parcelas asciende a 69] .200 hectá-
reas, cifra Inferior a la proporcionada por el Anuario 
Estadístico de la Producción Agrícola del Ministerio 
de Agricultura, por lo que sobre la superficie real se 
asentará, probablemente, un número superior de parce-
las. 
La extensión media por parcela nos muestra que el 
numero de estas es muy elevado, tanto en secano co -
mo en regadío, ya que apenas alcanza a 0-44-83 hec-
táreas en el primer caso y a 0-24-40 hectáreas en el se 
gundo. La extensión media de las parcelas de montes y 
pastos, a pesar de ser pequeña, es más aceptable que 
la correspondiente a la superficie cult ivada, a lcan-
zando ja cifra de 5-78-72 hectáreas. Con relación a 
las medias nacionales las cifras provinciales son Infe-
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rlores a las mismas en las parcelas correspondientes a la 
superficie cultivada, mientras que las de montes y pos 
tos son sensiblemente superiores. 
Relacicnando el número de parcelas existentes en 
|a provincia con el total de propietarios de las mismas, 
se obtienen unos valores relativos bastanl-essignificati-
vos que permiten conocer jas características de la ex-
plotación agraria en lo que a su dimensión se refiere. 
La extensión media por propietario, en terrenos de se-
cano, es de 5,463 hectáreas, correspondiendo a cada 
uno de ellos, en este tipo de superficie, unas 12,2 
parcelas. En regadío a cada propietario le correspon-
den 4 parcelas con una extensión media de 0,967 hec-
táreas. Finalmente, las 36.200 parcelas de montes y 
pastos se distribuyen entre 8.388 propietarios, a cada 
uno de ios cuales corresponde una extensión m e d i a 
de 24,976 hectáreas divididas en 4 ,3 parcelas. 
Comparando los valores relativos anteriores con los 
correspondientes a España se observa en Falencia una 
mayor extensión por propietario en las superficies de 
secano y montes y pastos, mientras que en regadío la 
media nacional supera ligeramente a ia provincial .Con 
secuencia de estas relaciones son las que existen entre 
las que se refieren al numero de parcelas por propieta-
rio que para el regadío el valor de Falencia es superior 
al nacional, superando en cambio a dichas medias las 
cifras provinciales que se refieren a terrenos de secano 
y montes y pastos. 
Las cifras relativas más importantes referidas al gra-
do de parcelación en la provincia y en España, permi-
ten apreciar que el grado de parcelación en ia provin-
cia de Falencia es muy elevado, lo que constituye un 
fuerte obstáculo para el normal rendimiento de la t ie-
rra y el consiguiente máximo aprovechamiento de l a 
misma. 
La excesiva fragmentación de la propiedad en ia 
provincia de Falencia, que alcanza sin duda a más del 
60 por ciento de la superficie productiva,hace muy ne-
cesaria una eficaz labor de concentración parcelarla, 
ja cual , ya iniciada en varios municipios,puede trans-
formar de manera notable este aspecto de |a estructura 
agraria provincial. 
En los momentos actuales se han presentado al Ser? 
vicio Nacional de Concentración Parcelarla solicitudes 
de 60 municipios, relativas a unas 200.000 Has.en las 
que existen cerca de 215.000 parcelas. 
Solamente se hallan terminados en |aactualidad los 
trábalos de concentración parcelaria realizadas en So-
to de Cerrato, que afectan a una superficie de 1.299 
hectáreas sobre las que existen 279 parcelas frente a las 
1.225 que existían antes de la concentración. 
Con obras de concentración en ejecución e x i s t e n 
ocho municipios que totalizan 22.586 hectáreas en las 
que hay 29.561 parcelas. El resto de los municipios, 
hasta totalizar las cifras anteriores, que han solicitado 
la concentración parcelarla, esperan aun la iniciación 
de las obras correspondientes. 
Los datos estadísticas relativos a los municipios que 
tienen solicitada la concentración parcelaria, así como 
la de aquellos en las que está ya en vías de ejecución, 
se hallan recogidos en los cuadros correspondientes que 
figuran en el presente apartado. 
Dada la Importancia que para la economía agraria 
provincial tiene la concentración de la propiedad en 
unidades de cultivo más extensas que las actuales, es de 
esperar un mayor ritmo en las obras necesarias, así co -
mo un incremento en tas solicitudes, sobre todo en las 
reglones más necesitadas de esta transformación. 
Cuadro nP IY .10 . 











Extensión media por parce-
l a . Has. 
Extensión media por propie 
tar i o . Has 




















PUENTBt Elaborado con datos del Instituto Nacional de Estadística. 
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Cuadro n» IT.11. 
COMOEHTRACICBÍ PARCEIL¿¡RIA EN BJECÜdCgr 
M u n i c i p i o s Superf ic ie (Has.) H» de Parcelas 
G r i j o t a 2.855 486 
Reinóse de Cerrato 2.301 , , „ „ 
Tañara 2.039 3.327 
Tariego 2.074 3.346 
Osorno 5-432 5.377 
T i l l a r rau í i e l 3.018 5.731 
Pina de Campos I.0T6 1.02B 
T i l l av iudas 3.191 6o36 
22.586 29.561 
CQNCBn'RACIONBS PASCELABIAS SOLICITABAS 
M u n i c i p i o s Superficie (Has.) NO de Parcelas 
Ampudia 9.667 7.310 
Añoza 1.286 1.849 
Saltanas 12.504 7.715 
Baños de Cerrato • 1.532 2.136 
B e c e r r i l del Carpió 1.531 970 
Calahorra de Boedo 1.753 1.753 
Cardeñosa de Volpejera 1.372 1.594 
Carrión de los Condes 5.250 4.773 
Castromooho 5.215 6.469 
Cervatos de l a Cueza 3.391 6.601 
Cevioo de l a Torre 5.047 7.982 
Cevioo Navero 4*376 1.937 
Cubillas 1.722 2.023 
P r e o h i l l a 3.422 2.555 
Guaza de Campos 3.223 4.713 
Hermedes de Cerrato 3.212 2.433 
Herrera de Pisuerga 3.198 4.326 
Herrera de Valdeoañas 2.796 3.888 
Hontoria de Cerrato 2.960 2.651 
Husi l l o s 1.522 1.918 
La Vid de Ojeda i 2.017 2.946 
Mozón de Campos 2.681 4.683 
Olmos de Ojeda 6.370 6.124 
Palenzuela 4 7.432 4.511 
Perazancas 3.464 4.387 
Quintana del Puente I.I48 1.259 
Requena de Campos 1.346 2.030 
R e v i l l a de Campos 1.767 1.943 
San Cebríán de Campos 3.464 ~ 
San Mames de Campos 1.538 3.462 
Santoyo 3.449 1.535 
Tafanera de Cerrato 4.648 6.282 
Valdecañas de Cerrato 3.341 5.532 
Valle de Cerrato 4.162 3.494 
V e r t a b i l l o 5.932 6.295 
Villabermudo 1.575 ~ 
Villaconancio 3.360 4.071 
V i l l a d a 3.961 6.242 
Villadiezma 1.224 1.759 
Villaháh de Palenzuela 3.226 6.014 
Villaloázar de Sriga 2.536 4.726 
Villalumbroso 1.661 
Vi l l a m e r i e l 5.279 7.210 
Villarmentero 763 1.342 
Villasabariego 1.000 
V i l l a s i l a de Valdavla 3.025 4.258 
V i l l a t o q u i t e 1.361 
V i l l o d r i g o 908 1.343 
V i l l o t a del Duque 2.344 4.84I 
V i l l o v i e c o 2.344 2.017 
Torquemada , 8.330 -
T O T A L 170.635 173.902 
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IV .5 . MECANIZACIÓN. 
Para el análisis de la mecanización en la provincia 
van a emplearse las cifras del Censo de Maquinarfa A -
grfcola Inscrita en la Dirección General de Agricultu-
ra, publicadas por el Ministerio de Agricultura. Es tas 
cifras permiten, supuesta la homogeneidad entre el las, 
la comparación de los totales nacionales con los datos 
provinciales, relación interesante para asociar el grado 
de desarrollo de la mecanización palentina con el ge-
neral de España. Por otra parte, los datos facilitados -
por la Jefatura Agronómica y por la C . O . S . A . de Pa -
lencia difieren notablemente entre sf, no encontrándo-
se motivo lógico que justifique tales diferencias, razón 
por la cua l , y ante la poca fiabllldad de los mismos, es 
necesario recurrir a fuentes de Información más solven-
tes. 
El número de tractores existentes en la provincia en 
1.960, inscritos en la Dirección General de Agricultu-
ra, asciende a 1.057, con una potencia total de 37.629 
C . V . Estas cifras, con relación a las del año anterior, 
registran un 32,6 por ciento de Incremento en el núme-
ro de tractores y un 41,9 por ciento de aumento en la 
potencia total. Las variaciones de los datos nacionales 
en el mismo periodo fueron, respectivamente, de un 
29,4 y un 35,8 por ciento, ambas de signo positivo, lo 
que muestra un mayor ritmo de crecimiento de las disr 
ponibilidades provinciales de tractores con relación a 
las nacionales. 
En la composición del parque de tractores de Falen-
cia destacan los de ruedas y entre estos los accionados 
oor gas-oi l ; a este respecto, las características del par-
que provincial de tractores coinciden con las del parr 
que nacional. Análogas semejanzas se observan en lo 
que se refiere a la potencia media de las d I fe re ntes 
clases de tractores, que presentan, tanto en Falencia 
como en el conjunto nacional, cifras análogas. 
La relación entre el número de tractores y la su-
perficie labrada, tomada como índice Indicativo del 
grado de mecanización, refleja, en la provincia de 
Falencia, un bajo nivel del mismo. En efecto, el nú -
mero de tractores por 1.000 Has. labradas asciende, 
para el año 1.960 y considerando la superficie labra-
da de la campaña 1,959-60, a 2,32 cifra sensiblemen-
te menor que la nacional (2,72 tractores po r c a d a 
1.000 Has. de superficie labrada) y notablemente In-
ferior a la medid de otros países, como Franciae Italia 
por ejemplo, en los que existen unos 22 y 12 tractores 
por cada 1.000 Has. labradas, respectivamente. 
Así mismo, la relación inversa, es decir, el núme-
ro de hectáreas labradas por tractor^ presenta en F a -
lencia niveles elevados, debiendo atender, t e ó r I c o -
mente, cada tractor, a 430 Has . , frente a las367 Has, 
que corresponde a la media nacional y a las 45 y 80 
hectáreas que, aproximadamente, son las mediasde los 
países tomados anteriormente como ejemplo de compa-
ración: Francia e Ital ia. 
Los índices anteriores ponen de manifiesto la exis-
tencia, en la provincia de Falencia, de una mecaniza-
ción insuficiente, ya que los niveles alcanzados p o r 
la misma distan mucho de los normales existentes e n 
otros sistemas económicos más desarrollados. 
La mecanización de las labores agrícolas trae c o n -
sigo un Incremento de la productividad por hectárea al 
hacer posible un mejor y más profundo cultivo de I a t ie -
rra. Sin embargo, la mayor ventaja del empleo de la 
maquinarla en el campo radica en la elevación de la 
productividad por hombre act ivo, que repercute d i rec-
tamente en la renta "per-capíta" del sector agrario D e 
aquCse deduce la necesidad de Incrementarla mecani-
zación del campo palentino, si b ien, la repercusión 
que esta ha de tener sobre la población agraria exige 
que se lleve a cabo coordinadamente con una serie de 
medidas encaminadas a la absorción, en otros sectores, 
de la mano de obra desplazada. 
La evolución creciente del parque provincial de 
tractores puede continuar, en condiciones de rentabi-
l idad, hasta cifras muy superiores a las actuales antes 
de alcanzar la saturación. En efecto, la potencia a c -
tualmente existente por hectárea labrada es de 0,08 
C . V . , mientras que la estimada por la Jefatura Agro -
nómica de Falencia como posible en condiciones eco-
nómicas es de 0,41 C . V . por H a . en secano y de 1,1 
C . V . por H a . en regadío. Reduciendo estas cifras de 
potencia a unidades de tractor, unificando éstos en t i -
pos de 25 C . V . para el secano y de 11 C . V . para el 
regadío, resulta un parque de 7.186 unidades del p r i -
mer tipo y 1.650 del segundo, con una potencia total 
de 197.812 C . V . 
Las cifras anteriores permiten afirmar la posibilidad 
de incrementar el parque de tractores, en condiciones 
rentables, en un 736 por ciento con relación al ac tua l -
mente existente. Este Incremento, además de posible, 
en condiciones económicas, es deseable, pues repre-
senta, en términos aún aproximados, dado el carácter 
elemental y primario del cálculo, el volumen de meca-
nización adecuado para que: 12) las unidades mecáni-
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que formen la combinación óptima (máxima rentabili-
dad) y 22) todas las unidades de tierra dispongan d e l 
equipo capital que precisan para producir en condicio-
nes también óptimas. 
Es evidente que las cifras de la evolución f u t u r a 
del parque provincial de tractores, apuntadas en l as 
líneas anteriores, no son mas que un mero fndlce Indi-
cativo de la posibilidad, en condiciones económicas,-
de Incrementar en cuantía muy elevada el actual parV 
que de tractores. La futura distribución de la superfi-
cie cult ivada, mayor porcentaje de regadío que el a c -
tualmente existente, asf como la fragmentación de la 
propiedad, los accidentes del terreno, e t c . , son entre 
otros, factores que habrán de tenerse en cuenta p a r a 
determinar la cifra del parque de tractores necesario, 
y que en este trabajo se ha fijado en la anteriormente 
señalada simplemente para indicar la necesidad de i n -
crementar, en proporción considerable, el actual vo -
lumen de la maquinarla agrfcola existente en la pro-
vincia. 
Con relación a los demás tipos de maquinaria agrí 
cola, la situación del parque provincial muestra un 
grado de mecanización, que sin llegar a ser el desea-
ble para una perfecta explotación de la tierra, es sin 
embargo, más elevado que el correspondiente a l par-
que de tractores, en especial st se te compara con las 
cifras nacionales; Destacan por su volumen re i a t i vo 
las cosechadoras automotrices y las cosechadoras de 
arrastre con motor auxi l iar, presentando niveles Infe-
riores a las nacionales las trilladoras accionadas po r 
motor y los motores para riego. 
Las cifras del parque provincial de maquinarla a -
grícola en el año 1.960 relacionadas con la superficie 
labrada en la campaña 1.959-60, asf como los corres-
pondientes datos nacionales, son los que se recogen a 
continuación: 






C .V . por 1.000 Has, 
Cosechadoras au tomot r i - (Fa lenc ia 
ees (España . . 
Cosechadoras de a r ras— (Fa lenc ia 
t r e con motor a u x i l i a r . (España . . . . . . . 
T r i l a d o r a s accionadas - (Fa lenc ia 
por motor (España ., 








La sustitución de mano de obra agrfcola prmaqui -
narla se lleva a cabo no solamente mediante el empleo 
de tractores, sino también por la utilización de otras 
maquinas auxiliares, como las anteriormente reseña-
das, que permitan realizar todas las labores que efec-
túa el hombre. De aqufse deduce que la necesidad de 
incrementar el parque de tractores, necesidad expues-
ta en líneas anteriores, puede hacerse extensiva a los 
demás tipos de maquinarla agrícola, debiendo ser el 
volumen de ésta el que corresponda a la relación que 
entre ambos parques deba existir para, dadas las de-
más características estructurales del sector, obtener el 
máximo rendimiento de la tierra y del equipo capital. 
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Cuadro n» IY.14. 
ZONAS DE MÁXIMA. MECANIZACIÓN 
Mvmiolpios 
1.950 1.955 1.959 
Falencia 
Astudillo 
Puentes de Nava .... 
Ampudla 
Prómista r 
Herrera de Pisuerga 
Grijota 
Paredes de Nava .... 





V i l l a d a 
Torremormojón 
Dueñas 
































































T o t a l 96 189 317 
IV .6 . G A N A D O DE LABOR 
El ganado de labor existente en la provincia de 
Falencia ascendía en el año 1.959 a 28.992 cabezas, 
cifra un 15 por ciento inferior a la correspondiente a 
1.950. 
Dentro del total destaca el ganado mular, que re-
presenta el 50,46 por ciento, seguido del bovino y as-
na l , correspondiendo el menor valor relativo al caba-
l lar, con un 8,7 por ciento del número total de cabe-
zas. A lo largo de los 10 últimos años, se han produ-
cido disminuciones en los valores absolutos correspon-
dientes a todas las especies de ganado de labor, s ien-
do las más destacadas las que se refieren al bovino y 
caballar. 
El ritmo decreciente del ganado de labor co inc i -
de, lógicamente, con el volumen creciente del par-
que de maquinaria agrícola, lo que fácilmente puede 
comprobarse relacionando las cifras relativas a ambos 
elementos de producción. 
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Cuadro nQ IV.15. 
GAMPO DE LABOR EXISTENTE M LA PHOYINOIA 
(Número de cabezas) 






































FÜENTBi J e f a t u r a Agronómica de F a l e n c i a . 
Las modificaciones en este aspecto de la estructu-
ra agrícola palentina se hacen Imprescindibles, ya que 
e! ganado de labor, en la proporción existente en la 
provincia, unas 10 hectáreas labradas por cabeza, si 
bien resulta bastante normal en lo que se refiere al 
rendimiento técnico, no lo es con respecto al rendi-
miento económico. El laboreo de la tierra mediante 
el empleo de ganado de labor da lugar a unos costes 
de explotación elevados, máxime s i , como en el caso 
de Falencia, se emplea éste en superficies reducidas, 
superficies, por otra parte, difícilmente ampliables 
por la limitación de las fuerzas de trabajo del ganado 
de labor. 
En el campo de la evolución futura del censo de 
ganado de labor de la provincia de Falencia es de es-
perar, pues, se produzca una progresiva disminución 
del mismo, merced a la sustitución de este por maqui-
narla agrícola de rendimientos técnicos y económicos 
muy superiores. 
IV.7. A B O N O S 
La necesidad de dotar a la tierra de los elementos 
nutritivos suficientes para obtener de ella unos rendi-
mientos adecuados, se satisface en la provincia de Pa 
lencia a unos niveles relativamente altos, como lo 
prueban las cifras de consumo de abonos; cifras, por 
otra parte, en continuo crecimiento, lo que se tradu-
ce en un cada vez mejor aprovechamiento de la su-
perficie cultivada. 
En los últimos diez años el consumo de abonos en 
la provincia de Falencia se ha incrementado conside-
rablemente, siendo las cifras relativas a 1.959 supe-
riores a las de 1.950 según los siguientes porcentajes: 
fosfatados, 45 por ciento; nitrogenados, 50 por c ien-
to y potásicos 100 por ciento. Sobre el consumo de 
abonos orgánicos no se dispone de datos, razón por la 
cual , no es posible analizar su volumen de empleo. 
Relacionando los datos de consumo de abonos con 
los de superficie cultivada (excluidos los barbechos), 
se observan valores reducidos, principalmente en lo 
que se refiere a los abonos nitrogenados y potásicos , 
siendo estos algo mayores en los fosfatados. 
El consumo de abonos por unidad de superficie ha 
crecido en los últimos años de manera considerable, 
debido principalmente al mayor ritmo de aumento de 
los primeros. 
La dosis media de empleo de abonos fosfatados por 
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Cuadro n9 IV.16, 
CONSUMO TOTAL DE ABONOS 
(Qms. ) 













FUENTEi J e f a t u r a Agronómica. F a l e n c i a . 
hectárea es en la actualidad de 171 kgs. , frente a los 
123 kgs. de 1.950. Incremento menor,aunqjetambién 
importante, es el del empleo de abonos nitrogenados, 
que en 1.950 ascendfa a 53 kgs por hectárea, siendo 
en la actualidad de 78 kgs. por hectárea. 
Los abonos potásicos, los de menor consumo re la-
tivo en la provincia, se emplean cada vez con mayor 
intensidad, habiéndose incrementado su uso en un cien 
por cien en los últimos años, pasando dé 11 kgs. por 
hectárea en 1.950 a 21 kgs. por hectárea en 1.959. 
La determinación de las dosis medias de abonado 
por hectárea presenta numerosas dificultades por la 
gran cantidad de factores que es necesario considerar 
y entre los que destacan, la clase de terreno, el tipo 
de cultivo, la intensidad de las labores de roturación 
y siembra, etc. etc. Por estas razones, no es posible 
determinar con precisión la adecuación de las dosis 
empleadas en la provincia con las que podrían consi-
derarse como óptimas. Sin embargo, a grandes rasgos 
y con un carácter aproximado, puede afirmarse que , -
dadas las cifras anteriores, aún no se ha alcanzado 
en la provincia de Falencia el nivel adecuado en el 
abonado de la superficie cultivada,principalmente en 
lo que se refiere a los abonos nitrogenados, si bien,la 
rotación cereal-leguminosas, cubre en parte esta de-
ficiencia. 
La necesidad de incrementar la producción por 
hectárea en la provincia de Falencia, aconse¡a rev i -
sar la política de empleo de abonos, continuando la 
evolución favorable que se observa en los últimos a— 
ños, hasta alcanzar los niveles de fertil ización pre-
cisos para obtener el máximo rendimiento por unidad 
de superficie. 
El reducido poder adquisitivo de la mayoría de los 
empresarios agrícolas palentinos constituye un obsta-
culo para el empleo de abonos. Como dicho e m p l e o 
dará lugar a un Incremento de la producción por un i -
dad de superficie, el cual se traducirá en el aumento 
de las disponibilidades por empresario al final de la 
campaña es preciso dotar a estos de los factores ne -
cesarios para realizar las inversiones que les permitan, 
en virtud de los resultados obtenidos con el las, elevar 
el volumen de sus Ingresos de forma que puedan amor-
tizar dichas Inversiones, al tiempo que con el rema-
nente cubren las necesidades de financiación del pe-
riodo siguiente. 
A partir de la campaña 1.953-54,el Servicio N a -
cional del Trigo suministra a los agricultores palent i-
nos, en calidad de prestamos, los abonos que se le so -
l ic i tan, entregas que hace, bien directamente por te-
ner existencias propias o bien indirectamente otorgan-
do órdenes de compra en los almacenes de la especia-
l idad. El volumen de abonos concedidos según e s t a 
modalidad por el Servicio Nacional del Trigo, v a r f a 
sensiblemente en las distintas campañas y en tas d i fe -
rentes clases de los mismos, llegando a cubrir, apro-
ximadamente, el 10 por ciento del consumo prcvlnclal 
de fosfatados, el 20 por ciento de n i t r o g e n a d o s e 
Igual proporción de potásicos. 
El necesario Incremento del empleo de abonos en 
la provincia de Falencia habrá de producirse, a corto 
plazo, mediante el aumento en las entregasalos agr i -
cultores ba|o la modalidad de préstamos, en forma 
análoga a como se viene realizando hasta ahora por el 
Servicio Nacional del Trigo, ya que solo asfpodrado-
tarse al empresario agrícola palentino del poderde f i -
nanciación preciso para proseguir en el futuro, por sf 
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Cuadro n« 17.18, 
ABONOS SUMINISTRADOR POR EL SEaYICIO HAOIOIfAL DEL TRIGO 
Campañas 
Clase de abonos (Qms.) 
Fosfatados Nitrogenados Potásicos. 
1.953-54 


























FUENTE» Delegación del S.N.T, Falencia* 
IV.8. LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA 
Dentro de la renta provincial, considerada ésta 
como la expresión cuantitativa que mide los resultados 
de la total actividad económica palentina, la activi-
dad agraria representa el 36 por ciento de la misma. 
Es decir, algo mas de la tercera parte de la renta pro-
vincial tiene su origen en el sector primario, consti-
tuido este por las actividades agrícola, ganaderay fo-
restal . 
Considerando únicamente la producción agrícola, 
ésta representa alrededor del 26 por ciento de la pro-
ducción total provincial y el 58 por ciento de la co-
rrespondiente al sector primarlo. 
Las cifras anteriores ponen de manifiesto la Impor-
tancia que la actividad agrícola tiene dentro del con-
junto provincial, los resultados de la cual se hal I an 
muy próximos, en valores relativos, a la de la activi-
dad Industrial, representando a su vez mas de la mi-
tad de la aportación del sector primario. 
La producción agrícola consiiíuye pues una de las 
principales ramas de la actividad económica palentina 
dando lugar a la mas Importante corriente de ingresos 
de la economía provincial. 
La evolución del valor total de la producción agrí-
cola en los últimos años es, en general, de ritmo cre-
ciente, si bien se encuentran alteraciones notables, 
debidas en su mayor parte a la influencia de factores 
climáticos que condicionan notablemente el desarrollo 
de la producción de los secanos palentinos. 
En los últimos diez años el valor de la producción 
agrícola de la provincia de Falencia se ha Incremen-
tado en un 60 por ciento. Con relación ai «fío 1.950, 
el valor total de la producción agrícola crece progre-
sivamente, a excepción en los años 1.953 y 1.956,en 
los que se registran valores inferiores a los del inme-
diatamente anterior. 
El análisis de las cifras correspondientes a la evo-
lución en los últimos años del valor de la producción 
agrícola de la provincia de Falencia, tai como se ha 
realizado hasta ahora, podría llevamos a conclusbnes 
erróneas con relación al desarrollo, en el periodo con-
siderado, de la agricultura provincial. En efecto, en 
pesetas corrientes, el valor de la producción agrícola 
en el año \ .959 es un 60 por ciento superior a la del 
año 1.950, sin embargo, considerando pesetas cons-
tantes (con base 1.953), el valor en el citado año 
1.959 resulta ser de 1.001 millones de pesetas, frente 
a 1.294 millones correspondientes a 1.950, lo que en 
términos relativos significa que en la última campaña 
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Cuadro nQ 17.19» 
VALOR DE LA PRODUCCICH ACRICOLA 































FÜBNTEi Anuario de las Producciones Agrícolas, Ministerio de Agricultura, 
la producción agrfcola fué un 23 por ciento Inferior a 
la de 1.950. Reduciendo la serte correspondiente al 
periodo 1.950-59 a pesetas constantes se observa una 
disminución progresiva del valor de la producción agrf 
cola palentina, lo que Indica que en términos físicos 
ésta presenta un ritmo de crecimiento negativo, y que 
son las variaciones del sistema de precios las que dan 
lugar a Incrementos crecientes en el valor de la pro-
ducción agrfcola. 
El ritmo decreciente del valor de la producción a-
grícola a precios constantes es, sin embargo, reduci-
do. Identificando la evolución del valor de la pro-
ducción a precios constantes con la de la producción 
en términos físicos, el lento ritmo decreciente de la 
misma podría deberse al natural decrecimiento de tos 
rendimientos de la tierra cuando en ésta no se reali-
zan las Inversiones necesarias para su r e c u p e ra c ton 
después de la cosecha y para su mós racional aprove-
chamiento. La no abundante mecanización, asf como 
las dosis de abonado, al parecer no suficientes, son, 
entre otras, las causas del estancamiento, en los últi-
mos diez años, de la producción agrfcola de la pro-
vincia de Patencia. 
Con relación a las cifras naciones, la evolución 
de la producción agrfcola palentina presenta un c a -
rácter muy regresivo, ya que en España, y en el p e -
riodo considerado de 1,950-59, el valor de la produc-
ción agrfcola total crece en un 133 por ciento, frente 
al 60 por ciento de Incremento de las cifras de Falen-
cia. En términos reales las diferencias entre los datos 
provinciales y las medias nacionales son aún mayores, 
variando Incluso el sentido del ritmo de evolución,que 
en España es creciente, mientras que en Palencla,co— 
mo ya quedó Indicado, es decreciente. En el periodo 
de 1.950-59, el valor de la producción agrfcola na-
cional en pesetas constantes se Incrementa, en 1.959 
con relación a 1.950, en un 12 por ciento, mientras 
que en Patencia disminuye en un 23 por ciento. 
La producción del sector agrario palentino muestra 
pues una tendencia regresiva,lna3mpattble<Dnla tmpor 
tancta del mismo en la renta provincial y con el vo-
lumen de población en él empleado. Urge pues modi-
ficar la estructura del sector a que nos venimos r e f i -
riendo, actuando para ello sobre los elementos y par-
tes de la misma que se han analizado en los apartados 
anteriores. 
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A este respecto es necesario puntualizar |a d e f I -
ciencia de las estadísticas agrícolas de la provincia, 
ya que de su análisis se obtienen informaciones c o n -
tradictorias, como son las que se deducen, por ejem-
plo, del estudio de los datos de población activa agrí-
cola o del parque de maquinaria, cuyos valores re la -
tivos, con relación a la superficie cult ivada, presen-
tan desviaciones respecto a las medias nacionales muy 
inferiores a las que se observan al comparar las cifras 
de producción de ambos espacios económicos,en tér-
minos reales. Por esta razón, las conclusiones obteni-
das habrán de tener un carácter aproximado y provisio-
nal , siendo precisa una mejor Información para cono-
cer con mayor exactitud la realidad económica del sec 
tor agrícola palentino. 
La composición del valor de la producción agríco-
la de la provincia, según las distintas clases de p r o -
ductos, muestra el carácter de monocultivo que cons-
tituye la nota predominante de la estructura agrícola 
de Falencia, La producción de cereales representa,en 
valor, el 75 por ciento del total provincial, seguida 
por la de remolacha azucarera con el 7 por cÍoPto,las 
leguminosas con el 5 por ciento y las praderas ar t i f i -
ciales y cultivos forrajeros que aportan el 3 por c ien-
to de la producción total. Las demás especies, si bien 
son importantes cualitativamente para e| consumo l o -
c a l , apenas si tienen relieve dentro del valor total de 
la producción agrícola palentina. 
A la producción de trigo se hallan dedicadas en la 
provincia alrededor de 140.000 Has . , que representan 
el 32 por ciento de la superficie cultivada, y elóOpor 
ciento de la misma minorada en los barbechos.Respec-
to a las cifras nacionales, la superficie triguera p | e n -
tina representa el 3,28 de la española dedicada a es-
te cult ivo. 
En los últimos años la superficie dedicada a la pro 
ducción de trigo ha seguido un ritmo creciente, tanto 
en secano como en regadío, desde 1.950 hasta 1.95 6 
para el primero y hasta 1.957 para el segundo. A par-
tir de estos años se observa un lento decrecimiento en 
la superficie destinada al cultivo de trigo, decreci-
miento que se produce en el secano y en el regadío. 
La gran extensión de superficie de secano dedica-
da a la producción de trigo hace que,1 por las eventua-
CuadronO I V . 2 0 . 
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Cuadro n» 17.21. 
MAM) DE OBRA M LAS EXPLOTAO ION¿)S TRIGUEELAS 
ExtenBiqn de Hectáreas 
O -2 . . . . 
2,01 -6 . . . . 
6,01 -14 . . . . 
14,01 -22 . . . . 
22,01 -40 . . . . 
40,01 -150 . . . . 
Más de 150 . . . . 
. . . . . 
TOTAL, y promedios . . . 
e n o 





























Ifdades climatológicas que condicionan a los cultivos 
que se realizan bajo este régimen, los volúmenes de 
cosecha obtenidos en cada campaña sean muy varía-
bles» Como media, puede cifrarse en 1.500.000 Qms. 
la producción anual de trigo en la provincia dePaierr-
cia, cifra que relacionada con la media nacional arfo 
ja una diferencia favorable. 
En el periodo 1.950-59 los rendimientos de la su-
perficie de secano palentina dedicada a la producción 
de trigo se han mantenido, a excepción del año 1.956, 
por encima de los nacionales, siendo inversa la rela-
ción en los terrenos de regadío, en los que únicamen-
te en el año 1.959 se obtuvieron en Falencia produc-
ciones por hectárea superiores a la media española. 
El análisis de los rendimientos por hectárea de la 
superficie dedicada al cultivo del trigo en Falencia, 
pone de manifiesto la mayor ventaja comparativa del 
secano frente al regadío, con relación a las medias 
nacionales, lo que en principio. Indica la convenien-
cia de dedicar las extensiones de regadío a cultivos 
que, dadas las demás características de la estructura 
agrícola provincial, resulten más rentables. 
La adecuacidh {natural de los cultivos a unos terre-
nos u otros, según su mayor productividad, se pone de 
manifiesto en la provincia de Falencia, al comprobar 
que de la total superficie dedicada a la producción de 
trigo tan sólo un 2,2 por ciento de la misma es de re-
gadío, obteniéndose pues la casi totalidad de ja pro-
ducción en secano. 
El número de agricultores palentinos dedicados,en 
mayor o menor cuantía, a la producción de trigo, so-
brepasa a los 40.000, es decir, prácticamente la casi 
totalidad de la población activa agrícola de la p r o -
vincia destina parte de su actividad al cultivo del tri-
go. 
La dimensión de las explotaciones trigueras de la 
provincia de Falencia es extremadamente reducida,ya 
que un 33 por ciento de la superficie dedicada al cul-
tivo de este cereal se halla dividida en parcelas Infe-
riores a las ó hectáreas, cifra que, en el mejor de los 
casos, podría considerarse como mínima para las e x -
plotaciones de secano. En parcelas comprendidas e n -
tre las ó y las 22 hectáreas; se halla dividida el 45 por 
ciento de la superficie dedicada al cultivo del trigo, 
correspondiendo el 22 por ciento a explotaciones de 
más de 22 hectáreas. 
Respecto al número de cultivadores, el 84 por cien 
to de los que se dedican a la producción de trigo I o 
hacen en parcelas inferiores a las ó hectáreas, el 14 
por ciento en parcelas comprendidas entre las ó y las 
22 y tan sólo 855 agricultores producen trigo en explo-
taciones de más de 22 hectáreas, es decir, el 2 por 
ciento del total de cultivadores de este producto. 
La dimensión de las explotaciones trigueras palen-
tinas, aun a pesar de su reducidísimo volumen, supe-
ra, en valores relativos, a las medias nacionales, en 
especial, en las explotaciones de los límites inferiores 
no alcanzando a dichas medias, aunque se aproxima 
bastante, en las de extensión superior a las 40 hectá-
reas. 
126 
Cuadro nfl IV.22. 
DIMENSIQU DE LAS EXPLOTACIONES TRIGUERAS 








40,01 -150 . . . . . 
Más de 150 , . . , . 
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FUENTE; Estructura de las Explotaciones trigueras. S.N.T, 
Como puede apreciarse por el análisis de las cifras 
que se refieren a |a dimensión de las explotaciones tri-
gueras palentinas, la unidad media de cultivo de este 
cereal dista mucho de ser la adecuada a las condicio-
nes climatológicas y edafalógicas de la provincia, ya 
que la rentabilidad de los factores de la producción, 
bajo los supuestos de secano y monocultivo, exige ex-
tensiones mayores, asf como también menor volumen 
relativo de mano de obra por unidad de superficie. 
Si bien los rendimientos por hectárea y la dimen-
sión media de las explotaciones supera ligeramente a 
las medias nacionales, el reducido tamaño de estas ú l -
timas asf como el escaso volumen de las primeras. Ha-
ce que la realidad palentina, aunque sensiblemente 
mejor que la nacional, diste mucho de ser la adecua-
da. Por otra parte, la productividad de la mano de o-
bra y del equipo capital es muy reducida, debido al 
exceso de |a primera en explotaciones pequeñas y a |a 
falta de aprovechamiento del segundo dado el eleva-
do grado de fragmentación de |a superficie cultivada 
de trigo. 
la estructura actual de las explotaciones trigueras 
exige una pronta modificación, orientada hacia las 
unidades de cultivo que, dadas las caracterfsticas na-
turales de la provincia, permitan aprovechar al máxi-
mo jos factores de producción empleados en el sector 
agrícola, obteniendo asf un incremento de las produc-
tividades que habrá de traducirse en una mayor renta 
por hombre activo agrícola, meta fundamental en el 
desarrollo del sector primarlo. 
E| carácter estacional de las producciones agríco-
las da origen, para determinados productos, entre los 
que se encuentra el trigo, a la necesidad de almace-
namiento para su consumo en épocas diferentes a las 
de la recolección. Esta necesidad es satisfecha en Fa-
lencia mediante la red de Silos y almacenes que en los 
más variados y estratégicos puntos de la geografía pro-
vincial tiene establecidos el Servicio Nacional del 
Trigo. 
El numero total de Silos actualmente en funciona-
miento asciende a ocho, de los cuales siete están en 
la zona de Campos y uno en la de Cerrato, Completan 
esta red dos graneros, uno en Campos y otro en Cerra-
to, 
Como complemento a la red provincial de silos y 
graneros, el Servicio Nacional del Trigo tiene Insta-
lados, en varios puntos, una serie de almacenes, que 
en número de 144 permiten satisfacer en gran parte la 
necesidad de almacenamiento del producto principal 
de la agricultura palentina. 
De estos 144 almacenes de aue dispone el Servicio Na 
clonal del Trigo, una porción de los mismos sonarren-
dados, los cuales tienen una capacidad total de 
877.945 Qm. , volumen que permite absorber alrede-
dor del 50 por ciento de la producción total de trigo 
de la provincia. El 50 por ciento restante puede que 
sea absorbido por los almacenes propios y por los silos 
y graneros, más la falta de datos sobre la capacidad 
de éstos no permite afirmar nada sobre el grado de sa-
tisfacción de esta necesidad del campo palentino. 
Por orden de importancia, y tomando como módulo 
de comparación el porcentaje sobre la superficie la-
brada, siguen al trigo el resto de los cereales, que o-






























































































































































Cuadro n» IY .24 . 
A L M A C E N E S S .N .T . 
Municipios Numero de almacenes. Capacidad t o t a l i s . ) 
Aguilar 
Mave 








Renedo de Y. ........ 
Carrión de los Condes 
C a s t r i l l o de V 
Castromocho 
Cervatos de l a C. ... 
Moratinos 
Vlllamuera Cueza .... 
Cervera de Pisuerga • 
San Salvador de G. .. 
Cevico de l a Torre .. 
Cevioo Navero 




F r e c h i l l a • 
Frómista , 
Grijota 
B e c e r r i l de Campos .. 
Herrera de Pisuerga . 




Herrera de Y. 
Yi l l o d r i g o 
Palenauela 
Yillahán 
Paredes de Nava 
Saldaña 
Santibáñez Peña 
Yega Riacos .... 
Torquemada 
Cobos 
Y i l l a d a 
V i l l a r r a m i e l •,. 
Abarca de Campos 
Y i l l o l d o 
B u s t i l l o 
Mazariegos 
• •••••••••••••• 
• • • • • • • • • • • • • • 





















































FUíWTEi Delegación Provincial del S.N.T. Palencia. 
129 
Cuadro nQ IV. 25. 
EVOLUCIÓN DEL CEREAL NO TRIGUERO EN PALEIÍCIA 
Años 
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presentan el 10 por ciento de la total superficie bbra-
da provincial. Entre estas destacan la cebada/a laque 
se dedican unas 22.000 Has. , la avena, el centeno y 
en proporción muy reducida, el maíz. Casi en su to-
talidad los cereales citados se cultivan en terrenos de 
secano, siendo tan sólo del 2 por ciento de la total la 
superficie de regadío de estos cultivos. 
La producción por unidad de superficie presenta en 
la provincia, considerando ia media del periodo 1.950-
59, niveles inferiores a los nacionales en la avena y el 
centeno, siendo ligeramente superiores los que corres-
ponden a la cebada. 
A l cultivo de las leguminosas se hallan dedicadas 
en la provincia unas 10.000 Has. , de las que se ex -
trae una producción que oscila alrededor de los75mi-
llones de pesetas. En el periodo 1.950-59 se observa 
una progresiva disminución de ia superficie dedicada 
a las leguminosas, siendo la cifra correspondiente a 
1.959 un 27 por ciento inferior a la del año base 1.950. 
Esta tendencia se observa, con mas o menos igual i n -
tensidad, en las superficies de secano y regad {o. 
Con relación a los rendimientos se observa una ten-
dencia opuesta a la seguida por la superficie, es de -
c i r , la producción media por hectárea, en el periodo 
considerado, aumenta progresivamente, a l c a n z a ndo 
niveles de incremento de gran importancia en los te-
rrenos de regadío. Sin embargo, a pesar de este ritmo 
creciente de las producciones por hectárea de las l e -
guminosas en Falencia, éstas se encuentran,en la ma-
yorfa de las especies, por debajo de las medias nacio-
nales, tanto en secano como en regadío, si b ien, en 
algunos casos, las diferencias son reducidas. 
El cultivo de la patata ocupa en la provincia el 
1,35 por ciento de la superficie cult ivada, a lcanzan-
do en valores absolutos a unas 6.000 Has.,en las que 
se obtiene una producción que oscila alrededor de los 
600.000 Qms. En los ultimas diez años la superficie 
sembrada de patatas no ha sufrido variaciones de con-
sideración, manteniéndose entre las 5.500 y 6.500 
Has. , incluyéndose en estas cifras las siembras efec-
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tuadas en ias diversas épocas del año. 
Los rendimientos por hectárea en el cultivo de la 
patata son en Falencia, tanto en secano como en re-
gadío, Inferiores a las medias nacionales, siendo éstas 
mas acusadas en el primero de los tipos de terreno. A l 
igual que en los demás cultivos, excepción hecha del 
trigo, se observa en el de la patata una menor produc-
ción por hectárea que la correspondiente a la m e d i a 
nacional. 
Además de los cultivos mencionados, existen otros 
varios de menor importancia cuantitativa cuyo aná l i -
sis puede realizarse a través de los cuadros que se i n -
cluyen en el apéndice estadístico. 
Por lo general, en la mayoría de los cultivos del 
campo palentino se observan unas producciones por 
hectárea Inferiores, en más o menos cuantía/ i las me-
dias nacionales, lo que indica un bajo aprovechamlen 
to de la tierra. De las relaciones ya estudiadas, entre 
la población activa agrícola y la superficie cultivada, 
se/Jeducía una densidad media bastante aceptable en 
condiciones de buenos rendimientos. El análisis de es-
tos últimos lleva a la conclusión de que su nivel es re-
lativamente bajo, lo que se traduce, por consiguiente 
en una reducida productividad por hombre activo, lo 
que repercute desfavorablemente en la renta agrícola 
de la provincia y por tanto en el nivel de vida de \n 
población campesina palentina. 
Por todas estas razones, urge dotar al sector agra-
rio provincial de todos aquellos medios de producción 
que le permitan obtener de la tierra y la mano de oba 
los mayores rendimientos posibles, con el ffn de que 
la renta generada por el sector permita atender a las 
necesidades de consumo de la población campesina y 




V . - SILVICULTURA 
V . l . LA SUPERFICIE FORESTAL 
La superficie forestal ocupa, en la provincia de 
Patencia, una extensión de 272.900hectáreas, -según 
datos proporcionados por la Dirección G e n e r a l de 
Montes, Caza y Pesca Fluvial , c o r r e s p o n d i e n t e s 
a 1.959- lo que representa el 33,99 por ciento de la 
total superficie provincial, y cuya distribución apa-
rece en los cuadros números V .1 y V . 2 . 
A este respecto es preciso hacer notar la discre-
pancia entre las cifras del cuadro número V 1 propor-
cionadas por la Dirección General de Montes, C a z a 
y Pesca Fluvial y las del cuadro número V . 5 propor-
cionadas por la Jefatura del Distrito Forestal de F a -
lencia, correspondientes ambas a 1.959. 
Mientras en las cifras proporcionadas por la Direc-
ción General de Montes (cuadro número V.1)no apa-
rece superficie alguna dedicada a monte medio, I as 
proporcionadas por el Distrito Forestal de F a l e n c i a 
muestran la existencia de 15.000 hectáreas de monte 
medio poblado y el cuadro número V .20 extiende es-
ta cifra a 43.500 hectáreas en este estado. 
Por falta de datos completos proporcionados po r 
el Distrito Forestal, en el presente trabajo se u t i l i za-
rán, en general, las cifras proporcionadas por la D i -
rección General de Montes, con las naturales reser-
vas. 
Esta superficie se distribuye muy desigualmente en 
la provincia, correspondiendo la mayor concentración 
de tierras forestales a la zona montañosa del norte de 
la provincia, en el partido judicial deCervera de P i -
suerga, y disminuyendo paulatinamente, a compás de 
la alt i tud, a través de los páramos, hasta la Tierra de 
Campos y el Cerrato. 
La diversidad de climas, que comprenden d e s d e 
las zonas de nieves y de buen grado de humedad a I 
norte, hasta los secarrales del Cerrato y de la T ie-
rra de Campos y la variedad de tierras, que pasan de 
las hunuferas del norte, a las arcillosas del centro y 
a las caleras del sur, permiten considerar tres zonas, 
con características distintas, desde el punto de vista 
forestal: 
La primera zona, zona de montaña, comprende el 
partido de Cervera del Pisuerga y se encuentra de l i -
mitada al norte por las provincias de León y Santan-
der y al Sur sensiblemente por la linea del ferrocarril 
de La Robla-Bilbao. Está constituida en su m a y o r í a 
por formaciones geológicas del carbonífero con sus c a -
racterísticas calizas y cuarcitas. Zona montañosa^muy 
abrupta, con altitudes que varían entre los 800y 2400 
m. , de clima frío y con régimen pluvlométricoen ge-
neral superior a los 750 mm., en el la se encuentran 
los nacimientos de los ríos Carrión y Pisuerga. Esta zo-
na comprende las cuencas de recepción de los embal-
ses de Requejada, Cervera y Camporrcdondo,ya cons-
truidos, las de los de Compuerto -en el Carrión- y 
Aguilar -en el Pisuerga-, en construcción y el de Be-
sande en estudio. 
Botánicamente es zona de transición del cuma me-
diterráneo, general de España, a Centroeuropeo y sus 
especies fundamentales son los robles pedunculata y 
sessiliflora, que en muchos casos, por hibridación con 
el tozza han dado lugar a razas o variedades caracte-
rísticas. Se encuentran también haya, abedul y a lgu-
na vez avellano, con la sola mancha de pinar -pino 
silvestre- en Ve l i l l a del Río Carrión, resto de losmon 
tes que debieron existir en la zona que, por e n c i m a 
de e l l a , recibe actualmente el nombre de Pineda y cu 
ya desaparición se remonta a tiempos pretéritos. 
En los altos puertos hay magníficos pastizales de 
verano aprovechados, además de por el ganado propio 
de la local idad, por el merino trashumante que sube a 
la provincia a comienzos del verano para bajaren oto 
ño a invernar en las regiones extremeña o andaluza. 
Es esta primera zona la de mayor importancia re-
lativa desde el punto de vista forestal, ya que los te-
rrenos forestales cubren el 80 por ciento de la super-
ficie total de la zona. Los montes de esta primera z o -
na tienen un marcado carácter protector tanto de los 
suelos, por lo abrupto del terreno, como de las obras 
hidráulicas mencionadas más arriba, por formar parte 
de la cuenca de recepción de las mismas. Este carác-
ter protector se extiende al 80 por ciento de la super-
ficie forestal de la zona. El lo, naturalmente, sin de-
sestimar su función productora ni la importancia que 
puedan tener, y de hecho tienen, en el mantenimien-
to y desarrollo de la ganadería. 
La segunda zona, zona de los altos páramos,se ha-
l la comprendida entre la línea del ferrocarril de la Ro-
bla-Bilbao, que la separa de la zona primera, y e l 
paralelo que divide aproximadamente los partidos ju -
diciales de Saldaña y Carrión. Comprende pues, prin-
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c ipa lmente , el Partido de Saldaña, con al t i tudescoi t í -
prendidas entre 600 y 850 m. Su régimen p luv iomet r l -
co varía entre los 500 y 750 m m . , y sus terrenos s o n 
var iados , comprendiendo por unas partes formaciones 
ca l i zas y por otras terrenos a l u v i a l e s . 
Las especies predominantes en esta zona s o n e l 
Quercus tozza y el Q . lusi tánica q u e , si b ien en t lem 
pos Fueron todos montes a l t os , en l a ac tua l idad son mas 
b ien montes medios degenerados, con muy escaso r e n -
d imiento en maderas. En esta zona es donde se e s t á 
actuando mas intensamente con nuevas repoblaciones 
a cargo del Patrimonio Forestal del Estado y del D i s -
tr i to Foresta l . 
La superítele forestal en esta segunda zona repre-
senta alrededor del 35 por c iento de la total super f i -
c i e de l a misma y en general se trata de montes s i tua -
dos en tierras no aptas para otros cu l t i vos . Sin embar-
g o , como estos montes corresponden a las parameras 
a l t as , comprendiendo las laderas en toda su superf icie 
t ienen también dichos montes un marcado carácter de 
defensa de l suelo contra la erosión. En los alrededores 
de Saldaña los efectos de la erosión se manifestaron 
con tanta fue rza , que hubieron de ser atajados con la 
repoblac ión de sus laderas, labor que se continúa e n 
|a ac tua l idad con la p lantac ión de pinos silvestre y l a -
r i c i o según las condic iones de a l t i tud y sue lo . 
La tercera z o n a , zona menos forestal y mó<; agríco-
l a , comprende el resto de |a p rov inc i a , es d e c i r , los 
partidos jud ic ia les de C a r r l o n , F r e c h l l l a , As tud l l l o , 
Bal tanas y Pa tenc ia . Zona b a j a , su pluvlosidad osc i la 
entre 400 y 700 mm. y las masas existentes están cons-
t i tuidas por montes bajos, con predominio de encina y 
quejigo. 
Puede decirse que en esta zona no existen m a s a s 
forestales maderables, si b ien existen plantaciones dis 
persas y l ineales de fondosas de crecimiento r á p i d o : 
o lmo y chopo , que van a lcanzando Importancia en la 
p rov inc ia y que podrían incrementarse cons iderable-
mente . 
Esta zona es la de menor Importancia forestal o c u -
pando los terrenos forestales el 13 por c iento del total 
de l a z o n a . En general estos montes se encuentran en 
terrenos no aptos para otros cu l t i vos , si b ien las l a d e -
ras del Cerrato y proximidades de la c a p i t a l , hoy p e -
ladas tota lmente, deben ser defendidas de la erosión 
mediante su repob lac ión , ya In ic iada en algunos I u -
gares. 
En genera l , el estado de las masas arbóreas es muy 
de f i c ien te en las tres zonas por el estado de degene-
rac ión que presentan. Las causas, muy ant iguas, q u i -
zás entroncan con las luchas históricas que tuvieron 
lugar en esta parte de la V i e j a C a s t i l l a , pero sobre to-
do con el pastoreo abus ivo, el cu l t i vo agrícola Inde-
b i d o , |a imprev is ión, l a incul tura y la c o d i c i a , a lo 
que es preciso añad i r , como causa más lóg ica y nor-
m a l , las necesidades de madera para combustible y 
otros usos. 
Las roturaciones real izadas en los montes, que a l -
canzan a unas 16.000 hectáreas en montes de u t i l idad 
públ ica y quizá cifras semejantes en tos de propiedad 
p r i vada , han contr ibuido poderosamente a l a d isminu-
c ión de la cubierta foresta l . 
Es evidente que en muchas de las roturaciones r e a -
l izadas en las zonas segunda y te rcera , los c u 11 i v o s 
agrícolas implantados han producido hasta e l momento 
mayor rendimiento que tos cul t ivos forestales. E n l a 
segunda z o n a , zona media de la p r o v i n c i a , los te r re-
nos roturados son fundamentalmente terrenos "centene-
ros" , que proporcionan piensos para la a l imentac ión 
ganadera en l a época Invernal / a veces d i la tada p o r 
la dureza del c l ima y fundamentales para la subsisten-
c ia de la ganadería en esta época . En la zona tercera, 
zona b a j a , las roturaciones de muchos páramos s o n 
francamente muy productivas agrícolamente y de m a -
yor rendimiento, hasta el momento a c t u a l , que su p ro -
ducción foresta l . 
Las roturaciones rea l izadas en terrenos de b a j a 
rentabi l idad han tenido por f in pr inc ipa l solventar pro-
blemas de t ipo s o c i a l , que e l bajo n ive l de v ida y la 
escasez de terrenos planteaba en ios municipios .La s o -
luc ión de este problema debe ser para le la -a l Igual que 
en el resto de España- a la modernización de nuestra 
agr icu l tura : Incremento de regadíos, mecan izac ión, 
e t c . que permi t i rá , a l aumentar los rendimientos p o r 
unidad super f ic ia l y por persona a c t i v a , dar a e s t a s 
tierras e l dest ino rac iona l que de acuerdo con sus c o n -
dic iones edáficas y c l imatológicas les corresponde. 
Lo d icho se aprec ia de una manera gráf ica en los 
cuadros números V . l y V . 2 . 
Los montes arbolados cubren 210 .700 hectáreas, lo 
que representa el 77,21 por c iento de la superf ic ie f o -
restal de la p rov inc ia ; sin embargo gran parte de estos 
montes, se encuentran en estado de degeneración .As í 
se observa en e l cuadro número V . 2 que de la super-
f i c i e antes expresada de montes arbo lados, 76.201 h e c -
táreas, es d e c i r , e l 3 6 , 1 7 por c iento -mas de la t e r -
cera par te - lo forman los rasos y calveros existentes en 
estos montes, aparte de que en el resto de estas super-
f ic ies la espesura es más b ien de fec t iva y necesi tada 
de regeneración urgente. 
Por otra parte se observa en el mismo cuadro q u e 
las formaciones de matorral cubren una extensión de 
48 .974 hectáreas lo que representa otro 17 ,95 p o r 
c iento de la total superf ic ie foresta l . Estas fo rmac io -
nes comprenden brezos , jaras, u rces , escobas, e t c . , 
especies cuyo único aprovechamiento son unas pocas 
leñas bajas y míseros pastos leñosos de escaso v a l o r 
a l i m e n t i c i o . 
De donde resulta que l a superf ic ie cubier ta de a r -
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otro 45,87 por ciento -prácticamente la mitad de la 
superficie forestal- ocupada por rasos y matorral. 
Tal distribución de superficies ejerce una poderosa 
Influencia en la productividad del área forestal -y tam 
bien en la agrícola- y por ello habrá de ser punto de 
partida para los estudios de mejora de rendimiento y 
aumento de la producción en la provincia. 
La superficie forestal aparece repartida -cuadro 
número V.3- en 17.855 montes, de los cuales 460 son 
de utilidad pública y el resto de régimen privado, co-
rrespondiendo a los primeros el 74,24 por ciento de la 
total superficie forestal de la provincia y el 25,76 por 
ciento restante a los últimos. De donde resultaque las 
extensiones medias por monte son de 440,4 hectáreas 
para los montes públicos y de 4 hectáreas para los pri-
vados . 
Para los montes de utilidad pública, esta superfi-
cie parece lo suficientemente extensa como para con--
siderarla económicamente rentable. Sin embargo, es 
preciso tener en cuenta que la superficie de matorral 
representa el 6,38 por ciento (cuadro número V.l)de! 
total de utilidad pública y que la superficie poblada 
de arbolado sólo cubre el 58,21 por ciento (cuadronú-
mero V.4) de ios montes públicos arbolados. De esta 
forma el 58,76 por ciento del total publicóse encuen-
tra formado por rasos y matorral con el mísero aprove-
chamiento expresado más arriba. 
En cuanto a los montes de régimen privado, esta 
superficie de 4 hectáreas es preciso acogerla con más 
reservas, y sobre todo para los montes particulares cu-
ya extensión media es de 2,6 hectáreas, máxime te-
niendo en cuenta que el 51,28 por ciento de todos los 
montes de régimen privado están cubiertos por forma-
ciones de matorral. Por ello esta superficie media,so-
bre todo la referente a los montes particulares, pare-
ce insuficiente para realizar una explotación econó-
mica y racional, si bien es muy difícil precisar una 
dimensión mínima de explotación que, como es sabi-
do, puede variar con arreglo al tipo de explotación, 
naturaleza del terreno, etc. 
V.2 . APROVECHAMIENTOS FORESTALES. 
V.2.1. Madera 
Según datos proporcionados por la Jefatura d e I 
Distrito Forestal de Palencia, la superficie forestal a 
efectos maderables alcanza en la provincia la c i f ra 
de 95.775 hectáreas, lo que representa el 35,1 % de 
la superficie forestal provincial y cuya distribución 
aparece en el cuadro número V.6. Se observa en d i -
cho cuadro que ia mayor parte de estas masas corres-
ponden a los montes de utilidad pública, que repre-
sentan el 92,93 % del total de las masas maderables 
de la provincia. 
Esta superficie no se reparte de una manera homo-
génea por toda la provincia, correspondiendo la ma-
yor Importancia, con el 50,7 % del total de montes 
maderables, a la zona primera definida más a r r i b a , 
que comprende el partido de Cervera del Pisuerga en 
la parte norte de la provincia, seguida de las zonas 
segunda y tercera, por este orden. A esta primera zo-
na corresponden además ios mejores montes desde el 
punto de vista de las especies que los componen, com-
prendiendo haya y robles pedunculata y sessiliflora y 
algo de pino silvestre, las más nobles de nuestras es-
pecies (Cuadro n9 V.7). 
La producción de madera en la provincia aparece 
en el cuadro número V.8 -según datos de la D i rec -
ción General de Montes, Caza y Pesca Fluvial- para 
ios años 1.950 a 1.959, únicos en que se dispone de 
ellos. Esta producción se desglosa por especies en la 
forma expresada en los cuadros números V,9 y V.10. 
El cuadro número V.10 -elaborado con datos pro-
porcionados por la Jefatura del Distrito Forestal de 
Palencia- muestra que el 49,61 % de la total p r o -
ducción de madera corresponde a ia zona primera, la 
más forestal de la provincia. 
De la consideración de los cuadros antedichos se 
deduce que el promedio anual de cortas controladas 
para los cuatro últimos años, es de 18.878,5 m**, can 
tidad que se desglosa en la forma siguiente: 
Coniferas; 
De Utilidad Pública 53 m3 
De Régimen Privado 62 m^ 
Frondosas de crecimiento lento: 
De Utilidad Pública 8.854,5 m3 
De Régimen Privado 1.740,5 m 
Frondosas de crecimiento rápido; 
De Utilidad Pública 26,-m3 
De Régimen Privado 8.142,5 m3 
Total 18.878,5 m3 
Esta producción controlada puede aumentarse en 
un 5 por ciento de maderas de pequeño diámetro y 
otro 5 por ciento de maderas procedentes de cortas in-
controladas por ser absorbidas por el consumo rural. 
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La producción unitaria media en el decenio 1.949-
1.959, según datos proporcionados por la Jefatura del 
Distrito Forestal, ha sido, según su clase, la siguien-
te: 
Coniferas: 
Montes de Utilidad Públlea. - . 0,060 m3/Ha. 
Montes de Régimen Privado... 0,190 H 
Media del total 0,110 " 
Frondosas de crecimiento lento; 
Montes de Utilidad Pública... 0,081 m3/Ha. 
Montes de Régimen Privado... 0,371 " 
Media del total 0,084 " 
Frondosas de crecimiento rápido: 
Montes de Utilidad Pública... 0,043 m3/Ha. 
Montes de Régimen Privado... 2.823 " 
Por su parte la producción unitaria de los montes 
ordenados es de 0,220 m3/Ha. 
Con base en todo lo anterior deducimos: 
12.- De los datos conocidos se deduce el escaso 
rendimiento actual de los montes provinciales. Para 
lefs coniferas, las cifras -sobre todo las referentes a Tos 
montes públicos- pueden venir afectadas por las ex-
tensas repoblaciones realizadas (expresadas en el cua-
dro número V.2), que aún no han completado sueldo 
de cortabllidad. 
Para las frondosas de crecimiento lento, el mayor 
rendimiento por hectárea de los montes particulares 
puede ser debido a la realización de cortas abusivas, 
por encima de la posibilidad técnica de los montes, o 
bien a la realización de roturaciones. Asf parece de-
ducirse del hecho de que entre 1.950 y 1.959 el nú-
mero de hectáreas pobladas por estas especies ha dis-
minuido en los montes de régimen privado en 17.000 
hectáreas. 
De todas formas las producciones actuales se con-
sideran muy bajas respecto a masas de espesura normal 
de lo que se deduce -y a la vista de las noticias reci-
bidas sobre la degeneración de los montes provincia-
les- que Se trata de masas muy defectivas, algunas en 
estado de regeneración. 
Por otra parte, el volumen medio por pie apeado 
es mayor en los montes públicos que en los privados.-
Estos volúmenes son de 0,295 m3. y 0,277 ni3, pdra 
los montes públicos y particulares respectivamente co-
mo promedio de los cuatro últimos años de que Se dis-
pone de datos. Estas cifras referidas al año . 1.958-
1.959, último de que se dispone son 0,252m3y 0,239 
m3 respectivamente para los montes públicos y parti-
culares (Cuadro número V.8), observándose en los 
últimos años una disminución lenta pero continua de 
estas cifras. 
Lo apuntado es reflejo del distinto concepto que, 
del monte, su influencia y aprovechamiento, d i r ige 
el tratamiento de los montes públicos y particulares. 
En los montes públicos las cortas regularizadas permi-
ten el mantenimiento del vuelo existente o su aumen-
to en busca de la masa ideal con arreglo a las condi-
ciones climáticas, orográficas, económicas,etc.exis-
tentes, mientras en los montes particulares, en gene-
ral sometidos a cortas irregulares, el capital - vuelo 
tiende a modificarse siguiendo la tendencia de la co-
yuntura económica del momento. 
22.- La producción controlada ha aumentado en 
los últimos años, si bien esto no significa necesaria-
mente incremento de la producción sino un mejora-
miento en el control de las cortas, sobre todo en I o 
que se refiere a los montes de régimen privado. 
32.- El mayor volumen de madera corresponde a 
las especies frondosas, sobre todo las de crecimiento 
lento -robles y haya- que en los últimos años han su-
puesto un promedio del 55,8 por ciento del total de 
cortas, destacando la pequeña aportación de las es -
pecies coniferas. 
42.- El mayor volumen de cortas corresponde a los 
montes de régimen privado que en los últimos años han 
supuesto un promedio del 55,8 por ciento del total de 
cortas. Esto es debido en gran parte a la mayor parti-
cipación en los montes privados de las especies de rá-
pido crecimiento. 
De todas formas es preciso no olvidar que los mon-
tes maderables de régimen privado sólo representan el 
7,1 por clenfo del total de montes maderables provin-
ciales, -correspondiendo el 92,9 por ctenforestante a 
los montes públicos-, y qUe de estd pequeña superfi-
cie sale el 55,8 por ciento del total dé madera.SI te-
nemos en cuenta que, en su inmensa mayoría, los mon-
tes públicos están poblados con especies decrecimien-
to lento y Id existencia de extensas repoblaciones, lo 
anterior parece abundar en el hecho, yd expresado 
más arriba, de que los montes públicos se encuentran 
degenerados, con espesura fmiy defeenvd y sometidos 
a un proceso de regeneración, o de crecimiento en el 
caso de las repoblaciones. 
52.- La producción unitaria actual, Incluso en los 
montes ordenados, no es satisfactoria. Mediante cui-
dados culturales, ordenación seivfcola de las masas, 
etc., la producción actual debe Incrementarse en gran 
medida. 
I'or lo que se refiere a la valoración, su evolución 
aparece expresada en el cuadro número V.11 .Seapre-
cia en este cuadro un constante Incremento en el v a -
lar de la producción de madera salvo el bache de 
1.955-1.956, Influido tanto por la disminución de la 
producción como por el descenso de los precios. 
Éste aumento de valor, según pone de manifiesto 
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Cuadro n^ V.6. 
DISTRIBUCIÓN DE LA SUPERFICIE DE MONTES MADERABLES 
- Has. -
E s p e c i e s 
Montes de 
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Roble alb a r 
Rebollo ..., 
Haya 
Chopo ..... i 
Quefico .... 
Repoblados 1 






















TOTAL MADERABLES 89.OOO 1.015 5.760 95.775 
FUENTE: Datos proporcionados por l a Jef a t u r a d e l D i s t r i t o F o r e s t a l de F a l e n c i a . 
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Ouairo n» T.10. 
PEOWJCCIOB DE MADERA, iSO 1958-1959 
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el cuadro número V.12, es imputable en gran medida 
a la evolución de los precios. Mientras la producción 
se ha duplicado en el decenio, el valor se ha muí t i -
pil cada por más de cinco, efecto de las modificacio-
nes de los precios, que se han multiplicado por más de 
dos y medio en el mismo tiempo. 
También se observa en el cuadro número V. 11 que 
los precios pagados por la madera sacada de los mon-
tes particulares son superiores a los pagados por la mo-
dera de los montes públicos. Este hecho parece abun-
dar en la opinión -expuesta más arriba- de que gran 
parte de la madera sacada de los montes públicos pro-
cede de cortas selectivas en montes sometidos a pro-
ceso de regeneración. 
V.2.1.1. Utilización y destino de la madera. 
Aproximadamente un 20 por ciento de la madera 
producida tiene su utilización en minería, un 70 por 
ciento en carretería, carpintería y construcción f u n -
damentalmente y el resto se emplea en cajería o t a -
bleros (en Tafisa en Valladolid). A traviesas ú n i c a -
mente se destina el cupo oficial establecido para las 
cortas. 
La provincia de Falencia es deficitaria enmaderas 
respecto de sus necesidades de consumo, siendo las 
principales provincias abastecedoras Santander y Astu-
rias en apeas y demás maderas para mina, principal-
Cuadro n«> V.12. 
mente eucalipto, y las de Burgos, Valladolid y Soria 
en madera de construcción, carpintería y ebanistería. 
V.2.2. leñas 
La producción de leñas puede clasificarse en tres 
grupos fundamentales atendiendo, tanto a los distintos 
grupos de plantas que las suministran como al t ra ta -
miento de los montes. Estos grupos son: leñas de copa, 
leñas de monte t>a|o y leñas de matorral. 
De estos grupos el más importante es el de leñas 
de monte bajo, tanto por su cantidad como por la ca-
1 idad de sus productos. 
La producción de leñas en los últimos años apare-
ce en el cuadro número V.13, producción que se des-
glosa por especies en los cuadros números V.14y V.15. 
Según el cuadro número V.13 la producción de le-
ñas se ha mantenido bastante estacionaria, con un Im-
portante aumento en los dos últimos años. A este res-
pecto es preciso hacer notar la discrepancia existen-
te entre las cifras del cuadro número V.15, propor-
cionadas por la Jefatura del Distrito Forestal de F a -
lencia, y las correspondientes del cuadro numero V.13 
proporcionadas por la Dirección General de Montes, 
Caza y Fesca Fluvial. Sin embargo como ambas cifras 
tienen la misma fuente originaria la discrepancia de-
be provenir del proceso de depuración yacoplamlento 
a que han sido sometidas en el Servicio de Estadisti-
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ca del Ministerio. su explotación antieconómica. 
Y . 2 . 2 . 1 . Leñas de copa. 
Las leñas de copa proceden de la limpieza de ra -
mas de los árboles maderables al ser cortados y , po r 
tanto, su locallzaclón y especies coinciden con l a 
producción de madera. Así el cuadro numero Y . 1 5 
muestra que la mayor producción corresponde a la z o -
na primera, seguida de las zonas segunda y tercera por 
este orden, proporción que también se mantiene para 
la producción de madera. 
La discrepancia existente entre las cifras de los 
cuadros números Y . 13 y Y . 15 debe ser debida a la con 
sideración de índices distintos al realizar la depura-
ción de los datos criglnaies. Según datos proporciona-
dos por la Jefatura del Distrito Forestal de Falencia, 
la producción de 100 m^ de madera en rolloen la pro-
vincia da lugar a la obtención de unos 150 estéreos de 
leña de copa, de las cuales el 60 por ciento pueden 
considerarse como leñas gruesas y el 40 por ciento res-
tante como delgadas. 
La producción de este tipo de leñas, según se ve 
en el cuadro número Y . 13, ha sido creciente en los 
últimos años, paralelamente a la producción de m a -
deras. La mayor importancia de las especies produc-
toras corresponde a los robles, destacando la escasa 
participación de las especies coniferas. 
Dada la cantidad relativamente pequeña de su pro 
ducción, su principal destino debe ser el actual: u t i -
lización como combustible, ya que su poco valor no 
permite grandes desplazamientos. Sólo en aquellas z o -
nas en que sea factible, por su poca distancia, e l 
transporte a las zonas de transformación, estas leñas, 
principalmente las gruesas pueden ser motivo de i n -
dustrialización. 
Y . 2 . 2 . 2 . Leñas de matorral. 
Proceden del extenso grupo de plantas-{aras,bre-
zos, retanas, e t c . - que comprenden las formaciones 
de matorral. 
Este tipo de leñas es el que menor Importancia a l -
canza por su escasa cal idad. As fe l cuadro n ú m e r o 
Y . 13 muestra una gran irregularidad en este aprove-
chamiento, con grandes diferencias de un año a otro. 
Asimismo se ve que este aprovechamiento sólo se rea-
l iza en los montes de utilidad pública. Esto no quiere 
decir que en los montes de régimen privado no exista 
producción de este tipo de leñas sino que la recolec-
ción de las mismas se realiza únicamente con fines de 
consumo propio, ya que no existe comercio de e s t e 
tipo de leñas, cuyos gastos de arranque y transporte 
son a veces superiores a su propio valor. 
Su aprovechamiento industrial no es factible, al 
menos en la actualidad; su escasa calidad no permite 
grandes gastos de transporte y su gran dispersión haría 
V : 2 . 2 . 3 . Leñas de monte bajo. 
Las leñas de monte bajo proceden de robles, en-
cinas, etc. no destinadas a la producción de madera 
y tratadas como monte bajo. 
Este tipo de leñas son las más Importantes, tanto 
por su calidad como por su cantidad, según se observa 
en los cuadros números Y . 1 3 y Y . 1 5 , y proceden tan-
to de los montes bajos en explotación como délas ope 
raciones selvfcolas de limpia que se realizan en los 
montes para su mejora y transformación. El 45 po r 
; ciento de estas leñas pueden considerarse como grue-
| sas y el 55 por ciento como delgadas. 
La distribución por especies muestra un predomi-
nio de los robles, en sus distintas especies, pr incipal-
mente Tozza y Lusitánica, seguidos de la encina, c u -
yas leñas alcanzan mejor cotización en el mercado, 
ya que la util ización de su corteza para c u r t i e n t e s 
tiene mejor mercado que la procedente del roble. 
i La principal locallzaclón de las leñas procedentes 
de ios montes bajos en explotación se encuentra en ios 
Partidos Judiciales de Palencia, Astudillo y Saltanas. 
La de encina se local iza fundamentalmente en los dos 
Partidos considerados en último lugar. 
Teniendo en cuenta su mayor producción total y 
por hectárea y su mejor cal idad, es en estas leñas don 
j de cabe efectuar los tratamientos adecuados con obje-
to de aumentar y regularizar la producción, así como 
I trazar las directrices de su aprovechamiento I n d u s -
t r ia l . 
I Y . 2 . 2 . 4 . Forma de explotación del monte bajo. 
Los montes bajos de la provincia que en realidad 
merecen tal nombre han sido todos ellos de reciente 
inclusión en el Catálogo de Utilidad Pública. Se ex -
plotan mediante cortas periódicas cuyo turno,que an -
tes de su catalogación era de un promedio de n u e v e 
años, va transformándose y ampliándose para llegar al 
turno, más racional, medio de 16 años con el c u a l , 
además de obtenerse un mayor rendimiento medio por 
hectárea, el valor de las leñas va sufriendo incremen-
tos progresivos por su mejor rendimiento en corteza y 
materia curtiente. 
Por tanto los rendimientos no pueden ser normales 
en estos montes bajos, en la actualidad en plan de 
transformación. En opinión de los medios competen-
tes, el rendimiento normal de estos montes pudiera ser 
superior a los 10 esteVeos por hectárea y año, en los 
montes bien poblados de la zona baja. 
La causa del bajo rendimiento actual ha sido e l 
tratamiento abusivo que estos montes han s o p o r t a d o 
hasta que recientemente fueron incluidos en el Catá-
logo. Asfse observa que algunos de estos montes, aún 
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fado su producción de tal forma que, además de satis-
facer las necesidades de combustible de los vecinos de 
los pueblos propietarios, hoy permiten aprovechamien 
to en subasta de leñas, con buen rendimiento econó-
mico. 
V . 2 . 2 . 5 . Util ización y destino de las leñas. 
La inmensa mayoría de las leñas producidas en la 
provincia son consumidas en los hogares rurales de los 
pueblos donde son producidas y en ios hornos de co-
cer pan de los mismos y una pequeña cantidad es en -
viada a través del ferrocarril de la Rábica las loca l i -
dades de León y Bilbao para las intendencias mi l i ta-
res. En la tercera zona, zona baja, algunas cantida-
des de leña, después de descortezada y aprovechada 
la corteza para curtientes, son consumidas en las c a -
pitales de León, Valladolid y a veces Burgos. 
Aproximadamente el 20 por ciento de las l e ñ a s 
producidas son transformadas mediante carbonización 
para la obtención de carbón de canutillo y p i c ó n . 
Otro 20 por ciento es utilizado para la obtención de 
curtientes y abandonado como desperdicio en sus par-
tes más delgadas en el mismo monte, de donde a ve -
ces es recogido para el calentamiento de hogares hu-
mildes. El 60 por ciento restante se ut i l iza como com-
bustible y calefacción en hogares, hornos de pan de 
cocer, etc. 
La economía doméstica, pues, sin transacciones 
comerciales, es la mayor consumidora de leña,ya que 
normalmente, salvo excepciones, en los montesderé-
gimen privado cada usuario consume su propiedad, y 
en los montes comunales su aprovechamiento es v e c i -
nal. 
Esta forma de consumo condiciona su escaso valor 
de mercado, pues, son los mismos vecinos los que rea 
I Izan todas las labores de corta y transporte. Por el lo^ 
la disminución de la leña y su ineludible sustitución 
por otro combustible de más dl f ic l l -y sobre todo de 
mas costosa- adquisición, dada |a forma de real izar-
se el aprovechamiento leñoso, supondría,Irremisible-
mente, una partida más a gravar e| presupuesto de la 
familia campesina, por esta razón, el vajor de las l e -
ñas no es tanto el que puedan tener en el m e r c a d o 
-que viene fuertemente Influido por |a forma especial 
de aprovechamiento- como el que tendría ja f u e n t e 
de energía que las reemplazara. 
La revalorización de esta producción, debe ser, 
pues, paralela tanto al Incremento de la producción 
como a la elevación del nivel de vida de la p o b l a -
ción rural, que permita su sustitución por otro tipo de 
energía. 
V . 2 . 3 . Caza y pesca 
V . 2 . 3 . 1 . Caza 
No es la provincia de Pal encía abundante en c a -
z a , considerada en el aspecto de las grandes c a c e -
rías a ojeo, pero tiene, en cambio, las ventajas y el 
encanto de la rareza de algunas de sus especies, d i -
fíciles de encontrar no ya en España, sino en Europa. 
En |a zona alta de la piovincia existió en tlem-' 
pos antiguos abundancia de caza mayor, de la que 
aun existen algunos ejemplares diseminados. Así se 
señala la existencia del oso en la zona de Curavacas 
y montes circunvecinos del Partido Judicial de Cer -
vera del Písuerga, siendo el jugar citado de Curava-
cas punto donde puede asegurarse que es lugar de cría 
de algunos ejemplares, que quizá después emigran a 
la provincia de Santander, en la zona de tos Picos de 
Europa. También en esta zona se señala la existencia 
de corzos, rebecos, ciervos y urogallo. Se han esta-
blecido cotos de caza en algunos de estos montes con 
el fin de aumentar esta población cinegética, c u y a 
caza, en jos momentos actuales se halla prohibida o 
restringida. 
El jabalí es especie más extendida y algo más fre 
cuente, llegando en sus correrías no sólo a ja segun-
da zona, sino que también desciende a la zona baja, 
principalmente al Partido Judicial de Astudjl lo-e i n -
cluso al de Saltanas- donde con frecuencia se ha se-
ñalado y cazado. 
En toda ja provincia existe una relativa abundan-
cia de caza menor, siendo punto de concurrencia de 
gran número de cazadores procedentes de Asturias, 
Santander y Provincias Vascongadas. 
La perdiz pardilla del norte y la perdiz rubia o 
común de la zona medía y baja y la liebre en las z o -
nas baja y media constituyen una riqueza digna d e 
atención. 
El conejo era especie muy abundante en muchos 
montes de la zona sur, pero la plaga de mixomatosis 
hizo desaparecer esta riqueza sin que ios e n s a y o s 
realizados de vacunación profiláctica contra la ep i -
demia hayan dado resultado práctico. 
En cuanto a ja paloma torcaz y |a codorniz, por 
ser aves de paso, su número varía de unos años a otros 
dependiendo de la emigración natural y de las c l f " 
cunstancias de clima en relación con el desarrollo y 
recogida de la cosecha en la zona agrícola. 
La carencia de datos estadísticos, impuesto por ja 
dificultad de un control efectivo de las piezas c o -
bradas, impide cifrar la evolución de esfa r iqueza, 
Sin embargo jas características físicas de la provincia 
presentan grandes posibilidades para el desarrollo de la 
población cinegética, siempre que se adopten |as me-
didas adecuadas. 
Por otra parte, y abundando en lo expuesto,el nú -
mero de licencias de caza expedidas en la provincia 
ha Ido en aumento en los últimos años, prueba de |a 
riqueza potencial do caza, puesta de manifiesto en jos 
cotos creados en los últimos años. 
En realidad, el número de cazadores es mayor, pues 
como se dice más arriba, llegan buen número de ellos 































































































































































































































































































































































































Cuadro n» Y«17. 
LICMOIAS DE CAZA EXPEDIDAS 























FUENTEi Gobierno C i v i l de Palenoia. 
ron lugar a una disminución muy acusada de esta t m -
portante riqueza plscfcola. En los últimos años se vie-
ne trabajando por conseguir la mejora y regeneración 
piscícola de estos cursos de agua. 
En las zonas media y baja de la provincia a b u n -
dan los ciprínidos: tenca y barbo principalmente. En 
tiempos pasados abundaba la anguila, especie casi 
desaparecida en la actualidad. 
Causa del decaimiento de esta riqueza ha sido tam 
bien la implantación de Industrias cuyos residuos im-
purifican con frecuencia estas aguas que, por hallar-
se deficientemente encauzadas, dan lugar a estanca-
mientos en épocas de estiaje, lo que unido a las altas 
temperaturas dan lugar a fermentaciones que disminu-
yen la oxigenación de las aguas, produciendo la muer 
te de gran número de ejemplares. 
El cangrejo es muy abundante en toda la provin-
cia, constituyendo un saneado ingreso para buen nú-
mero de familias en la época de pesca. Sería,sin em-
bargo, necesario incrementar la vigilancia en lo que 
se refiere a las dimensiones mínimas de los ejemplares 
a capturar. También sería Interesante el e s t a b l e -
cimiento en algunos arroyos de tramos acotados para 
su estudio. Incremento y experiencias de aclimatación 
de variedades de gran desarrollo, para las que al pa-
recer estas aguas reúnen magníficas condiciones. 
rita. 
Por ello debe tenderse al aumento y perpetuación 
de la población cinegética siempre, naturalmente,que 
no perjudique los cultivos ni las mejoras forestales. Pa-
ra ello deben adoptarse las medidas necesarias, entre 
las que cabe destacar la creación de reservas y cotos 
en los montes que reúnan condiciones para ello, que 
permitan asegurar la perpetuación de la caza en los 
montes no acotados, y la repoblación, por especies de 
caza mayor, algunas zonas, sobre todo en la parte 
septentrional de la provincia. 
V.2.3.2. Pesca. 
Por lo que a la pesca se refiere, las especies pis-
cícolas representadas comprenden truchas, ciprínidos, 
anguilas y cangrejos. 
Las partes altas de los ríos, con aguas claras y 
frías, permiten el desarrollo de la trucha,mientras las 
partes bajas, de aguas mas templadas, abundan en c i -
prínidos: tencas y barbos principalmente. 
En la zona alta de la provincia los ríos principa-
les son trucheros y esta especie constituyó una gran ri-
queza en tiempos pretéritos. 
La puesta en explotación de las minas de carbón, 
el poco cuidado en los vertimientos de los residuos mi-
meros, la creación de nuevas Industrias cuyos residuos 
van a los cauces de agua, el corte de estos cursos por 
las presas de los embalses construidos o en construc-
ción y la falta de un aprovechamiento ordenado d i e -
Cuadro nQ Y.18. 
LICENCIAS DE PESCA CONCEDIDAS 
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Ai Igual que para la caza, la carencia de datos 
estadísticos, impuesta por la dificultad de un control 
efectivo de las-capturas realizadas, impide cifrar la 
evolución de esta riqueza. Sin embargo, las magnifi-
cas condiciones de los cursos de agua provinciales pre 
sentón grandes posibilidades de desarrollo de esta ri-
queza . 
Como prueba de la eficacia de las medidas adop-
tadas en los últimos años por los Servicios Forestales, 
el número de licencias expedidas ha aumentado nota-
blemente como se ve en el cuadro numero V.18, 
Dada la longitud de los ríos provinciales existen 
grandes posibilidades de incrementar esta riqueza me-
diante la formación de un plan de ordenación piscíco-
la que debe abarcar, por una parte la ordenación del 
río y la construcción de las obras necesarias dedefen-
Cuadro n^ V,19« 
sa de los peces -escalas, frezaderos, etc.- y el man-< 
tenimiento de una eficaz guardería, y por otra la r e -
población de las aguas y la alimatación de espe c I es 
nuevas e interesantes. 
El problema antagónico de la explotación de las 
zonas carboníferas con esta riqueza podrá ser Ailtlga-
do con la instalación de la central térmica proyectada 
en Guardo para el aprovechamiento a bocamina de los 
menudos de la zona, con lo que se evitará en gran 
parte que vayan a enturbiar las aguas de estos cauces, 
Importante causa de su despoblación piscícola. 
Como contrapartida a los cortes de ios cursos de 
agua por las presas de los pantanos, ya que a estas pre 
sas no se Íes dota de escalas salmoneras como está dis-
puesto oficialmente, se podrían crear en compensación 
estaciones de alevina{e para su distribución en laszo-
SUPERFICIE DE PASTOS EN MONTES DE TODAS CLASES 
A Ñ O S 







































































("i),- De ellos solamente pastados 45*500 hectáreas. 
(2),- Comprende únicamente superficie pastada, 
(3).- Comprende l a superficie vedada en todos los montes públicos como en los particula-
res. 
(4).- Datos proporcionados por l a Dirección General de Montes, Caza y Pesca F l u v i a l . 
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nos a i tas de estos cursos de agua y en ios pantanos ere 
ados, con arreglo a sus posibilidades. 
V . 2 . 4 . La ganadería y los montes. 
Entre los aprovechamientos forestales He la provin-
cia destaca el de los pastos existentes en los montes,si 
no por la cuantía de su renta si por la extensión q u e 
comprenden y su influencia en el desarrollo de la eco-
nomía forestal. 
En el capítulo correspondiente han sido estudiados 
|os problemas relativos a la explotación ganadera en 
general y a la alimentación en particular. Aquí trata-
remos únicamente de la aportación alimenticia de la 
zona forestal y sus repercusiones económicas. 
En el cuadro número V .19 aparece la evolución de 
la superficie de pastos en montes de todas clases en los 
últimos años. Se observa en este cuadro una tenden-
cia creciente en la superficie pastada a lo largo de los 
años que comprende, y que este crecimiento es debi-
do en su totalidad a los montes de utilidad publ ica. 
De esta forma según el cuadro número V .19 la su-
perficie de pastos ascendió en 1.959 a 230.400 hec-
táreas, de las cuales fueron pastadas 180.000 hectá-
reas y el resto vedadas • 
Sin embargo, el cuadro número V . 2 0 , facilitado 
por la Jefatura del Distrito Forestal de Pal encía mues-
Cuadro n« V . 2 0 . 
tro una superficie "pastada" de 235.000hectáreas.Co-
mo la diferencia entre unas y otras cifras es relativa-
mente pequeña y por otra parte las correspondientes al 
cuadro número V .20 aparecen discriminadas según for-
mas de masa, en lo que sigue consideraremos estas ú l -
timas cifras. 
La superficie de praderas naturales corresponde a 
los pastos altos de verano, aprovechados por el gana-
do trashumante y situados en la zona primera. 
La superficie de matorral y pastos, muy disemina-
da, corresponde a los baldíos y laderas de los pueblos, 
despoblados de arbolado, de la que todos los ayunta-
mientos disponen en mayor o menor cantidad. 
La superficie de monte bajo corresponde fundamen 
taimente a la zona tercera o zona baja de la provin-
c i a . La de monte medio o adehesado se encuentra fun-
damentalmente en las zonas segunda y tercera, c o n 
predominio de esta últ ima. La superficie de monte a l -
to de fondosas corresponde en su inmensa mayoría - a l -
rededor del 60 por ciento- a la primera zona y el res-
to a la segunda, con una pequeña extensión en la ter-
cera. 
Los montes de coniferas, de las que sólo existen la 
mancha adulta de Ve l i l la del Río Carrión, y las repo-
blaciones artificiales realizadas, se hallan en la a c -
tualidad acotadas al aprovechamiento de pastos, In-* 







T O T A L 
Monte alto de coniferas .*••• 
Monte alto de frondosas •• •••••••• 
Monte medio o adehesado de frondosas •.• 
Monte adehesado con cul t i v o agrícola .•• 
Monte bajo «.é....*...* 




















T O T A L 182.500 52.500 235.000 
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De esta forma según ei cuadro número V.20,1asu-
perficie pastada en 1.959 ascendió a 235.000 hectá-
reas. SI tenemos en cuenta que la total superficie fo-
restal de la provincia asciende a 272.900 hectáreas 
(cuadro número V. l ) , de tas que es preciso restar las 
improductivas y las acotadas por repoblación o rege-
neración, resulta que el ganado pasta en toda clase 
de montes. 
Ahora bien, la capacidad de producción de u n i -
dades alimenticias de una hectárea de terreno forestal 
varía enormemente según el tipo de monte. Para la 
provincia de Falencia esta capacidad es por termino 
medio, la siguiente para las distintas clases de monte; 
Monte alto de coniferas . 25 U,At / Ha. 
Monte alto de frondosas , 200 " 
" medio o adehesado • 600 " 
" adehesado con oul t i 
vo agrícola * • „ • • * 1.000 
. . . . . 300 
, . . , , 100 
'• hajo . . • , . , 
Matorral y pastos 
Praderas naturales * ? • • • • 2.000 " 
Pastizal mejorado 3.000 " 
A la vista de las cifras anteriores y teniendo en 
cuenta la distribución de las superficies pastadas que 
aparece en el cuadro número W .20, resulta que el nú-
mero de unidades alimenticias que es capaz de produ-
cir el área forestal en la actualidad asciende a 104,8 
millones. 
La calidad del pasto de las praderas al tas es exce-
lente, alcanzando estos pastizales altos preciasen las 
subastas. En las otras zonas la calidad disminuye en la 
dirección norte a sur, como consecuencia de la dismi-
nución del régimen piuviométrico, que varía en la 
provincia de 1.000 a 400 mm. Estos pastos, por el ré-
gimen a que han estado sometidos, por ja idiosincra-
sia especial de los pueblos y la pugna entre los mis-
mos ganaderos, se encuentran bastante degenerados y 
se esta tratando de emprender su regeneración,si bien 
en tanto en cuanto no se cambie el régimen de distrir 
bución, aprovechamiento y explotación ganaderos en 
|a provincia no podrá llegarse a su regeneración y 
aprovechamiento adecuados. 
Existen praderas de siega situadas generalmente en 
los vallejos y vaguadas bajas de los montes de la pri-
mera zona, pertenecientes casi siempre a particulares 
y de extensiones a veces pequeñísimas, pero de buen 
rendimiento. Los pastos de siega obtenidos de estas 
praderas suelen ser conservados para el entretenimien-
to del ganado en |a época Invernal, en forma de he-
no. 
En casi todos los montes públ Icos existe un apro-
vechamiento de pastos vecinales regulado con arreglo 
a las disposiciones vigentes, por cuyo aprovechamien-
to los ganaderos vecinales únicamente pagan el 10 por 
ciento con destino a los fondos de mejoras. El restado 
pastos sobrantes se realiza mediante subastas quinque-
nales en las que suelen quedarse como rematantes los 
propios ganaderos de los pueblos propietarios d e los 
montes, unas veces porque a través de sus Hermanda-
des acuden a la subasta y otras por ejercer el derecho 
de tanteo de dicha subasta, cuando es posible, I as 
propias entidades propietarias en favor de los vecinos 
ganaderos. 
Existe trashumando y algo de trasterminación. El 
ganado trashumante principal en la provincia es el de 
merinas procedentes de Extremadura y Andalucía, que 
generalmente desembarcan del ferrocarril en Falencia 
para subir por sus propios medios a las praderas altas 
en el mes de mayo y regresar en el mes de octubre pa-
ra ser nuevamente embarcado en ferrocarrila sus zonas 
de procedencia. El número de cabezas trashumantes 
que anualmente entran en la provincia es del orden de 
las 20.000 cabezas. 
En la primera zona ja época de pastoreo se halla 
limitada, por razón del clima, a ios meses de verano, 
de junio a octubre. En la segunda zona el tiempo de 
pastoreo tampoco se eleva, por las mismas causas a 
más de siete meses. En la zona baja el tiempo de pas-
toreo alcanza a nueve meses. 
Por todo ello, a la vista de los datos conocidos y 
teniendo en cuenta la ganadería provincial así como 
las necesidades y costumbres ganaderas, el número de 
cabezas que pastaron en los montes en 1.959 (último 
de que se dispone de datos) fué, mas o menos de 
651.558, expresado en menores, según aparece en el 
cuadro V.21. 
En estas condiciones las necesidades alimenticias 
de la cabana pastante en los montes ascienden a unos 
75 millones de unidades alimenticias. 
De donde resulta que existe un superávit de unos 
30 millones de unidades alimenticias disponibles. 
Por otra parte, la presión ganadera sobre los mon-
tes (P) es la relación entre el número de cabezas de 
ganado pastante y la superficie pastada. 
El numero de cabezas que han pastado en los mon-
tes ha sido ya establecido en el cuadro número V.21 
expresado en menores para eliminar la heterogeneidad 
de las especies. La superficie pastada ha quedado 
también establecida en el cuadro número V.20.Enas-
tas supuestos, la presión ganadera media sobre losmon 
tes provinciales será: 
651.558 = 2,77 235.000 
Esta cifra representa la presión ganadera sobre 
los montes tal como se realiza este aprovechamiento 
en la actualidad, incíuldo el consumo de frutos in .sj-
tu, ramones y pastos leñosos. 
De la consideración de las cifras anteriores se de-
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Cuadro n* V.2lé 
CaNTRIHJOICW DE LOS MONTES A LA M.IMFNTACIQN DEL G7\NADO 
( Cabezas on 1959 ) 
Especies Montes de u t i l i d a d 
pública. 
Montes de régimen 
privado. 


















Total cabezas 479.266 109.500 588.766 
Total en lanares 504.058 147.500 651.558 
PUBNTBi Para los Montes de U t i l i d a d Pública»-- Datos proporcionados por l a Direcion Gene-
r a l de Montes> Caza y Pesca P l u v i a l . 
Para los Montes de Régimen Privado>- Estimación. 
duce que existe un superávit de unidades alimenticias 
disponibles pero, paradójicamente, la presión gana" 
dera es elevada, lo que indica mal aprovechamiento 
de los recursos, desigual distribución y desorden pas-
toral . 
El pasto abunda pero esta mal distribuido entre la 
ciase y número de cabezas para su rendimiento «La Sü-
e n -perflcle se halla sobrecargada, sin que por ello 
cuentre el ganado la alimentación suficiente. 
El ganado lanar trastermlna bastante en busca de 
las riberas de los rfos en Invierno/ partí pasara las zo-
nas de rastro|eras en verano. Ganarla mucho Ití pro-
vtncld con pastizales Intermedios que élttnlnasen la 
movilidad. 
V .3 . ORDENACIÓN bEL ÁREA FORESTAL. 
La ordenación del ared forestal supone la realiza-
ción de los trabajos necesarios para corregir el defi-
ciente aprovechamiento de tos recursos naturales y po 
her en explotación los recursos que sé encuentran 
Inactivos, es decir) la repoblación de las superficies 
desnudas y la ordenación selvfcola y económica de las 
superficies de aprovechamiento deficiente. 
V , 3 , l . Despoblación da los montes. 
En el cuadro número V.2 -elaborado con d tí tos 
proporcionados por la Dirección General de Montes, 
Caza y Pesctí Fluvial- se pone de manifiesto que de 
las 272.900 hectáreas que comprende la superficie fo 
testal en la provincia, 48.974 hectáreas cortespon-
den a las formaciones de matorral y 7ó.20l hectaretís 
constituyen los rasos y calveros existentes en los mon-
tes arbolados/de donde resulta que 125.175hectáreas 
es decir, el 45,86 por ciento de la superficie forestal 
provincial -casi la mitad- esta ocupada por superfi-
cies rtísas prácticamente Improductivas) porque no se 
^uede llamar producción al aprovechamiento de mise-
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Cuadro n» Y.22. 
REPOBLACICJÍES EFECTUAMS 
- Has. -














































PüENTEi Estadíat ica Forestal de España, año 1950-1958. 
(•)).- Datos proporcionados por la Dirección General de Montes, Caza y Pesca Pluv ia l . 
(2).- Se carece de datos. 
ros pastos o a la recolección de unas pocas leñas ba-
¡as. 
V.3.1.1. Repoblación forestal. 
A pesar de lo anterior, la repoblación forestal es 
nula hasta 1.946, año en que inicia su actuación el 
Patrimonio Forestal del Estado. La labor de repobla-
ción realizada a partir de esta fecha aparece en los 
cuadros números V.22 y V.23, según las fuentes de 
Información que se citan, cuyos trabajos alcanzaban 
en 1.959, último de que se dispone de datos,a mas de 
18.000 hectáreas. 
Como se ve en el cuadro número V .22, ja crea-
ción de masas forestales en esta provincia -como en 
general en toda la denominación España seca-ha co-
rrido principalmente a cargo del Estado y Corporacio-
nes, dado el largo turno de estos aprovechamientos. La 
labor de repoblación del Patrimonio Forestal del Esta-
do representa mas del 75 por ciento del total repobla-
do en la provincia. La actividad de los particulares se 
ha dirigido a la plantación de especies de rápido cre-
cimiento, principalmente chopos, cuyo turno mas cor-
to y los reducidos gastos de cultivo presentan mayor 
aliciente dada la coyuntura actual del mercado de la 
madera. 
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Q. Tosb* plantado. 
S I K M B B 1 
Total •• 
brado. 
i»t».dB T. da Blo Oarrlón ... 
" da Otero da Guardo ..... 
11 da T r l o l l o 
'* da Caatrajén da l a Peña 
' de Vega de Bar 
11 de Agullar de Caapoo ... 
11 de Canporredondo 
' de l i b a de loa Cuídanos 











































t a l 
WWrDO JTmrnTii. jx ¡ "J f i^ -
Af\ ' . de Congosto de Ysldavls . . . 
• de Tlllelba 
• de Saldada 
* de TlUota del Párano 
• de Pino del Río 
~ de Mantlnos 
M de Fresno 
" de Buenavlsta de TaldaTia . 
* de Tlllanuño de TaldaTia . . 
* de Banodo 
' de Arsollla» de San Palagro 
• de T l l l o t a del Duqua 
• de Tlllaalo» 
* de Calahorra de Boedo 
" de iyuele « 


















































































t a l 212,91 2.473,80 5,88 658,54 
Ajrt*- do Istudlllo 
i f f . de PalíDola 
de Maga. 
de TUUauriel 
de Baños de Cerrato 
de Duatíaa • • . .« 
T o t a l , 
Ajrtt. de Bal tañía , 
" de Hontorla . • • • • • •« • •« . 
* de Cérico . . . . . . . . . . . . . . 
' de Helnoao , 
" de Tarlego , 
• da Talle de Owrato . . . 
T o t a l 




























950,97 58,11 1.009,06 




























































mtlmrm 8.361,40 Iga. de sepi la de P. Plnaater y 7.011,6o Igm. de .««I l la de P. Plnea. 
•TI», Oeadre proporolonado por el P.P.I.- Brinda Leío.- Míesela. 
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En su Inmensa mayoría las repoblaciones se h a n 
realizado con especies resinosas: Pinos silvestre, l a -
r ic io , plnaster y otros, por oden de Importancia y en 
general por el método de plantación, si bien se han 
repoblado por siembra directa algunas extensiones de 
P. plnaster y P. plnea en las que se emplearon 8«361,4 
Kg.y 7.011,6 K g . de semillas respectivamente. 
Para la labor de plantación se ha dispuesto de un 
número variable de viveros con arreglo a las necesi-
dades de planta. En 1.960, último de que se dispone 
de datos, existían 9 viveros, 8 de ellos a cargo d e l 
P . F - E . , con una superficie total út i l de2.912 áreas. 
Las plantas producidas en los últimos años aparecen en 
el cuadro número V . 2 4 . 
V . 3 . 1 . 2 . Repoblaciones necesarias. 
La Importante labor realizada debe ser continuada 
mediante las inversiones necesarias, a fin de obtener 
|a máxima rentabilidad y el mejor aprovechamiento de 
los recursos naturales. 
N o es necesario hacer Incapié en el enorme inte-
rés económico que tienen las repoblaciones en España 
y concretamente en Palencia. Por una parte por l a 
existencia de extensas superficies Incultas. Pero tam-
bién porque como consecuencia de ios planes actual-
mente en marcha, parte de la provincia, sobra todo la 
zona norte que hemos considerado como primera zona 
forestal, se convertirá en un gran embalse regulador 
de las aguas de la montaña. 
Como es sabido, por efecto de la erosión, se va 
produciendo una sedimentación en los vasos de los em-
balses, de elementos sólidos arrancados de lo alto de 
|as cuencas de recepción y transportados por las c o -
rrientes fluviales alimentadoras de los mismos; sed i -
mentación que varia con arreglo a laclimatologia del 
lugar, naturaleza del suelo y pendiente del mismo,pe 
ro que en definitiva va reduciendo la capacidad útil 
de embalse de una forma constante. 
Como consecuencia, la duración en condiciones 
Idóneas de tan Importantes obras hidráulicas, de cuya 
existencia dependen extensas zonas agrícolas e Impor-
tantes núcleos industriales, se ve limitada, con grave 
perjuicio para los intereses creados a su a l r e d e d o r 
-tanto desde el punto de vista nacional como particu-
lares-, y aun cuando su coste quede amortizado m u -
chas veces en breves años por los grandes beneficios 
que de ellas se derivan, no es justa ni racional desa-
tender a su conservación, tomando las medidas nece-
sarias para estabilizar los terrenos de las cuencas a l i -
mentadoras y de esta forma conseguir la duración úti l 
de los embalses durante un número indefinido de años. 
Y en este sentido, los trabajos hidrológlco-forestqies 
tienen una importancia primordial en la lucha contra 
la erosión y la torrencialIdad de las cuencas. 
Pero además de esta rentabilidad indirecta - y a r e -
conocida por todos e imposible de traducir en cifras-
que se obtiene del bosque por su enorme influencia en 
la regulación de los cursos de agua y en la lucha con-
tra la erosión, se obtiene del monte una rentabilidad 
directa, fundamentalmente en maderas, de las que es 
deficitaria la nación. Y en otros productos forestales: 
resina, frutos, leñas, pastos, etc. que muchas veces 
proporcionan ingresos superiores a la propia madera. 
Cuadro nQ Y.24» 
VIVEROS - FLAUTAS PRODUCIDAS 






































I 4 . l 6 2 . i 4 8 
20.208.000 
21.902.722 
PUENTEi Es tad í s t i ca F o r e s t a l de España.- Memoria Resumen de l a D i recc ión General de Mon-


















































Por otra parte, la supuesta Incompatibilidad de la 
repoblación forestal con los intereses ganaderos no es-
tá justificada en la mayor parte de los casos, por cuajn 
to se trata en general de terrenos no aptos para el a -
provechamiento ganadero, bien por ser en ellos muy 
abundante el matorral y escaso e| pasto, o bien por tra-
tarse de terrenos erosionados o erosionablesen los cua-
les el pastoreo es muy perjudicial. 
Por últ imo, por considerar únicamente puntos bá-
sicos, los trabajos de repoblación forestal se realizan 
durante ios meses de octubre a mayo, época en que se 
produce el paso estacional Invernal en las zonas agrf-
colas. Esta circunstancia, unida a ja gran cantidad de 
mano de obra necesaria da a estos trabajos un conteni-
do social que no se puede desestimar en una provincia 
agrfcola como Palencia en que el paso estacional se 
produce. 
De lo dicho se desprende la necesidad de restaurar 
las superficies deficientemente aprovechadas en la a c -
tualidad. Dejando a un lado los problemas de redistri-
bución de superficies agrícolas y forestales, que serán 
resueltos a compás de la modernización de la agricul-
tura, en principio la restauración debe comprender las 
125.175 hectáreas ocupadas por rasos y calveros en los 
montes arbolados y por formaciones de matorral, cifra 
revi sable con arreglo a las necesidades de pastizales 
mejorados para la ganadería, etc. 
Con el fin de paliar los problemas de índole social 
que la Intensificación de los trabajos de repoblación 
pudieran ocasionar, se hace necesario Intensificar los 
puntos de trabajo. Lo que contribuirá a que el Impac-
to de la repoblación sobre la ganadería pueda ser ab -
sorbido por la creación y mejora de pastizales. 
En estas condiciones y teniendo en cuenta la estruc 
tura provincial, se estima posible la repoblación de 
5.000 hectáreas anualmente. 
Los trabajos, dada la estructura provincial, no a -
fectarán a todas las zonas en la misma medida. 
Quizá sea la zona Ia , de verdadera montaña, l a 
que más necesite una urgente revisión forestal por las 
razones apuntadas más arriba. Revisión que debe com-
prender la repoblación de las extensas zonas de rasos y 
matorral existentes, mediante la plantación de resino-
sas, P. silvestre especialmente, ya que, en las cuen-
cas de recepción de los pantanos estas repoblaciones 
han de cumplir la doble función de regeneración de las 
masas y de mejoras y proteger el régimen pluvíométri-
co de ja zona, para las que esta especie se presta es-
pecialmente. Todo ello complementado con la regene-
ración de las masas posibles de roble y haya y la res-
tauración de los magníficos pastizales de altura exis-
tentes . 
La zona 2a exige ja repoblación de las extensas pa 
rameras existentes mediante plantaciones y siembras de 
P. laricio en los suelos calizos, P. plnasteren los pro-
pios del diluvial y quizá P. silvestre en las zonas más 
al tas y frías. 
En la zona 3a I as repoblaciones deben comprender 
toda la zona de laderas yesosas y calizas de ja parte 
baja de la provincia que, aunque de dif íci l repobla-
ción, puede y debe sin embargo realizarse. 
Por otra parte, |a provincia de Palencia presentq 
magníficas condiciones para el desarrollo de jas espe-
cies de rápido crecimiento, como jo demuestran el mac| 
nífico estado de jas plantaciones realizadas. 
Sin embargo no se encuentra en este aspecto ja pro 
vlncla debidamente aprovechada. Aun cuando no están 
realizadas las estimaciones de riberas, el desarrollo de 
su red hidrográfica, que comprende 450 Km. de cursos 
de agua principales y quizá otros tantos de arroyos y 
acequias, permite estimar en unas 6.000 hectáreas I a 
superficie de posible repoblación con estas expecles, 
bien en forma de plantaciones puras o con cultivos In-
tercalares agrícolas o de pastos o en plantaciones l i -
neales. De esta cifra se estima posible ja repoblación 
de 300 hectáreas anualmente. 
V . 3 . 2 . Ordenación y mejoras selvícolas. 
Según los datos proporcionados por ja Jefatura del 
Distrito Forestal de Patencia existen únicamente 7 mon 
tes ordenados de utilidad pública con una extensión de 
3.708,69 hectáreas y cuya descripción aparece en el 
cuadro número V . 2 5 . ^ 
Si tenemos en cuenta que los montes arbolados de 
utilidad pública cubren -según datos proporcionados-
por la Dirección General de Montes, Caza y P e s c a 
Fluvia l , correspondientes a |959- una extensión de 
1 8 2 . 3 0 3 h e c t á r e a s , r e s u l t a que e x i s t e n 
178.595 hectáreas de montes cuya explotación se r e a -
l iza con arreglo a planes anuales y sin la menor actua-
ción selvícola, con sentido dinámico, que tienda a 
ayudar a la acción de la naturaleza y mejorar las ma-
sas. Esto no quiere decir que no existe preocupación 
en el organismo correspondiente por mejorar los mon-
tes provinciales. El Distrito Forestal viene realizando 
anualmente una serle de mejoras con arreglo a sus po-
sibilidades, pero que no alcanzan a cubrir las necesi-
dades de los montes provinciales. 
El resultado es que la renta media en madera por 
hectárea arbolada es del orden de 0,^8 m . c u a n d o 
debería ser 8 ó 10 veces mayor. 
Para aumentar tan exigua renta por hectárea es 
preciso desarrollar una dinámica creadora que supere 
la Idea de "tan sólo conservar" el bosque y que obre 
Intensamente para lograr la espesura adecuada ye l má 
xlmo crecimiento que corresponda a las características 
de cada especie, suelo y condiciones climáticas. 
Esta doble acción exige, por una parte la ayuda 
a la repoblación natural o la repoblación artif icial en 
su caso, para obtener la densidad o espesura adecuada 
del arbolado y por otra las labores selvícolas necesa-
rias -labores del suelo, limpias y claras del arbolado 
y del matorral, fertilización en su caso, e t c . - , q u e 
permitan la obtención del máximo crecimiento que co 
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rresponda a la fertilidad del suelo. 
La ordenación selvfcola de las masas forestales^n 
este amplio sentido, supone la realización de jnverslo 
nes cuantiosas, si se las compara con las actuales, c i -
fradas por termino medio en 200 pesetas por hectárea 
y año. La inversión propuesta, bastante s. perlor a la 
actual, es sin embargo rápidamente rentable,por cuan 
to al aumentar el crecimiento del arbolado existente 
y del que se produzca en el futuro inmediato,se pue-
de forzar la corta de las existencias adultas, viejas y 
defectuosas en compensación de ambos incrementos de 
crecimiento. 
De acuerdo con los datos disponibles sobre l os 
montes provinciales capaces de proporcionar inmedia-
tamente mas madera, se estima posible la e x t e n s i ó n 
del tratamiento selvfcola correspondiente a unas 3000 
nuevas hectáreas anualmente. 
V . 3 . 3 . El equilibrio silvo-pastoral 
Se ha visto más arriba que el número dr unidades 
alimenticias que es capaz de producir una hectárea de 
superficie forestal varía enormemente según el tipo de 
monte, y ello por la calidad estacional del pasto, por 
la luz que llega al suelo y por la fertilidad del mismo. 
De esta forma nos encontramos con su per I fiel es fo 
réstales en las que la escasez de unidades al imenti-
cias obliga al ganado a una desdi chada m o v i l i d a d 
con grandes perdidas en el rendimiento, mientrasque 
a su vez , esta escasez de unidades alimenticias da lu 
gar a que el daño Indirecto de boca y patas sea m a -
yor que el beneficio del pasto, lo que repercute hon-
damente en las producciones netamente forestales. 
Porque ocurre que el continuo pastoreo (y en es-
pecial del ganado cabrío, como es de todos s a b i d o ) 
I m p i d e l a r e g e n e r a c i ó n de l o s árboles cor 
tados, con la consiguiente formación de claros y cal 
veros y , a la larga, la regresión del monte. De ahi 
que las cortas, en gran número de montes, sean meno-
res de lo que debían ser. Asf se ha podido d e c i r (1) 
"Bastarfa prohibir e l pastoreo y circulación del gana 
do por todos los montes para que aumentase considera-
blemente el volumen maderable a cortar por hectárea", 
con lo que estamos de acuerdo-. Por que no hay queol 
vidar que del área forestal se sacan una serie de pro-
ductos primarios de enorme ínteres económico y q u e 
esta misma superficie tiene importantes misiones que 
cumplir desde el punto de vista hidrológico. 
Por e l lo , dentro de la ordenación del área fores-
tal es preciso, imprescindible, |a ordenación y regulo-
clon pastoral. Para lograr la máxima rentabilidad de 
las s u p e r f i c i e s f o r e s t a l e s es p r e c i s o o r -
denar sus aprovechamientos, delimitando las superfi-
cies con arreglo a su vocación, reglamentando el pas-
(1),- E . H . D . E . "La producción Forestal y e| C rec i -
miento Económico". Fascfculo V . 
toreo y prohibiéndolo cuando sea preciso. 
Esta ordenación implica: 
1 2 . - Acotamiento al pastoreo de los montes y a 
creados, para aumentar su rentabilidad en productos fo-
restales. 
2 2 . - La regulación del pastoreo en las superficies 
pastables, para obtener la máxima rentabilidad* 
3 2 . - La reducción de la superficie de pastoreo en 
montes hoy rasos por su masiva Industrialización fores-
tal (maderas, etc.) . 
Esta ordenación de superficies dará lugar necesaria 
mente a una distribución del número de unidades a l i -
menticias que proporciona el área forestal. Disminu-
ción que habrá de ser compensada mediante la crea-
ción de "pastizales mejorados";' Es decir, superficies 
sllvo-pastorales, hoy en estado de degradación-montes 
bajos, matorral, e t c . - que mediante Inversiones y t i c -
nica adecuadas se transformen en un pastizal que a c o -
ja en época oportuna al ganado que hoy presiona en el 
monté. 
Decimos "en época oportuna" porque, sin e n t r a r 
en problemas de explotación ganadera, que son trata 
dos en el capítulo correspondiente, la forma e c o n o mi 
ca y racional de explotar hoy la ganadería es la seml-
estabulación. Hay que producir piensos para darlos en 
el establo, hay que suprimir la excesiva movilidad del 
ganado, y ello entraña modificación profunda de la es 
tructura agropecuaria con la creación de pastizales de 
los cultivos en los secanos, perfección de razas, e t c . ' 
Los pastizales mejorados aspiran, con el ensilado, la 
henlficación y la estabulación a resolver en el {proble-
ma. 
Por todo e l lo , en cada zona deberán estudiarse 
las necesidades de pastos de la cabana ganadera, en 
íntima conjunción con la posibilidad de suministro de 
piensos de origen agrícola, industrial, e tc . De aquí 
saldrán las necesidades de pastizales mejorados, c o n 
arreglo a las premisas anteriores. 
De acuerdo con los datos conocidos,la ordenación 
propuesta supone una disminución en la aportación al i 
mentida del área forestal cifrada como una primera 
aproximación en 9 millones de unidades alimenticias. 
Por otra parte, se debe tender a la disminución. 
del ganado cabrío y reducción a sus justos l i m i t e s , 
a u n r e c o n o c i e n d o l o j u s t i f i c a d o de su 
existencia en algunas zonas cuya riscosidad. Inhóspi-
to c l ima, falta de suelo y mísera vegetación leñosa no 
podrán producir jamás cosa mejor que un mismo al Imen 
to a las casas. En estas zonas las cabras pueden perml 
tir el aprovecharí ento de los pastos leñosos existentes. 
Pero en el resto de las zonas debe tenderse a su efesapa 
r lc lón. La tendencia de la cabana caprina en los ú l -
timos años muestra una tendencia descendente, lo que 
Indica la posibilidad de lograr la ordenación propues-
ta. 
La mecanización agrícola también se reflejará en 
el área forestal, ya que en mayor o menor cuantía taro 
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bien el ganado de labor presiona en el monte.La de-
saparición de este ganado y su sustitución paulatina 
por maquinaria liberará unidades alimenticias,si bien 
su cuantfa no sea grande. 
Con arreglo a los datos conocidos, la liberación 
de unidades alimenticias por disminución del ganado 
cabrfo y por reflejo de la meca nización se estima en 
unos 2 millones. 
Por consiguiente la disminución neta de unidades 
alimenticias que supone la ordenación propuesta a l -
canza la cifra de 7 millones. 
Si se pretende mantener el actual statu - quo go-
nadero, deberemos proveer esta diferencia de unida-
des alimenticias mediante la creación de pastizales 
mejorados en los que el pastoreo directo ,,adiente"no 
incluye ni la henificación/ni ei ensilado, ni el sumi-
nistro de piensos compuestos preparados a base de sub-
productos forestales. 
Teniendo encuenta que una hectárea de pastizal 
mejorado puede producir 3.000 unidades alimenticias 
resultará que la superficie de pastizal necesaria para 
cubrir el déficit es de unas 2.500 hectáreas. 
Esta superficie se encuentra sobradamente el 
área forestal entre las superficies del monte bajo y ma 
torra! -sin olvidar los terrenos roturadosarbitrariamen 
te, que pueden encontrar su definitivo y mejor desti-
no en pastizales mejorados-, debiendo estudiarse en 
cada caso la conveniencia de cada una de ellas con 
arreglo a localIzación, calidad del suelo, aprovecha 
miento actual, etc. 
Los organismos provinciales competentes v ienen 
ya dedicando su atención a este problema med i an-
te la realización de experiencia y cultivos de viveros 
de pratenses con vistas a la obtención de especies pos 
tables óptimas. 
Debe tener muy presente que la ordenación pro -
puesta no tiene como fin aumentar la producción ga-
nadera, sino lograr el desarrollo económico de los de 
más elementos que integran la economía forestal,libe-
rando a los montes de la presión ganadera que jes im-
pide prosperar. E| ¡ncrementode |a cabana actual,con 
arreglo a las premisas anteriores, supondrfa un incre-
mento en la superficie a crear de pastizal. 
V.3.4. Lucha contra las plagas forestales 
Teniendo las masas forestales resinosas poca impor 
tanda en la provincia, | as plagas son poco importan 
tes. No obstante, hubo comienzos de brotes de p'l a -
gas diversas en las recientes repoblaciones, que fue-
ron atacadas rápidamente por los servicios correspon-
dientes y se continua vigilando por si aparecieron nue 
vos brotes llegar a su (ocal ización y extinción. 
En cuanto a las especies frondosas, únicamente se 
ha señalado una plaga importante de lagarta o proce-
sionaria en los montes de Quercus tozza y sessiI ¡flo-
ra de la zona de Levlgos, Lagartos, Terradillode Tem 
piarlos y Víllambrán de Cea, que ha sidoatacada por 
el procedimiento de recogida y quema de bolsones, ha 
blendose invertido desde 1956 unas 250.000 pesetas, 
casi todas dedicadas al pago de jornales de recogida 
y quemado de los bolsones. 
V.3.5, Lucha contra los incendios forestales 
Caro ya quedó consignado, la mayorfade los mon 
tes provinciales están formados con especies igrúfugas 
por lo cual los incendios son muy escasos y las perdi-
das insignificantes. Por ello, de momento, se conside 
ra suficiente la conservación de los contrafuegos y ca 
lies perimetrales de los montes. El aumento délas re-
poblaciones resinosas exigirá en el futuro la organiza 
clon de un servicio más completo. 
Las causas de los incendios son, fundamentalmen-
te: en primer lugar la malhadada costumbre de los ga 
naderos de suprimir el matorral -brezos, urces y esco-
bas- mediante el incendio pensando que con ello fa-
vorecen y mejoran | os pastos y en segundo lugar, las 
chispas desprendidas de las locomotoras, especialmen 
te del ferrocarril de la Robla que, como se dice mas 




VI . 0 . INTRODUCCIÓN 
La ganadería es, en Patencia, una de las fuentes 
de ingresos más Importantes, dentro de la e c o n o m f a 
general de la provincia. Efectivamente, según datos 
del Banco de Bilbao (1) el valor añadido para el sec-
tor ganadero representa el 17,50 % de la renta neta 
total de la provincia (Cuadro n2 V l . l ) . 
Esta cifra resulta significativa al compararla con 
la correspondiente nacional que no liega al ó % . La 
estructura de la producción neta palentina es tínica-
mente la de las áreas subdesarrolladas, con un predo-
minio del sector primario y de ios servicios, como se 
ve en el cuadro anterior. Cabe señalar, sin embargo, 
que el análisis de la estructura interna de la produc-
ción primaria parece arrojar un balance favorable a la 
situación de la economfa agraria palentina. En efecto 
la producción final ganadera representa más del 40 % 
de la producción final agraria, al lado del 31 % del 
promedio nacional, tal como se desprende del Cuadro 
n2V1.2 . 
Parece asfque la composición de la renta del sec-
tor agrario, es favorable en la provincia, dado que 
los paises más desarrollados presentan en su estructu-
ra agraria un panorama en el que el sector a gr i c o l a 
representa más de la mitad de la producción total .Sin 
embargo, es preciso recordar que también en p a i s e s 
como Turquía o Pakistán el porcentaje de renta proce-
dente del ganado es muy elevado a causa de unas cojn 
diciones infraestructurales desfavorables a la agr icul-
tura, donde, en muchas zonas, la única posibilidad de 
aprovechamiento son los rebaños ovinos y caprinos en 
pastoreo extensivo. 
En lo que sigue, se trata de determinar, a grandes 
rasgos, cual es el papel real de la ganaderfa en F a -
lencia, su nivel de productividad y el aprovechamien 
to del suelo en comparación con los otros dos sectores 
agrarios: cultivo agrícola y bosque. 
Cuadro nfi V I . 1 . 
ESTRUCTURA DE LA RENTA PROVINCIAL 
Producción i n d u o t r i a l , 
Producción a g r a r i a y pesquera (menos ganadería) 
Producción ganadera 
S e r v i c i os 
V a l o r añadjdo ^ 










T O T A L 100,00 100,00 
FUENTEi Banco de B i l b a o * 1.957. 
Í l ) . - B . de Bilbao, 1.957. 
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Cuadro no VI.2, 
ESTRUCTURA DE LA PRODUCCIÓN PIÑAL AGRARIA. 
Pr o d . f i n a l agrícola P r o d , f i n a l ganadera Pro d u . f i n a l f o r e s t a l T o t a l 










FUENTE» Banco de Bilbao c i t . 
Como primera aproximación al tema,hemos elabo-
rado unos mdices que, con las salvedades inherentes a 
toda simplificación, pueden servir de orientación. Se 
trata de dividir el valor de la producción final de los 
tres sectores agrarios por las superficies agrícolas, de 
pastos y forestales en el ámbito provincial y nacional 
tal y como aparece en el cuadro n2 VI .3. 
La simple Inspección del cuadro revela el papel 
que juega la ganaderfa palentina dentro de la estruc-
tura agraria provincial y la comparación con las c I -
fras medias nacionales, permite asimismo, establecer 
la posición relativa de la provincia a este respecto. 
En efecto, mientras en el sector agrícola palentino se 
obtienen 1.991 ptas. por hectárea y en el sector fo-
restal 482 pts./Ha., en la ganaderfa el valor de la 
produccon final por hectárea de pastos es de 2.783, 
casi doble que en la agricultura y mas de seis veces 
mayor que en el sector forestal. 
Comparando con las cifras medias nacional es, solo 
en el sector ganadero el valor de la producción final 
por hectárea es, en Falencia superior a la media na-
cional (casi dos veces mayor), mientras que para los 
otros dos sectores la cifra provincial queda muy por 
debajo. 
Las objecclones que pueden hacerse a este modelo 
son obvias. En primer término el haber empleado va-
lores brutos y no netos; en segundo lugar el adscribir 
a la ganaderfa exclusivamente la superficie de los 
pastos cuando la realidad es que muchos aprovecha-
mientos agrícolas tienen un destino ganadero; en ter-
cer lugar que las diferencias de Infraestructura reper-
cuten en la determinación final de los rendimientos. 
Para hacer frente a lo primero, el modelo puede 
ser perfeccionado teniendo en cuenta tos gastos gana-
deros por un lado y por otro los agrfcolas y forestales 
englobados, según las cifras del Banco de Bilbao cita-
do. Para la última objecclón se ha utilizado la meto-
doiogfa seguida per un estudio del Primer Consejo Eco 
nómlco Nacional (1), convlrtiendo la superficie la-
brada y de pastos en superficie homogénea, según los 
índices de evapotransplraclón actual (2) comparados 
con el de Guipúzcoa, admitido como clima standard 
análogo al de Europa occidental (Cuadro n2 VI .4). 
El cuadro corrobora las primeras afirmaciones acer 
ca de la mayor productividad del sector ganadero, en 
Falencia; no solo respecto a los otros dos sectores, si-
no Incluso respecto a la media española. El hecho de 
haber empleado superficies homogeneízadas, tanto 
agrfcolas y forestales como de pastos, elimina el fac-
tor infraestructura! y permite hablar de productividad 
en un sentido mas estrictamente económico, de mejor 
aprovechamiento de los recursos. De aquf, puede In-
ferirse la opinión de que muchas tierras hoy dedicadas 
al cultivo, fruto de roturaciones precipitadas de zonas 
pastoriles, deben volver al monte y al aprovechamien-
to ganadero. 
Fara perfilar mas aún las Ideas anteriores, por to 
que respecta a la productividad de la cabana palenti-
na, se ha calculado la producción neta ganadera por 
Unidad Animal, para la provincia y la media nacional 
en el cuadro n2 VI .5. 
Las cifras confirman lo dicho respecto a la su pe -
rloridad de la provincia con relación a la media n a -
cional, ya que el valor añadido por Unidad Anlmal,en 
Falencia, supera en mas de un tercio a la cifra media 
española. La explicación de esta situación ventajosa 
de la provincia hay que buscarla, sobre todo, en la 
composición de la producción ganadera de Falencia, 
ademas de en el análisis de los rendimientos ffsíeos por 
animal. En efecto, el porcentaje que representa la 
lana en el valor total de la Producción Final ganade-
ra es, para Falencia, de mas del 7 %, mientras para 
la media española es sólo del 2,5 %. El elevado pre-
cio de este artfeulo, repercute en el montante total de 
(1).- Situación actual de la agricultura.Madrid 1.957 
(2).- Vid. C . Tames "El Clima en España". 
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Cuadro na YI.3. 














Cuadro n» VI.6. 
RELACIOIÍ ENTRE LA PRODUCCIÓN GANADERA Y POBLACIÓN AGROPECUARIA 
(000) Ptas, 
Produo.Final Ganadera 












FÜENTEi Elaborado con datos procedentes del Banco de Bilbao c i t . 
la producción, pese a que los rendimientos físicos por 
cabeza no sean mucho mejores que en el resto de Es-
paña. También hay que señalar, como explicación de 
las cifras anteriores, los mayores rendimientos lácteos 
de las churras palentinas, que forman el núcleo mas 
importante de la cabana de la provincia. 
También puede servir de fndice para medir la pro-
ductividad del sector el cociente entre el valor de la 
producción final y la población activa.Evidentemente 
este cociente no representa la productividad de la ma-
no de obra, ya que engloba toda la población agraria. 
La falta de una discriminación por sectores dentro de 
la población activa agraria impide aquilatar este con-
cepto. Por esta razón, el fndice propuesto sólo puede 
servir para medir, desde un cierto punto de vista labo-
ral, |a productividad del sector. La cifra resulta, pa-
ra Palencia de 19,658,— ptas/hombre y para la me-
dia española 7.281; es decir mas del doble. En este 
índice influye, como es lógico, tanto el importe ele-
vado de producción ganadera como la baja densidad 
demográfica provincial (Cuadro n2 VI .6). 
Como resumen de lo dicho mas arriba, se pueden 
señalar las siguientes conclusiones: 
12) Que la ganadería tiene, dentro del sector pri-
mario, una especial importancia a| comparar la distri-
bución de la renta agraria provincial con la media de 
España. 
22) Que la productividad de la tierra dedicada^n 
principio, a |a explotación ganadera es muysuperíora 
|a de la superficie cultivada. 
32) Que de una Ha. de pastos de Palencia se ob-
tiene una producción neta superior a la obtenida para 
|a media nacional. 
42) Que la productividad de la ganadería provin-
cial medida en pesetas por Unidad Animal es para Pa-
lencia mucho mayor que la media de España. 
52) Que el valor de la producción final ganadera 
por trabajador agropecuario, es, en Palencia, mas del 
doble de la cifra media nacional. 
17) 
VI. 1. EVOLUCIÓN DE LA CABANA PROVINCIAL 
La cabana provincial ha permanecido aproximada-
mente estacionaria a lo largo del periodo es fu d i ado 
(1.946-1.959). No obstante, cabe señalar dos subpe-
riodos: uno hasta 1.952 con una tendencia claramente 
progresiva; otro desde 1.952 a 1.959 en que la caba-
na descendió a 476.000 cabezas (Cuadro n2 VI.7) 
Las especies regresivas han sido, sobre todo, las 
de trabajo (équidos) y, como en general en el resto de 
España, los cápridos. También los lanares descendie-
ron en el periodo de 1.952-59, Incluso por debajo de 
la cifra de 1.946, aunque se produjo un crecimiento 
desde este año que alcanzo su máximo en 1.952(Cua-
dro VI. 8). 
Los bovinos, salvo la calda de 1.955, hanaumen-
tado constantemente a pesar de la sustitución de vacu-
nos de trabajo por maquinarla automóvil. 
La evolución experimentada ha mejorado, en con-
junto, la estructura de la cabana provincial, como se 
desprende del cuadro VI. 9. Efectivamente, en 1.946 
los bovinos significaban sólo el 6,6 % y los porcinos 
el 1,8 %, mientras que los cápridos suponían el 3 %. 
La situación en 1.959 ha mejorado en el sentido de 
aumentar el porcentaje de bovinos y porcinos y redu-
cirse, en cambio, el de cápridos y équidos. Los lana-
res han permanecido, en general, con los mismos va-
lores relativos. 
El peso vivo total se ha reducido desde 1.950 en 
más de 4.000 Tm., sobre todo de los óvidos, mulares y 
asnos. Por el contrario el peso vivo de los bóvldos y 
porcinos se ha Incrementado, sin poder compensar el 
descenso de las otras especies (Cuadro n9 VI. 10). 
La composición de ja cabana provincial muestra 
todas las características de una zona pobre en pastos y 
acorde con las condiciones climatológicas y edáflcas 
de la meseta. Los óvidos representan más del 80 %del 
total de cabezas, siendo Insignificante el numero de 
bóvldos y porcinos. Comparada con la media nacional 
la población ganadera de Falencia está fuertemente 
polarizada hacia las especies menores. Las mayores 
existentes son más de trabajo que de renta (Cuadro n2 
VI.11). 
Un aspecto favorable lo constituye el hecho de 
que el porcentaje de cabras es reducido y los équidos, 
pese a la mecanización no muy Intensa, tampoco re-
presentan mucho en el total de cabezas. 
Cuadro nQ YI.7. 
EVOLUCICN DEL CENSO GANADERO 
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Cuadro n^ VI.9. 
COMPOSICIÓN DE LA CABANA 


























T o t a l 488.220 100,0 492.000 100,0 
FUENTEi S. Provincial de Ganadería. 
Cuadro nO VI.10. 
PESO VIVO TOTAL POR ESPECIES 
(1M) 
Años Bovido Ovino Porcino Caprido Caballar Mular Asnal Total 
1.950 . . . 
1.955 . . . 

























FUENTEi S. Provincial de Ganadería. 
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Gráfico VI .1 
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Cuadro n» VI.11. 
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Vi.2. DENSIDAD GANADERA 
De las 801.900 Has. de superficie tofalde la pro-
vincia, solo el 29 % son pasfables, frente al 40 % de 
la media nacional. Por otra parte la superficie dedi-
cada al cultivo de forrajes es muy reducida:(menosdel 
0,80 %) un poco más de 3.000 Has. Además los pastos 
a disposición del ganado son, en general, de mala ca-
lidad a base de monte bajo y matorrales poco < aptos 
para un ganado sel ectode altos rendimientos. La plu-
vlometrfa baja y la evapotransptraclon muy e levada 
actúan en contra de unos recursos alimenticios abun-
ddntes para el ganado. Sin embargo, la masa pecua-
ria que gravita sobre estos recursos escasos y pobres es, 
comparativamente/ muy considerable. El cuadro n u -
mero VI. 12 compara el peso vivo total (mediHo en C . 
N.l.) (I) por km^ y por Ha. de pastos en la provincia 
con la media nacional yconla Cuenca del Duero, zo-
na natural a la que pertenece. 
En el se observa que Falencia soporta 14,2 C . N . 
1. por Km2# mientras que esa cifra se reduce a 13,1 
para la media nacional. Más acusada aun es la dife-
rencia entre las cifras provinciales y las nacionalesy 
regionales si se tiene en cuenta la gravitación del pe-
so vivo por Ha. de pastos. Esto Indica una fuerte pre-
sión sobre los recursos naturales en Falencia, mas alar 
mante si se considera la baja productividad en unida-
des alimenticias por Ha. de los pastos palentinosJEfec 
tlvámente, más del 66 % del total pastado lo ocupan 
(1).- Cabeza Normal Internacional -400 Kgs.de Pe-
so Vivo. 
terrenos pobres, cubiertos parcialmente de matorrales 
y eriales casi pelados con rendimientos menores a 200 
unidades alimenticias por Ha. y año. 
La comparación de las cifras de densidad, por lo 
que respecta al número de cabezas, complementan lo 
dicho más arriba sobre el peso vivo. El número total 
de Unidades Animales por Km y por Ha. labrada es 
menor en la provincia que para la media nacional y 
regional, aunque respecto a la superficie de pastos la 
cifra es superior, debido a la escasez de [xistos apun-
tada más arriba. (Cuadro n2 Vl.13). 
Es de notar que la existencia de un mayor peso vi-
vo por cabeza, favorece el aprovechamiento de los 
pastos, al disminuir el efecto del daño de patas en los 
ya degenerados pastizales. 
Las cifras anteriores, aunque expresivas para la 
comparación dentro del marco nacional, pueden ser-
virnos, solo con salvedades importantes, para la com-
paración internacional. Efectivamente, del cuadro 
n9 Vt. 14, que recoge la prestan sobre tos pastos e n 
algunos países europeos en comparación con España y 
Falencia, se puede inferir que la provincia se encuen 
tra en una situación venta|osa por cuanto las Unida-
des Animales que soporta una Ha. de pasttzai son mur 
cho menores aqufque en todos los países considerados 
incluso Turquía y Grecia. 
Sin embargo es preciso tener en cuenta dos he -
chos. En primer lugar el predominio del ganado esta-
bulado o semíestabuiado en países como Suiza oDIna-
CuadronO YI.12. 
DENSIDAD GANADERA.- C.N.I., 1.955 
Km2. Has.pastos 1.000 Habitantes Total 
Falencia « 














FUENTBi Elaborados con datos procedentes de l a J. Provincial de Ganadería y Censo de l a 
G. Española. 
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Cuadro n* VI.13. 
DMSIDAD UNIDADES MÍMALES. 1.955 
Por Km Por Ha. Labrada, 
Por Ha.de 
Pastos. 
Por 1.000 ha 
hitantes 
Palencia . 














PUENTEt Elaborado con datos procedentes de J . P . de Ganadería, Censo de l a G. Española y 
Anuarios de las Producciones Agrícolas. 
marca; en segundo la radical diferencia de nuestro 
clima y, más concretamente, del clima de Palencia 
respecto al clima de la Europa Occidental, hechocfie 
se refleja decisivamente en los rendimientos del pas-
to. 
La falta de Información estadística sobre el p o r -
centaje de ganado estabulado no nos permite tener en 
cuenta el primer problema apuntado por lo que ¿sin o l -
vidar su Influencia en la determinación comparativa, -
no podemos cifrarlo convenientemente. Por lo que se 
refiere a las discrepancias climatológicas y pluvlome-
trlcas, se ha Intentado la reducción de los pastos pa-
lentinos y españoles a unidades homogéneas compara-
bles con las de ios países de Europa Occidental. Para 
Cuadro n» VI.14» 
ello siguiendo ün método análogo ai empleado en la 
introducción se ha tenido en cuenta el coeficiente de 
homogeneidad allí empleado corrigiendo la evapora-
ción actual con tos días de heladas y los meses de pas-
to. 
De este modo se ha obtenido un nuevo cuadro d e 
densidades animales por Ha. labrada homogénea y por 
Ha. de pastos homogéneos, considerando el clima de 
Guipúzcoa como análogo, en términos generales, al 
medio de la Europa Occidental (Cuadro n2 VI. 15). 
Cuadro n» VI.15» " 
DENSIDAD GANADERA U.A. 


















Puentei P.A.0. 1.958» Censo de Ganadería -


























FUBNTBl F.A.0. 1959 y J»P» de Ganadería. 
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Comparando este cuadro con el n2 VI. 14seobser-
va que, en realidad, la presión ganadera sóbrelos pas 
tos es, en Falencia, mayor que en la media española 
y mucho mus elevada que en la mayor parte de los paí-
ses de Europa continental. Esta situación es más grave 
aún, al tener en cuenta que el lanar, que predomina 
Intensamente, es, prácticamente en su totalidad, ga-
nado pastante y que los bovinos y caprinos se alimen-
tan también, la mayor parte del tiempo, a base de los 
escasos pastos que existen. 
Conviene, por último, destacar la elevada densi-
dad ganadera de la provincia en relación a la pobla-
ción existente, superior a la media española e Incluso 
a las cifras de Francia y Suiza (Cuadro n2 VI. 16). 
VI.3. DISTRIBUCIÓN DE U CABANA POR ZONAS NATURALES 
VI .3.1. Zona norte . 
Lo reglón septentrional es una zona montañosa, de 
orografía abrupta, donde los cultivos agrícolas sones-
casos (avena, patata, centeno, leguminosas) y de ren-
dimientos mediocres. La riqueza mas Importante la 
constituyen los bosques y la ganadería. Las precipita-
ciones no son escasas y a pesar de lo riguroso de los 
inviernos que Impide el pastoreo en tos meses de mas 
baja temperatura, existen buenos pastos serranos que 
son aprovechados por un ganado en régimen de pasto-
reo en el que la trashumancia no es una excepción. 
Está constituida la zona que nos ocupa,por el par-
tido {udlclal de Cervera de Pisuerga, con una exten-
sión aproximada de 1.950 km^ y una población de po-
co más de 50.000 habitantes, que arroja una cifra muy 
baja de densidad demográfica (26 hab/km^),. menos de 
la mitad de la media nacional y de la provincial. 
Excluidos tos équidos, cuyas cifras completas se 
desconocen, la zona Norte es la de mayor densidad 
animal de la provincia ya que posee cast 66 cabezas 
por Km^. Por el contrario, dada su débil demograna , 
el numero de cabezas por habitante es, después de ía 
zona de Campos, el más bajo de la provincia. Por es-
pecies, los lanares son los más numerosos con más de 
100.000 cabezas siguiéndoles los bovinos. La cabañd 
bovina de esta zona supone más del 60 %del total exis 
tente, constituyendo un núcleo productor de leche 
digno de destacarse, aunque predominan las especies 
de aptitud mixta trabalo-leche. En tos lanares abun-
dan el merino trashumante, de vellón muy fino aunque 
de rendimientos escasos. Los porcinos son también Im-
portantes. Comparando ta estructura de la cabana re-
gional con su superficie y población, se obtienen unas 
cifras de densidad por especies tal y como aparecen en 
tos cuadros números VI .18 y Vt. 19, que confirman lo 
dicho más arriba. 
En relación con la media provincial ynaclonal,re-
sulta mas clara ta Importancia ganadera de la zona ya 
que, en todas las especies, la densidad por km^ y por 
habitante es mucho mayor en la comarca que estudia-
mos. Pero además, es preciso subrayar la composición 
Cuadro n* VI.17. 
NUMERO BE CABEZAS POR Km . Y POR 1.000 HABITANTES 
Z O N A S N0 de cabezas NB de cabezas por Km2. 
N0 de cabezas 
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de la cabana de esta zona donde el bovino al canza 
mas del 60 %r al lado del 10 % para la provincia y 
del 15 % para la media nacional (Cuadro n2 VI.20).-
Esto explica que, mientras en la zona de Cervera exis-
ten mas de 10 vacunos por Km^, la media provincial 
no llega a los 5. 
VI.3.2. Zona centro 
"Grosso modo" esta constituida por I os partidos ju-
diciales de Saldaña y Carrión con una extensión d e 
poco más de 2.500 Km^ y una población de 56.760ha-
bitantes. Las zonas de secano son pobres y de cultivos 
cereal istieos y de leguminosas; de rendimientos bajos 
con predominio del minifundio. Solo en la estrecha fa-
ja del río Carrión se encuentran tierras fértiles de alu-
vión de regadío, donde se obtiene principalmente re-
molacha, patata y productos de huerta, amen dealgu-
nos forrajes. 
Desde el punto de vista ganadero es, después de la 
zona de Cervera, la reglón mas Importante de la pro-
Cuadro n» VI.18, 
vincla. Efectivamente posee 148.530 cabezas (1) con 
una densidad de 59 por km^ y de 2.617 por 1.000 ha-
bitantes. Por especies, son los ovinos lo más numero-
sos (casi 130.000 cabezas). Los bovinos, p r I n c l -
pálmente de labor, apenas si llegan a 10.000 cabe-
zas (8 % del total provincial) existiendo en cambio un 
contingente porcino notable. Al lado de las cifras me-
dias provinciales y regionales la densidad por especies 
es inferior en los bovtdos y bastante mas elevada en 
óvidos y porcinos (ver cuadros números VI. 17, VI. 18 
VI. 19 y VI.20). 
VI.3.3. Zona de Campos 
Incluye aproximadamente los partidos judicial es de 
Astudlllo, Frechllla y Palencla con una e x t e n s i ó n 
dproxlmada de 2.500 km^. Es la mas poblada por In-
cluir la capital, arrojando cifras de 43 Hab¡/Km2.Des 
(1) Se han excluido los équidos por falta de Informa-
ción estadfstlca. 
NUMERO DE CABEZAS POR Kin / POR ESPECIES 
Z O N A S Bovinos Ovinos Caprinos Porcinos 
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Cuadro nQ YI.19. 
NUMERO DE CABEZAS POR 1.000 HABITANTES, POR ESPECIES 
Z O N A S Bovinos Ovinos Caprinos Porcinos 
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de ei punto de vista agrícola esta considerada como la 
más rica de la provincia, siendo notables las produc-
ciones cereal fsticas (trigo y cebada) en secano y re-
molacha en regadío. 
La escasez de lluvias (menos de 500 m.m.) yel cll 
ma extremado dificultan el desarrollo del pastizal; es-* 
caso y malo. Ello determina el predominio casi exclu-
sivo del ganado lanar que aprovecha los ras tro jos bar-
bechera, parte de los matorrales de monte bajo y eria-
les de escasa producción alimenticia. La densidad to-
tal por Knr es una de las más bajas de la provincia y 
respecto al n2 de habitantes, no llega a la mitad de 
la media provincial. Por especies los bovinos no lle-
gan a 3.000 cabezas, con una densidad por Ktrn de 
1,1. En cambio existen más de 130.000 lanares con 
53,2 cabezas por Km?. También los cerdos existen en 
abundancia, significando la cabana porcina de la zo-
na el 28 % del total de la provincia (6.000 cabezas). 
Dentro de la comarca que estudiamos, el partido 
de Frechllla, arrota las cifras más elevadas de pobla-
ción animal, tanto en términos absolutos, como rela-
tivos a su extensión y población. Más del 70 % del 
vacuno de la zona se encuentra en Palencia, estabu-
lado o semtestabulado; en cambio los óvidos y suidos 
se encuentran preferentemente en Frechllla (Cuadros 
números VI.17, Vi.18, VI.19 y VI.20 clt) 
VI.3.4. Zona de Cerrato 
Esta zona es la más pobre, tanto por la escasez de 
precipitaciones y la rigurosidad del clima, como por 
la composición del suelo. Los cultivos agrícolas más 
característicos son el cereal y, en regadío, la remo-
lacha. Desde el punto de vista ganadero es preciso re-
cordar la escasez y pobreza de los pastos que Influyen 
decisivamente sobre los contingentes animales y sobre 
la composición de ia cabana. 
Admitiendo, desde el punto de vista pecuario,que 
la zona está determinada por el partido judicial de 
Bal tanas, su extensión es de 1.088 km con una p o -
blación de poco mas de 20.500 habitantes, lo que 
arroja una cifra de densidad demográfica anormalmen-
te baja (20 habs/km?). También la densidad animal es 
la más baja de la provincia con 50 cabezas por Km?. 
La composición de la cabana de la comarca acusa 
mas intensamente su atraso y pobreza. Efectivamente, 
en porcentajes los bovinos existentes no llegan al 1 % 
(243 cabezas) de las totales provinciales, los porcinos 
significan el 11 % y los ovinos, pese a las' condicio-
nes infraestructura!es, suponen menos del 15 % de los 
totales provinciales. Las anteriores afirmaciones son 
confirmadas por las cifras de densidad por especies.En 
esta zona existen menos de 1 vacuno, 46 ovinos y 2,2 
porcinos por Km2, cifras las más bajas de la p rov in -
cia . En cambio la cabana caprina es la más numerosa 
de la provincia, tanto en términos absolutos (más de 
1.300 cabezas), como relativamente a su extensión 
superficial (1,2 cabezas por Km?). Baste recordar, en 
este aspecto, que la zona de Cerrato, con ser la de 
menos extensión superficial posee el 31 % del total de 
cabezas existentes en la provincia. 
VI.4. ESTUDIO DE LAS PRINCIPALES ESPECIES 
Vl .4.1. Ovino 
Desde el punto de vista numérico, el ganado lanar 
es el de mayor Importancia de la provincia, ya que sus 
efectivos suponen más de las tres cuartas partes de la 
cabana palentina. 
El desarrollo del ovino, en Palencia, no es un fe-
nómeno reciente. El rebaño de ovejas es consustan-
cial al paisaje palentino. Las causas determinantes de 
esta dedicación a la oveja son las condiciones climá-
ticas y ecológicas de la provincia. Efectivamente, se 
ha comprobado empíricamente que la expansión de la 
oveja en el mundo coincide con las zonas de tempe-
raturas entre los 22 y 252 C . y entre los 6 y' 125 mm. 
mensuales de lluvia (1). Esta Infraestructura es la 
que determina la mediocridad de los pastos palentinos, 
(1) "Llvertock Improvement" J . E . NIchols. 
situación agravada a lo largo de muchos años de des-
forestación y pastoreo abusivo. 
En el cuadro n2 VI.21 se refleja la actual estruc-
tura del ganado lanar en la provincia, destacando el 
contingente de la raza churra que constituye casi las 
tres cuartas partes del total. Es de mediana corpulen-
cia, muy precoz y productora de leche y carne sobre 
todo. Su lana, de briznas largas y gruesas, completa-
mente estiradas y poco flexibles, apretado vellón y 
muy ordinaria es poco apta para la fabricación de te-
jidos por lo que se emplea, preferentemente, para el 
relleno de colchones. Esta raza precisamente en la 
Tierra de Campos, es donde ha alcanzado su mayor 
desarrollo y uniformidad étnica por lo que debe pro-
curarse una mayor selección con vistas a incrementar 
sus rendimientos antes que sustituirla por otras indíge-
nas o extranjeras, y cuya adaptación es siempre pro-1 
blemátlca. 
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Cuadro n» V I . 2 1 . 
DISTRIBUCIÓN DE GMADO OVINO.- 1.959. 
Sementales Carnero£ Ovejas 
Animales 
de menos 
de 3 años 
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El 25 % restante del ganado lanar se distribuye en 
tre la raza castellana, manchega, merina, karakul y 
otras Indefinidas, producto de los cruzamientos anár-
quicos. La castellana supone el 15 % y, lo mismo que 
la manchega, es muy corpulenta, productora de car-
ne y leche y, sobre todo, de lana (vellón apretado), 
que se ut i l iza para la fabricación del estambre. 
El numero de merinas, las de mayor producción 
lanera, es Insignificante y solo alcanza el 0,5 d e l 
total, a pesar de la importancia que tuvo en épocas 
anteriores en casi toda España. El vellón es de color 
Uniforme, de media cuadrada muy fina,blanca o blan 
ca-amarilla con mucha suarda,oscilando su peso entre 
2 y 5 K g . De cuello grueso, poco corpulento y ma-
durez tardía, sus aptitudes cómicas están menos desa-
rrolladas. Tampoco puede compararse en la produc-
ción láctea, con la raza churra. 
Su escaso número puede ser debido a la menor 
rusticidad de la merina ademas, de que su expansión 
esta limitada por la competencia de las lanas extran-
jeras. La merina se ha desarrollado de forma extraor-
dinaria en los países donde se Importaron estos anima-
les, alcanzando niveles de rendimiento muy difíciles 
de superar. En este sentido baste citar que el peso del 
vellón del merino australiano y argentino oscila entre 
los 4 y 5 K g . para los rebaños ordinarios y supera los 
Cuadro n» V I . 2 2 . 
RENDBUEIPrOS SEGÚN EL SISTEMA DE EXPLOTACIÓN 
Nfi de cabezas 
Aumento medio anual 
de carne por cabeza 
ÍSBBÚ 
Rendimiento anual de 
leche por oabeza 
( l i t r o s ) 
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10 Kg. en los carneros sementales. 
Finalmente, la raza karakul, representada por 
250 cabezas da Idea de su escasa importancia numé-
rica. Su pelo es fino, brillante, ondulado y su p r o -
ducción es triple (carne, leche y lana) aunque su 
gran rendimiento económico lo constituye el astracán. 
Los cuidados que exige esta raza para que su explo-
tación sea rentable no se los puede proporcionar, en 
la mayor parte de los casos, el ganadero medio que 
es el mas numeroso. 
El retroceso del censo ovino palentino, de 1952 a 
1959, es imputable, sobre todo al decremento de la 
superficie de pastos, por el aumento de la superficie 
labrada. El proceso general de roturaciones de zonas 
pastables para el cultivo de trigo, cuyos precios gcf" 
rantizados y remuner adores han supuesto un impacto 
expansivo para la puesta en cultivo de zonas incultas 
ha tenido, en Patencia, una particularejemplartdad. 
En efecto, en el periodo antes señalado se han rotura 
do en la provincia cerca de 16.000 Has de terrenos 
comunales y más de 14.000 Has de tierras privadas;es 
decir un total de cerca de 31.000 Has. Claro que mu 
chas de estos terrenos son inframarginales parala agr! 
cultura y los escasos rendimientos obtenidos justifican 
una nueva orientación hacia ol pasto en una e c o n o 
mía agraria normalizada. 
También la repoblación forestal ha venido restrln 
giendo el ambifo vital del ovino al privarle de mu-
chas zonas de matorral hoy convertidos en monte .Tam 
poco aqufse ha seguido siempre un criterio de equi-
librio y se observa,a veces, zonas que no son propia-
mente silvícolas y que, no obstante, han reducido el 
pasto de la oveja. En Falencia la repoblación h a 
a f e c t a d o a cerca de 15.000 Has, desde 1.940 en 
que se comenzó 
En el cuadro n2 VI.22 se observan los rendimien-
tos y el número de cabezas según los regímenes de ex 
plotación. Un poco mas de la mitad de los efectivos 
lanares se explotan en régimen mixto, mediante una 
dieta complementaria de piensos durante las é p o c a s 
de c r f a y e l res to d e l a l i m e n t o e s el pos 
toreo. 
El régimen estabulado, lógicamente de mayores 
rendimientos, es desconocido y en el de exclusivo 
pastoreo debe precisarse que durante buena parte del 
invierno permanece estabulado. Tales sistemas de ex-
plotación repercuten desfavorablemente en los rendi-
mientos, observándose la distancia entre los conseguí 
dos por el régimen mixto y el de pastoreo, a pesar do 
que la dieta alimenticia complementaria de piensos 
es, casi siempre, insuficiente. Pero no es soloacha-
cable a los sistemas de explotación la escasa produc-
tividad sino también a la crónica subalimentación de 
los animales unas veces, y otras, a la irracionalidad 
de la dieta, excesiva durante unos meses y deficien-
te otros. 
Durante la rastrojera y el otoño el ganado no e í -
tá mal alimentado, pero es en el invierno y prlmaMp 
ra cuando precisa, por la escasez de pos tos,una ayu-
da alimenticia puesto,que, además, sus necesidades 
son mayores por coincidir con el periodo de g e s t a -
ción, cria y lactancia. Además, la base de la d I i -
mentación del ganado lanar es el pastoreo con esca-
sas posibilidades de cambio dada la carestfa de los 
piensos y los bajos precios de los productos ganade-
ros, excepto el de la leche de oveja destinada a que 
so. Todas estas circunstancias obligan a abordar el 
prcblema de la mejora de los pastizales, como presvt-
puesto básico para las mejoras de rendimientos A c -
tualmente los pastos soportan 2,5 cabezas por Ha du 
rante cuatro meses del año, (0,8 Hay año), lo que 
podría ser aumentado, mediante la mejora de pastos 
hasta 2 reses por hectárea y año. Ademas, y junto a 
estas medidas de mejoras técnicas de los pastos, dfte 
rfan dictarse otras de carácter jurídico que impidan 
el actual pastoreo abusivo. 
Respecto d la mejora de razas, dadas las a c t u a -
les circunstancias y el estado de la agricultura p r o -
v i n c i a I , l a churra es la mas apropiada. De no mo 
modificarse la estructura que hoy presenta la a g r i -
cultura de la provincia, es muy difícil la e x p l o t a 
cion de otras razas más especializadas teniendo en 
cuenta la discrepancia entre los precios de los pro-
ductos ganaderos y de los piensos. 
VI .4 .2 . Bovino 
La provincia no es, en su mayor parte, muy apta 
para el desarrollo de ganado bovino altamente espe-
cializado en la producción láctea o cárnica. Solo el 
norte, con una infraestructura análoga a las comarcas 
ganaderas de Santander, posee abundantes y buenos 
pastos, manteniendo el 66 % de bovino de la provin-
cia . La Infraestructura es I a que determina las zonas 
de explotación del ganado vacuno más que en ningu-
na otra especie. Por ello la comarca del norte es la 
única que mantiene un ganado vacuno abundante. En 
el resto, el agricultor posee ovejas, más por el abono 
para sus tierras que por los productos ganaderos que 
pueda obtener y el vacuno existente vive más d e l 
pienso que del pasto. 
En el cuadro n2 VI.23 se observa la distribución 
del ganado bovino destacando el escaso porcentaje de 
las razas de aptitud lechera sobre el total que para la 
raza holandesa es solo un 8,7 % y 2,5 % para la sui-
za , siendo las restantes razas de ganado de a p t i t u d 
carne-trabajo (leonesa), trabajo-carne ( t u d a n c a ) y 
también las razas mixtas producto de los anárquicos 
cruzamientos. 
El panorama del vacuno no es del todo halagüeño 
si se piensa que, a pesar de que el aumento del bovi-
no ha sido considerable en los últimos años, las espe-
cies de renta apenas si han progresado, frente a la ex-
pansión de los bovinos de aptitudes mixtas(trabajo-
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Cuadro n^ VI.23. 

































Fuente1 Jefatura Provincial de Ganadería, 
Cuadro n» VI.24. 
BISTRIBUCIQN POR APTITUDES BEL GANADO BOVINO 
100,0 
A ñ o s 
A p t i t u d l á c t e a Ap t i t ud t raba jo 
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FUENTE t Elaborado con datos d e l Censo de Ganadería y J . P . G , 
carne sobre todo). (Cuadro n9 V I . 24). 
Por esta misma razón la estructura cualitativa del 
vacuno Ha empeorado al ser menor el porcentaje de 
las razas selectas. Este fenómeno es tanto mas or ig i -
nal cuanto que en el resto del pafs la tendencia ha s i -
do la contraria, es decir, se ha Ido sustituyendo e l 
ganado de labor debido a la creciente mecanización 
agrícola. Efectivamente en el periodo 1.950-55, a u -
mentó en España el ganado holandés y suizo en un 42 
% para las hembras, compensando asf la disminución 
de otras razas menos especializadas. Por tanto,se Im-
pone una revisión de la tendencia que Impide elevar 
la rentabilidad del vacuno en la provincia, tan suma-
mente baja, como se ha señalado en otro lugar d e l 
trabajo. 
La vaca suiza puede cumplir el cometldodela pro 
ducclón láctea sin excesivo detrimento para las nece-
sidades de trabajo, puesto que esta raza también po-
see esta aptitud (1). Su constitución fuerte y rústica, 
gruesa de osamenta y p ie l , menos propensa a la tuber-
culosis que la holandesa y apta para trabajos no muy 
pesados, permite su empleo como sustituto, aunque no 
totalmente, de las razas actualmente existentes a un 
ritmo mayor que el seguido en la actualidad, lo que 
debe traducirse en la mejora de los rendimientos. Este 
sistema de simultanear la aptitud láctea y trabajo es 
Imposible con el ganado holandés por su menor resis-
tencia . 
El régimen de explotación más extendido es el pos 
toreo con estabulación en el Invierno. A este sistema 
está acogido más de la mitad del censo bovino, (62%) 
no pudiéndose precisar por falta de datos, el numero 
de vacas explotadas en régimen de estabulación pura. 
Este es otro factor que Influye en los escasos r e n d í -
mientas como se comprueba en el cuadro n2 V l .25 .Ld 
cantidad de leche por cabeza y año obtenida en esta-
bulación no admite comparación con la conseguida en 
régimen de pastoreo, Influyendo en esos rendimientos, 
(1) "Ganado vacuno". García Perrero, pags. 634 y 
635 y 622. 
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Cuadro n0 VI.25» 
RENDIMIENTOS DEL GANADO BOVINO 
(Año 1959) 
Régimen de pastoreo Régimen estabulado Régimen mixto. 
L i t r o s de le_ 
che/cabeza y 
año. 
Kg, de auraen 
to medio de 
carne anual 
L i t r o s de l e 
che/oabeza y 
año. 
Kg. de aumen 
to medio de 
carne anual 
L i t r o s de Ije 
che/cabeza y 
año. 
Kg. de aumen 
to/raedio/ 
cabeza y año 
300 85 3.500 200 
FÜENTEi J . P r o v i n c i a l d e Ganader ía * 
no solo el sistema de exp lo tac ión , sino también b me-
nor especial ización láctea del bovino pastante. T a m -
bién se observa el mismo fenómeno en el incremento 
anual medio de carne por cabeza que es másdel doble 
en estabulación. La a l imentac ión es escasa casi s i em-
pre y , a veces , muy i r regular , sobre todo en el gana -
do en régimen de pastoreo. Durante los meses de n o -
viembre a mayo el ganado no encuentra suf ic iente a l i -
mento, lo que provoca su desnutr ición de la que a p e -
nas puede recuperarse durante e l resto del año . P e r o 
la causa dec is iva es la costumbre, extendida sobre to-
do en el Nor te de la p rov i nc i a , de poseer el m a y o r 
n ú m e r o de reses sin preocuparse de las posibi l idades 
para su a l imentac ión . Esto determina que la p roduc t i -
v idad sea b a j a , lo c u a l , unido a la escasa co t izac ión 
de algunos productos ganaderos fundamentales (la l e -
che sobre todo), ha motivado l a precar ia si tuación del 
ganadero pa len t ino . En este sentido opinan los t é c n i -
cos que los efect ivos animales deberían reducirse en el 
No r te de la p rov inc ia , en un 30 ó 40 % por ganadero, 
con e l ffh de mejorar su a l imentac ión y por tanto s u s 
rendimientos. 
La solución del problema de la a l imentac ión debe 
efectuarse en dos sentidos: 
1 2 ) . - Incrementando la superf ic ie de pastos y p ro -
cediendo a su mejora para lo que es preciso conseguir 
una autént ica po l í t i ca de coordinación agr íco la , f o -
restal y ganadera, 
2 5 ) . - Reduciendo el número de cabezas hastaadap 
tarlo a las d isponib i l idades de unidades a l iment ic ias de 
la p r o v i n c i a . 
Las modernas técnicas de reproducc ión, tales como 
la Inseminación a r t i f i c i a l , aseguran un futuro opt imis-
t a . Actualmente existen cuatro centros de Insemina-
ción en la prov inc ia y se ha Insemlnado cada año 300 
vacas , esperándose que e l número de centros se aumen 
te en seis más. En el norte, en los partidos jud ic ia les 
de Cervera y Saldaña, existen unas ve in te paradas de 
sementales. Cuantas medidas constr ibuyan a la s e l e c -
ción y mejora del bovino deben ser puestas en p r a c t i -
c a , ya que constituyen uno de los cabal los de ba ta l l a 
fundamentales para la mejora de la cabana b o v i n a . 
Deben estimularse las asociaciones de ganaderos 
propietarios de determinadas razas Indígenas,(como en 
Holanda se ha hecho y en alguna prov inc ia española se 
ha creado ya para la tudanca) , con el f l n de proceder 
a su mejora y defensa puesto que en determinadas c o -
marcas es imposible su sustitución total por ganado d e 
especial Ización láctea o cá rn ica . 
VI . 4 . 3 . Porcinos * 
El ganado porcino cobra cada vez mayor importan-
c ia en nuestra patr ia como puede comprobarse a l c o m -
parar las estadísticas de los últimos años. Es p o s l b l e 
que este hecho se deba a que , dada la actua l situación 
de carestía de piensos y la cot izac ión de los productos 
ganaderos, esta especie resulte la más rentable para el 
ganadero med io . Los elevados rendimientos de la c a r -
ne (el 80 % sobre el peso v ivo aproximadamente) y Id 
a l imentac ión no muy c a r a , en re lac ión a otras e s p e -
c i es , ya q u e , en gran par te , se hace con desperdicios 
en las explotaciones caseras, proporciona una ren tab i -
l idad que están muy lejos de a lcanzar otras espec ies. 
En el cuadro n2 V I . 2 6 se ha señalado la actual d i s t r i -
bución del ganado porcino en la p r o v i n c i a . Los v e r r a -
cos no están controlados of ic ia lmente y por e l l o n o 
suelen reunir las condic iones que requiere un repro-
ductor c u a l i f i c a d o , salvo en el caso de las exp lo tac io -
nes porcinas organizadas para el mercado. 
Según los datos de 1,959, más de la mitad de l a s 
existencias de ganado porcino eran de la raza cha to -
v l tor lana de e levada producción de magro y muy p re -
c o z , además de ser rústico y fecundo, lo que permite 
su exp lo tac ión en semlestabulaclon en e l norte de la 
península. 
Le sigue en Importancia, sin tener en cuenta l a s 
mixt i f icadas que suponen alrededor de la cuarta parte 
del t o ta l , l a " L a r g e - W h l t e " , Esta raza es muy p r o l í f l -
ca y la de mayores dimensiones, siendo su producción 
pr inc ipa l la carne magra. Por estas característ icas y 
dada la Infraestructura p r o v i n c i a l , ha sido recomendó-
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Cuadro n» YI»26i 
DISTRIBüCIQiSr DEL GAIfÁJO PORCINO 
(año 1959) 
"Verrados Cerdas de or ía Animales de menos de 3 años T o t a l 
75 400 14.525 15.000 
FUENTEi Jefatura Provincial de Ganadería. 
da como la de mayores posibilidades de desarrollo jun-
to a la Landrace productora de tocino y sobre todo car-
ne. El problema que tiene planteado la explotación de 
porcino es la fluctuación de los precios de los piensos 
y de la carne por el denominado "ciclo del cerdo" que 
perjudica al ganadero y al abastecimiento del merca-
do. Ante una elevación de los beneficios, et ganade-
ro aumenta sus efectivos lo que lleva consigo que ios 
precios de los piensos se Incrementen; ello determina, 
a su vez, que ei precio de la carne siga la misma ten-
dencia alcista apareciendo entonces la tendencia con-
traria ante el retraimiento de la demanda. Ademas, a 
estas oscilaciones hay que añadir las que originan las 
matanzas en una época del año determinada; es decir 
la oferta es marcadamente estacional lo que acarrea la 
calda de los precios. Por otra parte la venta de {echo-
nes tiene lugar, también, en la misma época del año, 
pues tas dos terceras partes de las cerdas de cría paren 
en la primavera y la otra en otoño, con la consiguien-
te caida de los precios. 
Estos factores afectan al número de cabezas y por 
ende al abastecimiento del mercado nacional .En efec-
to, los cinco millones de cabezas (1) que componían 
la cabana nacional en 1.942 se redujeron a la mi tad 
en 1.950 y se alcanzaron los 6 millones en 1.957. Mas 
aun, a consecuencia de esas reducciones de los efec-
tivos y del continuo aumento de la población y del 
consumo por habitante de carne, de enero a octubre 
de 1,956 hubo que importar unos 230 mil quintales de 
carne lo que supuso un sacrificio de 26 millones de 
pesetas-oro a nuestra ya deficitaria balanza de pagos. 
Naturalmente que estas oscilaciones cíclicas repercu-
ten, sobre todo, en el cerdo criado en montanera,pe-
ro la calda en su cotización acaba afectando al cria-
do en Levante e incluso a las explotaciones familiar 
En resumen, la actual variedad de la explotación por 
ciña precisa una organización mas racional y la fija-
0) Hay que tener en cuenta la variabilidad de las c i -
fras del censo de anímales, mucho más acusada, en el 
caso del porcino. 
clon de un precio mínimo de la carne para limitar las 
ruinosas repercusiones económicas que acarrea el libre 
juego de la oferta y la demanda. Sobre esta base de-
bería emprenderse la solución de los problemas Inter-
nos de la explotación de ganado porcino; selección de 
razas, alimentación, constitución de asociaciones de 
criadores de porcino que en otras especies ganaderas 
tantos beneficios han reportado en España y en el ex-
tranjero, acabar con el primitivismo en que se basa la 
actual explotación mediante cursillos de divulgación 
de técnicas modernas, etc. 
La tendencia alcista de la demanda de carne ase-
gura, por otra parte, un porvenir halagüeño para la 
explotación del porcino que, con la puesta en marcha 
de los nuevos regadíos de la provincia, puede alcan-
zar un lugar primordial dentro de la cabana palentina, 
terminando con el déficit que tiene Falencia de este 
tipo de carne. 
VI .4.4. Equino 
Esta especie estuvo muy extendida en la provin-
cia, empleándose para el trabajo y para la cría y re-
cría. Después de 1.939, el movimiento comercial del 
equino fué enorme (en parte para reponer las pérdidas 
de la guerra), siendo la principal comarca abastece-
dora el valle limítrofe de Campóo con centro en Rel-
nosa, aunque también existían en la provincia centros 
de recría. Los precios alcanzados fueron muy elevacbs 
como sucede siempre que la demanda presiona sobre la 
oferta y ésto facilitó que, al l í donde la Infraestructu-
ra no lo impedía, la mecanización se impusiera defi-
nitivamente. Asimismo, es preciso anotar que de no 
haberlo Impedido el escaso abastecimiento de combus-
tible, la sustitución del equino por el tractor hubiera 
comenzado antes. Así pues, no es extraño que, en 
1,959, el ganado equino alcanzase sólo las 27.000ca 
bezos frente a las 30.327 de 1.946 con tendencia a 
disminuir. La cric y recría de ganado equino debe In-
tensificarse puesío que la cabana provincial tiene que 
aprovechar cualquier posibilidad para su Incremento y 
mejora partiendo de la base de que se modifique la ac 
tual estructura de precios de los piensos. 
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Cuadro nQ VI.2?. 
DISTRIBUCIÓN DEL GANADO ASNAL POR RAZAS 
(1.959) 
Catalana ,, , 
Zamorana , 
Andaluza y otraa 




PUENTE» S e r v i c i o P r o v i n c i a l de Ganadería, 
os Es necesario que desciendan ios precios de 
piensos o se eleven ios de carne de equino si se quie-
re fomentar la explotación para carne, ya quef aun-
que ei ritmo de crecimiento del consumo de este tipo 
de carne ha sido muy intenso en los últimos años, se 
verá probablemente frenado, si no se remedian ios de-
sequilibrios. La Industria de cecinado equino de | a 
provincia precisa, por otra parte. Importar de o t ras 
regiones ganado equino lo que demuestra ja posibili-
dad de aumentar sus efectivos y mejorarlos. En es te 
sentido, la labor desarrollada por el Estado ha s i d o 
francamente eficaz medíante las paradas, de las que, 
repartidas por Falencia, existen de 10 a 15 según los 
años. Pero aún cabe intensificarlo más, sobre todo 
atendiendo a la selección de razas y a la mejora de la 
explotación del ganado equino generalmente muy 
abandonado. 
Respecto a la distribución por razas del equino de 
la provincia hay que destacar que para ei mular no 
existen las razas definidas. 
Para el ganado asnal, en el cuadro n5 VI.27 pue 
de observarse el reducido número de las razas catala-
na y zamorana, mientras que las demás razas suponen 
las tres cuartas partes del censo. 
En cuanto al ganado caballar, se desprende d e l 
cuadro r\- Vi .28 que los efectivos de aptitud tiro son 
muy superiores a los de sil la, por las necesidades agrf 
colas de Palencia, aunque, como antes hemos indica-
do, van cediendo terreno ai tractor, 
V I .4 .5 . Caprino. 
Esta especie tiende a desaparecer en todas aque-
llas regiones donde sus condiciones infraestructuraies 
no impiden la cria y explotación del ganado bovino. 
Existe una estrecha correlación entre el número de co-
bras de una región y |a renta por habitante; a medida 
que esta aumenta el censo caprino disminuye. As i , la 
cabra se ha empleado muchas veces como índice de 
subdesarrollo. En España, la explotación del caprino 
es muy rudimentaria, a base de pastoreo casi exclusi-
Cuadro nQ 71.28. 
DISTRIBUCICW POR RAZAS DEL GANABO QABALLAB 
(1.959) 
Apt i tud g i l l a » 
Percherona . . , • . * • • , 
Hispano-bretona • • , , 
Andaluza , » , « 
Otras , . . , . 
TOTAL 
Apt i tud t i r o . 
Percherona , , 











FUENTBi S e r v i c i o P r o v i n c i a l de Ganader ía . 
vamente, en zonas donde no es posible otro aprove-
chamiento. En este sistema se explota el censo capri-
no de Palencia y por lo mismo sus rendimientos son 
muy bajos pues solo alcanzan los 75 litros por cabeza 
y año y el aumento medio anual de carne es de 12 Kg. 
El censo que en 1.946 era de 14.805 cabezas, (3 % 
del total) ha disminuido en casi cinco mil en 1.959, 
pues solo llega a las 10.000 (2 % del total). Aquí se 
ha producido una mejora cualitativa de la estructura 
de ja cabana, aspecto este en ei que Patencia va por 
delante de las provincias de la cuenca del Duero y de 
España. En esta disminución ha influido, además de 
las causas antes dichas, el temor a las fiebres de Ma l -
ta, que transmite esta especie sobre todo por el des-
cuido en que, generalmente, se desarrolla su explo-
tación. El caprino de la provincia ha sufrido también 
las consecuencias de la repoblación forestal, más in~ 
tensamente que las demás especies, debido a la ene-
miga de los forestales. Es digno de señalarse que la 
producción de I ¿che de cabra entre 1,953-59 h a y a 
aumentado, no solo en términos absolutos, sino tam-^  
bien relativamente, sobre todo teniendo en cuenta el 
descenso del numero de cabras. Parece que el rendi-
miento del caprino ha aumentado. Sin embargo,es más 
probable que se trate de una mejora de los métodos es-
tadísticos de registro, aunque pueden haber ocurrido 
las dos cosas. Desde luego, sf puede afirmarse que la 
explotación del caprino es actualmente Irracional y 
que la rentabilidad se elevaría considerablemente si se 
mejorasen los rendimientos, aumentasen los cuidados y 
Cuadro nQ VI.29. 
se extendiera la explotación de las razas españolas más 
productoras. Este debiera ser el paso previo y la fase 
siguiente la creación de industrias derivadas, (quesos 
pieles, etc.), con miras Incluso a la exportación,-
pues la piel de cabra puede constituir un r en gl onde 
nuestro comercio exterior por su gran calidad, lo que 
beneficiaría enormemente a la ganadería provincial. 
En el cuadro n2 VI.29 se detalla la distribución efe 
ganado caprino de la provincia en 1.959. 
DISTRIBUCIÓN DEL gAJTADO CAPRINO 
(Año 1.959) 
Sementales Cabras de ordeño Machos castrados Animales de me nos de 3 años Total . 
400 7.500 2.100 10.000 
PÜENTEt Servicio Provincial de Ganadería. 
Vi .5. AUMENTACIÓN 
La alimentación constituye el problema capital de 
la ganadería española. Las condiciones ecológicas de 
nuestra patria, no son la única causa de la alimenta-
ción deficiente de nuestra cabana. Es cierto que la es-
casa pluviometría y la notable oscilación térmica difi-
cultan la existencia de pastizales abundantes y conti-
nuos en la mayor parte de la Península y que el ganado 
de altos rendimientos encuentre dificultades para su 
adaptación y supervivencia. Tampoco se [puede sosla-
yar el hecho de la escasa superficie regable, pese a los 
esfuerzos realizados últimamente para ampliarla.No se 
debe, sin embargo. Imputar a la Infraestructura la úni-
ca culpa del déficit alimenticio que padece la mayor 
parte de nuestros contingentes animales. Es precisotam 
bien, hablar del desorden del pastoreo que ha llevado 
a muchos pastizales a un grado de degeneración casi 
absoluta, la ausencia de una política de coordinación 
agro-sllvo-pastoral, la limitación progresiva de las zo-
nas de pasto por las roturaciones desafortunadas, la fal-
ta de una política de Importación de piensos adaptada 
a las necesidades de la cabana, las dificultades de dis-
poner de piensos concentrados a precios razonables, 
etc. etc. 
En la provincia de Falencia, la baja pluviometría 
y el clima continental no favorecen el pasto. Salvo la 
zona norte, donde la lluvia alcanza los 1.000 rom. 
anuales, en el resto no pasa dé ios 600 mm. La agricul-
tura a base, sobre todo, de cereales, tampoco está 
orientada a la producción forrajera. No es de extrañar 
pues, que el lanar sea el ganado predominante, apro-
vechando los escasos pastos de primavera y los rastrojos 
de verano. 
La superficie de pasto está, sobre todo, constitui-
da por el monte alto de fondosas, monte bajo y mato-
rral que ocupan más del 74 % de la superficie pastada. 
Teniendo en cuenta el rendimiento en unidades alimen-
ticias de este tipo de pasto (de 100 a 200 U.A. por Ha 
y año) no es de extrañar que la cabana se halle,actual 
mente Infraailmentada ya que la superficie de praderas 
naturales apenas st llega al 7 % de la total de pastos. 
Estas consideraciones generales acerca de la situa-
ción alimenticia actual de la cabana palentina, resul-
tan confirmadas por los cálculos que a continuación se 
hacen en los que, en términos aproximados, se estiman 
las necesidades actuales de la cabana provincial y las 
disponibilidades alimenticias con la salvedad de que 
solo se han tenido en cuenta las partidas principales, 
omitiéndose una serle de aprovechamientos (subpro-
ductos agrícolas, deshechos de alimentación humana 
etc.) de Imposible cómputo. Tampoco se han Incluido 
las necesidades de las aves, aunque, en definitiva,es-
ta omisión puede quedar compensada por el hecho de 
no haber InciulJo entre las disponibilidades, las cifras 
de piensos compuestos que, en su mayor parte, se de-
dican a la alimentación de las granjas avícolas. 
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V i . 5 . 1 . DisponlbiHdades alfmenHcias 
En primer lugar se han calculado las disponibílida 
des de alimentos procedentes del área forestal, ten i en 
do en cuenta los rendimientos de u .a . por Ha . según 
las distintas superficies de monte (2). Los c á l c u l o s 
efectuados arrojan las cifras anuales que se I n d i c a n 
en el cuadro n2 V i . 30". 
A estos aprovechamientos hay que añadirle los de 
B a r b e c h o s y R a s t r o j e r a s y pampanera que se 
recogen en el cuadro n2 V I . 31. 
Por otro lado se han calculado las disponibilida-
des de piensos procedentes de la agricultura teniendo 
en cuenta la cantidad de l a producción destinada a I 
ganado (Cuadro n2 V i . 32). 
En resumen, el balance de las disponibilidades pue 
de sintetizarse como se Indica en el Cuadro n2 VI33. 
Cuadro n» YI.30» 
DISPOHIBILIDABES ALmESTlCIAS DE LOS MQSTES 
PALENTINOS Cuadro n» VI«32. 
Monte alto de frondo-
sos 
Monte medio adehesado 
Adehesado con cultivo 
Monte hajo 
Matorral y pastos ... 
Praderas naturales .. 
TOTAL MONTES 








PIENSOS PROCEDENTES DE LA AGRICULTURA 
Miles de U.A, 
Cereales •., 
Leguminosas 











Cuadro nc VI.31. 
DISPONIBILIDADES DE BARBECHERA, RASTROJERA Y PAMPANERA 













T o t a l 40.100 
(2).- Ver la "Producción forestal y el Crecimiento 
Económico".- Instituto de Cultura Hispánica. 
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Cuadro n» 71.33» Cuadro n* VI«34. 
RESTJMBR DE DISPONIBILIDADES 
Procedentes de Montes, 
Barbechos$ R a s t r o j e — 
ras y Pampaneras 
Piensos 
TOTAL DISPONIBILIDADES 





VI .5 .2 . Calculo de las necesidades delacaboña Pro-
cial 
De acuerdo con la estimación de las necesidades 
diarias de cada clase de ganado, tanto para elsoste -
nimiento como para mantener el n Ivel actual de pro-
ducción, se han calculado las necesidades déla caba 
fia provincial. En síntesis el balance de necesidades 
para el año 1.959, es el que se recoge en el Cuadro 
nOVI.34. 
Teniendo en cuenta las disponibilidades r e s u l ta 
un déficit de 38.065 miles de u .a . : 
Total necesidades . . . 333.160 miles de u .a . 
Total d ispon ib i l ida-
des 295.095 " 
Déficit anual 38.065 miles de u.a, 
Desde luego estas cifras no deben admitirse de un 
















modo categórico, pero reflejan elocuentemente I o 
que sucede, en realidad, en la provincia: la cabana 
actual no puede aumentar su productividad con una 
a l i m e n t a c i ó n d e f i c i e n t e y , de s e g u i r asi 
las cosas, los animales degeneraran progresivamente. 
Serla Ingenuo, en estas condiciones,pretender Intro-
ducir razas selectas de rendimientos elevados, como 
no se solucione el problema alimenticio. Si es que , 
efectivamente, la provincia no puede alimentar una 
cabana numerosa, es preferible menos animales, pero 
que, en realidad, es posible mejorar los pastos, con 
pastizales mejorados, ordenar el pastoreo en los mon-
tes y aumentar la producción forrajera. En este u l t i -
mo sentido , la realización de los planes de regadío 
de la Tierra de Campos, supondrá un Impacto decisi-
vo para la economía ganadera de la provincia yaque 
Una gran parte de las ruevas tierras regables tendrán 
que producir forrajes para el ganado. 
V I . 6 . LOS PRODUCTOS DE LA GANADERÍA 
V l . 6 . 1 . Leche 
VI . 6 . 1 . 1 . Producción 
El resumen de la producción láctea de la provin-
cia se recoge en el cuadro n2 VI .35 para el periodo 
1.953-59 único del que se posee Información estadís 
flcai Como se vé en el cuadro, la producción ha su-
frido alternativas, algunas de ellas muy bruscas. La 
característica fundamental de estas oscilaciones, ha 
s i d o su Irregularidad, pues, a los aumentos de pro-
ducción del periodo 1.953-55, que casi suponen e l 
doble de lo producido en el año base, suceden l a s 
disminuciones del periodo siguiente con algunas a I ter 
nativas. 
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Cuadro n» YI.33» 
PRODUCOIOU DE LECHE 






















FUEHTEi Resúmenes Estadísticos de l a Pcroducoion, Destino y Valor de l a Leche, Ministerio 
de Agricultura, 
Cuadro n0 VI,36, 
Evonjoiotr del cewso de especies lactoqenas 
(Numero de cabezas) 



















PUENTE, J , P, de Ganadería, 
Cuadro n» y 1,3 7.! 
PRODUCCIÓN DE LECHE POR ESPECIES LACTOGBNAS 
(Miles de l i t r o s ) 











PUBKTBi Resúmenes Estadísticos de l a Producción, Destino y Valor de l a Leche. Ministerio 
de Agricultura. 
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Cuadro n^ VI.38. 
EVOLUCIÓN DE LOS RENDIMIENTOS LÁCTEOS EN LA PROVINCIA 
V a o u n o 
Litros/cabeza/ año 
O v i n o C a p r i n*o 









No obstante, se puede hablar de una t e n d e n c i a 
decreciente desde 1.954, cuyo punto más bajo fué el 
de 1.958. Esta tendenciq coincide, por otra p a r t e 
con la disminución de los efectivos ganaderos de la 
provincia que, como se dijo yá en otro lugar, pasaron 
de un total de 585.961 cabezas en 1.952 a 476.000 
en 1.959. 
Considerando solo las especies lactogenas, la evo-
lución ha sido ja que se indica en el Cuadro n2 VI.36. 
O sea que, en primer término, la disminución de| 
número de cabezas de las especies productoras de l e -
che, ha traido como consecuencia el decremento de 
la cantidad total de leche producida; comparando los 
índices del cuadro n2 VI.36 con los del cuadro núme-
ro V I .35 , de la producción de leche, se observa en 
conjunto, un descenso de los rendimientos por cabeza 
desde 92,8 litros por animal y año en 1.955a85,0 en 
1.959. 
Vale la pena analizar cuales han sido las especies 
donde se ha producido sobre todo, el descenso de los 
rendimientos, y cuales, si ha habido alguna, d o n d e 
hayan mejorado, teniendo en cuenta el origen de la 
leche producida en la provincia. El cuadro n2 V | , 37 
recoge la evolución de la producción por especies * y 
de él se deduce que, en la especie caprina y bovina 
ha habido un aumento notable de la producción, miejí 
tras que en las ovejas la producción ha decrecido c a -
si en un 50 % en el periodo 1.955-59. 
Cuadro nQ V I . 3 9 . 
Comparando el cuadro n2 VI .37 con el n2 V | .36 
se deduce que la marcha de los rendimientos por c a -
beza ha sido la que se expresa en el Cuadro n2 VI .38. 
En el vacuno, pese a la sustitución de a n i ma I es 
de trabajo por suizos y holandeses, el r e n d i m i e n t o 
muy bajo ya en 1.955, se ha reducido aún más en el 
periodo considerado. Las ovejas, también han dismi-
nuido los rendimientos. Solo el caprino ha mejorado, 
aunque parece probable que las cifras manejadas no 
sean del todo ciertas, dado que no se ha p r o d u c i d o 
ningún cambio sustancial en la composición cual i tat i-
va de la cabana caprina ni ha habido mejoras a p r e -
ciables en la selección de ios animales. 
En resumen, desde 1.959 se ha producido un des-
censo en la producción de leche, de cerca de Bmi l lo-
nes de litros, como consecuencia, en primer término, 
de la reducción del censo de animales lactógenos en 
cerca de 100.000 cabezas y , en segundo lugar,por el 
empeoramiento de los rendimientos por cabeza desde 
92,8 litros por animal y año en 1.955 a 85,0en 1.957 . 
El descenso de la producción ha correspondidoala l e -
che de oveja, en más de 13 millones de litros, ya que 
jos bovinos y caprinos aumentaron, tanto sus efect i -
vos, como su producción total. Respecto a los rendi-
mientos por especies en el vacuno y e| lanar se ha re-
ducido la producción por cabeza, y en el caprino ha 
ocurrido un cierto aumento que, además, no p u e d e 
admitirse como definitivamente cierta. 
PORCENTAJES DE LA LECHE DE CADA ESPECIE RESPECTO AL TOTAL 

















Una nota optimista cabe, sin embargo, dentro de 
este panorama desfavorable: la relativa mejora de la 
estructura de la producción lechera de Falencia. En 
efecto, en 1.955, solo el 28 % de la producción to-
tal procedía del vacuno, mientras que en 1.959 la par 
ticipación de la leche bovina en el total ha aumenta-
do hasta cerca de 44 %. (Cuadro n2 VI.39). 
Por el contrario, la cabra ha aumentado su p o r -
centaje a costa, sobre todo, de la leche ovina, q u e 
ha descendido en términos absolutos y relativos. Re-
sulta particularmente interesante la comparación de 
la estructura de la producción láctea de la provincia 
con la nacional y la de algunos países europeos en el 
cuadro n9 VI .40. 
Se observa claramente que en los países de gana-
dería más adelantada la leche de vaca absorbe prác-
ticamente el 100 % de la producción, mientras que en 
aquellos en que como Grecia o España, la ganaderta 
es todavía rudimentaria en su mayor parte, la l e c h e 
Cuadro xí* V I . 4 0 . 
procedente de la oveja y la cabra tienen una Impor-
tancia considerable. En este sentido. Falencia se ha -
lla en el segundo grupo con unos porcentajesde leche 
de oveja y cabra muy elevados. 
Por lo que respecta a los rendimientos, ya hemos 
señalado la tendencia desfavorable deducida de l a s 
cifras oficiales disponibles. Este empeoramiento de la 
situación económica de la explotación ganadera pa -
lentina presenta un aspecto aún más grave si se tiene 
en cuenta que la producción por animal era ya muy 
baja en 1.955. Efectivamente, el número de litros por 
tonelada de peso v ivo, era en 1.955 Inferior a la me-
dia nacional (Cuadro n2 VI .41). 
La producción por habitante, en cambio, era su-
perior en la provincia a causa de la debilidad demo-
gráfica de Falencia. 
Esencialmente, los rendimientos bajos son Imputa-
bles al vacuno palentino, ya que las ovejas, sobre to-
do las churras, que constituyen el núcleo fundamental 
OHIGEN DE LA PRODUCCIÓN DE LECHE ($) 




Alemania Oco, ,, 































FUENTE» F.A.O. y R.E, de l a Producción, destino y Valor de l a leche, c i t . 
Cuadro n» VI.41» 
PRODUCCIÓN DE LECHE POR HABITANTE Y TONELADA DE PESO VIVO 






Cxtadro n*» T I . 42 . 
EEKfDIMIMTO POR TACA LECHERA 
Bél^ca-iiuxemb-urgo - , . 
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Alemania Occ iden ta l . 
I t a l i a « • « ^ « . « ^ « ^ • . . . 
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España ««•.—««^.«.^.... 
C. d e l Duero - . « . . . . . . . . . 
F a l e n c i a «««« .«^^ . . . . . 









FUmTEt P . A . 0 * 1.959-
son de aptitud predominantemente lechera, con rendi-
mientos notables. En el cuadro n2 VI .42 se recoge la 
producción por vaca lechera en algunos países, entre 
ellos España, la cuenca del Duero y la provincia y en 
él se pone de relieve la escasa producción por cabeza 
en Falencia, causa fundamental de la penuria de lo 
explotación. 
Como ya se ha señalado en otro lugar, la escasez 
de animales selectos, la falta de alimentación a d e -
cuada y en suma, la rudimentaria explotación de la 
ganadería, determinan los bajos rendimientos de la ca -
bana; con respecto a este último, hay que r e c o r d a r 
que el porcentaje de ganado estabulado es mínimo en 
el vacuno y prácticamente inexistente en el ovino y 
Cuadro n» T I . 4 3 . 
caprino. 
Esto repercute, como es lógico, en los Tendimien— 
tas ya que, como pone de relieve el cuadro n2V1.43/ 
la producción por cabeza en el ganado estabulado es 
enormemente superior a la del que vive casi exclusi-
vamente del pastoreo, sobre todo dada la penuria de 
pastos a que obliga una climatologfa hostil. 
Finalmente, en el cuadro n2 VI.44 se recoge l a 
evolución del valor de la leche producida en la p r o -
v inc ia. La tendencia ha sido decreciente hasta 1,957 
a partir de cuyo año ha ¡do bajando, a pesar del aumen 
to de los precios. Como vimos, la disminución de la 
producción no ha podido compensar la ligera subida de 
los precios. 
V I . 6 . 1 . 2 . Consumo. 
La actual situación puede denominarse desubcon-
sumo al lado de las cifras europeas como se desprende 
del cuadro n2 V i .45. Esta situación no es exclusiva 
de Falencia sino que constituye un fenómeno nacio-
nal . Restando de la cifra de consumo directo, la des-
tinada a las crías y la exportada, resulta que en F a -
lencia se consumen por habitante y año 56,7 Kgs, de 
leche, en tanto que en España la cifra es de 54 Kgs. 
habitante/año. 
Las perspectivas de incremento del consumo p o r 
habitante son, partiendo de esta base, muy grandes. 
Sí se admite que la mejora de los ingresos por habi-
tante llevara al incremento del consumo per capíta de 
leche, dada la elasticidad renta positiva de este ar-
t iculo, y supuesto un aumento de la población consu-
midora, la consecuencia debe ser un incremento de la 
demanda total de leche a la que habrá que hacer fren 
te en un futuro próximo; claro que esto implica que el 
consumidor esté dispuesto a adquirir un artículo, hoy 
desprestigiado. Será preciso pues, la mejora de la c a -
l idad, la supresión del "aguado", la propaganda y di-
vulgación del valor alimenticio del artículo, etc. 
Desde el punto de vista del destino de la l e c h e 
PRODÜCCICW MEDIA POR CABEZA EN LA PROTHTCIA DE PALMCIA 
L i t ros /cabeza/a f ío 





FUENTE: J . P . de Ganadería. 
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Cuadro n» VI.44* 
EVOLUOIOlSr DEL YAtOR DB LA. LECHE 
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FÜBNTEt Resumen estadístico de l a producción, destino y valor de l a leche. Ministerio de 
Agricultura, 
Cuadro n^ VI.45. 
CONSUMO DE LECHE POR HABITASTE Y AÑO 
Francia 
Holanda 
Alamenia Occidental , 
Inglaterra 
U.S.A 
G r e c i a . 
I t a l i a • 
Turquía 
España . , 
P a l e n e i u 










FUENTBi Resuman E^tadí f . t ioo do l a Produo— 
c i ó n . Des t ino y V a l o r do l a lec l ie j 
Anuar io Es tad í s t i co de EspanajP.A.O 
1.957-5». 
producido en lo provincia, en el cuadro n2 V i .46 se 
recoge la cantidad industrializada y la de c o n s u m o 
humano y animal. 
La leche de vaca y cabra es la que abastece a I 
consumo humano, casi exclusivamente. La cantidad 
de leche destinada a las crfas es exagerada en c o n -
junto, particularmente para el bovino y caprino, ya 
que la ganadeiTa moderna tiende a reducir al mínimo 
la leche para las crías, que en la mayor parte de los 
países de Europa Occidental , no pasa del 10 % de la 
producción total. 
La casi totalidad de la leche de oveja se destina 
a la industria, y , de esta, el 100 por 100 a la produc-
ción de queso. No existe industrialización de ia leche 
de vaca. La industria quesera de la provincia presenta 
además, un aspecto realmente penoso, pues, de las 26 
empresas existentes, sólo una posee capacidad parame 
dio millón de litros por año; 24 son de dimensión pe-
queña, con capacidad inferior a los mil litros y la em-
presa restante es de dimensión media. A estas hay que 
añadir un número incalculable de pequeñas industrias 
familiares que elaboran el acreditado queso de oveja. 
No es posible desconocer las ventajas de estas indus-
trias rurales (empleo de mano de obra en paro estacio-
na l , ingresos adicionales para el campesino,etc), pero 
sus inconveniente, (la carencia de instalaciones y u t i -
llaje adecuados, la venta estacional del artículo, la 
falta de condiciones higiénicas, el escaso control cuo-
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Cuadro n» VI,46. 
DESTINO DE LA LECHE PRODUCIDA EN FALENCIA 
Oonetuno directo 
Destinada a l con 
sumo humano 
(000) 




l i t r o s 
Consumo industrial 
Destinada a l a f a -
bricación de queso 
(000) 
l i t r o s 
T o t a l 
(000) 


























Total .. 13.717 36 6.014 16 I8.519 48 38.250 100 
FUENTEi Resumen Estadístico de l a Producción, Destino y Valor de l a Leche.cit. 
Cuadro n» 'VT.47. 
PRODÜCCIOU T VALOR DE LA CARNE M PALENCIA 
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I l tatíyo, etc.) contribuyen a una productividad muy 
baja y a la escasa selección y uniformidad del produc-
to. La Importancia de este problema es enorme tenien-
do en cuenta que el 100 % del consumo de leche para 
|a Industria es absorbido por la fabricación de queso de 
oveja y por ello debería estudiarse la posibilidad de 
Implantar alguna forma de asociación entre |os gana-
deros, que permitiera elevar |a productividad al mismo 
tiempo que se mejorasen sus condiciones sanitarias y de 
sabort- evitando los abusos que perjudican, sobre todo, 
a jos propios ganaderos. Esto podría reljzarsesin modi-
ficar las características típicas del artículo, como ha 
pcurrido en otros países, cuya estructura agropecuaria 
es análoga a la nuestra. Este es el caso de Italia que 
con un censo de ovejas de 7 millones (en su mayor par-
te en el centro y sur de la península) ha sacado u n 
enorme partido de la fabricación con arreglo a las nor-
mas técnicas de sus antiguos quesos de oveja.Para ello 
se han creado cooperativas agrícolas e industrias adap 
tanda su forma y características a |as exigencias de ca-
da región. Los obstáculos han sido mayores en e| cen-
tro y sur del pafs, en tanto que en e| norte la creacjón 
de estas industrias ha contribuido a su desarrollo gana-
dero. A partir de finales del siglo pasado, comenzó |a 
fabricación del producto por ia industria propiamente 
dicha, reservándose los campesinos al abastecimiento 
de la materia prima y el control cualitativo de los que-
sos. Con este f in , se crearon el "Consorcio del porma-
ggio Parmigiano-Reggiano11 y el "Consorcio per ia tu-
tela del formaggio Grana-Padano" que, durante los 
meses de abril a noviembre y por delegación del M i -
nisterio italiano de Agricultura, visita las piezas fa -
bricadas marcando a fuego los que poseen todas las c a -
racterísticas exigidas para estas marcas de quesos.Idén 
ticamente ha sucedido con el queso oveja (Pecerino-
romano, Idem-siclliano y plore-sardo) que, fabricado 
a principios de siglo en régimen exclusivamente fami-
l iar, ha sido absorbido en gran parte por ks Industrias 
lácteas ya que de los 300 mil quintales p r o d u c i d o s , 
unos 195 mil son elaborados por la Industria. Este h e -
cho acentúa las posibilidades que tiene una industria 
de quesos de oveja bien organizada, sin la cual es Im-
posible el abastecimiento de mercados muy alejados de 
los centros productores. 
En Patencia, el porvenir de una Industria quesera, 
sin perder sus características tradicionales pero racio-
nalmente proyectado siguiendo el modelo de otros paí-
ses, podría ser una base digna de considerar para ja i n -
dustrialización a parte del efecto directo sobre la ga -
nadería. 
V I . 6 .2 .Ca rne 
V | . 6 . 2 , l , Producción 
La producción de carne en la provincia, a l c a n z ó 
en 1.959, 4.672 Tm.r con un valor de cerca de 168 
millones de pesetas. 
La evolución de la producción ha sido c o n t i n u a 
mente creciente desde 1.953, ta| y como aparece en 
e| cuadro n9 VI .47. 
Es preciso resaltar el hecho de que el número de 
reses sacrificadas ha aumentado menos que e| peso en 
canal, hecho en el que influye el aumento del peso 
pnedio y la mayor importancia adquirida por {acame de 
aves y conejos que se halla incluida en la cifra de pe-
so canal. 
Por especies, como se observa en e| cuadro n~ V) * 
48, ha disminuido lentamente el sacrificio de bovinos, 
aumentando en cambio |as demás especies, sobre todo 
cerdos y équidos. 
De todas formas comparando las cifras provinciales 
de peso en canal por habitante con las cifras m e d i a s 
nacionales se observa una situación ventajosa en l a 
provincia con 19,5 Kgs/hab./año frente a 17,2 de la 
media española. (Cuadro n2 VI .49). 
Es digno de señalarse, asimismo, |a evolución f a -
vorable de |as cifras de sacrificio por habitante, en la 
provincia, pomo se ve en e| cuadro n9 VI .50. 
E| peso en canal por habitante ha pasado de 14 Kgs 
a 19,5 en seis años, a costa de una disminución d e l 
censo de ganado vivo, aunque también por el aumento 
del peso medio por res sacrificada. 
En el ganado vacuno, el número de reses sacri f i -
cadas ha descendido notablemente desde 1953. El d e -
crecimiento del sacrificio ha tenido lugar en igual me-
dida en el vacuno menor y en las terneras, pero mien-
tras en los animales adultos ha descendido paralelamen 
te el peso en canal, en el vacuno menor y terneras, por 
el contrario, se ha producido un aumento del tonelaje 
de carne en canal como consecuencia de una m e j o r a 
del peso medio por res. (Cuadro n2 VI.51). 
En el lanar, aproximadamente estacionario en cuajn 
to al número total de animales sacrificados, aumenta a 
partir de 1.954 e| sacrificio de ovino mayor, descen-
diendo con alternativas, jos corderos y lechales sacri-
ficados. También en esta especie se observa un incre-
mento de| peso en canal, sobre todo en corderos y l e -
chales. (Cuadro nS V | .52) . 
E| sacrificio de porcino, tras un descenso h a s t a 
1.955, Inició su recuperación en el año siguiente, a l -
canzando en 1.959 |a cifra de 18.137 cabezas con un 
peso canal de 1.577 Tm. Los caprinos han llevado una 
marcha Irregular. 
Pero lo verdaderamente significativo de |a produc-
ción cárnica de Pa|encia, es |a de los équidos, que de 
poco más de 100 Tm. en 1.953, ha pasado a 4 8 0 en 
] .954, con un sacrificio de más de 3.200 cabezas/dño 
(Cuadro n9V | . 53 ) . 
Evidentemente la producción de carne en la pro-
vincia presenta unas características definidas de zona 
pobre, ya que el sacrificio de ganado vacuno es p e -
queño y, en cambio, el equino supone más del 10 % 
del peso total del ganado sacrificado. Es de destacar. 
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Cuadro n» Y I . 4 8 . 
NUMERO DE RESBS SAGRIFICAPAS M PALMOIA 

























































FUENTEt Resúmenes Est. c i t . 
sin embargo, la importancia de la carne de cone{os y 
aves que, sobre todo esta última, ha cobrado un auge 
inusitado en estos últimos años. (Cuadro n2 VI .54) 
V I . 6 . 2 . 2 . Consumo. 
El consumo de carne es en Falencia ligeramente su-
perior a la cifra media nacional. Las disponibilidades 
de carne para el consumo (humano e industrial) a lcan-
zaron la ci fra, en 1.959, de 4.672,3 toneladas. In-
cluidas las aves y conejos. De esta cifra es preciso se-
parar la grasa y tocino de cerdo que supone aproxima-
damente el 50 % del peso en canal del porcino sacr i -
ficado, con lo que la cifra queda reducida a 3.888 Tm. 
año; mientras que la grasa y tocino alcanzo los 788J250 
Kgs . , Teniendo en cuenta la población calculada para 
1.959, se obtienen unos consumos por habitante de 
16,3 de carne y 3,2 de grasa. 
Cuadro n» V I . 4 9 , 






Estas cifras comparadas con las de los paises de Eu-
ropa occidental e incluso con los paises mediterráneos 
resultan balas (Cuadro n2 VI.55). 
Contribuye además a la situación desfavorable dej 
consumo de carne de la provincia el elevado porcen-
taje de carne equina, y la pequeña proporción de la 
de vacuno comparada con la media nacional. (Cuadro 
n2VI ,56) . 
También puede servir de Índice para el estudio de 
la estructura del consumo, el destino de la carne pro-
ducida. En el cuadro n2 VI.57 se recoge el porcenta-
je de carne con destino a la industria, que, como se 
ve, es mucho menor en la provincia que en el conjun-
to nacional. Esto, a pesar de que existe en Palencia la 
mas importante industria de cecinado de equino, cuya 
carne supone un porcentaje bastante elevado de la to-
Cuadro nQ Y I , 5 0 , 








PUENTE» Elaborado con datos procedentes de 
los Resúmenes Est. citados. 
PUENTEi Elaborado, con datos procedentes 
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Cuadro 11° V I . 54» 
PR0DUCCI01T DE CARNE DE AVES Y CONEJOS. F a l e n c i a 




T o t a l 
Húm. Tm. 
1.954 . . . . 
1.955 . . . . 
1.956 . . . . 
1.957 . . . . 
1.958 . . . . 





































FUENTE» Resúmenes Es tad í s t i cos c i t . 
Cuadro rtfl V I . 5 5 . 
CONSUMO BE CARNE POR HABITANTE/AÑO. 
(1.959-60) 
Francia 


















FUIWTRi F.A.O. 1.960. 
tal industrializada en la provincia. 
El abastecimiento de carne ha sido en España un 
problema de los más graves. En 1.935 el consumo no 
llegaba a los 14 Kgs/Kab./año pero esa situación em-
peoró en 1.945, hasta el punto de reducirse a la m i -
tad como consecuencia de las dificultades de importa-
ción y la situación caótica de la cabana después de la 
guerra c i v i l . La reducción progresiva de la cabana en 
cerca de 4.000.000 de cabezas en el periodo 1.939-60 
mientras el censo demográfico aumentaba en cas i 
5.000.000 de habitantes, coloca a la población espa-
ñola en una situación cada vez más grave si se tiene en 
cuenta que el aumento de los sacrificios para abaste-
cer una demanda creciente se ha producido a costa de 
mermar los contingentes de animales vivos. 
Evidentemente, el incremento del consumo por ha-
bitante de carne deberá ser muy fuerte en el futuro, si 
se tiene en cuenta el nivel actual y la elasticidad po-
posltiva de la demanda ante el aumento previsible del 
ingreso por habitante. Para hacer frente a estas nece-
sidades futuras el sacrificio mas intenso debe ser com-
pensado, conservando como mínimo el peso vivo exis-
tente; nunca mermando los efectivos de la cabana.Pe-
ro sobre todo es preciso resaltar la necesidad de mejo-
rar las reses e introducir otras de aptitudes carniceras. 
Es preferible menos animales, con rendimientos eleva-
dos y carne de buena cal idad, que un rebaño numeroso 
pero de rentabilidad muy baja, como es, en su mayo-
ría, el existente en la actualidad. 
Para alcanzar los niveles de consumo europeos,-
pongamos los 50 Kgs/hab . /año, con la población ac-
tual de Palencia serfa necesario producir casi 12.000 
Tm. de carne# lo que supondría cuadruplicar la producr 
ción actual . Si a esto le añadimos el lógico incremen-
to demográfico, tenemos que la expansión de la gana-
dería de carne en Palencia es una necesidad de primer 
orden si se quiere abastecer el consumo creciente que, 
una mejora del nivel de ingresos llevará consigo. 
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FUENTE: Resúmenes Estadísticos o i t . 

















PUENTEt Resúmenes Estadísticos c i t . 
Cuadro no VI.58. 





















220 688 100 38 
Total 31.536 100,0 1.546 688 100 38 
FtliáNTEi Resumen Estadístico de l a Producción, Destino y Valor de l a Lana. Mlnlst r l o do 
Agricultura, 
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V t . 6 . 3 . Laño 
La producción de lana supone uno de ios principa-
les fuentes de ingresos del ganadero palentino .En 1.959 
la cantidad obtenida pasó de los 600.000 Kgs. con un 
valor de 38 millones de pts., lo que supone casi el 6% 
de los ingresos totales de la ganadería. 
Palencia^cupa el primer lugar entre las provin-
cias españolas, en lo que respecta a la producción de 
lanas bastas con casi el 15 % de la producción nac io -
nal . Las lanas finas no se producen, aunque e x i s t e n 
posibilidades de que, en el futuro, puedan obtenerse. 
Dentro del tipo de bastas, que comprende las churras y 
las bastas propiamente dichas, las segundas son las de 
Cuadro nQ Y I . 5 9 . 
mayor importancia, ya que la producción palentina su-
pone más de la cuarta parte de la total Twcional con 
más de 450.000 Kgs. Respecto al tipo churra, l a pro-
ducción de Falencia es, relativamente, de menor im-
portancia, no obstante los 216.000 Kgs . /año; ocupan-
do el 62 lugar entre las provincias de máxima produc-
ción de este tipo de lana (Cuadro ti2 VI .59). 
Respecto a los rendimientos del vel lón, la situa-
ción es exactamente lo contrario de lo que sucedía en 
la distribución de la producción. £1 rendimiento de las 
lanas bastas es, tanto para los sementales como para hs 
ovejas, borras y corderos, marcadamente inferior en 
Falencia que para la media nacional, mientras que en 
la lana churra los rendimientos palentinos (peso medio 
I i M A BASTA 
lO3 kgs. 000 P t s . 
LANA CEÜEEA 
Kgs* 000 P t s . 
T O T A L 
Kgs, ^ 000 P-bs. 
España 













100 . 220.000 
58.000 
FUENTEj Eesumen E s t a d í s t i c o , c i t . 
Cuadro n» Y I . 6 0 . 
PESO MEDIO DEL YELLON PAEA LA BAZA CEOBEA 
Sementales Ovejas y cameros Corderos y bor ras . 
1) Eaza chur ra . 
a) P a l e n c i a . 
b) España . . . . 
2) E a s t a . 














PHHJTE: Resumen E s t a d í s t i c o de l a Producc ión , Des t i no y Y a l o r de l a Lana 1.959. 
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del vellón) son superiores, en general,a los medios cíe 
España (Cuadro n2 VI.60). 
Evidentemente en la mediocridad de los rendimien 
fos influyen todos los factores desfavorables de la eco-
logía palentina y, más intensamente, el sistema de ex-
plotación rudimentario, la falta de uniformidad étnica 
|a escasez e irracionalidad de la alimentación, la a u -
sencia de cuidados, etc. etc. Por contra, aunque la 
mayor parte de estos factores coinciden en la explota-
ción de la churra, aquí quedan en parte compensados 
por la excelente calidad de las ovejas churras palen-
tinas. 
Pero fundamentalmente, el problema lanero tanto 
provincial como nacional es el de la desorganización 
del mercado; se trata, ante todo, de un problema c o -
mercial . Por una parte, la oferta es marcadamente es-
tacional pues el esquileo se efectúa, para casi todo el 
rebaño, durante una época determinada del año. Esto 
provoca una serie de problemas para la demanda q u e 
no puede adaptarse a esta oferta masiva y que ha de-
terminado el actual sistema de Intermediarios entre la 
oferta y la industria, con marcada tendencia monopo-
ifstlca.De esta forma, la inestabilidad de ios precios 
de la lana es otro problema para el ganadero que, si 
bien es característica de la mayor parte de los produc-
tos agropecuarios, se acentúa, en este caso, por el pa-
pel decisivo que aquí juega el comprador organizado 
en un monopolio mas o menos encubierto. Este proble-
ma del mercado es el de más urgente solución por su 
gravedad. En la actualidad, el ganadero actúa al mar-
gen del mercado ademas de que la falta de libre juego 
de oferta y demanda da lugar a que en el precio d e l 
producto apenas influya el precio de coste. Por o t r a 
parte, tampoco el productor facilita la organización 
del mercado, ofreciendo sus pilas de lana sin clasifi-
car, de origen distinto e incluso de color diferente. En 
estas condiciones es muy fácil que una mejora progre-
siva de los rendimientos del ovino, que para el gana-
dero es inaplazable y de efectos a largo plazo, fuese 
a beneficiar, exclusivamente, a los que menos han 
contribuido a el la. Por tanto, se impone como medida 
previa la regulación del mercado interior que favorez-
ca la labor de mejora que, en definitiva, tiene que 
hacerla el propio ganadero. En este sentido cabe se-
ñalar, como medios adecuados el fomento de las aso-
ciaciones de ganaderos, cooperativas, subastas, e t c . 
en las que el productor tenga el papel que le corres-
ponde en las operaciones de venta del producto, ade-
más de la resolución del problema financiero, sustitu-
yendo el crédito a cuenta de la producción f u t u r a 
concedido por el intermediario muchas veces a Interés 
abusivo, por un sistema estatal o semlestatal de crédi -
to a corto plazo. 
Además, a la competencia de las fibras artificia-
les, no muy fuerte ya que se está empleando la lana 
mezclada con notables rendimientos, hay que añadir 
ahora la que puede presentar la lana extranjera que 
por su mayor rendimiento por vellón (cerca de 10 Kgs 
el carnero australiano y 4 Kgs la oveja), resulta más 
barata y, en muchos casos, de calidad superior. 
El problema planteado recientemente sobre la ne-
cesidad de liberalizar la lana, no puede ser soslayado 
en estas líneas, ya que la repercusión de esta medida 
sobre un sector tan importante de la población agraria 
nacional, podría ser decisivo. Las razones en favor de 
una protección a las lanas nacionales, al menos por 
cierto tiempo, que permita al ganadero ir progresiva-
mente mejorando los rendimiento, los costes, la c a l i -
dad, etc . , son las mismas que podrían aducirlos agri-
cultores trigueros si se les amenazara con liberalizar 
el trigo. Más aúrvquiza resulte más angustioso el pro-
blema para el ganadero, puesto que carece de una re-
gulación de precios, un mercado estable y unos pien-
sos a la altura de los precios de sus productos. 
VI .7 . AVICULTURA 
La avicultura europea ha experimentado en los ú l -
timos años una expansión realmente extraordinaria.Los 
censos avícolas han aumentado en todos ios países a un 
ritmo notable, pero ha sido, sobre todo, la mejora de 
la explotación con la introducción de la bromatología 
avícola, la obtención de razas muy ponedoras, la me-
jora de instalaciones, e tc . , lo que ha determinado, -
esencialmente, el aumento de la producción. (Cuadro 
n2VI.61). 
Como consecuencia del nivel de vida progresiva-
mente creciente, el consumo europeo de huevos ha au-
mentado en conjunto en más del 30 por ciento en e l 
periodo 1.948-1.959, duplicándose en algunos países 
como Alemania Occidental. (Cuadro n9 VI .62) 
Ello ha determinado que, pese al impulsodela pro 
ducción europea, los países deficitarios hayan incre-
mentado sus importaciones, hasta el punto deque A l e -
mania, por ejemplo, importó en 1.959 más de4mil lo-
nes de huevos. (Cuadro n9 VI.63). 
Por otra parte el consumo actual de España de hue-
vos por habitante es muy bajo, al lado del de otros pal 
ses. (Cuadro n2 VI .64). 
Todo esto abona la tesis de que el porvenir de la 
avicultura española tiene que ser muy optimista . En 
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Cuadro nQ VI.61. 
RENDIMIEÍÍTO AVÍCOLA 
P a i s e b 
NUMERO DE HUEVOS POR GALLINA 
Antes de l a guerra 1957 - 1 9 5 9 
Alemanla • . 
F r a n c i a . . . 
I t a l i a . . . . 
Bé lg i ca * • . 
Luxemburgo 
Países Bajos 
* • % • • 













FUENTE» I Congreso S i n d i c a l , 1 .961, 
Cuadro n» V I . 6 2 , 
EVOLUCIÓN DEL CONSUMO DE HUEVOS EN EUROPA 
(Kgs . /Hab . /Año.) 

























FUENTEi P .A .O . - I .96O. 
efecto, las condiciones climatológicas y la orienta-
ción de la agricultura española son notablemente f a -
vorables a la producción huevera. Aún hoy, los pre-
cios de coste de jos huevos españoles están muy por 
debajo de los Internaciones (1), a pesar de que toda-
vía predomina en nuestra patria la gall ina rural p o c o 
ponedora. El mercado Interior, forzosamente en ex-
pansión dado el punto de partida bajo, y los mercados 
Internacionales con posibilidades Inmensas, justifican 
que la avicultura española pueda, en los próximos a -
ños, experimentar un crecimiento extraordinario.Des-
de un punto de vista retrospectivo, la avicultura espo-
ñoía ha evolucionado en los últimos años de un modo 
(1) Primer Congreso Sindical , 1.961. 
francamente favorable, además, en 1.955 el numero 
de gallinas de granja era sólo el 10 % del censo mien-
tras que en 1.960 las gallinas ponedoras alcanzaban el 
26 % con más de 8 millones de cabezas, con la con-
siguiente repercusión sobre los rendimientos. A este 
respecto conviene recordar que la media en 1.955 era 
de poco más de 70 huevos por ave y año, mientras que 
en la actualidad la cifra sobrepasa los 1Ü0. Claro que 
la distancia respecto a los países europeos mas desa-
rrollados es todavía grande y que la sustitución de las 
gallinas campesinas por las ponedoras especializadas 
debe aumentar su ritmo actual, si se quiere acortar esa 
distancia. Pero además de la mejora de las razas, es 
necesario una modificación del sistema de explotación 
En muchos países el avicultor es, al mismo tlempo,agrr 
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Cuadro n° VI.63» 
DISPONIBILIDADES DE HUEVOS DE LOS PAÍSES DE LA C.E.E. 
(Número de huevos) 
P A Í S E S Producción 
Importacioi i 
de todas l a s 
procedencias 
Expor tac ión 
a todos 




c im ien to . 
Alemania 
F r a n c i a . . . . . . 
I t a l i a 
Bél-Luxemburgo 
























FUMTBt I Congreso S i n d i c a l , 1961. 
Cuadro n^ V I . 6 4 . 
CQNSOMO DE HDEVOS POR HABITANTE Y ANO 





I n g l a t e r r a , 
U.S.A. 
I t a l i a 










FUENTE» F . A . O . , I .96O. 
cultor, orientando su producción agrícola a las nece-
sidades alimenticias de las aves. Se trata de la explo-
tación agropecuaria en que la producción agrícola re-
sulta ser la base alimenticia de las aves. 
No se debe olvidar tampoco el problema comercial 
ya que los estrangulamíentos frecuentes en el mercado 
huevero, han dado lugar a fluctuaciones de los pecios 
desligadas de la dinámica real de la producción y atrl 
buibles a una falta de transparencia del mercado. 
En la provincia que nos ocupa, de las 450.000 ga 
Ulnas de 1.955 se ha pasado a 550.000 en 1.959. No 
Íiuede precisarse, sin embargo, el cambio ocurrido en 
a composición del censo avícola por lo que respecta 
al mayor o menor porcentaje de aves selectas. El au -
tnento del numero de gallinas ha determinado una ex-
pansión de la producción, pero también ha contribui-
do a esta expansión, la mejora de la productividad co 
mo ponen de manifiesto las cifras consignadas. (Cua-
dro n2 VI .66). Los índices aclaran, en parte, en que 
medida han contribuido uno y otro factor en la, mayor 
producción. Así, en el quinquenio 1.950-1.955,seob 
serva que el índice de puesta es menor (108) que el de 
producción (109), loque implica que el Incremento 
del censo ha Incidido algo mas en la producción que 
el mayor rendimiento, mientras que en el periodo 
1.957 ha ocurrido lo contrario; ha sido el Incremento 
de la productividad por la selección de razas la que 
ha operado mas rotundamente. Esto explica la Impor-
tancia que en este ultimo periodo ha tenido la explota 
clon avícola a base de aves seleccionadas, aunque es 
tas suponen menos del 15 por ciento del censo provin-
c i a l , como se comprueba en el cuadro n9 VI .67 . 
Es preciso, como hemos dicho más arriba, la susti-
tución de las aves campesinas de razas heterogéneas 
por gallinas seleccionadas, como la castellana negra o 
la leghorn que ya han demostrado su adaptabilidad a 
las condiciones físicas de la provincia. Pero conviene 
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Cuadro n0 11»65. 
EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN LE HUEVOS EN ESPAÑA 

















FUENTEt El producto neto de l a Agr, Española. Ministerio de Agricultura, 
Cuadro n^ VI.66. 
PRODUCCIÓN PROVINCIAL DE HUEVOS 
















FUENTEt Jefatura Provincial de Ganadería. 
Cuadro n» VI.67. 
DISTRIBUCIÓN POR RAZAS DEL CENSO AVÍCOLA PROVINCIAL 
Castellana negra Leghorn Otraa ra^as T o t a l 
40.000 100.000 410.000 550.000 
FUENTEt Jefatura Provincial de Ganadería. 
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orientar esta selección desde un doble punto de vista; 
la producción de huevos y la de carne. 
El actual consumo de huevos (unos 90 por habitan-
te) en la provincia, a pesar del Incremento experlmen 
tado desde 1.940, deberá aumentar mas a medida que, 
mejore el nivel de ingresos por habitante, dada b e le -
vada elasticidad de la renta para este artículo en los 
niveles en que se encuentra actualmente la renta per 
capita. 
Por otra parte, el consumo de carne es, como he-
mos visto, todavfa bajo en relación con los países eu -
ropeos e incluso con la media española. El fomento de 
la avicultura para carne mediante razas especffica-
mente carniceras puede enjugar una parte Importante 
del déficit actual de la dieta alimenticia humana de 
la provincia. 
El futuro de las granjas avícolas de la provincia 
es optimista por razones de clima y ser centro produc-
tor de cereales y otros alimentos básicos para la a 11 -
mentación de las aves. Pero es preciso tener presente 
que Ka explotación avícola se ha tornado muy comple-
ja y que es necesario poseer unos conocimientos mas 
qué rudimentarios sobre este asunto. En este s e n t i d o 
cabe señalar la Importancia de la divulgación de téc-
nicas y conocimientos por los organismos oficiales a 
fin de mejorar el sistema de explotación. Porotra par-
te, sería mas conveniente que la producción de h u e -
vos y carne de ave se orientase teniendo en cuenta to-
da la serie de factores que intervienen en el la: fábr i-
cas de piensos, granjas dedicadas a la cría y recría de 
aves selectas, las dedicadas a la producción de h u e -
vos y carne propiamente dichos y los restantes elemen-
tos que Intervienen hasta que el artfculo llega al de-
tal l ista. Es decir, seguir un criterio de "complejo i n -
dustrial", en el que mediante una organización ve r t i -




V I L O . INTRODUCCIÓN 
Denlro de l a estructura económica prov inc ia l el 
sector industria es el menos importante / 'excepto a l g u -
nos subsectores industr ia les, que por contar con mate-
rias primas adecuadas y demanda suf ic iente se han d e s -
tacado a lgo sobre los demás, el resto de la ac t i v idad 
es la característ ica de una región en la que la ag r i cu l -
tura desempeña el papel p r i nc ipa l : una pequeña indus-
t r ia , diseminada y desorganizada, con rasgos artesanos 
y bajo n ive l de p roduc t i v idad . 
La poblac ión ac t i va empleada en este sector y el 
valor de su producción están por debajo de la p o b l a -
ción ocupada y el va lor de la producción de los sec to -
res agrícola y de serv ic ios , respect ivamente. 
La poblac ión empleada en la industria apenas ha 
variado desde el año 1.950; en 1.959 se ha estimado 
que en cifras absolutas y re la t i vas , el empleo en el 
sector industr ial cont inúa siendo menor que el del s e c -
tor servicios (Cuadro n2 Vi l . 1 ) . 
A la misma conclusión se l l ega si se ana l i zan los 
sectores en re lac ión con el va lor neto de su p r o d u c -
c ión . En el Cuadro n2 V i l . 2 se puede observar que el 
valor de la producción industrial es sólo un 30 por c ien 
to del va lor neto de la producción total prov inc ia l ,por 
centaje que esta por deba¡o del correspondiente a agr i -
cultura (38 por 100) y del de servicios (32por c ien to ) . 
Comparando el porcentaje prov inc ia l con el nacional 
la si tuación prov inc ia l aparece aún peor que la n a c i o -
n a l , pues el 35 por c iento del va lor neto de la p roduc-
c ión nacional que corresponde al sector industria es ya 
de por si relat ivamente b a j o . 
Sin embargo, un grupo de subsectores industriales 
pueden considerarse los más Importantes dentro del mar-
co p r o v i n c i a l , como se d i jo más atrás; la miner ía , I a s 
industrias de a l imentac ión , de la construcción, l a i n -
dustria química y la de materiales de construcción(ce-
rámica y cemento), ocupan el 84 por c iento de la p o -
b lac ión ac t i va empleada en el sector industria y el v a -
lor neto de su producción representa el 85 por c iento 
del va lor neto de la producción industrial prov inc ia l 
(Cuadros números VI 1.3 y VI 1.4). 
La di ferente importancia que las industrias de a l i -
mentac ión, miner ía , construcc ión, química y mater ia -
les de construcción t ienen en el área prov inc ia l y n a -
c i o n a l , aparece ref le jada en el Grá f i co número V i l . 1 ; 
excepto la industria de la construcción, las restantes 
citadas son proporcional mente más importantes en la 
prov inc ia de Fa lenc ia que las Industrias de a l imen ta -
c i ó n , miner ía , química y materiales de construcción 
Cuadro nP V I I . 1 . 
DISTRIBUCIÓN DE LA POELACIOIT ACTIVA PROVINCIAL 
(Años 1 . 9 5 0 y 1 .959) 
S e c t o r e s 
•Agricultura 
I n d u s t r i a 












5 2 , 0 0 
2 1 , 9 7 
2 6 , 0 3 
T o t a l 7 9 . 0 7 9 1 0 0 , 0 0 8 4 . 8 5 5 1 0 0 , 0 0 
F U M E 1 Cuad ro n^ I I I . 2 7 . 
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Cuadro nQ VII.2. 
YALOH NETO DE LA PROJÜCCIOIT POR SECTORES 
(Año 1957) 
S e c t o r e e 
P a l e n c í a , N a c i o n a l 
















T o t a l 3,283,02 100 452.948,24 100 
FUENTEt "Renta Nacional de España y su distribución provincial".- Banco de Bilbao, 
Cuadro ng YII.3, 
POBLACIOtT ACTIVA POR SUBSECT0RE5 INDUSTRIALES 
( Año 1957 ) 
S u b s e c t o r e s 
Minería 
Edificación y obras públicas. 
Alimentación ,, 
Cerámica, vidrio y cemento ,, 
Química ,,. 
Te x t i l y confección , 
Metalúrgicas y construcciones 
metálicas ,,,, 
P i e l , cuero y calzado 
Agua, gas y electricidad ,,,, 
Madera y corcho 
Papel, prensa y artes gráfi— 
cas 
















T o t a l 100,00 
FUENTEi "Renta Nacional de España".- Banco de Bilbao, 
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Cuadro nQ YH,4. 
VÁLOB NETO DE LA PRODUCCIÓN INDUSTRIAL POR SUBSECTQRBS 
( Años 1.957 ) 
S u t s e c t o r e s Millones de pesetas 
Alimentación , 
Minería , 
Edificación y obras públicas 
Química , 
Cerámica,vidrio y cemento .,. 
Metalúrgicas y construcciones metal^ 
cas 
Textil y confección , 
P i e l , cuero y calzado 
Madera y corcho , 
Agua, gas y electricidad , 























T o t a l 982,72 100,00 
FUEMTE: "Renta Nac iona l de España" . - Banco de B i l b a o , 
dentro del fetal nacional. 
A continuación se analizan las industrias extracti-
vas (minerfa), de energfa eléctrica, alimenticias (ha-
rina, panadería, azúcar, bebidas, galletas y otros pro-
ductos alimenticios y derivados de la ganadería), del 
metal, químicas, de materiales de construcción (cerá-
mica y cemento), text i l , p ie l , cuero y calzado, d e -
]ando en capítulo aparte (IX. Vivienda) la construc-
ción por su trascendencia para el desarrollo económi-
co y social de la provincia. No se hace alusión a las 
Industrias de papel, prensa y artes gráfi cas y madera 
y corcho -de escasa importancia en la provincia- por 
la incompleta información estadística que se pudo ob-
tener de ellas. 
V l l . l . INDUSTRIAS EXTRACTIVAS 
» ' I . l .Q. Introducción 
Dentro del sector industrial, la minería es una de 
las actividades mas importantes por el número de obre-
ros empleados y por el valor añadido a la renta provin-
cial . Se concentra esta actividad en la parte sep te j í 
trienal de la provincia, coincidiendo aproximadamen-
te con el Partido Judicial de Cervera de Pisuerga. 
Los terrenos de esta zona montañosa que son estri-
baciones de la Cordillera Cantábrica, geológicamente 
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los más antiguos de los que forman la provincia ( e r a 
primaria, periodos devoniano y carbonífero), encie-
rran capas de antracita y hulla cuya extracción es la 
que caracteriza a la minería palentina; también se en-
cuentran en esta zona minerales de cobre y hierro, en 
general pobres, por lo que algunas explotaciones han 
suspendido sus trabajos o logran una producción irre-
gular y casi sin importancia. El resto de la actividad 
minera lo componen una serie de canteras de ca l i za , 
yeso, a rc i l l a , arena y mármol, distribuidas por la pro-
v inc ia . 
La producción total de carbones y minerales en el 
año 1.959 fué de 548.700 toneladas; hay que desta-
car la importancia de la producción provincial de car-
bones: el 97 por ciento de ese tonelaje total -531.400 
toneladas- corresponde a carbón extraído,mientrasqje 
la producción de minerales sólo representó el 3 por 
ciento del total producido. La producción de las can-
teras en 1.959 se calculó en 413.000 m^ (cuadro n2 
Vil.5). 
El valor de la producción minera (incluyendo sólo 
el ramo de laboreo en minas y canteras) ascendió a 224 
millones de pesetas en el año 1.959, correspondiendo 
el 97 por ciento de ese valor total a la producción de 
las minas y el 3 por ciento a la de canteras. Del valor 
de la producción de las minas casi el 99 por c i e n t o 
-unos 215 millones de pesetas- correspondió a la pro-
ducción de carbones (cuadro n9 VII.6). 
En el año 1.959 se ocuparon en la actividad mine-
ra 4.167 obreros, de los cuales el 94 por ciento fueren 
empleados en las minas y el resto en las canteras. 
En el análisis que sigue, se util izan las cifras y el 
plan de estudio de la "Estadística Minera y Metalúr-
gica de España" elaborada por el Consejo de Minería, 
que distingue entre Ramo de Laboreo y Ramo de Bene-
ficios, estudiando en el primero la extracción de car-
bones, minerales y productos de cantera y en el según 
do la Metalúrgica e Industrias derivadas de la Minería 
Como la Metalurgia, por un lado, y , por otro, las i n -
dustrias derivadas de la minería se estudian en los sec-
tores industriales correspondientes, aquí se examina so-
lo el Ramo de Laboreo (extracción de carbones, mine-
rales y productos de cantera). 
V i l . 1.1. Extracción de carbones. 
V i l . 1 . 1 . 1 . Localizaclón y características de la cuen-
c a . 
La cuenca carbonífera palentina, localizada a l 
norte de la provincia, es continuación de la de León, 
correspondiéndose ambas con la cuenca hullera de la 
otra vertiente de la Cordillera Cantábrica en Asturias. 
La zona de antracita (Guardo-Cervera de Pisuerga),al 
Gráfico VI 1.1 
DISTRIBUCIÓN D€L VALOR N€TO D€ L4 PRODUCCIÓN POR, 
SUBS€CTOR€S INDUSTRIAL€S 
( P O R C - e N r A J € S D E L A Ñ O 1 9 5 7 ) 
PALGNCIA ESPAÑA 
V / / / / / A A L I M E N T A C I Ó N 
M I N € R I A 
>:v-;:'l Química 
CERÁMICA Y C£M£NTO 
\S$SS$$$ C O N S T R U C C I Ó N [ O T R A S I N O U S T R I A 5 
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Cuadro n° 711 .5 . 
A ñ o s 
PRODUCCIÓN MUERA 
Ertraooion de carbones y minerales 
Carbones (i) 
Miles de Tm. 
Minerales (2) 
Miles de Tm, 
T o t a l 
M i l e s de Tm. 
Extraooión de 
productos de 
de canteras (3) 


























( i ) . - Antracita y Hulla, 
(2).- Minerales de cobre y hierro, 
(3),— A r c i l l a , arena, c a l i z a , mármol y yeso. 
FÜE2ÍTE» Elaborado con datos de l a "Estadística Minera y Metalúrgica de España" 
Consejo de Minería, 
Cuadro n» VII.6, 
VALOR DE LA PRODUCCIÓN MINERA 
l i l e s de pesetas) 
A ñ o s 
M i n a s 
Carbones. M ine ra les T o t a l 































PUENTEi Elaborado con datos de l a "Estadística Minera y Metalúrgica" 
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Gráfico Vi l .2 
(o 
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Cuadro no YII.7< 
MAJTO DE OEEIA EMPLEADA EN LA MIFfíRIÁ ( i ) 
















(1),- Ho se incluye e l personal técnico y administrativo. 
PUBNTEt Elaborado con datos de l a "Estadística Minera y Metalúrgica". 
Cuadro n» VII.8. 
NUMERO DE EMPRESAS 0 GRUPOS MINEROS 



























FUEMTEj Elaborado con datos de l a " E s t a d í s t i c a Minera y Meta lúrg ica de España" . -
Consejo de M i n e r í a , 
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Cuadro n» VII.9-
CLASIFICACIÓN DE LOS GRUPOS MINEROS POR EL VOLUMEN DE SU PRODUCCIÓN 
- Año 1958 -
Producción anual 
Tía. 
A n t r a c i t a H u 1 1 
Número de 
empresas 
P r o d u c c i ó n 
M i l e s Tm. 
Número de 
empresas 
P r o d u c c i ó n 
M i l e s Tm. 
Menos de 2 0 . 0 0 0 . . . . 
De 2 0 . 0 0 0 a 1 0 0 . 0 0 0 








T o t a l 21 295 257 
FUENTE» E l a b o r a d o c o n c i f r a s de l a " E s t a d í s t i c a G e n e r a l de P r o d u c c i ó n , I m p o r t a c i ó n y D i s -
t r i b u c i ó n D i r e c t a d e Carbones M i n e r a l e s " . Año I . 9 5 8 , 
noroeste de la p r o v i n c i a , se ext iende desde el ITmíte 
con la prov inc ia de León hasta Cervera de Pisuerga, 
explotándose una serie de minas comprendidas en una 
estrecha faja l imi tada a l norte por montañas de c a l i z a 
carbonífera y al sur por terrenos modernos, que cor rea 
través de los términos municipales de V e l i l l a del Río 
Car r ión , Gua rdo , Santíbanez de la Peña, Castrejón 
de la Peña y Dehesa de Monte |o ; y más al norte,en la 
zona de la Pern io, en San Salvador de Cantamuda y 
Redondo. Es una zona de 4 6 6 capas de antraci ta de 
ca l idad var iab le y de potencia Irregular, estimándose 
sus reservas en 15 mil lones de tone ladassegurasy5mi -
l lones probables (1) (Gráf ico V i l . 2 ) . 
La zona de hul la (Mudá-Barruelo) se l oca l i za a l 
noreste de la provincia en los términos municipales de 
Barruelo de Santul lán, Brañosera, San Cebrlán de M u -
da y Ce lada de Roblecedo; la componen dos paquetes 
de capas separadas por una zona estéril de500 m. ,uno 
con dos capas y el otro con seis, estimándose la poten-
c i a media ú t i l en 0 ,45 m. Se extrae hul la de v a p o r 
que coqu lza bastante b ien (tipos E y D ) , cuyas reser-
vas se ca lcu lan en 21 mil lones de toneladasseguras, 10 
mi l lones probables y 9 mi l lones posib les, que suman 
40 mi l lones de toneladas brutas. 
Existen en las zonas indicadas un total de 223 m i -
nas y 83 demasías, de las cuales están en a c t i v i d ad 
156 minas y 66 demasías con una superf ic ie autor izada 
para la extracción de antrac i ta y hu l la de 13457 h e c -
táreas. Los yacimientos están compuestos por capas de 
estructura, en genera l , d is locada con fa l las , p l e g a -
( 1 ) . - "Monografía del carbón" 
t r i a , 1 .960. 
Min is ter io de Indus-
duras y estrecheces, dando lugar a veces a trabajos es -
téri les y a una producción de carbón en la queHos m e -
nudos representan una proporción Importante. 
V l l . l . 1 . 2 . Estructura y elementos de la p roducc ión . 
V i l . 1 . 1 , 2 . 1 . La empresa minera . 
Explotan las minas de carbón 26 empresas o grupos 
mineros, de las que se ded ican a la ext racc ión de a n -
traci ta y hu l la 22 y 4 empresas, respectivamente ( c u a -
dro n9 V i l . 8 ) , l oca l i zadas las de antrac i ta en los t é r -
minos municipales de Santlbáñez de la Peña, Redondo, 
San Salvador de Cantamuda, V e l i l l a del Río Car r ión , 
Gua rdo , Castrejón de la Peña y Dehesa de Monte jo ; y 
las de hu l la en los términos munic ipales de Barruelo de 
Santu l lán, Brañosera, San Cebrlán de Muda y Ce lada 
de Rob lecedo. 
SI se c las i f i can las empresas mineras por el v a l u -
men de su producción a n u a l , se hace ostensible la p e -
queña dimensión de las explotaciones carboníferas de 
la p rov inc ia . En el sector an t rac t i a , el 71 por c iento 
de el las (15 empresas), con una producción media de 
5 .000 toneladas anua les , produjeron sólo el 26 p o r 
c iento de la producción prov inc ia l de ant rac i ta en el 
año 1.958 (Cuadro n2 V i l . 9 ) ; la producción de las res-
tantes (6 empresas) representó el 74 por c iento de la 
producción prov inc ia l en ese a ñ o . Las primeras, pues, 
con una producción anual Inferior a 20 .000 toneladas 
se c las i f i can como pequeñas empresas y las segundas, 
con una producción comprendida entre 2 0 . 0 0 0 y 
100.000 toneladas anua les , son empresas medianas. 
En el sector hul lero , una empresa grande,que pro-
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Cuadro no 7TI,10. 
MAQUINAS MOTRICES Y POTENCIA INSTALADA EN LAS MINAS DE CARBÓN 
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P o t s . ins-
t a l ada 







FÜMTEt Elaborado con datos de l a " E s t a d í s t i c a Minera y Meta lú rg ica de España". -
Consejo de M ine r í a . 
duce casi el 90 por ciento de la producción provincial 
de hul la, convive con una empresa mediana y una o 
dos pequeñas. 
En el sector antracitas, pues, existe una cierta dis-
persión, distribuyéndose la producción entre empresas 
pequeñas y medianas siguiendo la línea general de la 
estructura productiva nacional de este sector; en cam-
bio la producción hullera, siguiendo también la ten-
dencia general, se concentra en un grupo minero gran-
de rodeado de otros menos Importantes. 
Vl í . l .1 .2 .2 . Equipo productivo. 
A falta de otros datos, se ha recogido en el Cua -
dro n2 Vil.10 el número de máquinas motrices y la po-
fencla Instalada en las explotaciones de carbón en los 
últimos años; en relación con el año 1.950, el ritmo 
de Incremento de maquinas motrices y potencia Insta-
lada ha sido mayor en el sector de antracita que en el 
de hul la, entre otras causas debido a que en este u l t i -
mo sector el número de empresas y la producción se 
han mantenido casi constantes en el periodo 1 . 9 5 0 -
1.959. El número de máquinas motrices y su potencia 
Se distribuyeron asfen el año 1.959: 
A N T R A C I T A 
Numero 
Máquinas hidráulicas 
Máquinas a vapor 
Motores de explosión 
Otros motores no eléctricos , 
Motores eléctricos • 























En general, el grado de mecanización de las labo-
res es bajo en las explotaciones de la provinciana to-
pografía de los terrenos, la estructura de los yaclmlejn 
tos y la dimensión de las empresas son hasta ahora u n 
obstáculo para la utilización de equipos m e c á n i c o s 
más modernos, para la racionalización de laboresy f)a 
ra el transporte. 
V i l . 1 .1 .2 .3 . Mano de obra. 
Emplea la minería del carbón un total de 4 . 187 
personas, de las que el 96,8 por ciento son obreros y 
el resto directivos, técnicos y administrativos, según 
cifras y porcentajes promedios del periodo 1.957-1.960 
(Cuadro n2 V i l .11) . 
En los últimos años se ha registrado en las minas de 
carbón una ligera tendencia al Incremento del empleo 
con un máximo en el año 1.958 y un retroceso enl.959 
con síntomas de recuperación en 1.960. Esta tenden-
cia general hasta 1.958 ha estado mantenida por la ra -
ma de antracita, pues el Incremento del empleo en su 
actividad ha sido el suficiente para contrarrestar la dls 
minuctón de mano de obra en el sector hullero (cua-
dros números V i l . 12 y V i l .13) 
Esta ha sido la evolución nacional de las fuerzas 
de trabajo en la minería del carbón, en donde tamben 
un incremento del empleo en los sectores antracita y 
lignito ha equilibrado la salida de mano de obra del 
sector hullero. 
En el cuadro n2 V i l . 14 se recoge la estructura del 
personal que emplea la minería del carbón en la pro-
vincia en comparación con la situación nacional; apro 
ximadamente^ la estructura provincial sigue la I Tnea 
nacional, pero se registra, no obstante, un porcenta-
je algo menor en los cuadros de mandos y técnicos y 
mano de obra especializada, siendo, por tanto, mayor 
el de mano de obra no cal i f icada, Espaclatmente, e l 
77 por ciento de la mano de obra que ocupa la mine-
ría de antracita se concentra en los términos munici-
pales de Ve l l l la del Rfo Carrlón, Santlbáñezdela Pe-
ña y Guardo, y el 85 por 100 de la empleada en e l 
sector hullero en Barruelo de Brañosera (ver cuadro n2 
V i l . 15 ) . 
La concentración de la mano de obra en las explo-
taciones es mayor en el sector hullero que ene! de an -
tracitas; en el año 1.958, una empresa empleó el 85 
por ciento de la mano de obra del sector hullero-unos 
1.700 obreros-, mientras que en el de antracitas 1 a 
explotación mayor ocupó el 23 por ciento de las fuer-
zas de trabajo de su sector -450 obreros- (cuadro n2 
Vil.16). 
En el cuadro n2 VIJ .17 se ha recogido el número 
de horas-hombre trabajadas en las explotaciones de 
carbón. En el año 1.959 -último del que seposeenda-
tos- el número total de horas-hombre trabajadas ha 
disminuido en relación con los dos años anterlores;es-
te descenso ha sido más señalado en el sector de an -
tracita que en el de hulla y en ambos afecto pr inci -
palmente a las horas-hombre trabajadas por los obreros 
del Interior. 
En ese mismo año el Importe íntegro del coste del 
personal empleado fué de 143 millones de pesetas,co-
Cuadro n» V I I . 1 1 . 
PERSONAL EMHiEAEO EN LAS MINAS DE CAEB0N 
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Cuadro n^ 711.14. 
ESTRUCTURA DEL ZmSOUAL EMPLEAIX) EN LA MINERÍA DEL CARBÓN 
(Porcenta jes d e l año 1960) 
A N T R A C I T A H U L L A T O T A L 
P í o v l n 
c i a l 
Naoijo 
n a l 
P r o v i n 
c i a l 
Nació 
n a l 
P r o v i n 
c i a l 
Nació 
n a l 
Directivos, Técnicos y 
Administrativos ...... 
Picadores 
Resto de obreros del — 
in t e r i o r 

























T o t a l 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 
FÜEaiTEj "M ine r ía d e l Ca rbón " . - Informe d e l S i n d i c a t o Nac iona l d e l Combust ible a l I Con-
greso S i n d i c a l . 
rrespondiendo 64 millones a las explofacfones de a n -
fracítd, que se distribuyeron así: 
- Directivos, técnicos y 
administrativos 
- Obreros, 
3 millones de pesetas 
61 
y 79 millones a las de hul la, con la siguiente distr i-
bución: 
- Directivos, técnicos y 
administrativos 4 millones de pesetas 
75 - Obreros 
según cifras de la "Estadística Minera y Metalúrgica 
de España" de 1.959. 
El balance de los accidentes ocurridos en las m i -
nas de carbón en los años 1.957, 1.958 y 1.959, se 
indica en el cuadro n2 V i l .18; el porcentaje que re-
presentan los casos de muerte respecto al número total 
de accidentes ha pasado de un 1,1 por ciento a un 0,3 
por ciento en el sector de antracita y en el de hul la, 
de un 1,2 por ciento a un 0,4 por ciento. Sin embar-
go, los índices de riesgo de muerte por 100 o b r e r o s 
empleados y por 100 mil horas trabajadas han dismi-
nuido en el sector antracita mientras que han aumen-
tado en el de hul la, colocándose ambos en el año 1.959 
por debajo y por encima de los correspondientes p r o -
medios nacionales, respectivamente (Cuadro n2Ml. l9) 
Del total de heridos, ios casos leves con incapa-
cidad temporal para trabajar representaron el 99,2 por 
ciento en las explotaciones de antracita y el 99,7 por 
ciento en las de hulla en e! periodo 1.957-1.959. En 
cuanto a las enfermedades profesionales, los casos de 
silicosis continúan preocupando en la zona minera so-
bre todo en el sector hullero (Cuadro n2 V i l . 18). 
A la escasez de técnicos y mano de obra especia-
l izada que las explotaciones de carbón venían sopor-
tando desde un principio, se ha unido en los tres ú l t i -
mos años, la deserción o abandono del trabajo de l a 
mano de obra general, atraída por otros empleosa ve -
ces no mejor pagados pero relativamente mas agrada-
bles; además de esta deserción absoluta del trabajo en 
las minas, existe en la zona un abandono temporal o 
estacional a causa de que bastantes obreros alternan 
las labores agrarias con las mineras. 
La construcción de viviendas o una serle de medi-
das que estimulen su construcción, ha sido hasta ahora 
la polftica seguida en las cuencas mineras p a r a l a 
atracción y la estabilización de la mano de obra; es, 
pues, tan Importante mejorar las condiciones de tra-
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Cuadro n» 711,154 
DISTRIBUCIQK POR MUNICIPIOS DE LA MANO DE OBRA OCUPAM gg LA MIMERÍA DEL CARBÓN 
(Porcenta jes d e l año 1958) 
P O R C E N T A J E S 
ANTRACITA 
V e l i l l a del Río Carrion 
Santibáñez de l a Peña (1) ... 
Guardo 
Redondo (2) 
San Salvador de Cantamuda (3) 
Dehesa de Montojo 
Castrejon de l a Peña 
T o t a l 
H U L L A 
Barruelo y Brañosera (4) 
San Cebrián de Muda .... 
Celada de Robleoedo .... 













( i ) . - Villaverde de l a Peña, Villanueva de Arriba. 
(2).- Árenos, Casavogas. 
(3).- E l Campo. 
(4).- Vallejo de Orbó. 
FUENTEi Elaborado con datos de l a "Estadística General de Producción, Importación y Dis-
tribución Directa de Carbones Minerales". Año 1.958.- Dirección General de Minas 
y Combustibles. 
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Cuadro n» VII.16. 
COHCBNTBACION DE LA MANO DE OBRA EN LAS EXPLOTACIONES 
(Cifras y porcentajes del año 1958) 
O b r e r o s 












Menos de 100 
Ite 100 a 300 
De 300 a 500 
De 500 a 1.000 ... 
De 1.000 a 2.000 . 










T o t a l 21 100,0 100,00 
FUENTE» Elaborado con datos de l a "Estadística General de Producción, Importación y Dis-
tribución Directa de Carbones Minerales". 
Cuadro n^ Vil.17. 
HORAS-HOMBRE TRABAJADAS EN LAS MINAS DE GARBOS 
(Miles de horas-hombre) 
A ñ o s 
A N T R A C I T A 
Obreros 
del 





H U L L A 
Obreros 
del 


























PUENTE» "Estadística Minera y Metalúrgica de España". 
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Cuadro n» VII^18. 
ACCIDENTES Y CASOS DE ENFERMEDAD EN LAS MINAS DE CARBÓN 
A ñ o s A C C I D E N T E S 
Muertos Heridos Total 
E N F E R M E D A D E S 


































1.504 1.510 18 18 
FüENTEi Elaborado con datos de l a "Estadística Minera y Metalúrgica de España", 
Cuadro n» VII.19. 
ÍNDICE DE RIESGO DE MUERTE EN LAS MINAS DE CARBÓN 
A ñ o s Por 100 obreros empleados 
Antracita Hulla 

















FüENTEi Elaborado con datos de l a "Estadística Minera y Metalúrgica de España", 
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ba¡o en las minas, la higiene y la seguridad de ios m i -
neros, como crear las condiciones necesarias para la 
elevación del nivel material y cultural de las co lec -
tividades mineras (construcción de viviendas, centros 
sanitarios, de enseñanza y de distracción, organiza ' 
cion de economatos y cooperativas, facilidades para 
la obtención de carbón a precio reducido o g r a t i s , 
e tc . ) -
El abandono estacional o la asistencia irregular 
del obrero a la mina se puede evitar o al menos d i s -
minuir, premiando al minero su asistencia regular al 
trabajo, directamente, creando un sistema de primas 
de asiduidad al trabajo, o indirectamente, relacionajn 
do el pago de cualquier otra prima o ventaja conce-
didas a los mineros con la asistencia regular a la m i -
no. 
La enseñanza y la formación profesional de la ma-
no de obra es muy importante en este estado de cosas; 
la enseñanza primaria y profesional mejora la forma-
ción espiritual del trabajador y proporciona a c o r t o 
plazo personal especializado con una serie de cono-
cimltn+os técnicos que aumentan su eficacia y su se-
guridad personal en el trabajo, siendo más apto a p l a -
zo más largo para la ejecución de programas de reor-
ganización y mecanización de labores. Lo mismo pue-
de decirse de la formación acelerada de obreros que 
no están en condiciones de recibir la prolongada, de 
PRODUCCIÓN D E A N T R A C I T A 
( A Ñ O S 1 9 5 0 - 1 9 5 9 ~ M I L E S D € Tm.) 
PRODUCCIÓN PROVINCIAL 
P R O D U C C I Ó N NACIONAL 
los centros técnicos de divulgación y de los intercam-
bios nocionales e internacionales de técnicos, mano 
de obra especializada y obreros en general de cuen-
cas carboníferas. 
V i l . 1 . 1 . 2 . 4 . Materias primas auxiliares. 
La industria minera consume como materias primas 
auxiliares explosivos, madera, energía eléctrlca,com 
bustibles y productos siderúrgicos (hierro y acero); en 
el cuadro n2 V i l .20 se ha recogido el consumo de a l -
gunos de estos productos en los años 1.957, 1 . 9 5 8 y 
1.959, según datos de la "Estadística Minera y Meta -
lúrgica de España". 
En los últimos años, las disponibilidades de a lgu-
nas de estas materias primas auxiliares han aumentado 
y los suministros parece ser que tienden a regularizar* 
se; no obstante, estimándose que el valor de las ma-
terias primas auxiliares oscila entre un 25 y un 30 por 
ciento del valor bruto de la producción y teniendo en 
cuenta los precios que han alcanzado, ios gastos de 
extracción del carbón aparecen recargados en un mo-
mento en el que se puede suponer que el consumo d e 
carbón va a depender cada vez más de la posibilidad 
de producirlo a un coste lo suficiente bajo para q u e 
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Cuadro n* VTI.20. 
CONSUMO DE MATERIAS PRIMAS AUXILIARES EN LAS MINAS DE CARBÓN 
Año 1957 
Antracita Hulla 
Año 1958 Año 1959 
Antracita Hulla Antracita Hulla 
Consumo de madera (m 1) 
Fino 
Eucaliptus 
Otras maderas del país. 
Tabla 
T o t a l 
Consumo de explosivos. 
Explosivos (Tm.) 
Mecha (miles de metros) 
Detonadores (miles) ... 
Consumo de energía eléc 
t r i o a . 
(Miles de Kw-H.) 
De producción propia .. 
Do otras empresas ..... 
T o t a 1 , 
Consumo de combustibles 
Carbón (Tm.) .... 
Gasolina ( l i t r o s ) 
Petróleo ( l i t r o s ) 
Gas-oil (Kg.) ... 
Fuel-oil (Kg.) .. 
Aceites (Kg.) ... 































































































PUENTEi "Estadística Minera y Metalúrgica de España". 
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Vi l . 1.1.3. La producción de carbón. 
VI 1.1.1.3.1. Evolución de la producción. 
La producción provincial de carbón alcanzó un má-
ximo de 551.400 toneladas en el año 1.958, lo que 
representó un aumento del 23 por ciento sobre la pro-
ducción del año 1.950. El ritmo de crecimiento ha si-
do mayor en la rama de antracita que en la dehulia:ia 
producción de antracita en 1.958 fue de 294.800 to-
neladas y el porcentaje de Incremento sobre la pro-
ducción de 1.950 del 44 por ciento, mientras que las 
256.600 toneladas de hulla en 1.958 significaron solo 
un 5 por ciento de aumento sobre 1.950 (Cuadro nú-
mero VJI.21). 
Este proceso ha sido un reflejo, aunque mas débil, 
de la evolución de la producción nacional de carbo-
nes; en aquellos mercados que han gozado de libertad 
-como el del lignito- o de un régimen casi exento de 
cupos -como el de antracita-, los Incrementos de I a 
producción nocional en el año 1.958, tomando como 
base el año 1.950, fueron mu/ importantes: el 99 y el 
106 por ciento, respectivamente, mientrasquela evo-
lución de la producción nacional de hulla fué más mo-
desta, consiguiendo sólo un incremento del 19 por 
ciento. 
Si en el marco provincial la producción de antra-
cita y la de hulla han alcanzado en los últimos años 
tonelajes muy aproximados, desde el punto de vista 
nacional la producción provincial de antracita es mas 
importante que la de hulla, representando aquella el 
10,1 por ciento y esta el 2,3 por ciento de la produc-
ción nacional respectiva, según porcentajes promedios 
del periodo 1.955-1.959; en el sector de antracita la 
provincia de Falencia es la 32 provincia productora, 
siguiendo muy de cerca a la de Oviedo, y en hulla es 
la 49, después de Ciudad Real pero a gran distancia 
de ella, pues la producción de hulla de esta ú I t i ma 
provincia pasa del millón de toneladas. 
El valor de la producción total de carbones ascen-
dió en el año 1.959 a 215 millones de pesetas,corres-
pondiendo 110 millones a antracita y 105 millones a 
Cuadro nQ VII.21. 
PEODüCCIOfl PROVINCIAL DE CARBONES 
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FüENTEi "Estadística Minera y Metalúrgica de España". 
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Cuadro na 711.22. 
VALOR DE LA PRODUCCIOff VENDIBLE DE CARBÓN 
(Miles de Ptesetas) 

























FÜEfTEBí " E s t a d í s t i c a Minera y Meta lú rg ica de España1*, 
Cráneo Vil .4 
PRODUCCIÓN D E H U L L A 
( A N O S f 9 5 0 - f 9 5 9 . - M I L E S D € Tm.) 
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hulla; el valor máximo de la producción total se a l -
canzó en 1.958 con 218 millones de pesetas, el de la 
producción de antracita en ese mismo año con 115 m i -
llones y el de hulla en 1.959 con 105 millones de pe-
seros (Cuadro n2 V i l .22). 
V I I . 1 .1 .3 .2 . Caracterfsticas de la producción. 
A causa de la estructura de los yacimientos, I a 
producción provincial de carbón se caracteriza por la 
alta proporción que en ella representan los menudos; 
según procentajes promedios del quinquenio 1 . 9 5 5 -
1.959, en la producción de antracita significaron c a -
si el 71 por ciento y en la de hul la, el 77 por ciento 
(Cuadro n9 V i l . 23 ) . No obstante, la situación parece 
que se ha empeorado más en los últimos años, pues,en 
1.950 los menudos representaban el 63 y el 69 p o r 
ciento de la producción total de antracita y de hu l la , 
respectivamente. 
V I1 .1 .1 .3 .3 . Distribución espacial de la producción. 
La producción de antracita, según porcentajes pro-
medios del quinquenio 1.955-1.959, se repartió po r 
municipios, así: 
Y e l i l l a d e l Río Car r ión . 
Santibáñez de l a Peña . . . 
Guardo 
San Salvador de Cantamuda. 
Redondo 
Castrejón de l a Peña .... 
Dehesa de Monte .jo 
T o t a l 
34»4 por c i e n t o . 





i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
100,00 por c i e n t o 
Casi el 80 por ciento de la producción de antraci-
ta , pues, se produce en los municipios de Ve l l i l a del 
Río Carrión, Santibáñez de la Peña y Guardo y el res-
to en los de San Salvador de Cantamuda, Redondo, 
Castre jón de la Peña y Dehesa de Monte jo (Cuadro n2 
Vil .24). 
Respecto a la producción de hul la, los municipios 
de Barruelo de Santullán y Brañosera produjeron el 
86,6 por ciento de la producción, repartiéndose elres 








EVOLUCIÓN D€ LA PRODUCCIÓN PROVINCIAL D£ CARB0N€S 
PERIODO 1950-1959 
Í N D I C E S : Á N V 1350=100 
A N T R A C I T A 
H U L L A 
9 5 4 
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Cuadro nQ VII.23. 
CLASIglCACIOU POR TAMAÑOS DE LA PRODUCCICH DE CABBOH 
(Porcentajes promedios del periodo 1955-1959)• 
T A M A Ñ O S A N T R A C I T A H U L L A 






i. O X S J. ••••••••••••••• 100,0 100,0 
( i ) , - Gritado, ciobbles, g a l l e t a , g a l l e t i l l a y granza, 
(2),- Grancilla, menudo, mixtos, finos y schlams. 
(3).- Carbones s i n c l a s i f i c a r . 
m 
FüEUTBt Elaborado con datos de l a "Estadística General de Producción, Importación y Dis-
tribución directa de carbones minerales'1. 
do (Cuadro n0 VI 1.24) 
Vi l . 1.1.4. Productividad. 
El análisis de la productividad en la minería utili-
za dos tipos de rendimiento: el rendimiento individual 
por (ornada y el rendimiento individual por año; este 
ultimo depende del número de (ornadas trabajadas al 
año y del rendimiento individual por (ornada, presentan 
do, pues, un interés especial en épocas y en pafseT 
donde coexisten la escasez de mano de obra y la esca-
sez de carbón. No obstante, ni el rendimiento indivi-
dual por (ornada ni el rendimiento individual por año 
pueden Indicar con toda seguridad el grado de renta-
bilidad de las explotaciones, ya que no tienen encuen 
ta ciertos factores de orden geográfico, la calidad deT 
carbón, el valor del producto y otros elementos del 
precio de coste y de venta del carbón extraiclo. 
Hechas estas salvedades, cuando es necesar io 
adoptar un tipo de rendimiento, el rendimiento Indi-
vidual por año es preferible en casos de escasez de ma 
no de obra y de carbón, pero una vez alcanzado el 
equilibrio global entre la oferta y la demanda a un ni-
vel de producción total implicando reducciones tem-
porales o locales del número de ¡ornadas traba jadas, el 
rendimiento individual por (ornada facilita indicacio-
nes mas seguras y más útiles sobre la productividad en 
las diferentes industrias carboníferas (1). 
E| rendimiento individual por año del obrero del 
interior en las minas de antracita de la provincia ha 
disminuido en el periodo 1.950-1.959: en el quinque-
nio 1.950-1.954 alcanzó un promedio de 192 tonela-
das por obrero y año, pasando en el segundo quinqué 
nio (1.955-1.959) a 188 toneladas (cuadran? VI!.25). 
La causa de esta regresión ha sido sobre todo el deseo 
de aumentar la producción solo a base de admitir nue-
vos cont ingentes de mano de obra ; 
en el año 1.959, en el que el empleo disminuye, el 
rendimiento de obrero del interior aumenta y alcanza 
casi las 214 toneladas del año 1.950. Respecto al ren-
dimiento total, la situación parece haber mejorado, 
pues, en el quinquenio 1.955-1.959 dio un promedio 
de 133 toneladas frente a las 122 del quinquenio an-
terior, debido a que el incremento de mano de obra 
total -interior mas exterior- ha sido proporcionalrnen-
te menor que el de la mano de obra Interior. 
Comparando la situación provincial con la nacio-
nal, en los últjmos años el rendimiento anual del obre 
ro del interior y el de la mano de obra total se han 
quedado por debajo de sus respectivos promedios na-
(1).- "La production du charbón,,.-DeuxlémeRapport 
du Groupe Ministériei de la Production Charbonnlere 
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Cuadro n« 711,Z*}. 
PROSaCTITIDAD M U S MISAS DE ANTRACITA 
A ñ o s 
Rendimiento individual por año ( i ) 
(Tm. /obr &ro/axío) 




Rendimiento i n d i v i -
dual por jornada (2) 
























































































iUENTEt (1) Elaborado con datos de l a "Estadística Minera y Metalúrgica de España", 
(2) "Estadística Minera y Metalúrgica de España", 
(3) Estimación, 
clónales, excepto en el año 1.959, último del que se 
poseen datos, en el que el rendimiento del obrero del 
interior supero la media nacional y el de la mano de 
obra total casi la alcanzó (ver cuadro n2 Vil.25). 
El rendimiento Individual por jornada ha seguido 
una evolución parecida a la del rendimiento por año, 
estimándose para el año 1.959 en 786 Kg. el rendi-
miento por {ornada del obrero del interior y en 560 
Kg. el de la mano de obra total. 
En las explotaciones de hulla, el rendimiento 
anual del obrero del Interior ha aumentado a partir del 
año 1.955, alcanzando un máximo de 196 toneladas 
en 1.958. El rendimiento anual de la mano deobra to-
tal ha evolucionado aproximadamente Igual, aunque 
a mayor ritmo, pues pasó de 106 toneladas en 1,950 a 
129 en 1.958. A pesar de los aumentos conseguidos 
por los rendimientos anuales Interior y total,los dos se 
encuentran aún por debajo de los promedios naciona-
les respectivos (ver cuadro n2 Vil.26). 
El rendimiento por ¡ornada ha seguido también una 
evolución parecida: un retroceso después del año 1.950 
y una tendencia a crecer desde 1.955, alcanzando un 
máximo en 1.958 (683 Kg. el del obrero del Interior 
y 476 Kg. el de la mano de obra total). 
Comparando los rendimientos de las explotaciones 
de antracita y hulla, como el rendimiento por año ha 
seguido una tendencia decreciente en antracita y cre-
ciente en hulla, en los últimos años, pues, el rendi-
miento en las explotaciones de hulla es algo mayor 
que el de las explotaciones de antracita, pero tanto el 
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Cuadro nB V i l . 26. 
PRODUCTIVIDAD M LAS MIMS DE HULLA 















Rendimiento individual por año (1) 
(Tm./obrero/año) 




























Rendimiento i n d i v i -
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FUENTEi ( 1 ) . - Elaborado con datos de l a " E s t a d í s t i c a Minera y Me ta lú rg i ca de España". 
( 2 ) . - " E s t a d í s t i c a M inera y Me ta lú rg i ca de España". 
( 3 ) . - Est imación. 
uno como el otro se encuentran por deba(o de sus res-
pectivos promedios nacionales; en cambio el r e n d i -
miento individual por (ornada del obrero de antracita 
se ha mantenido por encima del de bu l la . La e v o I u-^ 
clon de los rendimientos ha sido más bienefecto de los 
movimientos de mano de obra empleada c^ue de un 
proceso técnico, ya que, en general, el grado de me-
canización es bajo en las explotaciones de carbón; la 
admisión de mano de obra hasta el año 1.958 en l a s 
minas de antracita fue la causa principal del descenso 
de sus rendimientos, ocurriendo el caso Inverso en las 
minas de hul la , en las que se registra un descenso en 
el empleo de mano de obra. También han influido ne-
gativamente en los rendimientos la poca especialIza-
clón de la mano de obra admi t ida / la asistencia Irre-
gular del obrero a la mina. 
VI 1.1.1.5. Transporte . 
Excepto las minas de hulla de Barruelo y Val le|o 
de Orbó que tienen servicio ferroviario por la I f n e a 
electrificada de la Red Nacional de Qulntanl l la, l a s 
demás explotaciones de la provincia, directa o Indi-
rectamente, transportan sus carbones por el ferrocarril 
de vía estrecha de La Robla-Valmaseda, que une a su 
limitada capacidad de transporte por escasez de mate-
rial-vagones, sus altas tarifas y los Inconvenientes del 
transbordo para enlazar con la R . E . N . F . E . 
Las carreteras principales que comunican las ex-
plotaciones con las estaciones de ferrocarril y los cen-
tros consumidores son: carretera de Guardo a Agutlar 
de Campóo por Cervera de Plsuerga, la de Aguijar de 
Campoo a Barruelo de Santulíán, la de Redondea Ven 
237 
ta-Urbane(a, la de Venta-Urbane¡a a Lores y la de 
Rueda a San Cebrián. Desde hace algunos años están 
en proyecto la construcción de las carreteras de Ba -
rruelo de Santullan a Árenos por Castillerfa y la de 
Val I eje de Orbó a la carretera de Aguí lar. 
El transporte de carbón en la zona minera, pues, 
está servido por una parte por un ferrocarril con capa-
cidad limitada de transporte y por otra, por unas c a -
rreteras en bastante mal estado por las que es casi Im-
posible que ruede un tráfico pesado. 
V i l . 1 . 2 . Extracción de minerales . 
La explotación de minerales tiene poca Importan-
cia en la provincia, habiendo quedado reducida en los 
ultimas años a la extracción de minerales de cobre y 
hierro de escasa cal idad. Ambas explotaciones se han 
caracterizado por una actividad Intermitente e Irregu-
lar; las minas de cobre, localizadas en el termino mu-
nicipal de Vanes (Minas de Carracedo) han sido obje-
to de trabajos en diversas ocasiones y los resu I tados 
alcanzados no han tenido mucho éxito; en el año 1.955 
se empezó la extracción de mineral de hierro en el ter 
mino municipal de San Martín de los Herreros, minas 
que ya fueron explotadas en la antigüedad, s u s p e n -
diéndose el laboreo a mediados del año 1.958 porque 
la calidad y tipo de los minerales extraídos di f icul ta-
ban de momento su beneficio (1) . 
La producción de estos minerales en el quinquenio 
1.955-1.959 se ha recogido en el Cuadro n2 V i l .27 ; -
la extracción de mineral de cobre alcanzó en los años 
1.958 y 1.959 tonelajes más Importantes que en l o s 
años anteriores -13 mil y 17 mil toneladas, respecti-
vamente-, mientras que la de mineral de hierro, des-
pués de haber conseguido como máximo 1.858 tonela-
das en el año 1.957, se paralizó en 1.958. 
El numero de obreros empleados en estas minas es 
bastante bajo, lo que Indica la pequeña dimensión e 
Importancia de las dos explotaciones; en las de cobre 
trabajaron 49 obreros un total de 117 millares de ho-
ras-hombre en el año 1.959 y en las de mineral de 
hierro 26 obreros hicieron 43 millares de horas-hombre 
de trabajo en el año 1.957 (cuadro n2 V i l . 28 ) . 
La potencia Instalada en las minas fuede258H.P, 
(28 motores) en las de mineral de cobre y de 120 H . P , 
(7 motores) en las de hierro en los años 1.959 y 1.957, 
respectivamente. 
V l l . l . 3 . Extracción de productos de cantera. 
Completa la actividad minera la explotación de 
una serie de canteras dlstribufdas por toda la provin-
c ia ; se extrae cal iza para fabricación de c e m e n t o s , 
para balasto de la RENFE y para la construcción, en 
(1).- "Estadística Minera y Metalúrgica de España", 
años 1.950, 1.953 y 1.958 (Memoria» provinciales). 
Tm. 
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Cuadro nQ VI I«27. 
PRODUCCIÓN DE MIRBRALES DE COBHB Y HIERRO 
C O B R E H I E R R O 































FUBNTEi "Estadística Minera y Metalúrgica de España". 
Cuadro rí» VII. 28. 
NTMERO DE OBREROS Y HORAS-HOMBRE TRABAJADAS M LAS MINAS DE COBRE Y HIERRO 
A ñ o s 
C O B R E 
Numero de 
obreros 
M i l e s de Horas 
hombre t r a b a j a 
das . 
H I E R R O 
Ntinero de 
obreros 


























(1).- Sin datos. 
PUENTEi "Estadística Minera y Metalúrgica de España'V 
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Cuadro n^ VI I .29 . 
ITUMERO PE CAUTERAS EXPLOTADAS 





















FüENTBt " E s t a d í s t i c a M inera y Me ta lú rg i ca de España". 
canferas localizadas principalmente en Montarla de 
Cerrato, Agullar de Campeo y Pomar de Valdiv ia; las 
canteras de yeso más importantes están en Torquemada 
Hornillos de Cerrato, Dueñas, V i I lamed tana,. S a l t a -
nas, Agullar de Campoo, Falencia y Vl l lalobón. E l 
resto son canteras de arci l la para cerámica, de arena 
para construcción y fundición y de marmol para cons-
trucción y piedra ar t i f ic ia l . 
El numero de canteras explotadas y controladas p r 
el Distrito Minero en el año 1.959 fué de 39, d e d l -
cándase 16 canteras a la extracción de cal iza y 15 a 
la extracción de yeso, repartiéndose el resto l a s de 
arc i l la , arena y mármol (Cuadro n2 V i l . 29 ) . 
La producción provincial de las canteras sumo un 
total de 413,4 millares de m3, en el año 1.959, d is-
tribuyéndose asf: 
C a l i z a 351*8 m i l l a r e s de m3. 
Yeso 30,0 " " 
A r c i l l a 28,0 " " 
Arena 2 ,7 " " 
Mármol 0 ,9 " " 
El valor de esta producción ascendió a 6,7 m i l l o -
nes de pesetas, correspondiendo 4,1 millones a cal iza 
y 1,6 millones a yeso, repartiéndose el resto entre ar -
c i l l a , mármol y arena (ver cuadro n2 V i l . 3 0 ) . 
El laboreo de las canteras ocupó en el año 1.959 a 
236 obreros, de los que 103 trabajaron en las de c a l i -
z a , 70 en las de arci l la y 50 en las canteras de yeso, 
empleándose los restantes en las de mármol y a r e n a . 
Aunque la mano de obra empleada ha dismínufdo en 
general en todas las canteras en el año 1.959, s o l a -
mente se registra una clara tendencia de disminución 
en el efectivo empleado en las canteras de c a l i z a , 
mientras que en las restantes las oscilaciones positivas 
o negativas son más bien efecto de las fluctuaciones 
de la demanda del producto. 
El equipo productivo, dada la naturaleza de la ex 
plotación, es muy simple; la potencia instalada en las 
canteras fué en el año 1.959 de 1.039 c . v , (46moto-
res), distribuyéndose así: 
Cal iza 844 c . v . 
Yeso 89 M 
Mármol 66 " 
Arc i l la 40 " 
VI 1.1.4. Aglomerados de carbón mineral, 
La fabricación de aglomerados se hace mezclan-
do carbones minerales molidos con tierras de carbón; 
su principal uso es el doméstico, en competencia con 
la galleta de antracita. 
A la fabricación de briquetas y ovoides e s t a b a n 
dedicadas, en el año 1,950, 10 fábricas, que d a b a n 
empleo a 171 obreros, frente a la cifra de 1.959de 12 
fabricas y un número de obreros Inferior al año de par-
tida (155 empleados). La producción palentina de a -
glomerados es Importante tanto por el valor que apor-
ta a la formación de la renta provincial, como por el 
porcentaje que representa en la nacional. Este p o r -
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Cuadro na VII.31. 
MAUO DE OBRA EMPLEADA M LAS CAHTERAS 











































FUENTE: Elaborado con ci f r a s de l a "Estadística Minera y Metalúrgica de España", 
Cuadro n» VII.32. 
PRODUCCIÓN DE AGLOMERADOS DE CARBÓN - MILES DE TONELADAS 









































FUENTEi Elaborado con datos de l a estadística Minera y Metalúrgica de España". 
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cido pasando del 17,6 por ciento con que Fa lenc ia 
participaba en la producción nacional en 1.950, al 
12,9 por ciento en 1.959. Durante todo el periodo 
considerado Falencia es la segunda provincia produc-
tora, precedida a considerable distancia por León,cu-
ya producción anual viene suponiendo, aproximada-
mente , un 40 por ciento de la producción nacional. 
Después de Falencia, en tercer lugar, figura Sevilla. 
En el cuadro n2 Vil .33 se reúnen las magnitudes 
más características, durante el periodo 1.950-1.959, 
correspondientes a los aglomerados palentinos: número 
de empresas dedicadas a esta actividad; personal em-
pleado/horaspor obrero trabajadas; productividad en 
toneladas por obrero y año, que suele ser superiora la 
nacional pues ésta viene siendo de 700 Tm. , mientras 
que la productividad en la provincia de Falencia da la 
cifra de unas 1.000 Tm. por obrero y año; potencia 
instalada; producción vendible; precio de venta y va-
lor de la producción. 
VII.2. ENERGÍA ELÉCTRICA. 
Si clasificamos a todas las provincias españolas 
con respecto a su producción de energía eléctrica, en 
el año 1.959, Falencia ocupara el puesto 40 en orden 
provincial. Sin embargo, si la clasificación se refiere 
al consumo, el orden se alterara y esta provincia pa-
sará a encontrarse en el lugar 25. Y si, como magni-
tudl más representativa, nos fijamos en el consumo de 
electricidad por habitante, avanzará todavía más la 
posición palentina, llegando entonces a situarse en el 
puesto undécimo. 
Existe una considerable desproporción entre ia pro-
ducción y consumo de energía eléctrica en la provin-
cia de Falencia. La producción de energía eléctrica 
en 1.959 ha sido de 53.414.000 KWh. mientras que el 
consumo en el mismo año ascendió a 172.144.931 I^ Mi 
Fara saldar esta diferencia se realizan fuertes Impor-
taciones de las provincias de Santader, León, Valla-
dolid y Burgos. 
En el cuadro n2 Vil.34 se detalla la situación re-
lativa de Falencia en el conjunto nacional. 
La situación comparativa de Falencia dentro de las 
provincias que componen la Cuenca del Duero se ex-
Cuadro nQ VII.34. 
pone en el cuadro n2 VI 1.35. 
Vi l .2.1. Centrales productoras, potencia instalada y 
producción. 
La potencia eléctrica total Instalada en la provin-
cia en 1.959 fué de 17.795 KW, equivalente al 0,26 
por 100 de la instalada en la totalidad de la nación* 
Se distribuye dicha potencia entre 43 centrales pro-
ductoras; 38 son hidroeléctricas, 2 mixtas y 3 térmicas 
De las hidroeléctricas, 28 son de servicio público y el 
resto autoproductoras. Las 2 mixtas son de servicio pu-
blico y las térmicas autoproductoras. 
La potencia total, teniendo en cuenta la d i s t i n -
ción entre centrales autoproductoras y de servicio pu-
blico tanto hidráulicas como térmicas, se indica en el 
cuadro número Vil .36. 
En el cuadro número Vil.37 se muestra la locali-
zación concreta de cada una de las centrales. En el 
mismo se menciona también su potencia correspondien-
te. 
Se observa en el cuadro anterior el reducido tamcr-
PRODÜCCICH Y CONSUMO JE ELECTRICIDAD M PALMCIA Y ESPAÑA 
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FüEMTEi Consejo Superior de Industria. 
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Cuadro nQ Vil.33. 
PRODUCCIÓN Y CONSUMO DE ELECTRICIM]} M LAS PROVINCIAS DE LA CUENM DSL DUERO .MO 1.959. 
Provincias 
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FUENTBi Consejo Super io r de I n d u s t r i a , 
ño que, en general, tienen las centrales. Son proble-
mas comunes a la mayorfa la antigüedad de las Insta-
laciones, la atomización de la producción y de las 
concesiones de distribución. Consecuencia de todo el lo 
es el bajo índice de rendimiento. El consumo se en-
frenta, a su vez , con la reducida capacidad de las l i -
neas y escasa potencia en los centros de transforma-
ción, muy especialmente puestas de manifiesto en los 
periodos de acumulación de faenas agrícolas. 
En la relación expuesta en el cuadro n2 Vll.37des 
tacan, sobre todo, las centrales hidroeléctricas de 
Camporredondo y Arbejal. Ambas son propiedad de la 
"Unión Española de Explosivos, S . A . " , constituyendo 
centros abastecedores de las necesidades eléctricas de 
las instalaciones de la empresa. Es decir, las dos cen-
trales son únicamente autoproductoras y no deservicio 
público. La de Camporredondo, en el río Carrion,t ie-
ne dos maquinas motrices de 4.500 C . V . cada una, 
puestas en servicio en el año 1.943. La potencia de la 
central es de 5.000 KW; las horas de utilización en 
1.954 fueron 4.842 ascendiendo la producción de este 
año a 24.210.400 KWh, equivalentes a l45 por lOOde 
la electricidad producida en la provincia. 
La central de Arbejal, en el río Pisuerga, t i e n e 
una máquina motriz de 5.730 C.V.instaladaen 1.954. 
La potencia de la central es de 4.000 KWy3.137 las 
horas de util ización en 1.959; la producción fue de 
12.548.000 K W h . , es decir, el 23 por 100de la total 
provincial. Por lo tanto, la Unión Española de Explo-
sivos, S . A . produce el 68 por 100 de la energía eléc-
trica obtenida en Palencia. 
Por otra parte, "Electrólisis del Cobre ,S .A . " po-
see en la provincia dos centrales hidroeléctricas y una 
termoeléctrica. Las primeras están situadas en Rivas de 
Campos y la segunda en Palencia. La potencia de las 
tres suma 540 KW y su producción, en 1.959, f ué de 
1.951.398 K W h . , consumidos integramente en usos 
industriales de la empresa. 
En resumen, el 87 por 100 de la producción eléc-
trica palentina se obtiene en centrales para uso propio 
de sus empresas. Si analizamos las cifras c o r r e s p o n -
dientes al año 1.960, observamos el incremento que ha 
experimentado la producción en las principales c e n -
trales hidroeléctricas . En el cuadro número V i l .38 se 
exponen los datos fundamentales de las centrales que 
prácticamente constituyen las productoras del volumen 
total de hidroelectricidad generado en dicho año. 
En 1.959 había 220 personas empleadas en la i n -
dustria eléctrica. Por dicho número, Palencia o c u p a 
el último puesto en orden provincial. Se puede exami-
nar en el cuadro n2 V i l .39 el volumen de empleo du-
rante los cuatro últimos años, así como el orden pro-
vincial respectivo. 
En el cuadro número VI 1.40 se expone la e v o I u -
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Cuadro n» 711.36. 
POTENCIA HIDROELÉCTRICA. TERKOELECTRICA Y TOTAL, POR CLASES DE EMPRESAS 
(Año 1.959) 
unidad EW 
Clase de empresa Hldreeléetr ioa Termoeléotrioa T o t a l 








T O T A L 12,006 5.789 17.795 
FüENTBi Sindicato Nacional de A^ua, Gas y Electricidad, 
clon de la producción eléctrica durante los últimos do-
ce años. Se diferencia en el mismo la producción hi-
droeléctrica y la térmica y se especifican los índices 
de crecimiento. 
La misma evolución de la producción es objeto de 
comparación con la total nacional en el gráfico nume* 
roVU.7. 
En el mapa n2 VI 1.1 se puede observar lasituacich 
de cada una de las centrales hidroeléctricas asf como 
la de las subestaciones. Se detalla también en el mis-
mo la red de distribución de energía con su potencia 
correspondiente. 
Existen en construcción y en proyecto pantanos cu-
ya finalidad principal es el regadío. En los mismos se 
construirán centrales hidroeléctricas de pié de presa, 
cuya energía anual la cifra el Consejo Económico de 
la Tierra de Campos en 172 millones de KWh. Los pan-
tanos son los de Compuerto, Aguilar, Cueza, Cea y 
Valderaduey. Asimismo está proyectada la construc-
ción de una central térmica de elevada potencia, en 
Guardo, con fecha probable de entrada en servicio en 
1.965. 
Vil .2.2. Consumo. 
Como ya se ha hecho notar, existe una notable di-
ferencia en Falencia entre la producción y el consumo 
de electricidad. La producción, en el año 1.959, re-
presentó únicamente el 31 por 100 del consumo. Este 
se elevó a 172.144.931 KWh en el mismo año yseim-
portaron de las provincias de Santander, León, Valla-
dolid y Burgos 118.730.931 KWh. La evolución del 
consumo, para los últimos 8 años, se detalla en el cua-
dro n9 Vil .41. 
En el gráfico número Vil .8 se puede apreciar I a 
tendencia del consumo de electricidad en Falencia y 
en el conjunto de las provincias españolas en el perio-
do 1.952-1.959 . 
Mediante la relación entre la población de la pro-
vincia y su consumo de electricidad, obtenemos las ci-
fras que se expresan en el cuadro n2 VI 1.42. En el mis 
mo se señala también el orden provincial y las mismas 
magnitudes para la totalidad de España. 
Es interesante el estudio de la distribución de elec-
tricidad por sectores económicos, ya que nos indica la 
forma en que están éstos abastecidos y pone de mani-
fiesto cuales son los que en la provincia tienen ma-
yor importancia desde el punto de vista energético.En 
el cuadro n2 VII .43 se Indica dicho suministro con da-
tos de las principales empresas distribuidoras. 
Aunque el consumo total en Falencia ha ascendido 
en 1.959 a 172.144.931 KWh y el que se indicaen el 
cuadro únicamente supone 114.129.146, esta ultima 
cifra es totalmente representativa ya que no se inclu-
yen en ella los consumos propios de las centrales y las 
pérdidas en la distribución, cantidades ambas muy ele-
vadas . 
Señalamos, finalmente, que existen siete pueblos 
en la provincia que carecen de energía eléctrica. Su-
man los mismos 1.500 habitantes. 
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Cuadro.n»» V I I . 3 7 . 
LOCALIZACIOS Y POTMCIA DE LAS CENTRALES PRODUCTORAS DE ELECTRICIDAD 
CEUTRALES HIDROELÉCTRICAS 
E m p l a z a m i e n t o Potenoia (en EVA) 
Santa María de Redondo 
E l Campo 
Vidrieras 
T r l o l l o 
Camporredondo •.. 





Tlllaeaousa Torres •.., 
Mave .................. 
Puebla de Valdavia .... 
Bascones de Ojeda ..... 
V i l l a l b a de Guardo .... 
Pino del Río 
Calzada de los Molinos 
Perales de Campos ..... 
Vi l l o d r e , 








Becerril Carpió , 
Alar del Rey , 
Herrera de Pisuerga .., 
Hijosa , 
San Llórente Vega , , , , 
Osorno 
V e l i l l a de Guardo .... 
Guardo 
Calahor ra de Campos . . 
Ca lahor ra de Campos . . 
Hi . josa 
T o t a l 
CENTRALES TBEMOBLECTRICAS 
Mozón de Campos 
Venta de Baños , 










































FQENTBi Delegación de Industria de l a Provincia de Palencia. 
247 
Cuadro ng YII,38» 
PRINCIPALES CENTRALES HIDROLECTRICAS DE FALENCIA 
(Año 1.960) 
Nombre de las Centrales Potencia KW. Producción ZWh Horas de utilización 
Camporredondo 
Resquemada (La) 
Calahorra de Rivas ...• 
Vinal ta •.... 
Soto Alburez 
Eléctrica de Carri6n .• 
Rivas del Campo 
Once Paradas 












































T O T A L E S 10.202 62.923.719 6.168 
PUENTE1 Ministerio de Obras Públicas. 
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Cuadro n» VII.39. 
VOLÜMM DE MPLEO M LA INDUSTRIA ELÉCTRICA 






































FUERTEi Sindicato Nacional de Agua, Gas y Electricidad. 
Cuadro np VII.40. 
EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN LE ELECTRICIDAD M PALMÓLA 
Unidad KWh. 
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Cuadro n» Y I I . 4 1 . 
W O U J C i m DEL CONSUMO DE ELECTRICIDAD M PALEHCIA 































EVOLUCIÓN D€ LA PRODUCCIÓN D£ £L€CTRICIDAD 
£N P4L€NCIA Y £ N ESPAÑA (1946-1959) 
{1946 ~ 100) 
PAL€NCIÁ 
£ S P A N A 


































r t« ií^i 
P R O V l H C 

Cuadro n» 711.42. 
COlSrSDMQ 3)B BLECTRpECIDA]) POR HAB i rMTB 
A ñ o s Palenoia (ZWh poer habitante.) 
España (KWh por 
habitante.) 
Orden p r o v i n c i a l 
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Gráfico Vi l .8 
€VOHJCION D€L CONSUMO D€ €L€CTRICIDAD 
£N PÁLENCIA Y €N €SPAÑA (f9S2~J959) 
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i « u U a r a J o S . Á . . 756 33,444 16.382 
S l e c t r a da Bur-
«o«f 8 .A. . . . 
E a c t r a del T laa 
« o , a . a , . . . . 
Slectra popular 
Talliaol«tanav 
3. A. 15-748 
I b a r d u e r o 3.A. 
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da acucares / al_ 
o o b o l e s 
145.958 
T o t a l . 
114.129.146 2.892.858 
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Con el fin de conocer cual puede ser la demanda 
futura de electricidad en la provincia de Falencia, es 
interesante realizar una estimación de la misma. S in 
embargo, son muchas las dificultades que se oponen a 
una estimación adecuada, en particular por que sena 
necesario saber cual podría ser la evolución de cada 
una de los sectores económicos consumidores de esta 
forma de energfa. Por e l lo , nos hemos I imitado a estu-
diar la tendencia del consumo total de electricidad en 
los últimos años y extrapolar ésta para los futuros. 
Mediante tal proceso obtendremos solamente una 
linea media de desarrollo que supone de idéntico c a -
rácter la evolución pasada y la futura. Por lo cual , 
el significado que puede tener dicha e x t r a p o l a c i ó n 
consiste solamente en que sirve de termino de compa-
ración entre el consumo real futuro y las desviaciones 
de este respecto a la tendencia normal • 
En el gráfico número V i l . 9 se representa la línea 
de tendencia cuya ecuación es la siguiente: 
y = 124.820+ 13.393 x 
siendo Año 1,955: x = -0 ,5 
y = miles de KWh de consumo. 
El cuadro n2 V i l .44 indica los valores calculados,, 
mediante extrapolación del consumo de electricidad. 
Cuadro n» 711.44. 
COSSOUQ FUTURO ESTIMADO J E ELECTRICIDAD PE 
PALEUCIA. 








Gráfico V i l . 9 
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VII.3. INDUSTRIAS ALIMENTICIAS. 
Vil.3.0. Introducción 
Sobre una econornTa con predominio del sector 
agrario, se asienta una industria de bienes alimenti-
cios de especial importancia dentro de los límites pro-
vinciales. El valor añadido -neto- de la industria de 
alimentación provincial supone el 28,47por ciento del 
sector industrial de la provincia (1); por otra parte 
significa el 1,33 por ciento de la industria alimenti-
cia nacional. 
Las sucesivas transformaciones en regadíos han pro-
vocado una sustitución de cultivos, entre los cuales el 
de remolacha consiguió una expansión considerable co 
mo ha ocurrido en la mayor parte de las provincias de 
la Cuenca del Duero. Como consecuencia de el la, na-
ció la industria azucarera. Por otra parte, habida 
cuenta el carácter cerealista de la provincia, la i n -
dustria harinera se encuentra asentada desde que apa-
reció esta Industria en España, con una localización 
dispersa por el ámbito provincial. 
Ambas Industrias, por constituir la base de las res-
tantes de alimentación, se tas estudiará por separado. 
Asimismo se dedicará especial atención a la fabrica-
ción de galletas, por figurar Falencia a la cabeza de 
las provincias españolas. 
La información estadística publicada por el Banco 
de Bilbao (2) ofrece asimismo otros índices no menos 
expresivos de la Importancia relativa de una industria 
respecto a las restantes. Nos referimos concretamente 
al grueso de la población activa, esto es, al numero 
de obreros, que para el año 1.957 alcanzo un total de 
3.590, cifra sólo superada, dentro del sector indus-
trial, por la actividad minera que absorbe un total de 
4.287 obreros y ed I f í ca c Iones y ' obras pub I i cas con 
3.671. Teniendo en cuenta que la industria provincial 
ocupa a 16.582, el valor relativo correspondiente a la 
Industria de alimentación significa aproximadamente 
el 21 por ciento. 
Vil .3.1. Industria Harinera 
La industria harinera constituye una de las de ma-
yor tradición en Falencia. Las industrias transformado^ 
ras de los productos del campo son las llamadas a per 
sistir en la provincias de predominio agrícola. 
El desarrollo alcanzado por la fabricación de ga-
lletas en Falencia, a la que se prestará especial aten-
(1) Forcentaje muy superior a la medía nacional, que 
para el mismo año 1.957 supone sólo el 13 por ciento 
aproximadamente. 
(2) "Renta Nacional y su distribución provincial". 
clon en su lugar, constituye una válvula de escape pa-
ra la Industria harinera, pues en ella encuentra. un 
consumidor de primera magnitud. 
No obstante el consabido desequilibrio entre la 
capacidad de producción y las necesidades de consu-
mo por lo que al ámbito nacional se refiere, cuando lo 
que se pretende es analizar una provincia por separa-
do, los problemas que afloran a la superficie no son 
indefectiblemente idénticos a los nacionales. 
El volumen de consumo es, sin duda, unfactorde-
clslvo en el desenvolvimiento industrial; a veces, sin 
embargo, el florecimiento de la industria d e p e n d e -
más bien del volumen de la primera materia y en oca-
siones de la calidad de la misma. 
Un factor que no debe olvidarse es el que se deri-
va de la rotación de cultivos, de la sustitución provo-
cada por las transformaciones del campo - r e g a d í o s 
principalmente- que reduce la superficie sembrada de 
ciertos productos agrícolas dando entrada a otros d e 
características distintas. Naturalmente, estas transfor-
maciones estructurales provocan desequilibrio en las 
industrias directamente dependientes de ellos. 
En general, en las provincias de la Cuenca del 
Duero, el cultivo de remolacha azucarera viene tncre 
mentándose, en ocasiones a costa de una disminución 
en la siembra de cereales. For consiguiente, la Indus-
tria harinera padece consecuencias funestas que la si-
túan en condiciones poco prósperas. 
La realización del actual plan de la Tierra de Cam 
pos provocara unos cambios estructurales, cuyo efecto 
repercutirá desfavorablemente en la industria harinera 
provincial. 
VI1.3.1.1. Numero de empresas, localizacion y ca-
pacidad de fabricación. 
La Información estadística recopilada en el cuadro 
n2 Vil.45 ofrece una panorámica retrospectiva aue 
permite observar la evolución de la fabricación de na-
rinas desde principios de siglo. 
Por lo que a la provincia se refiere, el crecimien-
to es rápido hasta el año 1.943, donde alcanza sumó-
xlmo. Después de un breve descanso, las cifras se es-
tacionan en 43 empresas, si bien la capacidad de fa-
bricación continua creciendo lentamente, debido a la 
modernización de algunas instalaciones que con cilin-
dros de la misma longitud producen mayores cantida-
des por unidad de tiempo. 
La localizacion de las empresas se caracteriza por 
la dispersión en las zonas trigueras, sobre todo en la 
mitad meridional de la provincia. 
La capacidad de molturación media en 24 horas es 
superior en Falencia que en la Cuenca del Duero y Es-
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Cuadro n^ 711*4^» 
WOmOION DEL MMERO DE EMPRESAS Y SU CAPACIDAI) EN 24 HQHAS 
Falencia 
AHOS 







































































( i ) . - Comprende» A v i l a , Burgos, León, Palencia, Salamanca, Segovia, Soria, Valladolid, 
Zamora. 
FUENTE? Veinte años de actuación. S.N.T. 
paña, cuyas cifras respectivas son de 13,35, 12,57 y 
11,43. Es decir, que la dimensión media de las plan-
fas industríales palentinas es superior a la media regio 
nal y nacional. 
Durante los últimos años han existjdo algunas v a -
riaciones en el censo empresarial. 
El número de fábricas de harinas para el año 1.959, 
según el Sindicato de Cereales, es de 37,ocupando el 
segundo lugar dentro de las provincias de la C u e n c a 
del Duero, después de Val ladol id, que figura con un 
número de 40 establecimientos. 
El total de fábricas en la región del Duero es de 
246, siendo el censo nacional de 1.375 empresas. 
V i l . 3 . 1 . 2 . Población act iva. 
La Industria de Palencia, por lo que a fabricación 
de harinas se refiere, absorbe una población activa to-
tal de 507 personas frente a las 3.453 de la misma In-
dustria en la Cuenca del Duero y 17.5]9 trabajadores 
en la industria nacional. La ocupación media por em-
presa es respectivamente de 13,7, 14 y 12,7 trabaja-
dores, es decir, que tanto en la provincia, coméenla 
Cuenca del Duero, las empresas harineras gozan de di-
mensiones relativamente mayores a la media nacional, 
considerando como índice el de la población act iva. 
Sin embargo, conviene destacar que el índice an -
terior no es totalmente significativo pue*; tal vez sea 
expresión de una baja productividad la falta de racio-
nalización en la actividad fabr i l . A esto nos referire-
mos cuando se estudie la producción y la productivi -
dad . 
La distribución del personal activase recoge en el 
cuadro n2 VI 1.46. 
Por otra parte, el grado de dispersión en torno a la 
media, por lo que a población activa por empresas se 
refiere, figura desglosado en el siguiente cuadro n2 
Vil.47. 
El valor modal, corresponde al Intervalo "de 6 a 
25" , con 30 empresas, que son consideradas de tama-
ño medio, frente a 2 empresas de gran dimensión y 5 
pequeñas. 
El coste del personal asciende a 13.41 ó miles de 
pesetas. 
V i l . 3 . 1 . 3 . Primeras materias. 
Aunque el centeno y el maíz constituyen a veces 
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Cuadro nQ VII,46. 
DISTEIBUCiafr DE LA POBLAGICN ACTIVA 
Falencia C, del Duero Total nacional 
Personal no remunerado ...•, 
Directivos, Técnicos y admi-











T o t a l 507 3.453 17.519 
FQMTBf Sindicato de Cereales, 
Cuadro n» VII.47. 













Hasta 5 •••« 
De 6 a 25 ., 
De 26 a 50 . 























T o t a l 37 507 249 3.453 1.373 17.519 
FüUíTEi Sindicato de Cereales. 
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Por cuenta propia 














FÜERTSi Sindicato de cereales. 
Cuadro nQ VII.49. 











TOTAL, 1.589.896 68.124.130 
FUENTE» Sindicato de Cereales. 
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Cuadro n« VII.50. 
COSTE JE PRODUCOIOIf (Miles de Ptas.) 
Palenoia España 
Mano de obra ,,« 
Primeras materias ( i ) 
Otros materiales .... 
Energía eléctrica, combusti-









T O T A L 531.038 20.075.972 
( i ) . - F i gura e l v a l o r d e l t r i g o molturado por cuenta ajena, valorado a l p r e c i o d e l t r i g o 
molturado por cuenta p r o p i a . 
primeras materias en la fabricación de harinas, es el 
trigo, en sus distintas clases, la primera materia bási-
ca de la industria mol turadora. 
Como complemento al cuadro n2 V i l . 48 se indica 
el valor del consumo de ciertos materiales como sedas, 
correas, e t c . , en el cuadro n2 V i l .49. 
V l i . 3 . 1 . 4 . Energía eléctrica, combustibles y carbu-
rantes . 
La Industria harinera de Falencia, a diferencia de 
otras provincias como A v i l a , Burgos y León, tiene un 
consumo nulo de carbón y leña. Por lo que respecta a 
la energía eléctrica consume un total de 2.491.631 
Kwh. de los cuales 1.688.291 Kwh. son adquiridos a 
otras empresas. 
Por lo que se refiere al consumo de gasolina y gas-
o i l , las cantidades consumidas se cifran en 18.840 y 
6.560 litros, respectivamente. 
El valor total provincial de energía eléctrica,com 
bustibles y carburantes asciende a 2.068.486 pesetas. 
A l considerar los datos estadísticos anteriores se 
puede calcular un coste de producción "grosso modo" 
de acuerdo con el cuadro n2 V i l .50. 
Dentro de las primeras materias se ha imputado el 
valor del trigo molturado tanto por cuenta propia co -
mo por cuenta ajena, Sin embargo, la Industria har i -
nera no tiene que desembolsar ninguna cantidad mone-
taria en la adquisición del trigo por cuenta ajena, por 
lo que el valor del trigo molturado en este régimen no 
debe ser contabilizado como el trigo por cuenta pro-
pia a los efectos de obtener unos beneficios Industria-
les. 
VII . 3 . 1 . 5 . Producción y productividad. 
De un total de 2.828.906 Tm. de harina de trigo 
molturado en España correspondió a la industria de Pa -
Iencía una producción de 75.683 Tm., es decir,el 2,6 
por 100. 
Falencia figura, (unto con Salamanca, como pro-
ductora de harina de centeno, únicas dentro de l a 
Cuenca del Duero. 
Recogemos en el cuadro n2 V i l .51 la cantidad y 
valor de la harina y subproductos de la molturaciónpor 
cuenta propia. 
Por otra parte, el cuadro n2 V i l .52 recoge, as i -
mismo, la producción industrial harinera por cuenta 
ajena. 
Teniendo en cuenta, pues, este volumen de pro-
ducción, se calcula la productividad de la industria 
provincial y nacional que arrojan respectivamente las 
siguientes cifras: 149,2 y 161,4 TnvArabajador. 
V i l . 3 . 1 . 6 . Comercialización. 
La provincia de Falencia, en circunstancias nor-
males, figura como exportadora de trigos y harinas. Las 
corrientes comerciales quedan perfectamente determi-
nadas en el cuadro n2 VI 1.53. 
La mayor cuantía de las exportaciones de harina se 
dirigen a las provincias limítrofes del norte, que f igu-
ran como importadoras natas: Asturias, Santander, León 
-no obstante su carácter de exportadora-Vizcaya, las 
provincias gallegas y Madr id. En cambio, el destino 
del trigo de Falencia es Barcelona y en general la re-
gión catalana donde existe una industria harinera fio-. 
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Cuadro nQ VII.51» 
PRODUCCIOIí POR CUENTA PROPIA 
P r o d u c t o a 
P a l e n c i a 
Oto, (000 P t s . ) 
Cuenca d e l Duero 
Ota. (000 P t s . ) 
T o t a l n a c i o n a l 
Tm. (000 P t s . ) 
H a r i n a t r i g o .... 
H a r i n a c e n t e n o •. 
T e r o e r i l l a s ..... 
S a l v a d o s 




































FUENTE» Sindicato de Cereales. 
Cuadro n^ YII.52. 
PRODUCCIÓN POR CUENTA AJENA 
Palencia Cuenca del Duero Total Nacional 
Tm. (000 Pts,) Tm. (000 Pts.) Tm, (000 Pts.) 




























PUENTEi Sindicato de Cereales, 
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Cuadro n» VI I .53» 
MOVIUEHTO INTEEÍPHOVINCIAL DE TRIGOS Y HAHIHAS 
(Promedio de l a s campañas 1.954-55 a 1.958-59) Ofes. = 10.QOO K^s . ) 












Córdoba ••• • 
Coruña « 



























































T o t a l 
TOTAL OTRAS PROVINCIAS 
4.817 
3.281 
PDiNTEi Estudio del consumo nacional de trigos y harinas y sus corrientes comerciales. 
S.N.T. 
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reciente cuya razón de local{zaclón obedeció a los 
mercados de consumo. 
Vil.3.1.7. Consumo. 
El consumo provincial, según cifras promedio del 
periodo 1.955-1.959, asciende a un total de 7.986 
vagones, de los cuales, 5.128 corresponden al consu-
mo de abastecimientos quedando la diferencia para 
siembra y otros usos. 
Como el promedio de la producción en dicho p e -
riodo se cifra en 15.257 vagones (vercuadron2VI1.54) 
el excedente provincial se eleva a 7.271 vagones. 
Vil.3.1.8. Molinos maquileros. 
Dentro de la Cuenca del Duero, la provincia de 
Falencia y la de Valladolid, ocupan los últimos luga-
res en cuanto al número de molinos se refiere. El cen-
so de Falencia es de 226, es decir, el 6,49por ciento 
de los instalados en las nueve provincias de la Cuenca 
del Duero y el 0,93 por ciento respecto al censo na-
cional, cuya cifra global asciende a 24.228. 
La localización de los molinos se dispersa por to-
das las zonas cerealistas de la provincia. 
El estado anticuado de la mayorfa de las instala-
ciones, la actividad discontinua de las mismas, la ex-
plotación en régimen familiar y la característica de bs 
industriales de esta rama de alternar las actividades 
industriales con las agrícolas, en muchos casos,asfco-
mo el bajo grado de utilización, son razones que {us-
tiflcan la baja productividad de estos molinos y la ne-
cesidad de proceder a una reestructuración que ios si-
túe en condiciones óptimas de explotación desde el 
punto de vista económico-social. 
En el cuadro n2 Vil .55 se recoge la información 
estadística haciendo la discriminación entre mo i i nos 
de trigo, de trigo y piensos y piensos exclusivamente. 
Como se aprecia fácilmente, más del 50 por cien-
to del censo provincial están destinados a la moltura-
clón mixta. 
Creemos, sin embargo, que la tendencia debe o-
rientarse para el futuro, a la molturación de piensos, 
toda vez que la producción de harina ha de presentar 
una lucha concurrencial con los productos de las fá-
bricas con escasas posibilidades de triunfo dado que la 
diferencia entre las calidades es manifiesta. 
Vil .3.2. Industria de la Fanadería. 
En Falencia, como en la mayoría de las provincias 
de econom/a típicamente agrícola, donde el cul ti vo 
del trigo adquiere mayor relieve, la industria harinera 
y panadera alcanzan especial significación. 
Sin embargo, la explotación Industrial es, en la 
actualidad, muy rudimentaria en la mayoría de las pa-
naderías de la provincia, donde la pequeña dimensión 
de los hornos y la baja productividad crean un delica-
do problema a los propios industriales y en cierta me-
dida a la industria nacional. 
Cuadro n» VII.54, 
CONSUMO (Wg.) (PROMEDIO 1.954-55 al.958-.59y 
Prpducoión ,., 
Siembra y otros 
Consumo abasteoimien-
tos 
Consumo t o t a l 
Excedente ,,,, 






FUENTE1 Estudio del consumo nacional de T r i 
gos y Harinas y sus corrientes 00— 
merciales. S.N.T, 
Vil .3.2.1. Número de empresas, localización y po-
blación activa. 
El número de panaderías es de 251, repartidas por 
todo el ámbito provincial. La población activa se c i -
fra en 614 personas de las cuales 150 son mujeres. La 
ocupación media por planta está comprendida entre las 
2 y 3 personas. Ello da idea de la pequeña dimensión 
de las panaderías. 
Habida cuenta de que el número de municipios es 
de 247, el censo de empresas viene a corresponder a 
una panadería por municipio. Sin embargo, en muchos 
de ellos, dada la pequeña población que albergan y 
debido a las cocciones caseras, no existen hornos de 
pan con carácter industrial, siendo naturalmente más 
abundantes en la capital y partidos judiciales donde 
los adelantos técnicos suelen ser aprovechados, a u n -
que en forma un tanto lenta, por los Industriales pana-
deros . 
Por otra parte, considerada la población provin-
cial, estimada en 238.827 habitantes, el número de 
personas por panadería es de 951. Este índice,compa-
rado con el total nacional que alcanza 1.115 hab/pa-
ñadería, pone de manifiesto la reducida dimensión de 
los hornos, sí bien, por otra parte, queda relativamen-
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Cuadro n» 711.35. 
MOLDíOS MAQUILEROS. AÑO 1957 
Molinos maquil9ros de t r i -
go y piensos autorizados. 
Trigo esolusivamente 
Trigo y piensos con los mis— 
moa elementos 
Trigo y piensos con diferen— 
tes elementos • • 
Piensos exclusivamente de ser 
violo público 


















Número total de industrias . . 226 3.482 24.228 
( i ) . - No figuran los 4.270 anteriores al año 1940 y 259 posteriores a l año 1940, no le-
galizados. 
FUEUTEi "Veinte años de Aotuacion". Servicio Nacional del Tr igo. 
fe justificado por la escasa población por municipio en 
los núcleos rurales castellanos. Es de advertir^sin em-
bargo, que estas caracteiTstlcas de la panadería no son 
solo peculiares de la provincia y ni siquiera de Espa-
fia, sino de la mayor parte de los países europeos; asf, 
en Italia y Portugal alcanzan respectivamente los 
1.385 y 1.330 hab ./panadería, mientras Francia y Bél-
gica figuran con 835 y 752 hab ./panadería respecti-
vamente, es decir, inferiores a la media nacional. 
En cambio, la Industria italiana se encuentra me-
canizada y modernizada, lo que provoca unas produc-
tividades altas no obstante la pequeña dimensión de bs 
hornos. 
Vil.3.2.2. Producción, productividad y consumo. 
E| nivel de consumo constituye el factor determi-
nantes del volumen de producción. El consumo Mper 
caplta" de pan viene experimentando una progresiva 
disminución en todos aquellos países que han alcanza-
do un cierto grado de desarrollo económico. 
El cuadro n2 Vll.56 refleja dicha tendencia en los 
países de la Comunidad Económica Europea. 
El consumo actual de pan en España se c i fra en 
85,77 kg. /W) . /año, es decir, superior a Bé lg ica , 
Francia, Luxemburgo y Holanda, 
Aunque existe una propensión a disminuir el con-
sumo de pan, previendo un consumo "per cápita" pró-
ximo a los 73 leg./hab./año, para el año 1.975, se-
gún calculas basados en la utilización de unos coefi-
cientes de elasticidad-ingresos y de Incremento de la 
renta (1), creemos, sin embargo, que esta disminución 
no debe ser tan espectacular en el caso de Falencia, 
pues el tipo de trabajo de la población y los nuevos 
gustos hacia unidades mas pequeñas pueden compensar 
en cierta medida dicha tendencia o al menos atenuar-
la. 
Ello no quiere decir que el consumo total haya de 
mantenerse, pues se trata de una provincia con una 
corriente emigratoria cuya tasa oscila en torno al 9 por 
mil (ver capítulo de demografía), y donde de momen-
to no parece esté llamada a un proceso de fuerte In-
dustrialización que Irrumpiera dicha tendencia. Tal 
circunstancia puede crear nuevos problemas ala Indus-
tria panadera que deberá tener presente en el empeño 
de su reestructuración. 
La productividad es baja como consecuencia de la 
pequeña dimensión de las empresas y sobre todo debí-* 
do a la falta de mecanización, que sólo se ha conse-
guido en las panaderías mas representativas . 
VI 1.3.2.3. Inversiones. 
Una instalación técnicamente bien dotada exige, 
(1) "La Agricultura y el Crecimiento EconómlcoM 
E.H.D.E. 
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Cuadro nQ V i l . ^ 6 . 
CONSUMO DE TAI 
(KG/hab/año; 
Disminución 










FUENTE» Rev. "Molinería y Panadería". Enero 1960 
Cuadro no V i l . 5 7 . 
I N V E R S I O N E S 
M á q u i n a s Inversión media por panadería (Miles de ptas») 












T O T A L 423 
(1).- Este valor corresponde a l a tercera parte, ya que esta máquina sólo se necesita en 
l a tercera parte de las panaderías de España. 
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"grosso modo", un volumen de Inversiones de 423.000 
ptas. por panaderfa distribuido entre |as distintas ma-
quinas, de acuerdo con el cuadro n9 V i l . 5 7 . 
Esto, naturalmente, a precios actuales o en todo 
caso con una estabilización presunta. 
V i l . 3 . 2 . 4 . Precios. 
La política de precios de trigos, harinas y p a n e s 
provoca unos Impactos en las respectivas Industrias c u -
yo análisis es del mayor ínteres económico. 
Resumamos únicamente el caso de las panaderías 
por ser la industria que se está considerando. En primer 
jugar, el pan tiene fi¡ado un precio oficial que se re-
coge en el cuadro n2 V l i . 58 discriminando entre v a -
riedad y tamaño de las unidades producidas. 
Conviene indicar que el tamaño de estas unidades 
es de elaboración obligatoria. 
Existen, por otra parte, las producciones de c a -
rácter voluntario, cuyas unidades en relaciona su pe-
so son superiores e inferiores a las anteriores (ver cua-
dro nS VI 1.59). 
De la consideración de ambos cuadros se observa, 
en primer lugar, un mayor precio por kg . en la elabo-
ración de las pequeñas unidades, si b ien, en parte, se 
[ustlfica por la mayor cantidad de traba|o que requie-
ren. En segundo término, |a diferencia de precios en -
tre las dos variedades, flama y candeal, queda [ustí-
fícada por el menor rendimiento del últ imo. 
Habida cuenta que en el campo el consumo co in-
cide, en general, con unidades de uno y dos k g . , l a 
inmensa mayoría de los hornos instalados en las zonas 
rurales tienen una gran desventaja respecto a las pa -
naderías de las grandes ciudades por el doble m o t i v o 
de obtener menor beneficio por k g . de pan y por pro-
ducir, en general, menor volumen global. Por t o d o 
el lo, se hace imprescindible una puesta a punto de la 
industria mediante su reestructuración, para lo c u a l 
Cuadro n» V I I . 58 . 
PRECIOS DEL PAN 
(Pts/pieza) 












apuntamos como aspectos de interés los siguientes: 
Primero; Aumentar el tamaño medio de los hornos. 
Segundo: Atender a la local Ización de las empresas en 
función de los núcleos de población a lasque 
hay que abastecer. 
Tercero: Mecanizar las fábricas y mejorar la produc-
t ividad. 
Cuarto: Crear servicio eficiente de distribución de 
pan teniendo en cuenta los costes de venta. 
Quinto: Orientar la conducta de los consumidores ha -
cia el consumo de unidades no superiores a 
los 350 gramos. 
V i l . 3 . 3 . Industria del azúcar. 
V i l . 3 . 3 . 0 . Introducción. 
Aunque la producción de azúcar de remolacha t ie-
ne su origen a principios del S . XJX -en 1.802 se fun-
dó la primera fábrica azucarera de remolacha en S i l e -
s i a - , en España no apareció este tipo de industria has-
ta 1.882, en Granada, después de haberse iniciado el 
cultivo remolachero, en dicha provincia,en e | año 
1.878. 
Sin embargo, la presencia de algunas fábricas en 
dicha zona andaluza no alcanzó verdadera importan-
cia hasta 1.898 en que España se víó privada, s o b r e 
todo con la pérdida de las posesiones antillanas, d e l 
aprovisionamiento de azúcar de caña y hubo de p r o -
ceder al autoabastecimiento en la medida de lo posi-
b le . Por este motivo la expansión del cyltlvo de remo-
lacha fué ganando posiciones en la agricultura espa-
ñola. 
Como esta ra iz , rica en sacarosa, puede cult ivar-
se en zonas de clima más riguroso que la caña,con tal 
de que el suelo reúna algunas características: h u m e -
dad, riqueza en sustancias orgánicas, e tc . y en u l t i -
Guadro nQ V I I . 59» 
PRECIOS DEL PAN 
(Pts/pieza) 
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mo término siempre es posible aumentar su fertilidad 
mediante una asignación adecuada de f e r t i l i z a n -
tes Idóneos a las caracterfsticas Infraestructura!es del 
terreno, cada año ha evolucionado la siembra, no so-
lo aumentando a largo plazo la cantidad sembrada,si-
no apareciendo nuevas zonas remoiacheras, a medida 
que las transformaciones en regadíos lo han hecho po-
sible. De esta forma, en las ultimas decadas, ha a d -
quirido una relevante Importancia la comarca de l a 
Cuenca del Duero, correspondiendo una partea la pro 
vincla de Falencia, dentro de cuyos límites meridio-
nales se encuentran ubicadas las dos empresas que ex-
tienden su zona de influencia a otras provincias l imí -
trofes tales como Burgos, Val ladol id, e tc . 
El aumento demográfico y el ba¡o consumo actual 
de azúcar "per cóplta" comparado con otros paises ex-
tranjeros, permite prever una expansión sensible en la 
demanda de este producto, sobre todo si se piensa en 
el aumento del poder adquisitivo de la población a I 
mejorar el nivel de vida que se espera conseguir mer-
ced al desarrollo económico. 
Cierto que cualquier modificación en los precios 
de la remolacha y el azúcar pueden provocar osc i la -
ciones en las producciones de ambos bienes; s i n e m -
barga, la política proteccionista tiende a c o n s e g u i r 
una producción capaz de satisfacer las necesidades del 
consumo interior. Lo que no se debe pretenderes con-
seguir una producción superior al consumo previsible 
pues no es posible competir con algunos países expor-
tadores . 
Por consiguiente, el problema básico del binomio 
remolacha-azúcar consiste sustancial mente en lo s i -
guiente: de un lado, distribuir el cultivo remoiachero 
de modo que se aproveche la menor superficie de te-
rreno que, por sus mejores cualidades para el cultivo 
de este tubérculo, permita satisfacer la demanda n a -
cional de remolacha, procurando obtenerla en las z o -
nas de mayor rendimiento por hectárea consiguiendo 
previamente una racional selección de semillas c u y a 
riqueza en sacarosa permita conseguir unos rendimien-
tos óptimos de azúcar por unidad de superficie sem -
brada, que es, en suma, a lo que hay que tender.Ello 
exigirá un cambio de la estructura actual . 
De otro lado, transformar también la estructura i ir-
dustrlal de modo que la capacidad productiva de las 
fábricas busque, en cada caso, los mínimos costes un i -
tarios y productividades altas teniendo en cuenta, na-
turalmente, la duración de la conservación de la raíz 
y por consiguiente el periodo medio de campaña, que 
ha de oscilar según las características climatológicas 
y las condiciones de los silos de almacenamiento. 
Antes de entrar en la estructura industrial d é l a 
provincia analicemos muy brevemente los rendimientos 
de remolacha y azúcar en España por zonas. Esta i n -
formación puede ilustrar eficazmente en el c o n o c i -
miento de los problemas remolachero-azucarero ma -
croeconómicos y constituir una base indispensable pa -
ra abordar la casuística de la Industria provincial. 
Del estudio del cuadro n5 V i l . 60 se d e s p r e n d e n 
las siguientes consideraciones: 
1 . - El rendimiento más bajo de remolacha por hec-
tárea corresponde a la zona cuarta, a la que pertene-
ce la provincia. 
2 . - El rendimiento de azúcar por hectárea, no obs 
tante figurar -en cuanto a las cifras promedias- c o n 
un valor superior al de las zonas 12, 62, 72, 92y 102, 
lo cierto es que en los últimos años se aprecia una s i -
tuación de la zona 42 ocupando el penúltimo l u g a r , 
correspondiendo el último a la 92 zona. 
3 . - Contrariamente a lo que ocurría en los c o n -
ceptos anteriores, la riqueza en sacarosa es conside-
rablemente superior en la cuarta zona hecho que ha 
llevado a plantear una serie de problemas en torno a 
los precios de la remolacha, existiendo, por parte de 
esta zona, una disconformidad en cuanto al c r i t e r i o 
vigente de valorar el peso de la raíz independiente-
mente de su riqueza en sacarosa. 
Como Información complementaria que p e r m i t e 
comparar la situación nacional con paises extranjeros, 
el cuadro n2 V i l . 6 1 , recoge datos interesantes. 
Con estos rendimientos difícilmente cabe h a b l a r 
de una posible ventaja competitiva con la mayor par-
te de los paises europeos. 
V i l . 3 . 3 . 1 . Número de empresas y capacidad. 
La industria provincial azucarera cuenta con un 
censo de dos empresas, ambas localizadas en la mitad 
meridional de la provincia (Monzón de Campos y V e n -
ta de Baños), cuyas firmas respectivas son "Azucarera 
de Carrión" y "Azucarera de Cast i l la " . 
El cuadro n2 V i l . 62 recoge el censo de empresas 
nacional y su capacidad de molturación en 24 horas, 
discriminándolas por zonas. 
De las cinco empresas de la cuarta zona, dos c o -
rresponden a Falencia, dos a Valladolid y una a Bur-
gos, en Arando de Duero. 
El cuadro n2 V i l .63 ofrece suficiente información 
en orden al censo y capacidad de fabricación en 24 
horas de las empresas de la provincia, la zona abque 
pertenece y el conjunto de las fábricas de las provin-
cias constitutivas de la Cuenca del Duero. 
Hecha la discriminación entre capacidad teórica 
y capacidad real , se aprecia una falta de correlación 
entre ambos conceptos. En efecto, la capacidad r e a l 
media, en jornada de 24 horas, en la campaña 1.959-
1.960, es sensiblemente superior en la provincia de 
Falencia que en las otras dos unidades geográficas .Por 
el contrario, la capacidad teórica provincial es infe-
rior a las restantes. Estas disparidades pueden obede-
cer a razones técnicas, estado del equipo, racional i -
zación de la explotación, e tc . 
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Cuadro nQ V i l . 6 1 , 
EL CULTIVO DE REMOLACHA. AZUCARERA EN EUROPA 
(Año 1.956) 




( Ota/Haa, ) 
Alemania 
A u s t r i a 
Bélgica 
B u l g a r i a 
Checoslovaquia 
Dinamarca 
F i n l a n d i a .•«.. 
Fran c i a 
Hungría 
Ir l a n d a ••..*.. 
I t a l i a 
Paises Bajos ., 
Polo n i a ....... 































































FUENTEi Yearbook F.A.O, 
Vil.3.3,2. Producción y productividad. 
La producción de remolacha y de azúcar sigue un 
ritmo creciente. En el cuadro n2 Vli.64se recogen los 
datos estadísticos referentes a este epígrafe, corres-
pondientes a la campaña 1.958-59. 
La producción por persona activa difiere mucho de 
unas provincias a otras. 
Zamora, Falencia y Val I adalid alcanzan las pro-
ductividades mas altas. En general, la producción me-
dia por trabajador, en todas las provincias déla Cuen-
ca del Duero, es superior a la media nacional que es-
tá calculada en 17 Tm. de azúcar. 
La fuerte desviación con respecto a la media obe-
dece a la diferencia existente en orden a la raciona-
lización del trabajo, al estado del equipo productivo 
y en ocasiones, a un predominio relativo del personal 
obrero frente a otras categorfas laborales, asf como a 
los distintos grados de especial Izaclón de la población 
activa. 
No obstante, conviene aclarar el significado de 
las bajas productividades de la Industria de algunas 
provincias tales como Almería, Zaragoza ^ Granada, 
pues dada la fabricación simultánea de azúcary alco-
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Cuadro nQ V1I ,62 . 
NUMERO J E affRBSAS Y CAPACIMD 
Z O N A S 
Pr imera 
Segunda »••»••*• 




















mol t u r a d 6n 



































( i ) , - Fábricas de carácter mixtoj l a capacidad se re f ie re a l a remolacha. 






en 24 horas (Tm) 
Cap. media 
teórica 
Cap. rea l 
Tm/ 24 h) 




Zona 4a ..... 
















FÜENTBt Elaborado con datos del Sindicato Nacional del Azúcar. 
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Cuadro nQ VII,64. 
PRODUCCIÓN Y PRODUCTIVIDAD 

































































































T o t a l 428,712 4.854.196 29.197 
( i ) . - De Remolacha y de caña, 
PUENTE» Sindicato Nacional del Azúcar, Servicio Sindical de Estadística y Revista Sindical 
de Estadística n» 60, 
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Cuadro n» YII.65. 
COSTES DE FABRICACIOtr 
Coste de personas 
Combustibles y carburantes . 
Energía eléctrica adquirida. 
Materias primas consumidas . 










T o t a l 396.768 4.339.409 
PÜENTEi Es tad ís t i cas de Producción I n d u s t r i a l . 1959< 
S e r v i c i o S i n d i c a l de E s t a d í s t i c a . 
holes la producción física por obrero queda aparente-
mente disminuida, 
En el primer Congreso Sindical Nacional se apun-
tó en el Informe técnico-económico referente a la In-
dustria azucarera, la necesidad de me¡orar la produc-
tividad disminuyendo el número de fábricas,procuran-
do unas dimensiones mayores y modernizar el e q u i p o 
productivo. 
V i l . 3 . 3 . 3 . Materias primas. 
En el proceso productivo se ocasionan unos costes 
de fabricación cuyo valor "grosso modo" queda resu-
mido en el cuadro n2 VII.65. Naturalmente aauf se 
prescinde de la valoración del envejecimiento del 
equipo capital; por lo demos, se recoge el coste del 
personal, el consumo de energía y el valor de las ma-
terias primas propiamente dichas. 
Es decir, que el valor provincial supone el 9,14 
por ciento del de España. 
V i l . 3 . 4 . Industria de bebidas. 
Las Industrias de bebidas de la provincia son poco 
importantes; carece completamente de envasado de a -
guas minerormedlcinales y también de cerveza y mal-
ta cervecera. Las Industrias de alcoholes vínicos y de 
aguardientes, licores y compuestos existentes son los 
que refleja el cuadro n2 V i l . 6 6 . 
Respecto a los alcoholes vínicos, basta observar el 
número de establecimientos y los obreros empleados 
para comprender perfectamente la poca Importancia de 
los apartados que recoge el cuadro. SI comparamos la 
importancia de la Industria de alcoholes vínicos en Fa 
1 encía con la del resto de las provincias de la Cuenca 
del Duero observamos que sólo las provincias de Av i l a 
y Segovla la tienen menor en el numero de o b r e r o s 
(10 y 7 respectivamente) aunque no en el número de 
establecimientos. Soria carece de el los. El restodeias 
provincias la superan netamente. 
Son 18 los establecimientos de aguardientes, l i co -
res y compuestos, todos ellos con menos de 5 obreros. 
Analizando la situación con el resto de las provincias 
de la Cuenca del Duero, lo que mas ha llamado la a -
tenclón es la baja productividad por obrero en Pal en-
cía (54,1), frente a todas las demás (Segovia, 408,9; 
Soria, 287,8; León, 221,8; Burgos, 215,4; A v i l a 
191,5; Zamora, 186,8; Val ladol id, 156,7y Salaman-






















































Vi l .3 .5 . Fabricación de galletas y ofros p r o d u c t o s 
alimenticios. 
V | | . 3 . 5 . 0 . Introducción. 
La abundante producción de azúcar y harina en la 
provincia fue origen de la fuerte expansión alcanzada 
por algunas industrias de alimentación. 
Sin per¡u(cÍo de una posterior discriminación efe las 
industrias, en el cuadro n2 VI 1.67 se recogen los d a -
tos generales económicos de las industrias alimentlcbs 
que vamos a considerar dentro del epfgrafe "Otras In-
dustrias de alimentación" (1). 
(1).- Comprende los siguientes conceptos: Galletas, 
productos alimenticios dietéticos, turrones y mazapa-
nes, caramelos, pasta para sopa, tostaderos de c a f e , 
sucedáneos de cafe, derivados del cacao (excepto cho 
colate). Estadística de producción industrial, 1 . 9 5 9 , 
Servicio Sindical de Estadística. 
Cuadro n» 711.67. 
FABRICACICaf DE GALLETAS Y OTROS PRODUCTOS ALIMENTICIOS 
V l l . 3 . 5 . 1 . Censo de empresas y población act iva. 
Los datos provinciales y nacionales figuran reco-
gidos en el cuadro n2 VU .68. 
Desde el punto de vista de los traba|adores ocupa-
dos en estas Industrias, adquiere, por lo que a la pro-
vincia se refiere, una especial Importancia |a Indus-
tria de galletas, toda vez que con 931 trabajadores su 
pone el 70 por ciento de la población activa de estas 
industrias. Ademaslá media de trabajadores por e m -
presa -93 en la industria galletera provincial- es su -
perior a | resto de las Industrias y también se encuentra 
muy por encima de la media nacional de la propia In-
dustria cifrada en 30 trabajadores. 
Ello da idea clara, a su vez , de la dimensión de 
las fábricas. 
SI se considera, por otra parte, la distribución de 
las empresas atendiendo al número de productores, a -
precióse que existe una de ellas con 462 trabajadores 
solamente superada en España por otra ubicada en V i z 
caya. El cuadro n2 VII.69 refleja esta distribución. 
0 o » c e p t o s F a l e n c i a C, d e l Duero ESPAÑA 
Número de establecimientos •• 
Personal empleado 
Horas-obrero trabajadas (mi-
l e s ) ..,., 
Consumo energía eléctrica (mi_ 
l e s KW-b) 
Coste d e l personal (miles de 
pesetas) 
Consumo de combustibles y car 
burantes (miles pesetas) .... 
Energía eléctrica adquirida -
(miles de pesetas) 
Materias primas consumidas -

























FÜENTEi Estadísticas de Producción i n d u s t r i a l ! 1959.- S e r v i c i o S i n d i c a l de Estadística. 
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Cuadro n» VII.68. 











Productos alimenticios y die 
tóticos 
Pastas para sopa ..., 
Tostaderos de café «. 
Caramelos ••••••••••< 
Sucedáneos del cafó . 
Chocolate 


































FÜENTBi Es tad ís t i cas de producción i n d u s t r i a l . - S e r v i c i o S i n d i c a l de E s t a d í s t i c a . 
De las 10 empresas de Falencia/ 3 de ellas son 
especialmente importantes por su dimensión. La razón 
de su local Ización en Falencia no es otra que la abun-
dancia e idoneidad de las primeras materias, que han 
permitido una producción de excepcional cal ¡dad. Por 
esta razón la expansión del mercado por todo el ám-
bito nacional no se ha hecho esperar, y puede prever-
se una continuidad floreciente de esta Industria. 
Aguilar de Campóo y Alar del Rey constituyen los 
principales centros de local ización de las fábricas de 
galletas de dimensiones mayores. Ambos municipios se 
encuentran en la zona septentrional de la provincia, 
muy próximos a la frontera con Burgos,donde también 
ha florecido dicha industria. 
VI 1.3.5.2. Froducción. 
^ Desde el punto de vista del valor de la p r o d u c -
cíon, y excepción hecha de la industria de galletas 
que figura muy destacada de las restantes, adquieren 
especial importancia en Falencia -sobre todo si se rea 
l iza una comparación con las provincias de la Cuen-
ca del Duero- , las industrias de "Pasta para sopa" y 
"Tostaderos de cafe" y en menor cuantfa, "Choco la-
tes" y "Productos alimenticios y dietéticos". 
La escasez de información estadística hace impo-
sible indicar la evoluciónde la producción Industrial. 
Sin embargo, puede afirmarse el aumento de algunas 
de ellas derivado del Incremento de la renta "per c a -
plta" y una mayor propensión al consumo de c {e r tos 
productos que van perdiendo su característica de b i e -
nes de lujo para convertirse en artículos de uso c o -
mún . Nos referimos fundamentalmente a los derivados 
del azúcar. 
En la industria galletera solamente la de Aguilar 
de Campeó consigue una producción diaria de 41.100 
Kgs. produciendo casi el 50 por ciento de esta cant i -
dad, Fontaneda. La producción diaria en Alarde! Rey 
alcanza la cifra de 14.500 Kgs. a las que habría que 
añadir la de otras localizadas en Falencia. 
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Cuadro n^ VII.69. DISTRIBUCiatf DE ESTABLECIMIBHPOS POR PRODUCTORES 












De 1 a 5 ..., 
De 6 a 25 ... 
De 26 a 50 ., 
De 51 a 100 , 
De 101 a 250 


















T o t a l 10 931 158 4.696 
FüBHTEi Estadísticas de Producción Industrial, 1959.- Servicio Sindical de Estadística, 
Cuadro nQ VII.71. 
VALOR DE LA PRODUCTIVIDAD 
E S P A Ñ A 
G a l l e t a s 
Productos alimenticios y die 
tétlcos 
Pastas para sopa .. 
Tostaderos de café 
Sucedáneos de café 
Caramelos 
Chocolates , 
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UHIIzando las estadísticas anteriores se ha proce-
dido a la obtención del valor de la productividad en 
las distintas Industrias que nos proporciona una Infor-
mación de especial interés, sobre todo a la hora de 
comparar la producción de cada artículo entre las dis-
tintas provincias. Sin embargo, el grado de fiabilldad 
de estos datos queda reducido debido a la discrimina-
ción de las calidades que provoca cambios en los pre-
cios. Advertida esta salvedad, el cuadro n2 V i l .71o-
frece los distintos valores de la productividad en cada 
una de las industrias alimenticias, tanto por lo que a 
la provincia se refiere cuanto por lo que atañe al total 
nacional. 
A este respecto, las industrias de galletas, pastas 
para sopa y productos alimenticios, alcanzan mayores 
valores en su productividad en la provincia que las co-
rrespondientes para España, ocurriendo lo c o n t r a r i o 
para las restantes. 
Por todas las razones que se desprenden del aná l i -
sis estructural, la perspectiva de las Industrias con a l -
tas productividades es ciertamente halagüeña yes pre-
ciso Incidir sobre ellas una progresiva racionalización 
del trabajo y una atención técnica esmerada para co-
locar a la Industria en condiciones económicamente 
óptimas en cuanto a costes unitarios, rendimientos y 
productividades. 
V i l . 3 .6 . Industrias derivadas de la ganadería. . 
La escasa importancia de esta Industria en la pro-
vincia y la falta de Información estadística I m p i d e n 
que nos extendamos en su análisis. Baste decir que el 
humero de industriales chacineros es de 3 y el de tri-
peros otros 3. La especialidad de embutidos y salazón 
de ¡amones tiene un carácter familiar cuya importan-
cia cuantitativa es reducidísima, como puede apreciar 
se si se fiene en cuenta que los productos se consumen, 
en genetal, en el lugar de origen. 
Los industriales triperos no precisan apenas maqui-
naria y absorben todos los vientres del ganado sacrtfl -
cada en el Matadero Municipal. 
Por lo que a la Industria láctea se refiere c a b e 
destacar la fabricación de queso, sobre todo en las f á -
bricas ubicadas en la capital que son tas de mayor c a -
pacidad Industrial de la provincia. Cuentan c o n un 
censo de obreros de 30 aproximadamente, cifra que, en 
plena campaña, llega a duplicarse con personal even-
tual. Estas instalaciones utilizan técnicas modernas. 
Palencia carece, sin embargo, de central leche-
ra. 
V i l . 4 . INDUSTRIAS DEL METAL. 
V i l . 4 . 0 . Introducción. 
Falencia, que ocupa el lugar 44 entre las provin-
cias españolas en cuanto al volumen total de la p r o -
ducción se refiere, es una provincia eminentemente 
agraria, como lo demuestra el hecho de que los p r o -
ductos del campo y la primera transformación I n d u s -
trial de los mismos absorba el óO por ciento del valor 
añadido de la total producción provincial. 
La renta Industrial y minera representa el 28 por 
ciento del total provincial y esto significa una parti-
cipación muy aceptable de este sector en la renta to-
tal provincial, sobre todo dadas las condiciones cam-
pesinas de Id provincia. Pero si analizamos los diver-
sos sumandos que componen esta renta industrial y mi-
nera nos daremos cuenta de que la producción p u r a -
mente industrial es insignificante. El cuadron9VI 1.72 
eS bien elocuente a este respecto} las industrias stde-
rometalurgtcas y de construcciones metal leas represen-
tan el 2 por ciento de la total producción Industrial de 
la provincia, mientras que las industrias de alimenta-
ción (primera transformación de los productos del cam-
po) significan más del 50 por ciento. 
V i l . 4 . 1 . Industrias básicas de hierro y acero. 
Las Industrias básicas de hierro y acero son prác-
ticamente inexistentes en la provincia, pues, si bien 
hay 5 establecimientos de fundición de hlerroyacero, 
su Importancia es tan escasa, que no resuelve, ni con 
mucho, las también escasas necesidades provinciales. 
De los 5 establecimientos Uno ocupa a 8 producto-
res y los 4 restantes dan empleo a 15 en total, sin que 
ninguno de ellos disponga de más de 5. 
El valor bruto de su producción en el año 1.959 
fué de algo menos de 4 millones de pesetas mien t ras 
que el valor medio de la producción provincial de las 
45 provincias que tienen empresas de fundición supera 
los 70 millones de pesetas. 
V i l . 4 . 2 . Industrias de metales no férreos. 
Una factoría dedicada d la obtención de cobre c a -
tódico localizada en la capital, llena totalmente este 
epígrafe. Es el establecimiento mas importante de to-
dos los que integran la industria palentina del metal, 
con mucha diferencia sobre los demos, tanto por loque 
se refiere al volumen de las ventas como a la cantidad 
de personal empleado. 
V i l . 4 . 2 . 1 . Fundamentos de la loca l I zadón. 
Esta factoría que lleva funcionando casi 20 años 
en Palencia, debe su emplazamiento, más a r a z o n e s 
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Cuadro n^ Til»72. PSODÜCCIDI HmJSTRIAL 
Porcentaje sobre e l valor t o t a l 
de l a producción in d u s t r i a l 
Minería 
Al imentac ión 
T e x t i l . . . . . . 
P i e l -. . . ^ . 
Madera y corcho . . . . . . . . . « . • . • « • . « . « . , ^ « , . . 
P a p e l , p rensa y a r t e s g r á f i c a s • . . . , . . « . . . . 
I n d u s t r i a s químicas • « . . . « . . . « . • « . . . . . 
S ide rometa lv rg ia y cons t rucc iones metá l i cas 
Cerámica, v i d r i o y cemento 
E d i f i c a c i ó n y obras púb l i cas • 












t o t í I i 100 
FüEUTEt Elaborado con datos d e l es tna io d e l Banco de B i l b a o "Benta n a c i o n a l de España y s u 
d i s t r i b u c i ó n p r o v i n c i a l " . 
de azar u oportunidad que a conveniencias económi-
cas de localización. Fué trasladada a Falencia d e s -
pués de haber sido instalada en Barcelona de primera 
intención. Este traslado, al parecer, fué debido por 
una parte a la dificultad de disponer en Barcelona de 
energía eléctrica suficiente y a buen precio y , por o -
tra, la facilidad y economía de este abastecimiento en 
Falencia y el poder contar a l l f con unos locales a m -
plios, que por haber pertenecido anteriormente a una 
fábrica de vagones de ferrocarril, disponfa de aparta-
deros propios que facilitarran enormemente las opera-
ciones de descarga del mineral que afluye a la fábr i -
ca en grandes cantidades asf como al reenvío del pro-
ducto terminado. Además, Falencia es un nudo ferro-
viario importante que faci l i ta mucho las comunicacio-
nes tanto con el norte como con el sur de la penínsu-
la . 
V i l . 4 . 2 . 2 . Materias primas. 
Hl 90 por ciento de las-materias primas empleadas 
es de importación a base de-concentrados, cobre ne-
gro y cobre blister y el 10 por ciento restante procede 
de minerales cobrizos y concentrados x|ue se producen 
en España, asf como de escorias y -xhatarras de ba}a 
calídod. 
Este dato justifica en parte el primitivo emplaza-
miento de la factorfa en la costa ya que de esta ma-
nera se evitaban los transportes interiores del mineral. 
La cantidad de materias primas comsumidas es, n a -
turalmente, proporcional al cobre producido y e s t a 
proporción es variable según la riqueza del m i n e r a l 
beneficiado, siendo un 95 por ciento del mineral em-
pleado la cantidad de cobre obtenido cuando se u t i l i -
zan minerales de importación, y éstos ya hemos dicho 
que representan el 90 por ciento del mineral consumi-
do. 
V i l . 4 . 2 . 3 . Producción,. 
Actualmente, conseguido el libre abastecimiento 
de las materias primas como consecuencia del n u e v o 
rumbo que toma la economía nacional después de las 
medidas estábil izadoros del gobierno, la producción es 
de algo mas de 5.000 Tms. anuales de cobre catódica 
Esta fabrica es la segunda, de las cuatro t^ue fun-
cionan en España en cuanto a volumen de producción 
se refiere. Es superada por una factoría localizada«n 
Córdoba que ocupa a más de 3.000 obreros y produce 
alrededor de 30.000 Tms. de cobre al año. En cambio 
las otras dos empresas productoras de cobre catódico— 
que están situadas en Bilbao y Asturias respectivamen-
te alcanzan un volumen de producción de unas 3-000 
Tms. anuales. Es decir, queJa empresa de F a l e n c i a 
que nos ocupa, produce algo más de la sexta parte que 
la de Córdoba y algo menos del doble que cada una de 
las otras dos. 
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Tanfo el cobre catódico que se produce en Palen-
cia como el producido en las otras provincias es con-
sumido en la península y absorbido por unos v e i n t e 
clientes distribuidos la mayorfa por zonas periféricas . 
En Palencla no se consume prácticamente cátodo de 
cobre porque no hay ninguna Industria instalada que lo 
precise. En cambio sf hay en la provincia consumido-
res de sulfato de cobre, pero hay que tener en cuenta 
que el sulfato de cobre es un subproductode "Electró-
lisis del cobre, S . A . " y que lo produce en p e q u e -
Ras cantidades. 
VI! .4 .2.4. Evolución de la empresa y perspectivas ac-
tuales. 
Ün índice de la marcha progresiva de la empresa 
es el hecho de que la cifra de ventas del primer ejer-
cicio completo fué de 300.000 pesetas, mientras que 
la del año pasado ascendió a 221 millones de pesetas. 
Por otra parte, el capital fundacional es de un millón 
de pesetas y las sucesivas ampliaciones lo han conver-
tido en 43 millones. 
En principio funciono solamente una planta de fun-
dición y cuando se Instaló la planta de electrólisis se 
hizo aprovechando los mas modernos procedimientos 
americanos que le permitió obtener un producto de la 
mejor calidad conocida en España. 
Actualmente se han quedado tas Instalaciones algo 
anticuadas en relación con el progreso técnico Inter-
ndclonal pero existe el proyecto, ya aprobado of ic ial -
mente, de ampliar y modernizar la planta de electró-
lisis para llegar a un volumen de producción de 1.200 
Tmí. mensuales. A pesar de que esta producción pro-
yectada, casi triplicará la actual, se espera c o n s e -
guirla iln aumentar prácticamente la plantilla del per-
sonal con lo cual la productividad-obrero quedara no-
tablemente Incrementada. 
En principio, como se dijo anteriormente, la pro-
vincia de Palencla no está en condiciones de consumir 
el cobre ni los subproductos que elabora "Electrólisis 
del Cobre/ S.A.M pero no cabe duda de que esta den-
tro de lo posible y acaso dentro de lo conveniente, la 
instalación de alguna Industria que ampliara en uno o 
varios procesos mas de transformación los actuales pro-
ductos de la factoría en cuestión. Con estas transfor-
maciones del cobre y subproductos realizadas "In situ" 
Sé podría conseguir, aparte de la Instalación de una 
nueva factoría con todas los ventajas de toda fndo I e 
(absorción de mano de obra. Incremento de la ren td 
provlnclaí, etc.) que el hecho tiene en sf mlsmo^ Id 
adecuación y satisfacción de una demanda provincial, 
de estos íransformados, actualmente en potencia o d l -
rlgldd hada oferentes lejanos. 
Esttí posibilidad es tanto mas aprovechable por 
Cuanto que Id provincia de Palencla no anda excesi-
vamente sobrada de fundamentos básicos para la crea-
ción de nuevas Industrias. 
VII.4.3. Transformados metálicos. 
De las cuatro Agrupaciones que comprende la In-
dustria de Transformados Metálicos, solamente la nu-
mero 36 (Fabricación de Maquinaria Industrial no Eléc 
trica) tiene alguna Importancia en Palencla.Sus 11 es-
tablecimientos ocupan a 115 productores, distribuidos 
en 6 empresas de un numero de personal comprendido 
entre 6 y 25 empleados, y otras 5 de menos de 5 em-
pleados cada una. 
El volumen de empleo de estas empresas pone bien 
a tas claras la Inexistencia casi absoluta de este t i p o 
de Industria en la provincia. 
El funcionamiento de estas pequeñas l n d u s t r tas, 
que mas merecen la denominación de pequeñbs talle-
res, es, consecuentemente, poco rentable. Basta pa-
ra darse cuenta de ello fijarse en los datos que figuran 
en el cuadro n9 Vi l .73 en el que se da una relación 
comparativa de las cifras provincias con las correspon-
dientes nacionales. 
El dato mas significativo es el que señala las pro-
ductividades. Mientras que el valor bruto medio que 
cada obrero aporta al cabo del año a las empresas pa-
lentinas es de 77.000 pesetas, el productor nacional 
de maquinarla Industrial aporta 129.000 pesetas,o sea 
el 40 por ciento mas. 
SI tenemos ademas en cuenta que la productividad 
del conjunto de tas empresas españolas esta por deba-
jo de una cifra ejemplar, por cuanto que el 70 por 
ciento de ellas son talleres de menos de 25obreros, el 
bajo nivel de la productividad provincial resalta mu-
cho mas. 
Por otra parte, existen en la provincia un cente-
nar de talleres mecánicos de reparación en los que tie-
nen ocupación, ademas de sus respectivos patronos,una 
o dos personas por cada taller. 
En este capftulo debe hacerse una mención espe-
cial de la Fábrica Nacional de Armas que se tnstato 
en Palencla en 1.937 después de haber estado funcio-
nando en Toledo con anterioridad al Alzamiento N a -
cional . Por su volumen de empleo es la mayor factoría 
Industrial de la provincia ya que ocupd a cerca de 800 
personas y cuenta con una Escuela de Aprendices don-
de cursan enseñanza profesional medio c e n t e n a r de 
alumnos. 
Por ley de 30 de julio de 1.959 se decretóla trans 
ferencla' del control de esta fabrica que dependía del 
Ministerio del Ejército, a la Empresa Nacional Santa 
Barbara, Industrias Militares, Integrada en el Institu-
to Nacional de Industria. El acto de entrega, d a n d o 
cumplimiento a la mencionada ley, ha tenido l u g a r 
recientemente. 
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Cuadro n» T i l . 7 3 . 
inquinaría iict[jstt?tat. 





Humero de es tab lec im ien tos .......-.-,...,.,—..,,.,.„,•.•..„,. 
Pe rsona l empleado (A) . .- ,**^-. .«-, .^^*^^^^*-,- .^^^< 
Coste d e l persona l (1.000 p t s . ) (B) -.^^ — « « . . . . 
Ma te r ias primas consumidas (1.000 p t s . ) (C) . . . 
Va lo r "bruto de l a producc ión (1,000 p t s . ) (I))... 
Porcen ta je de 3 sobre D (~ . 100) -a..........*........*... 
Porcen ta je de C sobre D ( £ . 100) . J . ^ . ^ - ^ . 
P roduc t i v i dad b ru ta anual d e l persona l (pese-









FDEETE: Elaborado con datos de l S e r v i c i o S i n d i c a l de E s t a d í s t i c a . 
V 1 L 5 , INDUSTRIA QUÍMICA 
El número de establecimientos que integran e s t e 
sector industrial en Falencia es muy reducido, ya que 
a este respecto está situada en el último Jugar -nacio-
nal; ahora bien, el valor bruto de su producción la co-
loca entre las veinte provincias primeras, Jistatiparerr-
te contradicción es debida a l a existencia-de grandes 
fabricas -considerando como tales las que «cupan a 
mas de 51 obreros-, que sí b ien, numéricamente, no 
llegan a la cuarta parte del total provinciai para esta 
rama industrial, emplean un volumen dejnanojdeajbrc 
y consiguen una producción jque^son xasi Ja doiaijdad 
de las de este sector. 
Las Industrias familiares o casi familiares (Jejias, 
hielo, etc. ) , cuyas caractensticassonxomunes m Jos 
de todas las provincias, son las más numerosas, p e r o 
siempre dentro de su modestia, si se ios compara c o n 
el resto de las provincias; siendo Jas de tipo medio, es 
decir, aquéllas que oscilan entre los 6 y 2 5 obreros. 
los menos frecuentes, ya que sólo cuentan con dos es-
tablecimientos. 
Y I L 5 . 1 . Renta generada en el sector. 
En el -cuadro n2 V i l .74 hemos hallado el vaioraffa-
dido para España y Falencia partiendo de la Estadísti-
ca de la Producción Química Nacional , en el que se 
observa que el nacional permanece sensiblemente igjaI 
para lósanos 1,958 y 1.959, mientras que e! de la 
provincia disminuye en algo más de! 20 por ciento p a -
ra 1.959. 
£1 -valor añadido por persona empleada en la i n -
dustria química, es algo mayor en la provincia que en 
la media nacional , como puede verse en el cuadro n2 
VI 1.75 a pesar de la disminución del valor provincia! 
para 1.959. l a productividad por persona empleada es 
también sensiblemente mayor en la provincia que en el 
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fotdl nac l ond l , cuadro n9 V Í i . 7 6 , deb ido , comoantes 
d i j imos, a (as grandes fábricas en las que no existe a -
penas el paro estacional y que emgloban casi toda la 
producción y mano de obra del sector . 
V i l . 5 . 2 . Especia l Izaclón. Grupos Económicos. 
El número de productos obtenidos por el sector q j f -
mlco en la prov inc ia es muy reduc ido, debido a laspo 
cas fabricas existentes y a su especial I zac lón . En la 
ac tua l idad sólo se registran las producciones per tene-
cientes a los siguientes grupos económicos:. 
Ácidos 
Meta lo ides 
Orgánica 
Farmacéutico 
Ceras y para finas 
Plásticos 
A lcoho les 
H ie lo 
Lef ias 
que es un número muy l im i tado. Ahora b i e n , esta e s -
pec ia ! izac lón hace que algunos tengan una p r o d u c -
ción bastante considerable del total nac iona l , s e g ú n 
comprobaremos mas ade lan te . 
V i l . 5 . 3 . Producción. 
La producción del año 1.960 para la prov inc ia nos 
ha sido fac i l i t ada por el S ind icato N a c i o n a l de Indus-
trias Químicas con cuyos datos hemos e l a b o r a d o el 
cuadro n2 V i l . 7 7 , en el que v iene desglesada por s e c -
tores y dentro de e l los por productos, cantidades y pre 
c los , no siendo posible hacer una comparación con el 
total n a c i o n a l , ni aun de forma gene ra l , por no estar 
terminada la Estadística de Producción Química p a r a 
ese año; de cualquier forma, podemos ver con de ta l le 
los productos obtenidos por cada grupo económico de 
este sector industrial . 
Cuadro n» V I I . 7 5 . 
VAI,0R AÑADIDO EN LA INDUSTRIA QUÍMICA NACIONAL 1 PROVINCIAL POR PERSONA EMPLEADA 
1.958 
1.959 
A ñ o s E s p a ñ a 
P e s e t a s 
10.763 
10.577 
P a l e n c í a 
P e s e t a s 
15.067 
12.095 
FUENTBI Estadística de l a Producción Química Nacional y S i n d i c a t o Nacional de I n d u s t r i a s 
Quími cas. 
Cuadro nP VII.76. 
PRODUCTIVIDAD DE LA INDUSTRIA QUÍMICA NACIONAL Y PROVINCIAL POR PERSONA EMPLEADA 
A ñ o 
1.958 
1.959 
E s p a ñ a 
P e s e t a s 
23.145 
24»624 
F a l e n c i a 
P e s e t a s 
38.666 
50.159 
FUENTE» Estadística de l a Producción Química Nacional. 
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Cuadro ÜT» YU.TT» 
P E O P U C C I O N 
(1.960) 
Cant idad 
P r e c i o 
m e d i o 
Y a l o r & pre 
c i ó f á b r i c a 
(000 P t a s . ) 
T o t a l 
(000 P t s ) 
Sector Alcoholes. 
A l c o h o l desnaturalizado — 
88/90 % •..— ^ 
A l c o h o l desnaturalizado -
94/95 % - v 
A l c o h o l neutro 96/97 f> .. 
Cabezas, c o l a s e impuros. 
Alcoholes anílleos •...«.. 
Otros productos d e l grupo . 
Sector le.jías. 
Lejías líquidas «•«,...•• 
Bolsas de sosa •««....... 
Otros productos ••«••.... 
Sector Productos Químcos ~ 
Diversos. 
A). Ácidos, Álcalis y Sales 
Cloro •••««••••••«••••. 
Sosa c a u s t i c a •.•«••••.•• 
E i p o c l o r i t o sódico «... 
B)»QMÍmica orgánica (Pías ~ 
t i c o s ) . 
Acetato de v i n i l o ««... 
Acetona a l 100 % ..«.«. 
Acido acético a l 100 ^ . 
Al g i n a t o sódico *•««««« 
Butonol ••«•««.«-.«•.«.. 
Otros productos d e l gru 
p o «.•••«««««««•••••«••.. 
Ó). Metaloides, gases y — 
electroqu-fnii ca. 
A c e t i l e n o ..««.««•.««.. 
Hidrógeno ««••«««««««•,« 
Carburo de c a l c i o •.^<. 
Sector Ceras y paradinas. 
Sector B i é í S * * * * * * * * * * * * * * * * 
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V i l . 5 . 4 . Distribución del valor bruto de la p r o d u c -
cion por Grupos Económicos. 
En el cuadro n2 V i l .78 , viene desglosado el valor 
bruto de la producción de Palencia, el nacional y el 
porcentaje que representa la producción provincial so-
bre el total nacional en el año 1.959, y vemos que el 
grupo "orgánica" representa un 12,8 por ciento d e l 
valor de la producción nacional de este grupo, segui-
do del grupo "metaloides" que representa un 5,4 por 
ciento. 
Todo ello nos da una idea clara de la especialIza-
ción de la Industria química palentina, que a d e m a s 
tiene otra característica Interesante y es que,partien-
do de materias primas que le proporciona la misma pro 
vlncla, principalmente carbón y piedra caliza,elaboT 
ra cierta gama de productos lo que determina que d i -
versos procesos productivos Incluidos en el grupo e c o -
nómico "Industrias mixtas" sean casi autosuflclentes. 
V l l . 5 . 5 . Establecimientos. 
El numero de establecimientos dedicados a elabo-
ración de productos químicos es de 17 en 1.959,según 
la Estadfstlca de la Producción Química Nacional pa-
ra este año, lo que la coloca en el ultimo lugar com-
parándola con el resto de las provincias. 
La Industria Química se encuenta localizada casi 
exclusivamente en dos lugares: Falencia capital, c o n 
sus fabricas de butano y acetona por vía fermentiva, 
vitaminas y cobre electrónico,y Guardo, en el Noro-
este de la provincia, cerca de León, en el que se en-
cuentran el complejo Industrial de la Unión Española 
de Explosivos y la Sociedad Española del Acido A c é -
tico y Derivados Vlnftlcos, S . A . El complejo Indus-
trial de la U . E . de Explosivos está local Izado ahfpre-
cisamente porque para la elaboración de sus productos 
Cuadro V I I . 7 8 « 
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necesita de dos materias primas principales, carbón y 
piedra caliza, muy abundantes en ese lugar, que {un-
to con la energía eléctrica, cuya mayor parte es de 
fabricación propia y de la que consume tanto como el 
resto de la provincia, hacen de esta empresa una In-
dustria prácticamente autosuflclente. 
VIL5.6. Personal. 
El número de personas empleadas en la Industria 
qufmlca provincial es de 791 para 1.959 según la Es-
tadística de la Producción Qufmlca Nacional. El cua 
dro n? Vil.80 desglosa el personal empleado en esta 
rama por grupos económicos para España y Patencia y 
vemos que el grupo "Industrias mixtas" engloba el 89,5 
por ciento del total provincial, mientras que para el 
nacional este porcentafe es de sólo el 22,3 por cien-
to, siendo también bastante mayor en el grupo de a l -
coholes con el 8,3 por ciento para la provincia,fren-
te a un 1,3 el total nacional. 
Debemos aclarar que el grupo denominado "Indus-
trias mixtas" de la Estadística de la Producción Quf-
mlca Nacional, en cuanto a personal se refiere es de-
masiado amplio ya que engloba algunas Industrias que 
realmente pertenecen a otros, como sucede con la fá-
brica de vitaminas, que perteneciendo al grupo "pro-
ductos farmacéuticos", viene Incluida en éste.El cua-
dro nS Vil.81 nos desglosa el personal empleado por 
categorías y el porcentaje de las de la provincia res-
pecto al nacional; en este cuadro no se ha podido ha-
cer un desglose en hombres y mujeres para la provin-
cia por falta de datos. 
Lo que mas resalta del estudio realizado es el re-
ducido número de establecimientos con que cuenta e»-
Cuadro n» V i l .81 . 
PERSONAL EMPLEADO EW LA INIÜSTRIA QUÍMICA 
(1.959) 






respecto a l 
nacional 
Personal no remunerado 
Hombres 
Mujeres 
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ta industria en la provincia; ahora bien,entre los gru-
pos en que han sido divididos, destaca especialmente 
el denominado "productos químicos diversos", en el 
que sus producciones, mano de obra, etc. son casi las 
totales de la industria química de la provincia, y se 
encuentra en continua evolución y desarrollo según 
podemos observar a continuación: en 1.950 se conce-
dió a "Derivados Vlnícolos, S . A . " y "UniónQufmlca 
del Norte de España", permiso para Fabricar acetato 
de vini lo; en 1.953, se inicia el traslado de una plan-
ta electrolftica para fabricación de cloro y cloratos 
alcalinos desde Cardona (Barcelona) a Guardo; en 
1.954 y 1.955 se Ínstala la maquinaria de las nuevas 
plantas de dioctiltalano y acetato de v in i loenel com-
plejo de la U . E . E . que empiezan a funcionaren 1.957 
y 1.956 respectivamente; en 1.959 se terminaron las 
nuevas instalaciones de alcohol pollvínlco y mezclas 
de M . M . y se pone en marcha una instalación de en-
vasado y depuración de hidrogeno. 
De lo expuesto y de las características de esta pro-
vincia: situación geográfica privilegiada, buenas co -
municaciones tanto por carretera como por ferrocarril 
y materias primas, agua y energía eléctrica abundan-
tes, e tc . , se deduce que la instalación de nuevas In-
dustrias especialmente de las pertenecientes al grupo 
antes mencionado, sería un verdadero acierto d e s d e 
el punto de vista económico. 
V i l . 6 . INDUSTRIAS DE MATERIALES DE LA CONSTRUCCIÓN. 
V i l . 6 . 0 . Introducción. 
La representación de la Industria de materiales de 
la construcción en la provincia de Falencia, es esca-
sa, no llegando a significar mas que un 4,19 por cien-
to de la total producción bruta, y un 6,73 por ciento 
de la neta. Inferior aun es su importancia dentro del 
conjunto nacional (cuadro n2 V i l . 82 ) . 
La industria palentina de materiales de construc-
ción puede dividirse para su estudio en dos g r a n d e s 
grupos. Uno, comprendiendo alfarería, vidrio, e tc . ; 
y otro, examinando con mayor detalle su producto mas 
importante, el cemento. 
V i l . 6 . 1 . Materiales de la construcción. 
V i l . 6 . 1 . 1 . Composición de la producción. 
Para el año 1.959, según los datos recogidos en 
las "Estadísticas de producción Industrial" del Servi -
cio Sindical de Estadística, la producción deestesec-
tor se elevó a la cuantía total de 62 millones de ptas. 
Atendiendo a las diveras ramas encuadradas, la espe-
cificación de las cifras totales se realiza en el cuadro 
n2VI I .33. 
Palencia carece, por consiguiente, de importan-
tes sectores de la industria de materiales de construc-
Cuadro nQ V I I . 8 2 . 
VALOR DE LA PRODUCCIÓN DE MATERIALES DE LA CONSTRUCCIÓN M 1.9^7 
(m i l i , de ptas.) 
Materiales I Total produc 
de oonstruc ! ción indus-
oión en Fa-
lencia. (A) 
t r i a l de Pa-
lencia, (b) 
M a t e r i a l e s 
de construic 
c ior l en E s -
paña, (c) 
1.100 i . loo 
Producto bruto. 
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Cuadro n« VII.83. 
COMPOSICIÓN DE LA PRODUCCIÓN 
(Miles de ptas.) 
Produoción Por c i e n d e l t o t a l 
Alfarería y tejeras» 
Tejas 
L a d r i l l o s , 
Otros productos ,,, 
Derivados d e l cementot 
Productos v a r i o s de hormi-
gón 
Piedra a r t i f i c i a l , 
Mosaicos y losetas 
Derivados de l a piedra natu-



















T o t a l 62.118 100,00 
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clon, cuales son las de vidrio, gres, refractarlos, f i -
brocemento, porcelana, loza, azulejos, e tc . , es de-
c i r , varios de los más modernos y mayor grado de c a -
pitalización. 
La producción de tejas ha alcanzado una notable 
selección, siendo muy estimada en la reglón. Aproxi-
madamente un 60 por ciento de la producción se ex -
porta a otras provincias, que para tipos especiales, -
consumen sobre todo Madrid, Bilbao,Santander y Va-
llado! i d . 
La provincia en cambio es deficitaria enladrillas, 
sirviéndose para su aprovisionamiento de los fletes de 
retorno del transporte de tejas. 
La rama derivada del cemento se compone en su 
mayoría de productos especiales, como traviesas de 
hormigón y postes. 
El beneficio de canteras, se reduce a jas serrerías 
de mármol triturado y los pisos de granito. 
El grado de capacitación viene dado en gran par-
te en función de las diversas ramas de producción.Se-
gún el cuadro n2 VI i .34, constituido con datos p r o -
porcionados por la Delegación Provincial de Sindica-
tos, es mínima la cifra de capital estimado en los pro 
ductos más tradicionales -cerámica, piedra natural y 
mosaico hidráulico- mientras que se eleva para I os 
restantes procesos derivados del cemento. Se hace no-
tar en dicho cuadro, la inclusión de dos cristalerías, 
dedicadas al acabado para el consumo. 
Cerca del óó por ciento, efectivamente, de las 
fabricas de cerámica tienen un capital i n f e r i o r a 
100.000 ptas., que se puede considerar ínfimo,mien-
tras que las industrias más avanzadas de hormigón^ien 
do, según dicho cuadro, sólo un 2,6 por ciento de l 
total, suponen el 25 por ciento de las empresas con 
288 
capital superior al millón de pesetas. 
Este efecto debe ser considerado causado por d i -
versas circunstancias. £n primer lugar, el carácteriras 
o menos tradicional, no implica la rutina ante la mo-
dernización (por lo menos, no necesariamente)pero si 
unas instalaciones Infravaloradas, por figurar en el 
balance con cifras Inadecuadas a la realidad. En se -
gundo lugar, es Indudable que la producción a ¿ase 
de hormigón requiere unos elementos de capital más 
complejos y costosos. En tercer lugar, el cuadro n2 
V i l . 85, procedente de la misma fuente, permite apre-
ciar un grado de capitalización, si no suficiente, s i 
superior posiblemente al medio nacional, aunque no 
se pueda comprobar este último dato por carecer d e 
referencias. 
Se puede apreciar en dicho cuadro que son las ra -
mas industriales mas especializadas (hormigón) las que 
mayor capital medio presentan, seguido de la cerámi-
ca , cuyo coeficiente es asimismo muy notable, por lo 
que, por lo menos para esta última rama industrial no 
puede prevalecer el argumento de la rutina engendra-
da por la tradición. A no dudar que el procesodemo-
dernización introducido en la cerámica ha sido causa 
fundamental del sostenimiento y expansión del merca-
do regional que posee. 
V i l . ó . 1 . 2 . Tamaño de las explotaciones. 
Para el examen de estexipartado, nos concretare-
mos al análisis de los dos principales parámetros (des-
pués de la cifra de capital) que sirven paTr? su deter-
minación: el número medio de trabajadorespor empre-
sa y la producción por establecimiento. En el cuadro 
n2 Vi l .36se encuentran las cifras representativas. 
El tamaño de las explotaciones, en su con juntes 
aproximadamente un 50 por ciento superior al nacio-
nal , destacando sobre todo la rama de la cerámica .Ha 
de tenerse en cuenta, que, en lo que respecta a los 
derivados del cemento, en su inmensa Tnayorfa, com-
prende para la provincia la fabricación de m o s a i c o 
hidráulico, no siendo las explotaciones dedicadas a[ 
hormigón más que un total de dos; ello hace que las 
desviaciones respecto a la media sean muy acentuadas 
no permitiendo la adecuación de este parámetro p a r a 
«I análisis. Aunque el distinto origen de las fuentes 
estadísticas empleadas en la confección de los cuadros 
del presente apartado puede dificultar parcialmente la 
visión , se aprecia de todas maneras (sobre todo inclu-
yendo la anterior consideración sobre la rama indus-
trial de derivados de! cemento), la estrecha correla-
ción existente entre ios coeficientes de capitalización 
obtenidos en el cuadro n2 VII.85, y los tamaños de las 
explotaciones del cuadro n2 VI 1.86. 
Dicha correlación no ofrece teóricamente ninguna 
razón suficiente como para extenderla de modo gene-
ral a la estructura industrial. Sin embargo, en nuestro 
país puede observarse (salvo en ios casos de empresas 
filiales o agrupaciones financieras de diversa fndole) 
Cuadro n^ 711.84. 
CLA5IFICACICM DE LAS EMPRESAS POE LA CIFRA DE CAPITAL. AM) 1.959 
(Miles de pésetes y número de eErpresas) 
menos 
50 50-100 100-300 300-500 500-1.000 
mayor 
1.000 Total 




Mosaico hidrául ico 
Marmol y piedra ar-








T o t a l . ^ 50 10 78 
^UENTEi Delegación Provincial de Sindicatos. Palencia. 
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Cuadro n» 711.85. 
MAQUINARIA B INSTAI/ACIQNBS 
(Ario 1959) 






Mármol y piedra -























































T o t a l 16.965 217,5 3.959 50,8 20,924 268,3 
FÜEfTTE» Delegaclod P r o v i n c i a l de SindicatoSé P a l e n c i a . 
Cuadro n» V i l . 8 6 . 
TAMAÑO DE LAS EXPLOTACIONES 
(Año 1959) 



















Tejas y l a -
d r i l l o s *.. 
Derivados -
d e l cemento 
Piedra natu 






















promedios ,. 86 1.119 62.118 13,1 722.302 8,4 481.460 
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Cuadro nQ V I I . 8 7 . 
DISTRIBUCIÓN DE LAS EMPRESAS POfí HUMERO DE PRODUCTORES 
(Año 1 .959 ) 
Más de 100 5 1 - 1 0 0 2 6 - 5 0 6 - 2 5 1-5 
T e j a s y l a d r i l l o a . . . . 
D e r i v a d o s d e l cemento 
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que frecuentemente responde a mejores n iveles de e x -
p lo tac ión . Indicando estructuras en proceso de moder-
n i zac ión . E l l o es resultado lóg ico de nuestro r e t r a s o 
en el desarrol lo económico. Este proceso, al parecer , 
ha ocurrido en las industrias de materiales de l a cons-
trucción pa lent inas, or ig inando l a concentración y e s -
pecia l Ización de las explotaciones hac ia las que p r e -
senten mayor ventaja compara t iva . La conf i rmación de 
e l l o , se nos ofrecerá a i ana l i za r su estructura Interna. 
Del mismo modo que se trazó el cuadro n2 V i l . 3 1 , 
puede efectuarse el número VI 1.87, que muestra l a 
distr ibución de las empresas por número de producto-
res. 
Este cuadro permite aprec iar l a observación a n t e -
riormente efectuada sobre l a dispersión de las e x p l o -
taciones en cuanto a su tamaño. E l l o reve la q u e , por 
consiguiente, l a modernización de este sector , m a s 
que causada por la reforma estructural de l a industr ia 
t rad ic iona l , es debida a la Introducción de nuevas f á -
bricas de mayor d l n a m l c l d a d . 
V I I . 6 . 1 . 3 . Estructura Interna de l a indust r ia . 
El análisis de ciertos coef ic ientes estructural es per 
mitira profundizar mas en l a cuest ión. Debe observar-
se que, pese a l a depuración efectuada por el S e r v i -
c io S ind ica l de EstadTstica, no puede asegurarse l a 
completa f l ab i l i dad de los datos estadísticos recogidos 
y que contrastan a veces con los procedentes de l a D e -
legación Prov inc ia l de S ind ica tos . La e lecc ión de los 
primeros ha sido necesario para poder asegurar, m e -
diante el empleo de fuentes homogéneas, su compara -
ción con las cifras nac iona les . El c u a d r o n 9 V I | . 8 8 i n -
d ica los coef ic ientes de mayor impor tanc ia: 
a) Energm e léc t r i ca consumida. La industria p a -
lentina presenta unos coef ic ientes mayores que los n a -
c iona les , salvo para la rama de productos derivados ele 
l a piedra na tura l , en el cual es Inferior en más de un 
50 por c i en to . 
Más apreciables serón las d i ferencias en cuanto a 
su consumo por empresas, dado q u e , si se aprec io una 
d i fe renc ia en el número medio de trabajadores por e m -
presa, puede aprec iarse, en l a misma fuente s i n d i c a l , 
un mayor número de horas trabajadas por obrero en l a 
p rov inc ia que en el conjunto n a c i o n a l . 
b) Coste de salarios por hora: Su comparación con 
el n a c i o n a l , of rece ciertas dudas para Interpretarlas, 
pero con e l a u x i l i o de los cuadros núms. V i l .86 y V i l 
87 , se aprec ia que las ramas de mayores dimensiones 
medias de exp lo tac ión , son precisamente las que o f r e -
cen una ret r ibuc ión media por hora trabajadas superior 
a la n a c i o n a l . E l l o ind ica que en dichas ramas se ha 
podido efectuar c ie r ta especia l izac ión l a b o r a l , d i s m i -
nuyendo levemente l a proporción de peona je . E l l o es 
resultado lóg ico de l a rac iona l i zac ión , y grado de c a -
pac i tac ión en maquinar la (cuadro n9 VI 1.85). 
c) Carburantes y combustibles: Es d i f í c i l de a p r e -
c i a r este coe f i c i en te , ya que en esta rama industrial 
s ign i f i ca tanto una materia a u x i l i a r como una fuente 
de energ ía , sust l tut iva de ja e léc t r i ca y tal p a r e c e 
ocurr i r en el caso de las industrias derivadas de la p ie 
dra na tu ra l . De todas maneras, es indudable el e x -
cepc iona l consumo que presenta la industria de d e r i -
vados del cemento, respecto de la n a c i o n a l . 
Puede decirse en resumen, q u e , dependiendo d e l 
tamaño de las exp lo tac iones , las industrias palentinas 
t ienen unos altos coef ic ientes de empleo . La c o r r e l a -
c ión entre ambas c i rcunstanc ias , junto con la obser-
vada anteriormente respecto a l grado de c a p i t a l i z a -
c i ó n , permite reafirmar las dos Ideas antes expuestas; 
el proceso de modernización de estas ramas indust r ia -
les; y el que d icho proceso no se haya ver i f i cado t a n -
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Cuadro n9 VI I J 
COEFICIEÍÍTES ESTRUCTURALES PE EMPLEO POH HORA DE TRABAJO 
Tejas y la d r i -










F A L E N C I A 
S a l a -
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Sala-
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fo por la fransformdcíón de las empresas fradícíonaíes, 
síno mas bf en por la aparición de ofras mas recientes 
con un nuevo espíritu empresarial, y en función de 
círcünsfancías favorables. 
d) Las hjismas observaciones pueden efectuarse a -
tendiendo d Id capacidad de elaboración, aunque a 
este respecfo, Id observación de los coeficientes de 
materias grimas consumidas deben corregirse no solo 
con arreglo a las dimensiones de las empresas, s i n o 
también a la diferencia de costes, que, por razón de 
la calidad y de las distintas materias primas necesa-
rias según las producciones finales real Izadas,dificul-
tan la apreciación. 
La comparación efectuada no puede pretender und 
exdctitud muy precisa, tanto por la mencionada Inse-
guridad de los datos, como por la falta dehomogenef-
dad en los productos, que es Inevitable al pasar de la 
esfera provincial a la nacional. 
Cuadro n» V I I . 8 9 . 
PRODUCTIVIDAD POR TRABAJADOR Y HORA TRABAJADA 
(pts/trabajador y pts/ hora) 
PALENCIA 
Productivi-












Tejas y l a d r i l l o s 
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e) Productividad: En el cuadro n9 V i l . 89 se ref le-
ja ja producHvad por trabajador y por hora trabajada, 
habiendo ya recogido en e| cuadro n- V | | .86 la pro-
ducción media por empresa. 
Exceptuando |a Industria derivada de la piedra na-
tural, las empresas palentjnas tienen mayor producti-
vidad por trabajador que las del conjunto nacional. 
S|n embargo, esto es debido al mayor numero de horas 
trabajadas por obrero, por jo que no representa un pa -
rámetro significativo. La productividad por hora se 
muestra, por e| contrario. Inferior a la nacional .Pue-
den hacerse cuatro observaciones a este respecto; 
1) En primer lugar, dicha menor productividad por 
hora se encuentra en correspondencia, con la m e n o r 
capacidad de elaboración anteriormente encontrada 
(cuadro n9 V i l . 88 ) . Por consiguiente ha de ser Influi-
da por las circunstancias que se señalaron en aquél l a . 
2) Entre el las, |a mas Importante es la dispersión 
del tamaño de las explotaciones, que dificulta el c a -
rácter representativo de la media. 
3) N o parece existir relación entre los altos coe-
ficientes de empleo examinados anteriormente, y la 
productividad, inferior comparativamente a la nacio-
nal . 
4) En lo que se refiere por lo menos a ciertas pro-
ducciones -tejas y productos varios de hormigón- l a 
calidad debería aumentar el precio, y,por conslguiejn 
te la productividad. 
Sobre la base de una suficiente fiabilidad de los 
datos, podría suponerse que existe una Inadecuación 
de costes a producción, tal vez originado por el em-
pleo más Intensivo que parece señalar el mayor nume-
ro de horas trabajadas por obrero. 
El valor añadido por hora de trabajo se d e d u c e 
desprendiendo de la producción por hora el coste de 
materias primas y auxiliares (con la energía) emplea-
das (cuadro n2 V i l .90). 
La producción palentina, con menor capacidad de 
elaboración debida a la proporción de empresas ant i -
cuadas, ha de tener menor productividad, y c o n s i -
guiente menor valor añadido medio. E| valor añadido, 
en proporción con respecto a ja producción por hora, 
es sin embargo, mayor en Palencia que en España,pa-
ra la alfarería y piedra natural, mientras que es infe-
rior en los derivados del cemento. Parece, por tanto, 
que dicho valor añadido viene dado sobre todo en fun-
ción del número medio de trabajadores por empresa 
(cuadro n9 V | | . 36 ) . 
En cuanto a |a producción total, jos costes de ma-
teriales y mano de obra significan los porcentajes res-
pecto al valor final bruto de la producción que se In-
dican en el cuadro n9 V i l . 91 . 
Dicho cuadro representa circunstancias análogas 
al anterior encuadrando además los costes de personal 
junto con los materiales, e incluyendo las desviacio-
nes en el número de horas trabajadas, por ser cifras de 
producción total. El beneficio bruto se refleja c o m o 
ligeramente mayor en fa lenc ia, salvo para los der iva-
dos del cemento. La industria palentina, por c o n s i -
guiente, obtiene una mayor proporción de beneficios, 
dentro de su capacidad de elaboración, debido a la 
mayor racionalización. Sin embargo, varias circuns-
tancias, ya señaladas, ofrecen desviaciones Importan-
tes; así la escasa representación de las empresas mo-
dernizadas, dentro de las totales, en la rama i n d u s -
trial de jos derivados del cemento. Por otra parte, las 
condiciones del mercado, posiblemente más f a v o r a -
bles para la provincia que para el conjunto nacional. 
Cuadro nP V I I . 9 0 . 
VALOR AÑADIDO POR HORA DE TRABAJO ( P t s . ) 
P A L E N C I A 
Coste de 
materia-
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^UENTEi "Estadísticas de Producción Industrial". Servicio Sindical de Estadística. 1.959. 
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Cuadro n» VII.91» 
PROPQjRCION DE COSTE DE PRODUCCIÓN Y BENEFICIO BRUTO RESPECTO AL TOTAL PRODUCTO 
(Porbentajes) 
Tejas y ladri-




P A L E N C I A 
C o s t e s 
7 6 , 7 0 
7 6 , 3 3 
















FUENTEi " E s t a d í s t i c a s de P r o d u c c i ó n I n d u s t r i a l " . S e r v i c i o S i n d i c a l de E s t a d í s t i c a . 1 . 9 5 9 . 
por la cal fdad del producto y extensión geográf ica de 
las ventas, e levan la product iv idad monetaria en p ro -
porción a la f fe lca. 
La d i f i cu l tad de conseguir datos sobre a m o r t i z a -
c i ó n , impiden rea l izar un análisis de la renta indus-
tr ial y benef ic io ne to . 
V l L 6 . t . 4 . Conclusiones: 
La Industria aux i l i a r de la construcción de la p r o -
v inc ia de Fa lenc ia , parece encontrarse en un proceso 
de transformación, coexist iendo una estructura t r a d i -
c ional y ant icuada, de explotac ionesatomlzadas,¡un-
to a plantas modernas de reciente creación y e levada 
broduct lv tdad. El sector , en su con lun to , ref le¡a a m -
bas s i tuaciones, of reciendo sus parámetros g e n e r a l -
mente una estructura superior a l a media del país. 
La circunstancia que ha podido desarrol lar esta 
modernización ha sido fundamentalmente la c a l i d a d 
de la materia pr ima, y , por consiguiente, de los p ro-
ductos acabados, que han visto ampliarse sus m e r c a -
dos, sobre todo para piezas especíales. 
La Industria presenta, sin embargo. Un problema 
de costes, que parece ser debido a Un traba¡o in tens i -
v o . Dado que , por lo menos en las empresas modern i -
zadas, los elementos de capi ta l han de ser suf ic ientes 
pard garant izar una capac idad e l e v a d a , aquel ritmo 
Infenstvo ha de darse en las explotaciones Inferiores, 
o suponer una falta de la debida rac iona l izac ión del 
proceso de producc ión. Posiblemente sera lo pr imero, 
en cuyo caso puede exist i r base suf ic iente para c o n -
seguir l a transformación de dichas plantas m f n I ma s , 
mediante su ampl iac ión y fus ión, que las dote de m a -
yor capac idad de e laborac ión . 
El mercado no se l imi ta a la p r o v i n c i a . Sin e m -
bargo, la recesión experimentada en la construcción 
en los últ imos años, ha debido de afectar sensiblemejí 
te a la indust r ia , por lo que durante los próximos años 
puede exist i r c ier ta incert idumbre que frene el p r o c e -
so de transformación que se requ iere . 
Las reformas que pueden aconsejarse, por c o n s i - ' 
qu ien te , son muy similares a las q u e , de manera g e -
ne ra l , ha de necesi tar la Industria de materiales de l a 
construcción de todo el país: 
1) Desaparición de las empresas de carácter mar -
g i n a l , mediante las operaciones de concentración que 
se p rec isen . 
2) La creación de servic ios comunes de a b a s t e c i -
miento de materias primas y a u x i l i a r e s ; s e r v í d o s de 
venta ; especia l Izaclón de productos o procesos. 
Se nota asimismo una exagerada espec ia l Izac ion 
de la producción p r o v i n c i a l , siendo conveniente el 
Impulsar mediante los estímulos que se |uzguen a d e -
cuados, el establecimiento de las ramas Industriales 
que las materias primas locales hagan f a c t i b l e . 
V i l . 6 . 2 . Cemento . 
La producción de cemento en la p rov inc ia p a r t e 
del año 1 .953 , en e l mun ic ip io de Venta de Baños. Las 
materias primas y el nudo de comunicaciones de te rm i -
naron d icho emplazamiento . Por otra par te , las f á b r i -
cas cercanas de mayor Importancia se sitúan en S a n -
tander, B i lbao y M a d r i d , por lo q u e , dados los costes 
de transporte, su mercado se ext iende sobre una vasta 
reg ión . Puede considerarse por tanto el asentamiento 
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Cuadro nQ V I I . 9 2 . 





































FüENíPEi Delegación d e l Gobierno para l a I n d u s t r i a d e l Cemento - Memorias anua les . 
como opf ¡mo desde el punto de vista locacional. 
La explotación se compone de dos hornos rotato-
rios " F . L. SMIDTH" de vfa húmeda, consumiendo car 
bon. La clase de cemento fabricado es Portland ord i -
nario . 
V i l . 6 . 2 . 1 . Evolución de la producción. 
Según los datos contenidos en las "Memorias" de 
la Delegación del Gobierno para la Industria del C e -
mento, ia autorización inicial comprendía una capa-
cidad de producción de 120.000 Tm. La e v o l u c i ó n 
posterior puede apreciarse en el cuadro n9 VI ! .92 . 
Tanto la capacidad como la producción efectiva 
han aumentado en esta etapa en un 208 por ciento sor 
bre la primitiva (1.954), incremento superior al del 
con¡unto nacional (157 por ciento aproximadamente). 
Ello se explica por la extensa zona de mercado quepo 
see. •"" 
V i l . 6 . 2 . 2 . Producción actual . Caractensti cas. 
La producción de cemento, dada su capacidad a c -
tual, sitúa la explotación palentina entre las empresas 
de mayores dimensiones del pafs. Su grado de aprove-
chamiento es muy elevado (salvo en 1.959, por la e -
tapa de reajuste), llegando en 1.958 a un 99,61 po r 
ciento de su capacidad mientras que en el conjunto na 
clonal sólo representaba un 82,69 por ciento, y en la 
Zona Norte, donde se encuadra la explotación a un 
yi f44 por ciento. Este alto nivel de aprovechamiento 
es debido a tres causas: 
a) su reciente creación, con escasa necesidad de 
reparaciones 
b) seguridad de suministro de m a t e r i a s primas y 
auxiliares. 
c) absorción uniforme y creciente por el mercado 
Ello determina, como factor Inmediato del apro-
vechamiento de la capacidad, la casi total anulación 
de ios dfas de parada: un dfa en 1.954 y dos en 1.958 
años de máximo de paradas en el conjunto nacional. 
El promedio durante su etapa de vida ha sido de 0,6 
dós/fóbrica/año. Para el mismo periodo, el promedio 
nacional ascendió a S,]6 dras/fábrlca/año. 
La potencia instalada actualmente es de 39 moto-
res: 
-motores de explosión: 3; 30 C . V . instalados. 
-motores eléctricos: 86; 2.550 C . V . instalados. 
Total: 89; 2.580 C . V . instalados. 
Los consumos de materias primas y auxiliares se re-
flejan en el cuadro n2 VI 1.93. 
Los consumos mas representativos (cal iza, carbón) 
son superiores en la provincia a los medios del con-
junto nacional. Por el contrario, las materias primas 
secundarias se reducen simplemente al yeso,ya que la 
provincia no produce cementos especiales. Algún año 
hubo consumo de arcillas (1.953: 45.297 Tm). El coe-
ficiente mas importante es el de energía eléctrica, ya 
que su aumento es principal característica de la mo-
dernización de las instalaciones. La cifra media d e 
consumo en España es Inferior a la del Occidente Eu -
ropeo, mientras que la de Patencia se le aproxima.La 
empresa adquiere la totalidad de la energfaempleada. 
El personal remunerado en la empresa asciende a 
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Cuadro nP VII«93. 
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Otras materias 
primas (Tm.) .. 
Carbón (Tm.) •. 
Energía Bléctr. 
(103 Kwh) ..... 
Gasolina y p e — 
tróleo ( i t r . ) . 
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FUENTEi Delegación del Gobierno para l a Industria del Cemento 1959< 
Cuadro n» VII.94. 
PRODUCCIÓN POR TRABAJADOR 
P a l e n e i a 1.958 P a l e n c i a 1.959 España 1.959 
Tm. cemento por t r a b a -
jador 
Tm, cemento por 103 -
por h o r a s / obrero . . . . 










FUENTEi Anuar io Es tad í s t i co de España. I . N . E . I.96O. 
383 personas, de las que 44 son empleados técnicos y 
administrativos, en proporción ligeramente inferiora 
la nacional, tal vez debido a mayor racionalización 
de la producción. El número de horas trabajadas es de 
635.000, lo que representa un promedio de 1.246ho-
ras/obrero/a fío, notablemente inferior al nacional,de 
2.532. Dado que el número de paradas ha sido nulo, 
ello ha de ser consecuencia del proceso de adaptación 
a las nuevas dimensiones de la empresa, o de un acor-
tamiento de la ¡ornada laboral debido a la racional i -
zación del proceso productivo. El cuadro n2 V i l . 94 
Inclina a pensar que probablemente, aunque e n t r e n 
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ambos factores, sea éste segundo el de mas peso. 
Puede apreciarse, efectivamente, que la circuns-
tancia es muy similar en los dos últimos años, periodo 
en que empieza el proceso de transformación.La pro-
ductividad por obrero es en la provincia un 2 por 100 
inferior a la naclonal;sÍn embargo, la reducción del 
número de horas trabajadas es tan extraordinaria, que 
la productividad por hora se eleva hasta un 134,55 por 
ciento de la nacional. 
VI 1.6.2.3. Conclusión. 
N o es necesario un análisis más detenido de l a 
producción cementera de Falencia. Sus circunstancias 
estructurales son altamente favorables, tanto en su a -
condicionamiento externo, como en su aspecto infer-
no. ^ Posibl emente se encuentre en la actualidad c o n 
ciertas dificultades, hecho debido a su ampliación y a 
la desorientación del mercado por el paro habido en 
los últimos años en la Industria de la construcción.Sus 
perspectivas, sin embargo, no dejan de ser óptimas. 
Respecto de su mercado, la desaparición de varios 
factores aritif iciales existentes hasta el año pasado, lo 
reducirá, en cierto modo, a su zona natural, sin que 
por ello se vea reducido en su aspecto cuantitativo,da 
das las necesidades que experimentará el país durante 
la etapa de su desarrollo económico. 
V i l . 7 . INDUSTRIA TEXTIL 
VI 1.7.0 Introducción 
La Industria textil en la provincia, a juzgar po r 
las cifras que señala el estudio sobre la Renta N a c i o -
nal de España del Banco de Bilbao del año 1 .?57,ocu 
pa el séptimo lugar, tanto si se considera el valor bru 
to como el neto de la producción industrial total. En 
otros palabras, supone el 2 y el 3,1 por ciento, res-
pectivamente, de dicha producción. Asf, pues, en 
conjunto, la Importancia de dicha Industria no es muy 
notable en la provincia. Idea que queda confirmada -
al observar el número de obreros que actualmente t ie -
ne ocupados y las cifras de capital de las 9 empresas 
dedicadas a la producción de lana y fibras di versas. Si 
a lo anteriormente señalado añadimos que la m a y o r 
parte de la maquinarla Instalada es muy antigua, y que 
de las 16 Industrias dedicadas a la confección 14 t i e -
nen menos de 5 obreros, nos podemos dar una Idea de 
la estructura actual de la Industria textil y de confec-
ción. 
Cuadro n» V I I . 9 5 . 
QtPRESAS TEXTILES DE PALENCIA 
Fábr icas de 
Lana , 
F ibras d i v e r s a s . . . . 
T O T A L 
Numero 
FUENTEi Delegación de I n d u s t r i a de Palenci í 
V l l . 7 , 1 . Estructura de las empresas. 
El número de empresas textiles se puede observar 
en el cuadro n2 VI 1.95. 
Su local ización se debe sobre todo a que la pro-
vincia de Falencia produce anualmente unos 800.000 
kilogramos de lana, materia prima de la que sirven la 
mayor parte de las fábricas instaladas en la provincia 
y en la misma capital , con el consiguiente ahorro de 
los transportes de las primeras materias,aunque la ma-
yor parte de esta lana producida sea enviada a la re-
gión catalana, la máxima consumidora de lana de la 
nación. 
La especial Ización en el sector de la lana es un 
hecho característico de la Industria textil de Falencia 
y su principal motivo se ha expuesto en el párrafo an -
terior. La producción de mantas de Falencia es cono-
cida en todo el ámbito nacional. 
La dimensión de las empresas es pequeña si bs c l a -
sificamos con arreglo a la cifra de capitel . Délas nue 
ve empresas de la Industria text i l , tres poseen un c a -
pital de menos de un millón de pesetas. En lo tocante 
a las Industrias de confección, quince de las dieciseis 
tienen un capital de menos de trescientas mil pesetas. 
Característica peculiar de la maquinarla es su a n -
tigüedad, hallándose en consecuencia en condiciones 
muy desfavorables para lograr un alto gradeen la pro-
ductividad. Recientemente, una empresa de la cap i -
tal ha comenzado un proceso de modernización q u e 
sin duda alguna debe ampliarse a muchas otras, s i l a 
Industria quiere continuar disfrutando de más fácil co -
locación de sus productos en el mercado. La antigüe-
dad de la maquinaría contribuye notablemente al a u -
mento de los costes de producción. De una manera mu 
chos más acuciante en esta industria que en otras,sur-
ge la ineluctable necesidad de trazar un programa a -
cerca de la necesaria renovación que debe efectuarse 
en un futuro próximo. 
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Cuadro nQ V I I . 9 6 . 
OLASIPICACION DEL PERSONAL EMPLEADO 





Admin i s t ra t i vo» 
Obreros e s p e c i a l i z a d o s . . . . 








T O T A L 585 51 
FUENTEf Delegación de I ndus t r i a de F a l e n c i a . 
Por io que respecta a mano de obra, el p e r s o n a l 
empleado en el año ] .959, se reparte según se índica 
en el cuadro n2 V i l . 9 6 . 
De la lectura de este cuadro se desprende Inme-
diatamente la ausencia de mujeres, en primer lugar,de 
las tareas administrativas y también su total especial i -
zacíon en la confección; y en segundo lugar, la fuer-
te proporción que ocupan entre los obreros no cua l i f i -
cados dentro del sector text i l . Su explicación se en -
cuentra en la emigración de la agricultura a la indus-
tr ia, proceso acentuado estos últimos arlos. 
El futuro de la mano de obra tiende a orientarse 
hacia un incremento de los técnicos y administrativos 
y una disminución del número de obreros,como conse-
cuencia de adelantos en la industrialización, que a -
fectaran sobre todo a los obreros no especializados. 
El número de horas-obrero trabajadas en la indus-
tria lanera según el anuario estadístico de España del 
año 1.960 es de 378.000. En orden de importancia de 
provincias ocupa el lugar n2 12 de España. En io re-
ferente a fibras diversas ocupa el lugar 10. Concreta-
mente en la producción de manufacturas de esparto o -
cupa el 52 lugar. 
V i l . 7 . 2 . Producción. 
No habiendo producción de algodón y viscosil la, 
ni de seda, rayón y fibras sintéticas, ni de regenera-
dos y desperdicios, la industria textil queda reducida 
a la elaboración de tejidos corrientes, de hilados a un 
cabo y de tejidos especiales dentro del ramo de ja l a -
na y a la producción de manufacturas de esparto den-
tro de las fibras diversas. 
Las cifras señaladas en el cuadro n2 V i l . 97 nos 
permiten apreciar la notable recesión que sufrióla i n -
dustria en el año 1.959 con respecto al año anterior a 
consecuencia del Plan de Estabilización . Por otro l a -
do, la orientación de la produce ion lanera esta clara: 
especialización en la elaboración de lana pura, q u e 
en los tres años considerados ha supuesto el 59,7, 58,] 
y 63,83 %, respectivamente, de la producción total . 
Analizando la producción mas detenidamente para ver 
la importancia que tienen dentro del total nacional, 
los hilados a un cabo, los tejidos corrientes y los te j i -
dos especiales de la provincia, vemos que suponen po-
ra el año 1.959 el 1,78, a,18 y 7,72 %, respectiva-
mente. El porcentaje dentro de la producción nacio-
nal de los tejidos especiales confirma el común cono-
cimiento que se tiene de los productos laneros de Pa -
lencia. La especial ización, dado el conjunto de c a -
racterísticas que peculiarizan la industrial nos parece 
una medida de política económica muy acertada y con 
veniente. 
En lo tocante a fibras diversas, la producción se 
limita a las manufacturas de esparto (Cuadro n ú m e r o 
Vil.98). 
Se trata de manufacturas que no se han visto afec-
tadas por la recesión general de la industria. Es de se-
ñalar la aparición en el año ] .958 de la producción -
de tejidos de esparto puro. Por lo que respecta al vo-
lumen de la producción y a la importancia que tiene, 
en el año 1.959 ocupaba a 241 obreros, y la produc-
ción de hilados de esparto puro y de tejidos déla mis-
ma clase suponen el 7,5 y el 8,4 %, respectivamente, 
de la total nacional; en la elaboración de saquerío, 
solo |e aventajan Valenc ia , Gerona y Barcelona, su-
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Cuadro n9 VII.97» 
PRODUCCIÓN DE HILADOS A UN CABO 
(Tonledas) 
Años Lana Pura 
De mezclas con e l 50 por 
ciento y más de lana 
De mezclas con menos del 










































De mezclas con e l 50 por 
ciento y más de lana De otras mnzclas 
16 
3 
PRODUCCIÓN DE TEJIDOS ESPECIALES 
(Kilogramos) 
De mezclas con e l 50 por 








T O T A L 
(Ki logramos) 
De mezclas con e l 50 por 























FUENTE» Anuario Estadístico de España. (l.N.E.) 
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Cuadro nO Vil,98» 
PRODUCCIOU PE MANUFACTURAS JE ESPARTO 
fes.) 
A fí, O B 
1.957 . - t 
1.959 














FUENTEf Anuar io Es tad í s t i co de España ( l . N . E . ) 
pone e| 7,9 eje la producción total nacional, abaste-
ciendo a la mayor parte del mercado de Castilla y León 
y otras regiones limítrofes. 
V i l . 7 , 3 . Conclusiones. 
Debido al estado de la maquinaria, ia moderniza-
ción del utillaje debe de perseguirse como objeto prin-
cipal para que, en consecuencia, se incremente la pro 
ducHvidad de la industria. Esta medida, {unto con una 
mayor racionalización de ios planes de produce ion, de-
ben ser los ob|etívos mas inmediatos de los industria-
les. Pueden acompañar a las anteriores medidas p r o -
yectos acerca de posibles integraciones, muy factibles 
a primera vista dada la poca variedad de industria, la 
Introducción de métodos de control en el proceso de 
producción. . . . etc. 
A pesar de todo, la industria de la lana choca con 
una fuerte competencia que se incrementará en el fu -
turo debido a ia aparición de sustitutlvos, aunque és-
tos no parece que tengan que afectar notablemente a 
la Industria de Falencia, debido a su carácter especia 
{izado. Sin duda afectarán mucho más a otras fábricas 
tocal Izadas en «jtras Regiones españolas. DoQdeproba-
ilemente tomara caraeferdistinto la aparición ae sus-
titutlvos es en la producción de saquerío, aunque d is-
tintas medidas gubernamentales pueden contrarrestar y 
hasta cambiar la tendencia más Inmediata. Respecto a 
la posible instalación de nuevas fábricas, la apoya el 
hecho de que haya grandes posibilidades en el abaste-
cimiento de materias primas, además de probables fa -
cilidades de orden local y provincial y buena s i t u a -
ción para satisfacer el mercado interior. Sin embargo, 
la falta de personal especializado y la mayor rentabi-
lidad que produce el Invertir en áreas ya Industriali-
zadas parece compensar todas las condiciones más f a -
vorables señaladas anteriormente. 
















Materias p r i -
mas consumidas 
000 pts. 
118 299 3003 134 24 34.524 
FUENTEi Revista Sindical de Estadística. 
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V i l . 8 . INDUSTRIAS DE LA PIEL, CUERO Y C A L Z A D O . 
No es ínfrecuenfe leer que estds tres actividades 
Industriales se encuentran relativamente desarrolladas 
en la Provincia. Ello es cierto si se atiende al numero 
de establecimientos que las Integran / que p a s a d e l 
centenar. Ello no es cierto, como veremos, si se to-
man en consideración factores de índole mas represen-
tativa, como es la dimensión de las empresas, el vo -
lumen de producción, el contingente laboral emplea-
do, etc. En efecto, se trata en general de Instalacio-
nes de carácter artesano sin alcanzar la categoría de 
verdaderas Industrias manufactureras, localizadas pre-
ferentemente en Vlllarramíel y Paredes de N a v a . 
Comenzaremos por la actividad de la fabricación 
de curtidos. Se trata, dentro de este sector, déla a c -
tividad más prolfflca en cuanto al numero de estable-
cimientos, ya que contaba con 118 en 1.959, Sin em-
bargo, de su capacidad y carácter artesano da idea el 
hecho de que en total disponen tan sólo de un c e n s o 
laboral de 299 personas, esto es una cifra m e d i a de 
2,5 traba{adores por planta, frente a una media na-
cional , de por sf no muy elevada, de 10,6. 
El cuadro n2 V i l . 100 pone en evidencia el carác-
ter artesano de las Instalaciones de fabricación de cur 
tldos en la Provincia. 
Como puede verse en el cuadro n2 V i l . 101, la pro-
ducción total de esta actividad ascendió en 1.959a la 
cifra de unos 47 millones de pesetas, lo que viene a 
representar una producción por persona empleada de 
Cuadro n» V I I , 100. 
FABRICACIÓN DE CURTIDOS 
Clasificación de establecimientos 
por e l número de productores 
(1.958) 
De 1 a 5 De 6 a 25 De 26 a 50 T o t a l e s 
Establee, Productos Establee. Productos Establee. Productos Establee Productos 
112 222 5 46 31 118 299 
PUENTE: R e v i s t a S i n d i c a l de Estadística. 
Cuadro nP VII.101. 
FABRICACIÓN EW CURTIDOS 












T o t a l 
47.761 
FUENTE» R e v i s t a S i n d i c a l de Estadística. 
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unas 160.000 pts,, siendo la media nacional de unas 
311,000 pts. por persona ocupada en esta rama Indus-
trial , 
Este solo hecho pone, pues, de manifiesto la muy 
baja productividad o|ue caracteriza a estas instalacio-
nes, al mismo tiempo que seña ja un posible y deseado 
campo de acción para los próximos años. En e f e c ^ o , 
parece imprescindible proceder a la modernización y , 
sobre todo, concentración de las tenerfas existente^ 
en la Provincia. Esta necesidad se evidencia aún ma^ 
si se tiene presente que ja productividad española en 
esta actividad está mas de un 25 por ciento por debajo 
de las cifras medias de la O . E . C . E . 
En cuanto a la fabricación de calzado, tanto m e -
cánica como artesano, cabe hacer reflexiones muy a -
nalogas a las hechas al hablar de la curtición. 
En efecto, con un censo de personal empleado que 
apenas llega al centenar y medio, y para una produc-
ción cuyo valor asciende a unos 8 millones de pesetas, 
es enorme la proliferación reinante en el n u m e r o de 
plantas o establecimientos dedicados a esta act ividad. 
Tanto en el sector mecánico como en el artesano, 
se trata en general de pequeños talleres, a veces de 
carácter familiar, y frecuentemente con muy poco per-
sonal remunerado. 
Por otra parte, preciso es consignar que, para no 
ser excepción dentro de ja industria nacional del c a l -
zado, |a capacidad de producción, sobre todo en la 
pma mecánica, es bastante superior a la producción 
feal normalmente alcanzada. 
Finalmente, queda por reseñar |a serie de peque-
ños talleres dedicados a actividades cornpiementarías 
de jo fabricación de calzado, a la reparación de éste, 
asr como los de guarnidonerra, marroquinerfa, b o t e -
rfa, etc. 
Queden, pues, como rasgos característicos de es-
ta rama industrial de la p ie l , su escaso volumen de pro 
ducción -alrededor de un 3 por ciento de la renta neto 
industrial provincial-; su breve censo laboral y , muy 
fundamentalmente, su baja productividad y su enorme 
grado de proliferación en pequeñas talleres artesana-
les, necesitados de modernización y concentración. 
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VIIL TRANSPORTE 
V l l l . O . EL TRANSPORTE EN LA PROVINCIA DE P A L E N C l A . 
El secfor hansporte en la economra de la provin-
cia de Palencfa representa un factor de gran Interés 
para su expansión. Las condiciones óptimas que por su 
situación estratégica reúne respecto al transporte -una 
de las provincias con mayor densidad en I meas ferro-
viarias- deben ser aprovechadas al máximo para la ex 
panslón económica provincial. 
La transformación de la estructura agraria median-
te los planes actualmente en proyecto de la denomi-
nada zona de Campos que, en gran medida, afecta-
rán a esta provincia, originara la necesidad de crear 
una Infraestructura colectiva del trafico hacia el fe-
rrocarril y la red de carreteras. En este aspecto es de 
prever un notable incremento del trófico que requeri-
rá disponer de los medios adecuados para el desplaza-
miento de los productos agrícolas y a su vez para la 
recepción de las materias primas necesarias, abonos, 
etc. 
El desarrollo de la minería, localizados sus prin-
cipales yacimientos en la zona norte, unido a la ex-
pansión de las actividades Industriales han de or ig i -
nar un incremento de la demanda de transporte q u e , 
por lo que respecta al primer sector aludido requerirá 
disponer de un sistema de elevada capacidad y poten-
cia, dadas las condiciones orogróflcas de la r e g l ó n 
afectada y el ob|eto del tróf ico. 
El análisis realizado para el transporte en la pro-
vincia de Palencla manifiesta una situación favorable 
respecto a la capacidad de su infraestructura que per-
mitirá absorber el volumen del tráfico originado por 
la expansión de su economía sin necesidad de acudir 
a nuevas construcciones de gran magnitud. 
El aludido cambio estructural de la agricultura pa 
lentlna creara una notable oferta de productos pere-
cederos que precisará para su expansión de un sistema 
de transporte rápido y eficiente. En este sentido, I a 
actual red de carreteras acondicionada a las caracte-
rísticas del futuro trafico y , el ferrocarril moderniza-
do en su estructura, -electrif icación de sus pr inc ipa-
les líneas, renovación de rail y modernización d e l 
material móvi l- permitirían disponer en el futuro de 
unas condiciones óptimas en la oferta del transporte. 
La situación estratégica de la provincia de Palen-
cla respecto a la estructura ferroviaria -por el la cru-
zan las principales líneas ferroviarias que unen al Cen 
tro y Norte de la península-, origina la necesidad de 
actuar sobre sus líneas férreas desde un plano de inte-
rés nacional, figurando entre las previsiones de l a 
RENFE su modernización. 
Por todo e l lo , la provincia de Patencia habrá de 
disponer en un futuro próximo de condiciones óptimas 
en su sistema de transporte. Factor este ultimo que 
constituye uno de los principales parámetros en la po-
lít ica de localIzación Industrial, 
La capacidad en transporte de la provincia de Pa-
lencla se Indica en el gráfico n2 V i l 1.1, referido a 
diversos coeficientes, deducidos por la media geomé-
trica de las densidades en vías de comunicación y ve -
hículos en función de la superficie y población. Jun-
to a ellos se expresa el coeficiente deducido para l a 
renta como modulo de comparación. 
Debido a su situación estratégica respecto al trans-
porte. Ja provincia de Palencla presenta una elevada 
densidad en vías de comunicación que se manifiestan 
en el mantenimiento de coeficientes superiores al pro-
medio nacional. 
Considerando el promedio nacional Igual a 100, 
el coeficiente relativo a la densidad de vía férrea en 
la provincia manifiesta un índice de 169 i n d i c a n d o 
que en esta última es un 69 por ciento mas elevado. 
Contribuye a esta elevada densidad la profusión de l í -
neas de vía estrecha que actualmente se explotan a 
través de sus límites pertenecientes al ferrocarril de 
La Robla-Bilbao y a diversos trayectos del Secundarlos 
de Cast i l la . 
En carreteras, el índice representativo de la pro-
vincia es un 71 por ciento mas elevado que el prome-
dio nacional, existiendo a través de el la diversas c a -
rreteras nacionales de Importancia, según se ana l iza-
ra posteriormente. 
La baja renta por habitante característica de la 
provincia se manifiesta en los reducidos coeficientes 
deducidos para el parque de vehículos que manifiesta 
una acusada preponderancia del sector Industrial (au-
tobuses y camiones) frente a turismos. El coeficiente 
deducido para estos ultimas es un 63 por ciento más 
reducido que el relativo al nacional, mientras que el 
de Industriales es aproximadamente un 46. 
Por tanto, la manifestación del transportes en l o 
provincia por lo que respecta al parque de vehículo^ 
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indica un cierto paralelismo con el nivel de la renta, 
mientras que su situación geográfica—en zona estraté-
gica para las rutas comerciales- origina unas condi-
ciones óptimas en la densidad relativa a víasdecomu' 
nicación (ferrocarril y carretera). 
V I I I .K TRANSPORTE POR CARRETERA 
El transporte por carretera en la provincia de Pa-
iencia sirve a dos traficas típicamente diferenciados. 
El que tiene como causa inmediata Ja estructura e c o -
nómica provincial y el derivado de su situación geo-
grafica, que origina un importante transporte en trans-
síto a través de sus límites. Ambos, dan lugaraquepor 
esta provincia se desarrolle un importante tráfico que 
ha de disponer de las condiciones adecuadas en carre-
teras y vehículos para su normal desenvolvimiento. 
A l mismo tiempo, el desarrollo económico que ha 
de experimentar la provincia en los próximos años y 
que sobre todo ha de encauzarse a iaampliación de la 
extensión de regadíos -en ia denominada Zona de Cam 
pos- ha de encontrar en este medio de transporte, un 
sistema eficaz de coordinación con el ferrocarril, pa -
ra el desplazamiento de los productos agrícolas. 
El tráfico provincial está esencialmente basado en 
la agricultura con un primer cic lo corto desde los cen-
tros de producción a los silos, paneras o playas m e -
diante la util ización de tractores con remolques y c a -
rros. Desde estos a los centros de transformación, ma-
nipulación o consumo, el transporte se realiza por f e -
rrocarril o camiones, realizando estos últimos un i n -
tenso tráfico colector hacia el sistema f e r r o v i a r i o , 
siendo distinto el origen y destino; el trigo se reparte 
a las fábricas de harinas y la remolacha principalmen-
te a las fábricas de Monzón y Venta de Baños, sal len-
do de esta provincia una gran parte de los productos 
como ocurre con la patata de las zonas de A gu 11 a r , 
Alar y Herrera. 
Corrientes de tráfico de considerable importancia 
son las originadas por los productos mineros, especial-
mente en'lo que respecta al carbón de Guardo y Cer -
vera en gran mayoría se desplaza hacia ¡as provincias 
de Vallado!Id y Burgos; los productos químicos de la 
Unión Española de Explosivos de Guardo, hacía todas 
Jas provincias españolas, y los cementos de JHontoria 
de Cerrato que se transportan a las provincias l imítro-
fes, Vaiíadolíd, Salamanca, Zamora, etc. 
El transporte en tránsito se desarrolla especialmen-
te a través de las carreteras Nacional ó l l , Palencia-
Santander y la N . 620 de Burgos a Portugal por Sa la -
manca. A través de la primera se desplazan ios p r o -
ductos de la Montaña hacia el Centro y Sur de la na -
ción, habiendo alcanzado en 1.960 y en el tramo V a -
i ladoi id-Paiencla, una densidad media d i a r i a de 
2.000/5.000 vehículos, según estimaciones de la S e -
cretaría Genera] Técnica del Ministerio de Obras Pú-
bl icas. 
V I H . 1 . 1 . La red de carreteras en la provincia de Pa-
lencía. 
La máxima concentración de carreteras en la pro-
vincia de Palencía corresponde al centro y sur de el la 
hallándose localizadas las menores densidades en el 
n o r t e de la provincia; zona esta última que se con-
figura como la más accidentada orográflcomente y c u -
ya producción se manifiesta fundamental mente bajo dos 
factores: minería y forestal. 
En el año 1.960, la provincia de Palencía disponía 
de una red en explotación del orden de los2.652Kms, 
de los cuales 1.791 correspondían a la denominada red 
del Estado y el resto, 861 kms, dependen para su admi 
nistración y conservación de la Diputación Provincial. 
Ctiadro nf V I I I . 1. 
KED DE C/JERETEPlAS EN LA TROYJUCIA DE PALESCIA 
Carreteras Provincia de Palencia. 















2.651,9 100,0 100 
^UIIIZTE: Elaborado con datos de l a Jefatura de Obras Públicas y Diputación Provincial • 
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GRÁFICO VIII.1 
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En el cuadro n9 VII I .1. se índica la distribución 
de la red en la provincia, de acuerdo con la nomen-
clatura de la vigente Instrucción de Carreteras expre-
sándose caijuitamente las carreteras locales déla red 
del Estado y los caminos vecinales, dada la homoge -
neidad de ambos frente al trafico. 
Comparativamente con los porcenta¡es nacionales, 
se observa que la provincia de Falencia presenta una 
menor participación en carreteras nacionales, similar 
proporción en comarcales y , una superioridad en tan 
to por ciento, frente a las carreteras locales y cami-
nos vecinales. 
VIII. 1.1.1. Densidad de I a red de carreteras 
En función de la extensión superficial, población 
y número de vehículos, se indica en e l c u a d r o n2 
VIII.2. la densidad en carreteras de la provincia y la 
correspondiente a la red nacional a efectos compara-
tivos. Debe hacerse la salvedad de que el número de 
vehículos muy significativo en los estudios n a c i o n a 
les, es de relativa Importancia en las economías pro-
vinciales por la trascendencia que en estos últimos su 
pone el trófico en tránsito. 
Seobasrva una relación favorable en la densidad 
de carreteras de la provincia.Frente a los 26,6 Kms, 
de carreteras por cada 100 Km^de extensión superfi-
cial en España, el coeficiente provincial es de 33 
Kms, acentuándose aún más la posición de la provín 
cía al tomar como módulo de comparación la pob la-
c ión , debido a la baja densidad de esta, comparati-
vamente con los valores observados para la nacían. 
VIII. 1.2. Red del Estado 
Por sus características específicas, la red del Es-» 
tado en la provincia constituye la arteria vital en el 
transporte por carretera, originándose a través de 
ella las principales corrientes de tráfico. Por lo mis-
mo, de su estado dependerá en gran medida la econo 
micídad de su explotación y la capacidad en transpa 
te por carretera de la provincia. 
Los 1.790 Kms de carreteras que integran la red 
del Estado en la provincia presentan una densidad de 
22.3 Kms por cada 100 Kms^ de superficie , y de 
71.4 Kms por cada 10.000 habitantes, frente a l os 
valores nacionales de 26,8 y 15,8 Kms, respectiva-
mente . 
Por tanto, se observa una relación netamente fa-
vorable a la provincia en función de la extensión su 
perficial que aumenta ccnsiderablemente al tener en 
cuenta la población, dada la reducida densidad que 
esta variable presenta en la provincia comparativa-
mente con la media nacional. Del análisis se deduce 
que la longitud de la red del Estado puede conside-
rarse actualmente suficiente frente alas necesidades 
de la provincia, comparativamente con los v a l o -
res observados para la nación. 
De acuerdo con la nomenclatura establecida por 
la vigente Instrucción de Carreteras, se indica en el 
cuadro n2 VIII .3. la distribución de lá red del Esta-
do. Del mismo se deduce que la proporción en corre 
teras locales es de un 59%, superior al 46% refleja-
do como promedio nacional, mientras que en carrete 
ras de tipo nacional, la participación de las mismas 
en la provincia es de un 16 por ciento, frente a I 
26% que corresponde a las cifras registradas en Es¡xj 
ña. 
Los 69,8 Kms ríe carreteras nacionales adscritos 
al Plan de Modernización corresponden a las carrete 
ras N - 610 de Palencía a León, que dentro de los jT 
mites de la provincia abarca desde el Km 1 al 8,999 
y la N - 620 de Burgos a Portugal por Salamanca; ca 
rretera esta última que constituye el enlace más di 
recto entre las fronteras francesa y portuguesa,a tra 
vés de nuestro suelo. Los 222 Kms del resto de las ca 
rreteras nacionales se corresponden con los N-120 de 
Logroño a Vigo, N - 610 Falencia-León y por último 
la N - 611 de Falencia a Santander. 
Cuadro V I I I . 2 . 
DENSIDAD JE LA RED DE CARRETERAS EN EL AÑO 1.960 
Carreteras 
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Cuadro n» V I I I . 3 , 
DISTRIBOCION DE LA REÍD DEL ESTADO 
Carreteras, 
Nacionales (Plan de Modernizaoiái 























FUENTE: Elaborado con datos de l a J e f a t u r a de Obras Públicas de l a p r o v i n c i a . 
VI11.1.2.1. Acondiclonamienfo de la red del Estado 
La capacidad de una red de carreteras,aparte su 
longitud, viene determinada por las características 
que presenta en trazado y firmes. Factores estos ú l -
timos que en definitiva son los que configuran la red 
respecto ol tráfico que ha de soportar, resultando de 
de lo composición de ambos su estado de acondicio-
namiento. 
De acuerdo con el informe emitido por la Jefatu 
ra de Obras Públicas, se indica en e l c u a d r o n2 
VIII.4. la sí tuación de la red del Estado, según la 
estimación de la velocidad que permite desarrollar. 
De los 1.790 Kms que componen la red, sol amen 
te puede aceptarse en buen estado de conservación-
permitiendo una velocidad superior a los 60 Kms/íio-
ra- un 24 por ciento de la misma correspondiendo la 
máxima proporción a los Kms calificados en regular 
estado, que representan un 57 por ciento; por lo que 
la red estimada en mal estado de conservación supo-
ne un 18 por ciento. 
Destaca la existencia de 66 Kms en mal estado 
dentro de las carreteras nacionales, lo q u e s u p o -
ne un 23 por ciento del recorrido comprendido por 
este tipo de carreteras. La red que presenta mejores 
condiciones de conservación corresponde a las caire 
teras comarcales, cuyo recorrido en buen estado re-
presenta un 51 por ciento de las mismas. 
VIII. 1.2.2. Firmes 
El afirmado constituye el mas grave p r o b l e m a 
Cuadro nQ VI I I .4 . 
CONSERVACIÓN DE LA RED DEL ESTADO EN LA PROVINCIA 
(Año 1.959) 




Kins. ToF 100 
Locales 
Kms. Tor" 100 
Total 
Kms Tor" 100 
Buen estado 
































Total 291,8 100, 442,5 100, 1.056,6 100 1.790,9 100, 
PUENTE1 Jefatura de Obras Públicas de l a provincia de Palencia, 
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planteado a la red de cairel-eras, influyendo notable 
mente en la elevada proporción de recorrido en regu 
lar y mal estado de conservación que obliga al man 
tenimiento de reducidas velocidades, pese, a que el 
trazado es suave pr las condiciones topográficas d e 
la provincia. 
Ademas de su influencia sobre el mantenimiento 
de velocidades comerciales, el firme manifiesta una 
definida correlación respecto al consume de car bu 
rantes y demás gastos deexplotación, por lo 
que ejerce una marcada influencia sobre la rentabi-
lidad del transporte. 
Causa fundamental en la deficiencia del afirma-
do es la escasez de la cimentación.Problema este ge-
neral en la mayoría de las carreteras españolas y 
que supone una gran merma en su capacidad frente 
al desarrollo experimentado por el transporte pesado 
que, por otra parte, encuentra su justificación, de-
bido a la enorme economía que se censigue mediante 
la utilización de camiones de elevado tonel a ie. 
Las carreteras de la provincia de Falencia - a I 
igual que la mayoría de las españolas - no se hallan 
en condiciones de soportar el peso de los vehículos 
que actualmente circulan. Los espesores del firme en 
sus carreteras no llegan a los 20 cms., siendo necesa 
río como mínimo 40 cms. y rebasando esta cifra en las 
carreteras nacionales para poder soportar las cargas 
actuales por vehículo. 
En el cuadro n2 VIII.5. se indica la distribución 
de la red del Estado por tipos de firmes, observándo-
se que un 62 por ciento de la misma se halla consti-
tuida por macadam ordinario, sin revestimiento. Ade 
mas de la desventaja que este firme supone frente ai 
trafico, su conservación es antieconómica, por el ró 
pido deterioro que experimenta debido a la acción 
combinada del trófico y ios agentes atmosféricos. 
Destaca la presencia en las carreteras nacionales 
de un 12 por ciento de su recorrido a base de maca-
dam, aumentando como es lógico la proporción de es 
te firme a medida que disminuye la categoría de las 
carreteras para representar en las locales un 89 por 
ciento. 
VIII. 1.2.3. Trazado 
Las características orogróficas de la p r o v i n c i a 
que únicamente en su zona norte presenta un carác-
ter montañoso, en torno al partido judicial de Cerve 
ra del Pisuerga debido a las estribaciones de la cor-
dillera cantábrica, origina la existencia de un traza 
do en general suave, a base de pendientes reducidas 
en los valles que se fuerzan únicamente para coronar 
los páramos, donde vuelven a ser sensiblemente hori 
zonta I es. 
Las curvas generalmente son amplias y se hallan 
en su mayoría peraltadas, por lo que la circulación 
en el caso de que las carreteras se hallaran dotadas 
de suficiente capacidad en firmes- podría realizarse 
en buenas condiciones y permitiría desarrollar velo-
cidades medias de 70 a 80 Kms. por hora. Respecto 
a la existencia de pasos a nivel, la reducida cuan-
tía de los que presentan difícil visibilidad, noofrece 
ningún problema, limitándose las necesidades a la su 
presión de cinco pasos de la red, según podrá obser-
varse posteriormente. 
Respecto al ancho de la red, se Indica en el cua 
dro n2 VI I I .ó . su distribución según la anchura que 
presentan en explanación y afirmado y por tipos de 
carreteras. 
Internacionalmente se adopta para las carreteras 
caracterizadas por su intensidad de tráfico un ancho 
de 3,50 metros por cada vía de circulación, por lo 
que una carretera para dos circulaciones debería es-
tar dotada de un afirmado de 7,00 mts. de anchura, 
previéndose asimismo paseos laterales en explana 
ción de 2,00 mts. en ambos lados de la calzada. 
En el citado cuadro, se observa -que únicamen 
te 69,7 Kms de las carreteras nacionales se encuen-
tran dotadas de un ancho en afirmado suficiente pa-
ra dos circulaciones, existiendo 189,9 Kms. con fir 
Cuadro nQ VIII.5. 
DISTRIBUCIÓN DE LA RED DEL ESTADO PQR TIPOS DE FIRMES 
Firmes, 
Nacionales 
Kina. Por 100 
Comarcales 
Kms, Por 100 
Locales 
Kms, Por 100 
Total. 
Kms. Por 100 
Macadam • • * 
Riego asfáltico .. • 
Aglomerado asfálti-
co •••••• 
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mes de 5 mts de anchura y 32,3 con ó metros.Las ca 
racterfsticas de estas carreteras, que soportan un 
transporte en transito además del derivado de la pro 
vlncla, aconsejan establecer anchos normales .Como 
es lógico, a medida que disminuye la importan-
cia de las carreteras, su anchura en explanación y 
afirmado se reducen. 
VIII.1.2.4. Necesidades de inversión 
En el análisis estructural de la red del Estado,se 
ha puesto de manifiesto los principales proble — 
mas que plantean las carreteras de la provincia a 
efectos de que la capacidad de las mismas se mantel 
ga paralela a las exigencias impuestas por el tra-
fico moderno. Asimismo se ha destacado la suficien 
cía actual de la red en lonaitud con ralarlnn a las 
necesidades provinciales,siendo limitadas por la 
abundancia de caminos, comparativamente con el res 
to de la nación. 
La necesidad de modernizar la red en afirmado y 
trazado constituye una exigencia ineludible para que 
la misma responda en capacidad al volumen de tráfi 
co que ha de soportar. Al mismo tiempo, la rentabi-
lidad de las inversiones en carreteras se ponen de ma 
nifiesto en dos aspectos fundamentales: a) interés na-
cional, b) economicldad de la explotación del trans-
porte por carretera. 
Las consignaciones anuales de que actuaimerr 
te disponen las Jefaturas para atender a la moderni-
zación de la red resultan insuficientes, por lo que en 
una gran medida te destinan a meras c o n s e r v a d o 
nes de los recorridos actuales, sin variar substanciaí-
mente su estructura. Ello origina que en la realidad 
estas Inversiones tengan por objetivo una resolución a 
muy corto plazo y en términos muy limitados del pro-
blema, sin que se considere por falta de medios, el 
cambio experimentado en la estructura del transporte 
y, menos aún, la evolución futura. 
En general, todas las opiniones autorizadas coin-
ciden en que la red de carreteras ha quedado desfasa 
da frente a la evolución experimentada por el tráfico 
y en la necesidad ineludible de realizar una substan-
cial transformación de su estructura para amoldarla a 
las exigencias de la demanda, por lo que en este as-
pecto, se precisa actuar con urgencia para evitar ma 
les mayores. 
Dentro de la red del Estado, en la provincia de 
Falencia las necesidades más apremiantes para reali-
zar en los próximos diez años se refieren al ccondicio 
namiento de la red en explotación actualmente, pa-
ra acomodarla a las exigencias del trófico y se refie-
ren fundamentalmente al tratamiento del afirmado y 
a diversas obras que afectan al trazado y ensan-
che de la carretera, limitándose la nueva construc-
ción a las necesidades más indispensables. 
VIII. 1.2.4.a. Afirmado 
Se da un carácter preferente en la cuantía de lo 
inversión al tratamiento del afirmado. En primer lu-
gar, se pretende la transformación de 600 Kms. ac-
tualmente dotados con macadam, en riegos asfól ti 
eos, con I o que desaparecerfa totalmente aquel fir-
me de las carreteras nacionales y comarcales y en 
una elevada proporción de las locales. El coste me 
dio por Km. se ha estimado en 300.000 ptas.,por lo 
que la inversión ascenderfa a 180 millones de pese-
tas, según el informe de la Jefatura de Obras Publi-
cas de la provincia. 
Se prevé asimismo un importe de 60 millones de 
ptas. para la reparación con macadam de 600 Kms. 
de la red, por lo que la inversión total en afirmado 
ascenderfa a 240 millones de ptas., inversión esta 
ultima que representaría un 46 por ciento de la tota 
lidad prevista a realizar en esta red para los próxi-
mos diez años. 
VIII .1.2.4.b. Trazados y ensanches 
Comprende una serie de previsiones por un impor 
te total de 86 millones de ptas., de las cuales, las 
de mayor cuantía corresponden al ensanche de 200 
Kms de carreteras, cuyo coste de inversión previsto 
asciende a 40 millones de ptas. con un coste por 
Km. de 200'»000 ptas.; supresión de cinco pasos a 
nivel por un importe de 25 millones de ptas. f desti-
nándose el resto de la Inversión a diversas obras: me 
{oras de trazado, variantes y rectificación de c u r -
vas . 
VIII. 1.2.4.c. Conservación 
Se prevé una consignación de 60 millones de pe-
setas para la conservación de riegos asfálticos en600 
Kms., destinándose para conservación ordinaria 70 
millones de ptas. a realizar en los diez próximos 
años. 
VIII.1.2.4.d. Nueva construcción 
De acuerdo con lo manifestado en el análisis es-
tructural, la construcción de nuevas carreteras en la 
provincia de Falencia no constituye un problema de 
vital importancia, ya que la red unida a la de cami-
nos vecinales, permiten la comunicación inclusoa po 
blados de muy reducida importancia, existiendo sola 
mente unos 200 poblados sin carretera que les una al 
resto de la provincia. Froblema este por otra parte 
que se analizará al estudiar posteriormente la red pro 
vincial de caminos vecinales. 
Bajo el aspecto de la red del Estado, interesa 
principalmente las carreteras cuya construcción ten-
gan primordialmente un interés económico para comu 
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Cuadro n" V I I I . 7 . 
PLAN DE CONSTHJCCIOK DE MUEVAS CAEEETE-
RAS EN LA BED DEL ESTADO 
( P r o v i n c i a de Palenoia) 
Carreteras ,— 
1. Guardo-Puebla de Val d a v i a . , • 
2. Barruelo-Aseños 
3. Prolongación de l a de V i l l a -
miño a l puente d e l Busejo has 
t a B a h i l l o 
4. Prómista-Villasarracino .... 
5. San Cebrián de Campos-Reven-
ga 
6, liatamorosa (Santander) - Can 
t o r a l (Palencia) ,,, 
7. Prolongación de l a de Cevico 
Navero a l a de Cevico de l a 
Torre, desde su terminación 
ac t u a l en e l C, V e c i n a l de -
Baltanas a V e r t a d i l l o , hasta 
V a l l e de Cerrato ..••••.•••• 









PUENTE: J e f a t u r a de Obras P u b l i c a s de l a pro 
v i n c i a de P a l e n c i a , 
ni car zonas que permitan un desarrollo de la reglón 
afectada, pareciendo más propicia a la red de cami-
nos vecinales la misión de dotar comunicación a nú -
cleos de reducida población. 
De gran interés económico y soc ia l , es la carre-
tera en proyecto desde Barruelo a Aseño/con una Ion 
gitud aproximada de 40 Kms. Aparte de que se cons-
truirá en la parte Nordeste de la provincia, que c o -
rresponde a una de las zonas mas aisladas, la l o c a l l -
zacíon de esta carretera al enlazar la zona de Barrue 
lo con la carretera que conduce a Postes en Asefío,-
podna dar lugar a la explotación de productos mine-
ros y forestales, de gran Importancia en la región a -
fectada y que hoy encuentran dificultades para su sa 
I Ida por la di f íc i l comunicación existente. 
Otra carretera -también en proyecto- es la que 
enlaza Guardo con La Puebla de Valdavia que saca-
ría del aislamiento a algunos pueblos del V a l I e y , 
que asimismo, servlrfa para dotar de comunicación 
en una zona que presenta una baja densidad en corre 
teras. 
Existe un Plan de construcción de c a r r e t e r a s 
a p r o b a d o po r O . M . de 5 de A b r i l de 
1.949, que afecta a un recorrido de 150 Kms . de 
nuevas carreteras, cuya especificación se indica en 
el cuadro n2 VIII.7. con expresión de los puntos a 
unir y las carreteras actualmente existentes con I as 
que enlozanan. 
De las carreteras consignadas en el citado p lan , 
las dos primeras corresponden a las analizadas ante-
riormente; la tercera carece de importancia para una 
rápida construcción. La de Frómlsta a Vlllasarrana— 
ciño dispone de proyecto redactado, hall ándase cqns 
trúfela como camino vecinal entre Villaherreros y V i 
llasarranacino, quedando por construir de Frómlsta a 
Villaherreros; Iguaknente tiene redactado proyecto, 
sin que se haya ordenado su ejecución, la que une 
San Cebrian de Campos a Revenga, sirviendo so l a -
mente esta carretera para el servicio de l a s f i n c a s 
entre los pueblos que enlaza. 
Seguramente una de las que más Interés o f r e c e 
de las contenidas en el citado plan, corresponde a 
a la de Matamorosa-Cantoral ai enlazar las provin-
cias de Santander y Palencia. Carretera esta con pro 
yecto redactado y faltando por construir únicamente 
dos Kms. dentro de la provincia de Palencia p a r a 
su t o t a l t e r m i n a c i ó n . Similar I n t e r é s pue 
de presentar la consignada en último lugar, que uní 
ría Burgos y León, a través de esta provincia canias 
proximidades de Villarrubias de Cea,ya que para co 
municar esta provincia con su limítrofe de León, no 
existe ningún enlace desde Sahagún h a s t a Guarcb 
por Qstierna o por el Norte con Riaño ; carretera es 
ta última de la que no existe ningún estudio actual-
mente . 
Pese a la Importancia que para la provincia repre 
sentón las carreteras mencionadas, la necesidad ine-
ludible de prestar la máxima atención a la mejora y 
modernización de la red del Estado actualmente en 
explotación, obliga a limitar los recorridos de nue-
va construcción mientras no se lleven a efecto las in 
versiones que afectan a la citada Red. Por e l lo , al 
prever las necesidades futuras se han consignado pa-
ra ser construfeias en los 10 próximos años, 70 Kms . 
por un Importe total de 35 millones de ptas. 
VIII . 1 . 2 . 4 . e . Previsiones de inversión en la red del 
Estado 
Correspondiente a la red del Estado en la provin 
cía de Palencia, se Indica en el cuadro n2 VIII. 8 un 
resumen de las obras mas importantes que se estiman 
d e r e a l i z a c i ó n u r g e n t e p a r a cubrir 
las necesidades que la explotación d e l a r e d 
plantea frente al tráfico moderno. Inversión que ha -
brfa de realizarse en un plazo relativamente reduci-
do por lo que se ha preferido fijar unperiodode diez 
años para su ejecución. 
De los 521 millones consignados como previsión 
de las Inversiones a realizar en la red del Estado pa -
ra los próximos diez años, aproximadamente u n 46 
por ciento se destina al tratamiento del firme, bien 
para su transformación en riego asfáltico o para rega 
ración del macadam, destinándose asimismo un 31 por 
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te puede afirmarse que un 77 por ciento de la Inver-
sión presupuestada afecta esencialmente ai afirmado. 
Las diversas obras a ejecutar, tales como ensanches 
mejoras de trazado, supresión de pasos a nivel, etc, 
representan un 16 por ciento de la Inversión total,re 
presentando las principales partidas el ensanche a 
realizar en 200 Kms. de carreteras, la supresión de 
cinco pasos a nivel y la construcción de 20 Kms. de 
variantes. Por último, para nueva construcción, y si 
gulendo ja tendencia expresada de dar preferencia a 
la modernización de la red en explotación, solamen-
te se destina el 6,7 por 100 de la Inversión total,pre 
supuestóndose 35 millones de ptas. para la construc-
ción de 70 Kms. de carreteras. 
V|ll.1.3. Carreteras provinciales y caminosvecina-
les 
Dependientes para su administración de la Dipu-
tación Provincial, existen en la provincia de Palen 
cía 816 Kms. de carreteras, de las cuales 733 corres 
panden a los denominados caminos veclnales,y I a d_I 
ferencia, 127,7Kms. constituyen las carreteras cono 
cidas como provinciale:. En general, este tipo de ca 
treteras sirve a un trafico de ámbito local Riendo uno 
de sus principales servicios la comunicación de I os 
poblados alejados de la red del Estado, sirviendo por 
tanto, para una acción de tipo social más que a una 
exigencia de trafico masivo. 
Consecuencia de la estructura económica de 
la provincia, los traficas mas caracterfstlcosservidos 
por esta red se hallan constiturdospara el carbón de 
la zona minera en el Norte, la patata para el consu-
mo y siembra procedente de la zona Oeste y Nor-
te de la provincia y los cereales, principalmente de 
de la zona denominda de Campos, en el Suroeste. 
Normalmente constituyen tróficos de acercamiento 
de los productos a las carreteras de la red del Estado 
o para tu ulterior transporte por esta ultima a los 
centros de consumo o estaciones ferroviarias. 
Respecto a longitud, la red de caminos vecinales 
presenta una densidad de un orden de magnitud simi-
lar al reflejado para el conjunto de la nación en es-
te tipo de carreteras: 10,8 Kms. por cada lOOKms^. 
de extensión superficial. La baja densidad de pobla-
ción característica de la provincia comparativamen-
te con la media nacional, origina que en esta provin 
cía se acuse una relación favorable en el número de 
kilómetros por cada 1.000 habitantes, que con 3,43 
se mantiene superior al 1,8 registrado para la nación. 
Las zonas de la provincia que actualmente presen-
tan una mayor Insuficiencia de caminos vecinales se 
corresponden principalmente con el triangulo formado 
por Saldaña-Cervera-Guardo, en la parte Oeste de la 
provincia, y por la zona del Cerrato en la región Su-
reste que limita con la provincia de Burgos. Zonas que 
carecen de comunicaciones transversales. 
Problema estrechamente relacionado con esta red 
es la dotación de un sistema de comunicación para bs 
núcleos de reducida población. Actualmente,bien por 
falta de carreteras o por carecer de ramales de enla-
ce, existen 40 poblados incomunicados en la provin-
cia. Magnitud que si bien no presenta las caracterís-
ticas alarmantes de otras provincias, supone una grave 
inquietud por el carácter social que estos hechos re-
presentan . 
Los proyectos de construcción de caminos vecina-
les para dotar de comunicación a núcleos de reducida 
población, deberían contar conjuntamente con una po-
Iftica de concentración de todos aquellos poblados cu 
ya existencia aislada no tenga una justificación eco-
nómica y social y siempre que dicha concentración sea 
factible llevarla a efecto. Ademas de las ventajas in-
herentes al transporte, se consigue mediante esta polf-
tica dotar a los núcleos concentrados de los 'servicios 
públicos indispensables con un menor coste por habi-
tante, lo que permite realizarlos con un reducido e s -
fuerzo . 
Vi 11.1.3.1. Estado de conservación de la red. 
Actualmente el estado de conservación de la red 
de caminos vecinales es muy deficiente debido a la 
inadecuación del afirmado frente a lacirculación.Ello 
es consecuencia de las exiguas consignaciones, cuya 
reducida magnitud impide prestar la debida atención 
a la Ingente necesidad de reparación. En el cuadro n9 
VIII.9. se indica la distribución de la red, estimados 
los recorridos por el estado que presentan y la veloci-
dad permitida con suficiente margen de seguridad. 
Se observa que aproximadamente un 43 por ciento 
de la red de caminos vecinales se encuentra en buen 
estado de conservación, un 32 por ciento en regu I ar 
estado y el 25 por ciento restante obliga al manteni-
miento de velocidades inferiores a los 40 Kms/hora.La 
elevada proporción de carreteras en regular y mal es-
tado es consecuencia de las características que presen-
ta su afirmado. 
En el conjunto de la red, las denominadas carre-
teras provinciales son las que presentan mejor estado 
de conservación ya que de los 127 Kms., un 42 % se 
estima responde a un buen estado, clasificándose el 58 
% restante como regular; no existiendo, por tan to , 
ningún tramo con las características de mal estado de 
conservación. 
VIII.1.3.2. Firmes. 
El afirmado en esta red constituye una de las cau-
sas fundamentales del mal estado de la vía frente al 
tráfico, debido a la insuficiencia de las consignacio-
nes anuales para la reparación y conservación de los 
mismos. Respecto a los tipos de firme existentes,se ob-
serva una preponderancia del macadán ordinario, s e -
gún queda reflejado en el cuadro n° VIII.10. 
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Cuadro nQ VIII.10. 


















FUENTE» Diputación Provincial de Palencia, 
Mientras las denominadas carreteras provinciales 
resentan un 58 % de su recorrido dotado de riego as-
fáltico, el 91,5 % del lcilometra{e en caminos veci-
nales es a base de macadam. Firme este último q u e , 
además de no ofrecer características adecuadas al trá-
fico moderno, su conservación resulta costosa debido 
a la facilidad de deterioro que presenta por la acción 
conjunta del tráfico y de los agentes atmosféricos .Por 
ello es preciso en la medida de lo posible, tender a 
su transformación mediante riegos asfál ticos en aque ~ 
llos caminos cu/o tráfico asilo aconseje. 
V!IM.3.3. Trazado. 
Las características topográficas de la p r o v i n c i a 
que, en general, no presenta un terreno accidentado, 
originan que no se presenten graves problemas en rela-
ción con el trazado, máxime teniendo en cuenta el re-
ducido tráfico que soporta la red. Por el lo, únicamen-
te cabe la rectificación de determinadas curvas,cons-
trucción de seis variantes y la reparación de algún pa-
so nivel, como medidas urgentes de adoptar en re ía - * 
cíon con el trazado de la red. 
Cuadro nQ VIII.11. 























Respecto al problema de la anchura en la red, en 
el cuadro n2 VIH. 11 se refleja su distribución para el 
ancho que presenta la rectificación y afirmado, pu -
diendo observarse que la mayoría de su recorrido dis-
pone de un firme de 4,00 mts. de anchura. 
VIII. 1.3.4. Inversión. 
Referida al periodo 1.940-1.959, se Indica en el 
cuadro n2 VIII .12 la Inversión anual realizada en la 
red dependiente de la Diputación clasificada en los 
tres conceptos fundamentales: conservación, repara-
ción y nueva construcción. 
A efectos de reflejar con mayor realidad la inver-
sión total anual realizada en la red, se indica, {unto 
a la inversión monetaria expresada en pesetas de cada 
año, la relativa a pesetas constantes mediante su con-
vertibilidad a pesetas de 1.959, utilizándose los coe-
ficientes de convertibilidad deducidos de los índices 
generales de precios que figuran en el Anuario Esta-
dístico de España. 
En general, no se observa una definida tendencia 
en la evolución experimentada por la Inversión total, 
presentando numerosas oscilaciones a lo largo del pe-
riodo. Tomando como base el año 1.940 Igual a 100, 
la máxima Inversión en pesetas de cada año correspon-
de al año 1.956 con un índice de 622, mientras que 
en el año 1.959 el índice es de 439. 
Más significativa es la inversión real en pesetas 
del año 1.959, observándose que los índices corres-
pondientes al periodo 1.954-1.959 se mantienen todos 
los años inferiores a 100, salvo en 1.95o, pareciendo 
lógico poder afirmar que la Inversión real ha descen-
dido en los últimos años del periodo en relación con 
1.940 que se toma como año base. 
Frente a esta reducción de la inversión, el tráfico 
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fuerte aumento según puede observarse en ei capítulo 
destinado ai análisis del parque de vehiculos. 
VI I I .1.3.5. Necesidades de inversión. 
En el cuadro n2 V IH . 13 se indica las necesidades 
mas importantes que plantea la red dependiente de la 
Diputación y la cuantfa de la inversión proyectada po-
ra realizarse en un periodo de 10 años, cu/o importe 
de ejecución total asciende aproximadamente a 144,7 
millones de pesetas, de los cuales, 8 millones corres-
ponden a conservación ordinaria de la red. 
Del cuadro anterior se deduce una máxima aten-
ción a la inversión dirigida al tratamiento del firme y 
a la nueva construcción, siendo de menor cuantía la 
consignaciones proyectadas para la mejora del t raza-
do (curvas, variantes, e tc . ) . 
De los 144,7 millones de pesetas que comprende la 
inversión total, un 52,6 %, se dedica a mejoras efec-
tivas en el afirmado, comprendiendo el riego asfált i -
co de 410 Kms. actualmente dotados con macadam y la 
reparación de 724 Kms. a base de recargo de piedra 
para mejorar el firme actual . La nueva construcción 
comprende un recorrido de 120 Kms. para dotar de co -
municación a las zonas más afectadas de la provincia 
por carencia de carreteras, suponiendo el importe con-
signado para este concepto un 24,8 % de los 144,78 
millones de pesetas, por lo que las tres partidas des-
critas absorben un 77,4 % de la totalidad de la inver-
sión estimada como necesaria de realizarse en los pró-
ximos diez años. 
Del resto de las partidas contenidas en el c i t a d o 
cuadro, las más importantes corresponden a la conser-
vación del firme asfáltico en 136 Kms., cuya consig-
nación presupone un 7,5 % de la inversión total, y a 
las diversas obras dedicadas a mejorar ei trazado po r 
un importe total de 13,6 millones de pesetas - i nc lu i -
dos ensanches- que representa un 9,5 % de la inver-
sión total. 
V I I I .1 .3 .5 .a . Principales materiales a empjear en la 
inversión. 
En relación con la inversión proyectada para la 
red de carreteras provinciales y caminos vecinales con 
signada anteriormente, se Indica en el c u a d r o n2 
VIII. 14 la parte correspondiente al empleo de 1 esprín-
Cuadro nQ Y I I I . IB -
NECESIDADES DE INYER5I0U M CAHRBTBRA3 PROYIKCIALES Y OAMINOS VECINALES 
(Per iodo 1.961-1.975) 
C o n c e p t o s Kms. 
I n v e r s i ó n 
Por Km. 
103 P t s . 
To ta l 
106 P t s . Por 100 
Nueva construcción 
Transformación de macadám en riego asfáltico • 
Reparaciones con macadám 
Rectificación de curvas 
Variantes , 
Supresión de pasos a n i v e l 
Ensanches 



































FüENTEi informe de l a Diputación Provincial de Palencia. 
317 
Cuadro n^ VIII.14. 
MATERIALES NECESARIOS PAEA LA INVERSIÓN DE LA RED DEPENDIENTE DE LA DIPUTACIÓN 
C o n c e p t o s Tta. Metros cúbicos 
I n v e r s i ó n 
(Miles P tas . ) 
Cemento • . . 
H ierro 
Betún 










FÜENTEi Informe de l a D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l de F a l e n c i a . 
cipales materiales a utilizar y las previsiones s o b r e 
maquinaria. Dada la atención supuesta para la moder-
nización del firme, la mayor cuantía corresponde a la 
adquisición de betún y elaboración de piedra macha-
cada, productos estos que, por la naturaleza de las 
obras a ejecutar, representan la máxima proporción de 
la inversión. 
VIII.1.4. Parque de vehículos 
Consecuencia de la reducida renta, el parque de 
vehículos en la provincia se caracteriza por una acu -
sada proporción del sector industrial (autobuses y c a -
miones), que en conjunto representan el 47 por ciento 
de la totolidad del parque frente al 37 por ciento re-
flejado en las cifras nacionales. Proporción esta ú l t i -
ma que se mantiene sur^nor a la observada en la ma-
yoría de los países europeos. 
Los 1.918 vehículos adscritos a la provincia en 
1.959 ponen de relieve el reducido parque en función 
de la población; según puede observarse en el cuadro 
n2 VIII. 15. Los 7,7 vehículos por cada 1 .OOOhabitan-
tes suponen aproximadamente el 60 % de la relación 
observada para el parque nacional, que alcanzó los 
Cuadro n» VII I .13. 
VEHÍCULOS EN CIRCULACIÓN POR CARRETERA 
(Año 1.959) 





















TOTAL 1.918 7,7 383.210 12,8 
FUEUTEi Elaborado con datos de l a Sección de Explotación del tráfico por carretera. 
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12,8. 
Su distribución se detalla en el citado c u a d r o , 
apreciándose que las diferencias respecto al nacional 
se agudizan en el parque de turismos frente al de ve -
hículos industriales, representando respectivamente el 
50 y 7 5 % del parque nacional en la relación de ve -
hículos por 1.000 habitantes. 
VI11.1.4.1. Antigüedad del parque. 
La estimación de la edad del parque de vehículos 
se ha realizado teniendo en cuenta la matriculación 
de vehículos nuevos efectuada en el periodo 1.949-
1.950. 
Descontando del parque existente en 1,959 los ma-
triculados durante los dos últimos quinquenios, se ob-
tiene el parque que rebasa en la actualidad los 11 años 
de servicio. Por este procedimiento se elabora el cua-
Cuadro nQ Y I I I . 1 6 . 
dro n2 VIIJ. 16 en el que se observa que el 64 % de 
los camiones tienen una edad superior a los 11 años, 
acusándose, aún más, la vejez del parque de autobu-
ses, en el que los vehículos en esas condiciones supo-
nen el 90 % . Aún no pudiendo computarse, por desco-
nocerse , los vehículos que aprovechando su c h a s i s 
viejo han renovado el motor, se aprecia Una acusada 
vetustez en e¡ parque de vehículos Industriales. V e -
tustez, que si bien es problema común al parque na -
cional, se encuentra más acusada en esta provinciana 
que frente a los porcentajes provinciales, los corres-
pondientes ai parque nacional suponen un 59 % p a r a 
camiones y un 6 2 % para autobuses, superando la edad 
de 10 años. 
A l haberse multiplicado por 2,3 el parque de t u -
rismos relativo a 1.950, origina que la mayoría de él 
en 1.959 sea relativamente moderno, si b ien, también 
se aprecia en esta provincia un paraue mucho más v i e -
ESTIMACIQgr DE LA AUTIGÜEDAP DEL PARQUE DE VEHÍCULOS EN LA PROVINCIA DB PALEKCIA 
Años 
de 





T o t a l 
Unidades % 
Hasta 5 años. 
De 5 a 11 " . 






















TOTAL í .019 100 73 100 tí26 100 1.918 100 
FUENTE» Elaborado con datos de l a Sección de Exp lo tac ión d e l T r á f i c o por c a r r e t e r a . 
Cuadro nP V I I I . 1 7 . 




























667 34,8 1.251 65,2 
u&NTE» Elaborado con datos de l a Sección de Explotación y tráfico por carretera. 
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\o que el nacional. Mientras que el 50 % del total de 
turismos en la provincia de Falencia supérala edad de 
11 años, el nacional en esas condiciones representa un 
27 % aproximadamente. 
VI I I .1.4.2. Evolución. 
En el cuadro n2 A,VI I I . 1 del Anexo, se refleja la 
evolución del parque de vehículos en la provinclq,pa-
sando de 1.091 existentes en 1.950 a 1.918 en 1.959, 
que supone un índice de 176, tomando como año base 
igual a 100 el primero de los citados, duplicándose el 
parque nacional en el mismo periodo. 
En el gráfico n2 VIII.2 se refleja la evolución del 
parque provincial y en comparación con el nacional, 
se observa una tendencia mas acusada en este ultimo, 
excepto en camiones que siguen un crecimiento s imi-
lar debido principalmente a la reducida cifra de par-
tida en la provincia, que en 1.950 tenía un parque de 
545 camiones. El índice de 176 alcanzado en esta ú l -
tima para la totalidad del parque en 1.959, no se de-
be por Igual a todos los componentes del mismo, pues, 
mientras el de turismos alcanzaba un índice de 226,el 
de autobuses descendió hasta 77, siguiendo un c rec i -
miento medio el parque de camiones con un índice de 
152. 
VIII. 1 .4 .3 . Composición. 
La distribución del parque atendiendo al servicio 
a realizar según el carácter público o privado, se re -
fleja en el cuadro n2 VIIJ.17. Destaca la fuerte apor-
tación del sector público en vehículos industríales que 
en autobuses representa un 94,5 por ciento y en c a -
miones un 50,5 por ciento. Ello en parte es debido al 
Cuadro nQ Y I I I . 1 8 . 
reducido parque por lo que es de esperar que, e s p e -
cialmente en camiones, se tienda a una mayor partí-' 
cipqpión del servicio privado al Incrementarse el par-
que, siguiendo las tendencias observadas en la mayo-
ría de los países europeos. 
VIII. 1.4.4. Matriculaclón de vehículos.-
Los vehículos matriculados atendiendo a su proce-
dencia se indican en el cuadro n2 VI11.18, pudlendo 
se observar que un 68 % procedió de fabricación n a -
cional durante el periodo 1.950-1,959. Ahora bien, 
estas cifras obtenidas para el total del periodo no In-
dican claramente que esta fuese la tendencia seguida 
a través de los distintos años. Según puede observarse 
en el cuadro n2 A . V M I . 2 del Anexo, hasta el bienio 
1.955-56 fué superior la matriculaclón de vehículos 
de las otros dos procedencias, principalmente importa-
ción, siendo a partir de esos años cuando se acusa una 
marcada tendencia hacia los vehículos de fabricacicn 
nacional debido principalmente a la expansión de núes 
tra Industria de| automóvil. 
V I H . 1 . 4 . 5 . Turismos, 
El parque de Turismos en la provincia experimentó 
una evolución similar a la observada en la totalidad 
del parque nacional, si bien hasta los últimos años no 
fué acusado el ritmo de crecimiento, debido a una ma-
yor facilidad en la adquisición de vehículos. El hecho 
de partir de un reducido parque en 1.950,origina que, 
pese a multiplicar por 2,3 el parque existente en este 
año, aún no se haya alcanzado el grado de desarrollo 
del parque nacional, como se ve claramente al poner-
lo en relación con la población. Los 4 turismos por ca-
vehículos matriculados m LA provincia de falencia 
(Período 1,950-1.959) 
Vehículos Importación Fabricación Nacional, 
Ventas Organismos 





















FUENTE: Elaborado con datos de l a Sección de Explotación y Trafico del Transporte por ca-
rretera. 
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da 1.000 habitantes en la provincia frente a los 8 del 
parque nacfonal es suficientemente significativo de la 
escasa evolución real que ha experimentado. El Incre-
mento de la renta* debido a la expansión e c o n o m I ca 
provincial motivaría un mayor ritmo decrecimiento en 
turismos dada la fuerte correlación existente entre am-
bas variables. De los 1.019 turismos existentes en 
1.959, 839 corresponden al servicio particular y e l 
resto a turismos de servicio público. Los 180 turismos 
dedicados a este último servicio corresponden a los 
provistos de tarjeta para circular por carretera,desco-
nociéndose los relativos al transporte estrictamente ur-
bano. Sin embargo y , dadas las características de la 
capital , de reducida población, el número de estos úl 
timos ha de ser muy limitado. 
La edad del parque de turismos en la provincia se 
refleja en el cuadro n2 VIII.16 en el que se aprecia 
un parque bastante viejo, en el que solamente un 44% 
posee una edad Inferior a 5 años de servicio, frente al 
60 % en el parque nacional. Es de esperar que a me-
dida que aumenten las facilidades para la adquisición 
de vehículos, se tienda a renovar el parque obsoias-
éente . 
VII I .1.4.6. Trófico. 
Bajo este epígrafe se realiza un análisis de, la Im-
portancia y situación del transporte por carretera en la 
provincia, referido a viajeros y mercancías, y a su 
vez, la capacidad y características del parque de ve -
Cuadro nB V I I I . 19« 
hículos frente a la demanda de transporte. No se con* 
sldera el tráfico relativo a turismos, debido a la c a -
rencia de datos estadísticos sobre el mismo. 
VIII. 1 .4 .6 .a . Viajeros. 
Por la provincia de Falencia circulan 38 líneas-ln 
terurbanas de transporte de viajeros, equipaje y encar-
gos por carretera. Incluidos, tanto las que afluyen a la 
capital directamente como las que se dirigen a estacio-
nes férreas, a otras localidades Importantes o provin-
cias limítrofes; sirven directamente a 279 núcleos ur-
banos, existiendo ademas otro gran número situado en 
su zona de Influencia. 
Puede afirmarse que la mayoría de las localidades 
dotadas de carreteras se hallan atendidas en sus nece-
sidades de desplazamiento con excepción de dos zonas 
en el Norte de la provincia, una al Este (Santullan) y 
la otra al Oeste (carretera de los Pantanos). 
Las líneas Indicadas tienen reforzados algunos tra-
mos en las cercanías de la capital por medio de servi-
cios parciales. No obstante, se observa en la proximi-
dad a esta un desequilibrio en la demanda de plazas en 
relación con la capacidad disponible, siendo necesa-
rio llegar a una normalización del servicio. 
El exceso de demanda no es suficiente para dupl i -
car los vehículos por lo que parece mas p r o c e d e n t e 
aumentar la capacidad de los autobuses actual mente en 
servicio. En este aspecto, cabe realizar una n o t a b l e 
mejora mediante la renovación de gran parte del mate-
ÍNDICES DEL TRANSPORTE DE VIAJEROS POR CAERBTERA. Año 1.959 
(España^100) 
Provínolas Viajeros por 1.000 Habitantes 
Viajeros-Km. por 














































Cuadro n» VIII.20. 
EVOLUCIÓN DEL TRAFICO EN LAS LINEAS BEL TRANSPORTE DE VIAJEROS 
Años Viajeros índices Viajeros-Km. índices 
Recorrido medio- (viajero) 
Falencia España 
1.953 . . 
1.954 . . 
1.955 . . 
1.956 . . 
1.958 . 
1.959 *• 











































riel que actualmente presta servicio, y, que, según 
puede observarse en el cuadro n2 VII i. 16, responde a 
un elevado grado de vejez. Para ello será preciso fa-
cilitar vehículos a precios comerciales que permitieran 
una amortización normal para que no se reflejara en 
las tarifas actuales. Ello exigirfa a su vez, el mante-
nimiento de las carreteras en perfecto estado de roda-
dura. 
El transporte de viajeros en autobuses por esta pro-
vincia es de reducida cuantía. A efectos comparativos 
se ha confeccionado el cuadro n2 VIII.19 en el que se 
expresa en números índices la situación de las distin-
tas provincias de la Cuenca del Duero, respecto del 
tráfico nacional y en función de la población. 
Considerando el número de viajeros transportados 
por habitante, todas las provincias incluidas en la c i -
tada cuenca presentan valores inferiores ala mitad del 
nacional, mientras que en viajeros-Km., se aproximan 
varias de ellas. Incluida Falencia, al tráfico nacional 
consecuencia del mayor recorrido por viajeros real iza-
da en las citadas provincias. 
Este reducido tráfico en la provincia de Falencia 
es consecuencia de la reducida renta por habitante y 
de su situación óptima respecto a I meas ferroviarias, 
según podrá observarse en el análisis referente al trans 
porte ferroviario. 
La evolución del transporte de viajeros por carre-
tera referida al periodo 1.953-1.959, se indica en el 
cuadro n2 VIII. 20. Del mismo se deduce un Incremen-
to del 76 por ciento en el número de viajeros transpor-
tados y similar en la unidad de tráfico viajeros-Km. 
En la última columna del citado cuadro se Indica 
'a evolución experimentada en el recorrido medio por 
viajero, pudiéndose apreciar que apenas sufre una l i -
gera variación en el último año. 
VIII.1.4.6.b. Farque de Autobuses. 
Se observa en esta provincia una exacta p r o p o r-
ción con el parque nacional en la distribución de los 
autobuses por servicios, presentando ambos un 94,5 % 
de los vehículos prestando servicio publico.En el cua-
dro n0 VIII.21, se indica la distribución del parque 
provincial por servicio y carburante empleado, desta-
cando la elevada proporción con motor de gasolina, 
consecuencia lógica de la vetustez del parque. 
Si nuestro parque nacional de autobuses se carac-
teriza por una marcada vetustez, más grave es la s i -
tuación del parque provincial en el que solamente un 
4 % de vehículos presentan una edad Inferior a cinco 
años, y el 90 % rebasan los 11 años de servicio,según 
se refleja en el cuadro n9 VIII .16. En el parque n a -
cional los de edad inferior a 5 años suponen el 24 % y 
el 60 % supera los 10 años; estas cifras indican clara-
mente la necesidad apremiante de una renovación a 
fondo en el parque de autobuses provincial y nacional. 
En el cuadro n2 VIII.22 se Indica la distribución 
del parque de autobuses en la provincia por capacidad 
y carburante utilizado. Más de la mitad del parque 
tiene una capacidad Inferior a los 36 plazos, s iendo 
mínima por tanto, la proporción de grandes autobuses. 
Esta reducida capacidad del parque pone de mani-
fiesto la poslblldad de actuar para abastecer la deman_ 
da en aquellos tramos citados al principio en que no 
resultaría ecocómlco duplicar el servicio. 
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Cuadro n* YIII«21, 






Gas - o i l 
Unidades 
T o t a l 
Autobuses 
Público Regular .«..*. 











T o t a 1 35 38 73 
FUEHTEi Elaborado con datos de l a Sección de Explotación y Tráfico del Transporte por ca-
rretera. 
Cuadro n^ YIII.22. 
DISTRIBUCIOtí DE LOS AUTOBUSES SEGUÍ? SU CAPACIDAD 
PALENOIA 
Capacidad. Gasolina Gas - o i l T o t a l 
Hasta 15 viajeros • • , • • 
De 16 a 25 " 
De 26 a 35 " . . . . • 
De 36 a 45 " 
De 46 a 55 " 
De 56 y más " 

















T o t a l 35 38 73 
VIII.1.4.7. Merconcroj. 
Consecuencia de su estructura económica el. tra-
fico de mercancfas por carretera en la provincia d e 
Falencia se caracteriza por su variedad. Merece c i -
tarse el carbonero, que desde Guardo y Cervera se d i -
rige a Falencia, realizando asimismo transporte colec-
tor hacia las estaciones ferroviarias; el derivado de su 
industria de cementos, cerámica y galletas, pr Incl -
al mente; y por último el originado de su condición 
u fa r ía , cereales y harinas de toda la provincia y en 
especial de la zona de Campos, legumbres de las Ver 
gas del Cerrión, patatas de la Ojeda y Comarca del 
Aguilar, etc. 
Por otra parte su situación estratégica respecto a 
carreteras de ínteres nacional, origina la existencia 
de un transporte en tránsito de considerable Importan-
cia, principalmente para las corrientes c o m e r c i a -
les derivadas de las provincias de Santander y Vascon-
gadas hacia Burgos. 
324 
Cuadro n» VIII.23. 
CaNTRIBUCIOH DE CAMIONES M LA PROVINCIA DB PALMGIA 
(Añ0 1.959) 












T O T A L 528 298 826 
PÜENTEt Elaborado con datos de l a Sección de Explotación y Tráfico del Transporte por ca-
rretera. 
Cuadro n^ VIII.24. 




Hasta 1 ., 
De 1 a 3 . 
De 3 a 5 . 
De 5 a 7 . 
De 7 a 10 
10 y más , 
TOTAL 

























FüENTBi Elaborado con datos de l a sección de Explotación y Tráfico del Transporte por ca-
rretera. 
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VIII.1.4.7.a. Parque de Camiones. 
La Industria del transporte de mercancfas en la pro 
vincla de Palenaa se caracteriza por la atomización 
de las explotaciones, siendo raro el transportista que 
posee más de dos camiones. Característica esta común 
a una gran mayorfa del transporte nacional. 
Respecto a la cualificacion del transporte, en el 
cuadro n2 A . VIII. 3. del Anexo se Indican los tipos de 
carga y radio de acción autorizados para cada uno de 
los camiones de acuerdo con la tarjeta de transporte. 
La tendencia actual está orientada a lautilizaciai 
de camiones de elevado tonelaje que,permitiendo ob-
tener costes reducidos por Tm-Km, transportada, pue-
dan obtener rendimientos a la explotación. Problema 
este ligado a las condiciones de la carretera para per-
mitir tráficos pesados, requlrlendose acondicionar las 
mismas en cimentación a las exigencias de este tráfi-
co. 
Los 826 camiones que prestan servicio en las ca-
rreteras provinciales, de los cuales más del 60 % s u -
peran los 10 años de servicio, nos indican que tampo-
co esta provincia se sale de la I mea de nuestro parque 
nacional, con vehículos viejos e Inadecuados al desa-
rrollo experimentado, sino, más bien, se encuentra 
con este mismo problema más agudizado aún. 
La composición del parque atendiendo a la c lase 
de servicio a realizar se Indica en el cuadron2Vil 12^ 
en el que se vé que el 50 por ciento real Iza servicio 
público y de este, solamente 2 camiones poseen tarje-
ta de servicio regular, detallándose más en el cuadro 
n2 A.VIII.3 del Anexo la distribución de acuerdo con 
la tarjeta. 
Los 528 camiones que utilizan gasolina, suponen 
ei 64 % del parque, que nos indica un predominio de 
parque ligero, como se recalca en el cuadron9 VI11.24 
en que se distribuyen de acuerdo con la capacidad de 
carga, representando los camiones con una capacidad 
comprendida entre cero y 5 Tm., el 71 % del parque 
total. 
VIII. 1.4.8. Evolución futura del parque de vehículos 
El posible crecimiento futuro del parque se ha es-
timado teniendo en cuenta la evolución observada en 
los últimos 10 años y su relación con el parque nacio-
nal en el mismo periodo. En el cuadro n2 VIII.25 se 
indican los Incrementos del parque provincial tanto en 
turismos como en vehículos industriales - Autobuses y 
Camiones-, junto con los observados en el parque na-
cional . 
Teniendo en cuenta estos incrementos se deduce el 
coeficiente de elasticidad del parque provincial 
función del nacional. 
9 48 
Turismos... m 59 =! Q / ^ ^ 
en 
Industriales líf-MH 
Los cuales nos expresan el Incremento que expe-
rlmentarfa el parque provincial al aumentar en una 
unidad el nacional, suponiendo constante la relación 
mantenida en el periodo anal izado. 
Teniendo en cuenta que el futuro parque nacional 
estimado para 1.970 (1), partiendo del existente en 
1.959, supone un incremento anual y acumulativo de 
9,15 % para turismos y 7,5 para vehículos Industria-
les, aplicando a estas tasas de crecimiento los coefi-
cientes de elasticidad anteriormente deducidos para el 
parque provincial, se obtienen las distintas tasas de 
crecimiento para la provincia: 
(1) I Congreso Sindical. Cuaderna VIII, n2 1. 
Cuadro n» YIII.25. 
INCREMíMTO AMÜAL Y ACUMULATIVO DEL PARQUE DE VEHÍCULOS 
(Periodo 1950-1.959) 




( i ) . - Autobuses y camiones. 
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Turismos 0,895x9,15 = 8,19 
Industriales. 0,844x7,5 = 6,33 
Aplicando estos incrementos al parque existente en 
la provincia de Falencia en 1.959, la evolución futu-
ra sería la reflejada en el cuadro n2 Vlll.2ó,enel que 
se observa que la totalidad del parque existente en la 
actualidad, se dupilcarfa al final de los próximos 10 
años. 
Cuadro n« VIH.26. 
ESTIMACICM DEL FDTDRO JJHSMEggO DEL PARQUE 
Turismos Industriales Vehículos 
Años 





























Vli l .2. TRANSPORTE FERROVIARIO. 
La estructura económica de la provincia de Falen-
cia asentada fundamentalmente en la producción agrí-
cola de su suelo y en la minería - e s p e c i a l mente el 
carbón de hulla-, se muestra propicia al desarrollo del 
transporte ferroviario que, unido a su situación estra-
tégica, origina una gran concentración de líneas fe-
rroviarias. 
Su local ización estratégica a efectos del transpor-
te, al hallarse situada en zona de transito para la co-
municación del Sur y Centro nacional con las econo-
mías norteñas, imprime un elevado interés ai transpor-
te ferroviario desarrollado a través de sus límites. 
La estructura ferroviaria de la RENFE penetra en 
la provincia a través de la doble vía que enlaza Me-
dina del Campo a Venta de Baños. A partir de este im-
portante nudo ferroviario se bifurca en tres grandes l í -
neas ferroviarias que se dirigen, en doble vía, a León 
/ Miranda de Ebro y en via sencilla, la línea de San-
tander que atravesando la provincia de Sur a Norte se 
encuentra electrificada desde Alar. 
Aparte de la RENFE, atraviesan la provincia tres 
lineas de ferrocarriles de vía estrecha que menciona-
mos a continuación: el ferrocarril La Robla-Bilbao^que 
la cruza en su parte Norte y dos trayectos del denomi-
nado Secundarlos de Castilla, uno de los cuales bor-
dea el límite occidental de la provincia (Viliada-Me-
dina de Rioseco) al que en ViIIalón se une la I í n e a 
desde Falencia a dicha localidad. 
Esta profusión de líneas, y su local Ización en el 
ámbito provincial, origina la existencia de grandes 
centros de absorción ferroviaria que se polarizan con 
mayor Intensidad en la parte meridional de la provin-
cia en torno a ios dos grandes nudos de distribución fe-
rroviaria: Venta de Baños y Falencia. 
Al mismo tiempo, la Importancia de las líneas que 
cruzan dentro de sus límites ocasiona uno de los trafi-
cas nacionales mas elevados en transito por la misma. 
Ello origina la necesidad de disponer de una estructu-
ra ferroviaria en condiciones aptas para soportar esta 
elevada intensidad de transporte. La construcción del 
ferrocarril Zamora-La Coruña ha descongestionado en 
parte el trófico que anteriormente transcurría por esta 
provincia en la comunicación con la reglan gallega. 
El desarrollo económico a que ha de aspirar esta 
provincia en el futuro dispone en transporte ferrovia-
rio de óptimas condiciones para la salida de sus p r o -
ductos en cuanto a longitud de vías se refiere* 
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Cuadro n8 VIII.27. 
DEWSIDJLD M KMS. DE VÍAS FERROVIARIAS 
(Año 1.959) 
Ferrocarril 
Provincia de Falencia 
Longitud 
Kms, 






B s p 






























TOTAL 358 44,6 14,28 36,2 6,13 
FUENTE» Elaborado con datos de la REHFB y Ferrocarriles de Vía Estrecha. 
VIH .2.1. Densidad ferroviaria. 
La proporción de I meas ferroviarias se patentiza 
al considerar la densidad de la longitud de vía en la 
provincia. Los 242 Kms. de vfa RENFE en la provin-
cia dan unos coeficientes de 30,1 Kms. por 1.000 Km^ 
de superficie y de 9,65 por cada 10.000 habitantes, 
frente a los 26,7 / 4,52 Kms. que respectivamente co-
rresponden a los coeficientes nacionales. Por otra par-
te, el hecho de que aproximadamente la mitad del K i -
lometraje corresponda en la provincia a vfa doble se 
traduce en un considerable aumento de su capacidad 
ferroviaria, comparativamente con la densidad media 
nacional (Cuadro n2 VIII .27). 
La Inclusión de los ferrocarriles de vfa estrecha 
aumenta aun más la diferencia en densidad a favor de 
la provincia de Falencia, que con 358 Kms. de vfa 
férrea ofrece unos coeficientes de 44,6 Kms. por cada 
1.000 Km2 y de 14,38 por cada 10.000 habitantes, -
mientras que los nacionales son de 36,2 y ó, 13, res-
pectivamente . Sin embargo, la menor capacidad de 
absorción del ferrocarril de vfa estrecha, debido a su 
actual estructura, resta importancia a su consideración 
a efectos de la importancia del transporte ferroviario. 
Por lo expuesto se deduce que la provincia de Fa-
lencia reúne óptimas condiciones para su comunica-
ción ferroviaria, tanto para el desplazamiento dentro 
de la misma como en la Importante función de enlace 
con los centros vitales de la nación. 
VIII. 2.2. El ferrocarril de la RENFE en lo provincia 
En el cuadro n2 VIII.28 se indica la distribución 
de las I meas ferroviarias de la RENFE por trayectos, 
teniendo en cuenta la longitud recorrida en los lími-
tes provinciales y dentro de las zonas de clasificación 
de la RENFE a que pertenecen. Se observa que el tra-
yecto Falencia-León corresponde a la 72 zona, que 
engloba entre otras a las I meas asturianas, mientras 
que el de Venta de Baños-Miranda se halla incluido 
en la zona 62, a la que asimismo pertenecen las pro-
vincias vascongadas. El resto de los trayectos provin-
ciales se encuentran clasificados dentro de la 12 zona 
cuya central radica en Madrid. 
Se observa que solamente en tres trayectos coinci-
de el recorrido dentro de la zona con el de la provin-
cia, mientras que en el resto existen grandes diferen-
cias. El considerar los trayectos de zonas como signi-
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Cuadro n<» VIII.28. 
DISTRIBUCICfH DE LAS LUJEAS FBBHOVIARIAS POR TRAYECTOS 
Recorrido en l a zona 
Trayectos 
Ems. Zona 
Provincia de Falencia 
Ems. 
Palenoia-Leon 
Venta de Baños-Miranda. 
Medina-Venta de Baños . 

























T o t a l 616 242 
PUENTE» Elaborado con datos de l a RMPE. 
Cuadro n* VIII.29. TRAFICO FERROVIARIO DE MERCANCÍAS 
(Año 1.959) 
























































FUEKTEi Elaborado con datos del servicio de Estadíst ica de l a RERFB. 
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flcatfvos a efectos provinciales, obedece a que en ge-
neral existen corrientes de tráfico definidas que no se 
dan dentro de las provincias por los reducidos recorri-
dos en una misma'estructura, 
VIH.2.3. Trafico de mercancfas. 
El transporte ferroviario en la provincia se halla 
Integrado por el derivado de su estructura económica 
y el muy importante en tránsito a través de ella, con-
secuencia de su situación estratégica respecto a las 
corrientes comerciales. La suma de ambos constituye-
el denominado tráfico total al que nos referimos a con 
tinuacion. 
El volumen total del transporte ferroviario de mer-
cancfas en el año 1.958, realizado por la provincia 
de Falencia se Indica en el cuadro n2 Vil 1.29 expre-
sado en las unidades de tráfico Tm-Km. Las cifras con-
signadas en el mismo se refieren a la totalidad de los 
trayectos Indicados, relativos a las respectivas zonas 
en que la RENFE divide a sus líneas, al no ser posible 
diferenciar el tráfico correspondiente a los trayectos 
meramente provinciales. 
Sin embargo, y a efectos de la Importancia e c o -
nómica que la estructura ferroviaria de la provincia 
representa en el volumen del tráfico de I a RENFE, pue-
den aceptarse como significativos los citados trayectos 
de las zonas, ya que, en definitiva, el transporte rea-
1 izado entre ellos transcurre a través de la provincia 
de Falencia. 
Se observa la presencia de dos trayectos con un 
tráfico que sobrepasa los 400 millones de Tm-Km. y 
que corresponden a los de Falencia-León y Venta de 
Baños-Mi randa. El primero de los citados alcanza tan 
elevado transporte debido al desplazamiento del mine-
ral carbón, que procedente de la cuenca asturiana, se 
dirige al mercado Interior de la península. El segundo 
por la Importancia del nudo ferroviario de Venta de 
Baños y su comunicación con las provincias vasconga-
das y la frontera. 
VIII.2.4. Densidad del tráfico ferroviario. 
En la última columna del cuadro n2 VIII.29 se In-
dica la densidad del tráfico de mercancfas por Km de 
vía para cada uno de los trayectos que afectan a la 
provincia. El reducido Itinerario en Kms. del tramo 
Venta de Baños-Falencia es causa de que en él se pro-
duzca la máxima densidad en tráfico de la provincia , 
4.597 millones de Tm.Km, una de las más al tas de Es-
paña. 
El tráfico en tránsito origina que todos los trayec-
tos de la RENFE que afectan a la provincia de Falen-
cia, presenten unas densidades muy elevadas, salvo el 
de Quintanilia-Barruelo, de muy reducida cuantfa. 
Fara reflejar la importancia del transporte ferro-
viario, se indica en el cuadro nS VIH .30 la densidad 
media provincial y su comparación con los promedios 
de las zonas afectadas y la totalidad de la RENFE« 
Destaca 1 a fuerte densidad de la provincia . que 
multiplica por 3 la correspondiente al deducido como 
promedio de la RENFE, y duplica la densidad obser-
vada para la zona 72. Zona esta última que correspon-
de a la de mayor densidad de tráfico de las 7 clasifi-
Cuadro nQ VIH.30. 
CCWTRASTB Hí LA DEHSIMD DE TRAFICO 
Red ferroviaria 
Provincia de Falencia . 
(1) 
Zona 1^ ,..., 
Zona 6b «,.., 
















Tm-Kin por Km de 
vía 
(miles) 
( i ) , - Se consideran trayectos de las zonas que afectan a l a provincia, 








DENSIDAn DEL TRAFICO FERROVIARIO D £ 
MERCANCÍAS EN LA RENFE. 
^ - x \ 
y f - ^ x -
e La fíabla 
¡r , - • - * \ 














Venf-a de Baños 
3.6 7/ 
TrayBcf-o 
Kms. d e l T r a y B o f o 
Uens idad (Miles da Tm.- Km./Km. da Rad) 
H a b l e v ía 
Yia ú n i c a 
Via ú n i c a e l e c t r i f i c a d a 
Via e s t r e c h a 
a Miranda de £bra 
V 
. « • - + - • » - - • » - , 
a Medina del Campo 
/ ' - • - ^ • ' 
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Cuadro n^ V I I I . 3 1 . 
mPICES DE LA DENSIDAD DE OSAFICO m LOS (ERAYECTOS QUE APEOTAlf A LA PROYINCIA DE PALBKTCIA. 














































T o t a l 100 251 267 191 317 
Cuadro nQ VIII.32. 
UrVERSICN PARA ELECTRIíTCACICíí EN VIA RENFE 
T r a y e o t o s Vía única Kms. 
Via doble 
Kms. 





Medina del Campo-Venta de Baños 
Venta de Baños-León , 












T o t a l 80 120 1.386.040 
FUENTE 1 Plan de Modernización de l a RíNFB. Año 1.958. 
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cadas por la RENFE a efectos de control. 
Al objeto de expresar con mayor claridad la situa-
ción e influencia de los diversos trayectos que afectan 
a la provincia respecto al tráfico ferroviario de la 
RENFE, se indica en el cuadro n2 Vill.31 median te 
números índices, la relación mantenida entre la den-
sidad registrada para aquellos y bs relativas al prome-
dio de la provincia, zonas afectadas y la totalidad de 
la RENFE. 
Se observa que, en general todos los trayectos 
mantienen índices superiores a 100 tomando como ba-
se la densidad del tráfico ferroviario de la RENFE y 
manteniéndose en los cuatro primeros trayectos indica-
dos en el citado cuadro, con una densidad superior a la 
relativa a la zona 72, máxima esta ultima en los valo-
res deducidos para el trófico. 
VIII.2.5. Inversión. 
Las inversiones a realizar en la estructura ferrovia 
ría deben considerarse desde un punto de vista nacio-
nal, dada la imperiosa necesidad de seleccionarse a-
quellas de acuerdo con su rentabilidad. Los Planes de 
Modernización que la RENFE tiene previstos para el 
futuro, nos permite considerar la inversión necesaria: a 
realizar en la provincia de Falencia coordinadas con 
las necesidades nacionales en este campo de a c t u a -
ción. 
E| Plan General de Modernización de la RENFE, 
por un Importe aproximado de 72.000 mil iones de ptas. 
comprende la reestructuración de este Importante sec-
tor del transporte en sus más importantes facetas: vías 
tracción y material móvil, sin fijar plazo para su e|e-
cución. Posteriormente, se realiza una selección de 
las obras mas importantes a realizar, que por un impor-
te de 24.000 millones de ptas. pasan a constituir el 
denominado Plan Quinquenal de Modernización de la 
RENFE. 
De estos planes resaltamos a continuación las in-
versiones más importantes que afectan a la provincia 
de Falencia en orden a vías y tracción. No se consi-
dera el material móvil debido a que, por sus caracte-
rísticas específicas, no puede considerarse adscrito a 
una determinada provincia, correspondiendo a la di -
rección de la RENFE ja distribución del parque exis-
tente de acuerdo con las necesidades. 
Vll l .2.5.a. Vías. 
En el Plan Quinquenal de Modernización de la 
RENFE se halla prevista la renovación de 268 Kms. en 
la línea Palencia-Coruña, de los cuales, 49 se reno-
varían a base de carril de 45 Kgs. de peso por metro y 
los 219 restantes mediante mejor calidad con carril de 
54 Kgs/mts. 
A su vez en el plan general de Mod e rnI zac ion 
-sin fijación de plazo- prevé la renovación de vía en 
los trayectos correspondientes a las líneas Venta de 
Baños-Miranda y Pal encía-Santander, con loqueque-
daría la vía de la RENFE en la provincia en óptimas 
condiciones para el tráfico. 
VI11.2.5.b. Tracción. 
La electrificación del total de las líneas de la 
RENFE que cruza la provincia constituye la inversión 
más necesarja de realizar bajo el aspecto ferroviario. 
Dentro de las provincias de la RENFE y afectos a su 
plan quinquenal, se hallan incluidos los trayectos pro-
vinciales, según se indica en el cuadro n2 VIII.32, -
donde se especifica la inversión relativaa los Kms.co-
rrespondí entes a la provinciq de Falencia, en los tra-
yectos consignados. 
Por el concepto de electrificación, la inversión 
necesaria a realizar en las líneas de la RENFE dentro 
de la provincia, asciende a 1.386 millones en ptas. 
del año 1.958. Esta inversión permitiría disponer de 
tracción eléctrica en la comunicación ferroviaria des-
de Madrid a las provincias vascongadas, Santander y 
Oviedo, una vez finalizados los trayectos previstos 




I X . 1 . SITUACIÓN EN 1.950. 
Como indico el cuodro n2 IX. 1 obtenido del C e n -
so de edificios y viviendas de 1.950 publicado por el 
Instituto Nacional de Estadfstica, existfan p a r a ese 
año en ia provincia de Falencia 52.700viviendas en -
tre ios 50.390 edificios^ de los que el 91,39 por 100 
estaban dedicados exclusivamente a viviendas, c i f r a 
muy superior a la media nacional que representaba p a -
ra el mismo año y por tal concepto ei 84,50 por 100. 
Ahora bien, osT como el 74,35 por 100 de los e d i -
ficios existentes en España fueron construidos antes de 
1.900, en Palencía ese porcentaje, tal y como se re-
fleja en el cuadro n2 IX .2 , asciende al 82,16 por 100 
es más, el 93,87 por 100 de los edificios existentes en 
la provincia fueron construidos con a n t e r i o r i d a d a 
nuestra guerra de Liberación, lo que nos subraya la su-
ma antigüedad de los edificios palentinos. 
Respecto a ia altura de las edificaciones, desta-
can las de dos plantas, representando un 60,31 por 100 
del total de los edificios existentes, seguida por las 
de una y tres plantas con el 23,89 y 14,79 por 100, 
respectivamente, no llegando a representar ei uno por 
ciento las de cuatro plantas y siendo tan sólo ei 0,24 
por 100 el porcentaje de los edificios de cinco y más 
plantas. 
En cuanto al número de habitantes de que constan 
las viviendas en la provincia de Falencia, el cuadro 
n2 IX.3. indica, en valor absoluto, la capacidaddebs 
mismas, destacando, tanto en la provincia como en la 
capital , las viviendas con cuatro habitaciones en las 
que representan respectivamente el 26,0 y 28,7 por 
100. 
For último, admitiendo la hipótesis de que cada 
hogar debe ocupar una vivienda y f i j á n d o n o s en el 
cuadro n9 IX .4 , nos encontramos con un déficit para 
el año 1.950 que asciende a 2.060 viviendas en l a 
provincia y 680 en la capital . 
I X . 2 . SITUACIÓN EN 1.960. 
Las viviendas construidas en Falencia desde 12 de 
Enero de 1.951 al 31 de diciembre de 1.959,tal y c o -
mo se refleja en el cuadro n2 I X . 5 , fueron 4 .601, de 
las que el 35 por 100 fueron edificadas por la Obra 
Sindical .del Hogar, indicando el cuadro n2 IX.6 los 
municipios y años de entrega de las mismas. 
Si tenemos en cuenta que existían 233.290 hab i -
tantes en la provincia de Falencia según el Censo N a -
cional de Población de 1.950 y que según el m ismo 
Censo había 54.760 hogares para el mismo año, la d i -
visión entre ambas cifras nos dá una media familiar de 
4,26 personas, coeficiente que aplicado a los 239.634 
habitantes que cifra el correspondiente capítulodepo-
blación realizado en este mismo estudio para 12de año 
de 1.960, nos resultan 56.264 hogares. 
Si tomamos en cuenta los datos ya citados obtene-
mos un superávit de 47 viviendas para finales del año 
1.959, resultado de restar las 56.301 viviendas exis-
tentes (suma de las 52.700 construidas hasta 1.950y las 
4.601 construidas en el período 1.951-1.959) de las 
56.264 familias que albergaba la provincia en aquella 
fecha. 
Fero esas 47 viviendas sobrantes es un s u p e r á v i t 
teórico, ya que hasta el momento no hemos tenido en 
cuenta las viviendas que por su estado ruinoso hayan 
tenido que ser demolidas, factor que nunca se p u e d e 
olvidar y menos en esta provincia en la que casi el 94 
por ciento de los edificios fueron construidos antes del 
año 1.936. 
Viene a confirmar tal postura el cuadron2 I X . 7 f a -
cilitado por la Delegación Frovinclal de Sindicatos en 
el que se puede ver como el 22,40 por 100 de las v i -
viendas existentes en 12 de año de 1.960 son insalu-
bres y casi el 47 por 100 de las viviendas defectuosas, 
estando clasificadas tan sólo como higiénicas el 30,91 
por 100; esto es, casi el 70 por 100 de las viviendas 
existentes para la fecha indicada se podrían considerar 
antihigiénicas y por consiguiente el estado real de las 
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Cuadro N» IX,1. 
SITUACIÓN DE LA VIVIEIEDA M 1.950 










Dedicados a v i v i en 
da 
Dedicados a otros 
usos • 













T O T A L 50.390 100,00 5,442.640 100,00 
FUENTE» I.N.B. Censo Nacional de e d i f i c i o s y viviendas de 1950, 
Cuadro IX,2, 
EDIFICIOS CONSTRUIDOS HASTA 1950 
Edi f i c i o s construidos N» de ed i f i c i o s Porcentajes 
Antes de 1.900 ,. 
De 1,900 a 1,918 
De 1,919 a 1.936 
De 1,937 a 1,940 
De 1,941 a 1,945 
De 1.946 a 1,950 








T O T A L 50.390 






















































































































Cuadro nQ IX.5? 
VIVIENDAS CONSTRUIDAS DE 1951 a 1959 






































T .0 T A L 4.601 1.610 2.991 
FUENTE: Delegación Provincial de Sindicatos. 
viviendas palentinas a finales de 1.959 sería el refle-
jado en el cuadro n9 IX.8. 
La solución óptima sería eliminar ese déficit de 
38.861 viviendas originado por el estado antihigiénico 
de la construcción existente en Falencia; percha/ que 
tener en cuenta que tanto los materiales necesarios co-
mo la mano de obra y, principalmente, los recursos f i -
nancieros que requieren la solución del problema, no 
se pueden improvisar en mayor cantidad que las hasta 
ahora empleados. 
Por este motivo, tan sólo vamos a considerar como 
de reposición las viviendas catalogadas en el cuadro 
n2 IX.7 como insalubres, transformándose entonces el 
cuadro n2 IX.8, en el n2 IX.9, sin que ello quiera 
decir que se prescinde de la mucha importancia que 
tiene el dar solución a las 26.287 viviendas defectuo-
sas existentes. 
ÍX .3 . NECESIDADES FUTURAS. 
Basándonos en el cuadro n2 IX.9, utilizando las 
cifras estimadas en este estudio provincial sobre la po-
blación absoluta palentina y aceptando la estimación 
realizada sobre la vida física de las viviendas en el 
Fascículo l|l "La vivienda y el crecimiento económi-
co1* editado por los estudios de Cultura Hispánica, en 
el que se cifra como vida media de una vivienda cien-
to cincuenta años , se ha construido el cuadro n2 IX. 10 
en el que se indican en su última columna las vivien-
das que se necesitarían cada año en el supuesto de no 
construirse ninguna, llegando al final del periodo con-
siderado a un déficit total de 19.565 viviendas,mien-
tras que en el cuadro n2 IX. 11 se desdobla dicho dé-
ficit total en sus dos componentes de reposición y ca-
rencial para ios años indicados. 
Para que el déficit total que se estima para el año 
1.970 en 19.565 viviendas se anule debe hacerse un 
reparto equitativo análogo ai presentado en el cuadro 
n2 IX. 12, de forma que a través de los sucesivos años 
y hasta 1.970, no sólo se construyan las v iv iendas 
necesarias debido al crecimiento vegetativo, sino 
también ir renovando las 12.574 viviendasque hoy tie-
nen el carácter de antihigiénicas, a la vez que se van 
reponiendo anualmente aquéllas que van cumpliendo 
su vida física. 
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Cuadro n» IX. 6. 
VIVIENDAS CCWSTRUIDAS DESDE 1.951 POR LA OBRA SIKDICAL DEL HOGAR CON ESPEOIFICACIQE DEL 
AÑO EN QUE FUERON ENTREGADAS 
Año 1.951. 
Bu enaventura 
Teniente Velasco »••,.. 
Virgen del Milagro .,,. ...... 
Año 1.952. 
P i e l 
San Antonio •, 




Hogar Yegarredonda •., 







15 de Agosto ••.,••. 
Fábrica Nacional ... 
Francisco Franco A. 
Francisco Franco £. 
Capitán Cuadrado •.. 
Francisco Franco 204 
Año 1.959. 
Exp. 695 ... 
Erp. 69^ .., 
Esp. 697 ... 
Exp. 698 .., 
Exp. 699 ... 








Vi l l o v i e c o 
Falencia 
Paredes de Nayas 
ixuarco .•••••....•••.•••••• 





Santibáñez de l a P , 
Falencia ••• , 
Falencia •••...•• 
Falencia ••••• •• 




Carrión de los C. 
Tcrquemada ....... 
Villaviudas ...... 
Aguilar de C 
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Cuadro n» IX,7» 
CLASIFICACIÓN DE LAS VIVIENDAS EOSTEKTES A FINALES DE 1.959 




56.301 100,00 T O T A L 
FUENTE» Delegación P r o v i n o i a l de S i n d i c a t o s , 
Cuadro n» IX.9« 
T o t a l viviendas e x i s t e n t e s en I.96O 
Viviendas insalubres a deducir 
Total viviendas h a b i t a b l e s ..,, 
Familias en I.96O 






Cuadro n^ IX.3> 
To t a l viviendas existentes en 1,960 
Viviendas antihigiénicas ( i ) a deducir ... 
Total viviendas habitables .,., 
Familias en I.96O 
Déficit de viviendas a 1» de I.96O , 
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Cuadro n8 IX.11i 
DÉFICIT DE REPOSICIÓN Y CARENCIAL W BL PERIODO 1.960-1.970 
A ñ o s 
1•960 •••••••«••#•?••• 














































Cuadro n» IX.12. 
A N O S 



























































Total del periodo. 4.165 2.826 12.574 19.565 
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IX .4 . EDIFICACIONES COMPLEMENTARIAS. 
Puede considerarse que el 33 por 100 del total de 
los edificios deben ser dedicados a edificaciones com-
plementarias, porcentaje que al compararlo con el c o -
rrespondiente a España (15,03 por 100) nos refleja la 
escasez nacional de edificios no dedicados a v iv ien-
das, siendo aún mucho más bajo el coeficiente de Pa -
tencia, ya que los edificios dedicados a otros usos dis 
tintos de vivienda solo alcanzan el 8,22 por 100 del 
total de los edificios existentes en la provincia. 
Si añadimos que tan solo el 6,57 por 100 de l os 
edificios palentinos tienen agua corriente y un 6,71 
alcantarillado, exponen tales cifras por sisólas el de-
ficientfsimo estado de la provincia en la cuestión que 
estamos tratando. 
Por último, citaremos que del total de edificios no 
dedicados a viviendas, el 40,58 por 100 son emplea-
dos en la agricultura, el 12,08 por 100 para ganade-
ría, el 7,97 para industria y el 39,37 por 100 restan-
te a los demás servicios. 
Una solución a este generalizado problema, sería 
el ir aumentando paulatinamente y a través de los pró-
ximos años, aprovechando el aumento de renta en la 
provincia, las Inversiones en edificaciones c o m p l e -
mentarias partiendo del 22 por 100 de la inversión en 
viviendas que es el porcentaje hoy empleado,para a l -
canzar en 1.970 el 100 por 100, tal y como se expo-
ne en el cuadro n2 IX. 13. 
Es decir que, al ritmo preconizado, sería posible 
lograr que, en un plazo de diez años, la inversión en 
construcciones complementarlas alcanzase un n i v e l 
equivalente a la destinada a viviendas, p r o p o r c i ó n 
propugnada por los técnicos como la mas adecuada. 
Cuadro n» IX.13» 
PORCENTAJE 3JE LA IMERSION EN V I V I E R A S -
DESTINADO A CONSTRUCCIONES COMPLEÍÍEHTARIAS 
A N O S 
1.960 
1.961 




















I X . 5 . INVERSIONES. 
Para calcular las inversiones a realizar en vivien-
das en el período 1.961-1.970, vamos a considerar, 
basándonos en la Comisión VI del I Congreso Sindical, 
que el coste unitario por vivienda asciende a 125.000 
pesetas, de las que corresponden un 33 por 100 apago 
de salarios y un 67 por 100 para la obtención de ios 
materiales necesarios. 
El cuadro n2 IX. 14 refleja las inversiones netas po-
ra dicho periodo, utilizándose para construir la p r i -
mera columna, el cuadro n2 IX. 12 y para la segunda, 
los porcentajes deducidos en el cuadro n2 IX .13 . 
En dicho cuadro n2 IX. 14 se puede ver que p a r a 
eliminar el déficit provincial de viviendas en 1.970 se 
necesita una inversión próxima a Ios2.500 millones de 
pesetas, cifra que, sumada a los casi 1.700 millones 
de pesetas a invertir en edificaciones complementarias 
da una inversión neta total en la provincia palentina 
que sobrepasa las 4.000 millones de pesetas para el pe-
riodo 1.961.1.970. 
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Cuadro n» IX.14» 
ESTIMACIÓN DE LAS INVERSIONES NECESARIAS 
(miles de pesetas) 
A ñ o s 
I N V E R S I O N E S N E T A S 














































X. TURISMO Y HOSTELERÍA 
X . l . OFERTA TURÍSTICA. 
X . l . 1 . Riqueza artTsHco-monumental. 
Es criterio muy extendido el de que, en conjunto, 
la provincia de Palencia constituye la más completa 
recopilación del románico en España. Sin embargo, la 
visita a este complejo artfstico se ve considerablemen 
te dificultada por la enorme dispersión de ios diversos 
objetivos. Por esta razón, la Diputación Provincial ha 
procurado, tanto en su antiguo "Catálogo Monumen-
tal" como en la reciente "Gufa turística" elaborada 
por Don Valentín Bleye, señalar determinadas rutas, 
racionalmente estudiadas en función del aspecto q u e 
se desee contemplar y atendiendo a los medios de co -
municación actualmente existentes, a través de las cua 
les resulte sencillo obtener una visión de conjunto lo 
mas completa y cómodamente posible. Es aconsejable 
desglosar el recorrido turístico por la provincia de P a -
lencia en dos grandes grupos: la provincia propiamen-
te dicha (a través de las rutas del románico, los cam-
pos góticos y la historia) y la capital , toda vez que a 
esta se le considera objetivo turístico con entidad pro-
pia. 
A , - La provincia. 
La ruta del románico comprende: Carrión de l os 
Condes, Vi l ia lcazar de Sirga, Frómista, Osorno, H e -
rrera de Pisuerga, Zorita del Páramo, Santa María de 
Mave, Alar del Rey, Moarves, Olmos de Ojeda,San-
tibañez de Ec la , Perazancas, Cervera de Pisuerga, 
San Salvador de Cantamuga, Lebanza, A g u i j a r de 
Campóo, Revilla de Pomar, Barruelo y Brañosera. En 
el seno de esta ruta o circuito se encuentra el famoso 
Camino de Santiago, formado por las localidades de 
Itero de la Vega, Boadilja del Camino, Frómista, V i -
llalcazar de Sirga, Carrión de los Condes, Calzad! l ia 
de la Cueza, Cervatos de la Cueza, Ledigos, Terra-
diilos de los Templarios y San Nicolás del Real Cami -
no. En aras de brevedad, a continuación señalamos tan 
solo los principales aspectos de las localidades q u e , 
entre las citadas, consideramos más relevantes. 
Frómista, denominada "La v i l la del milagro",con-
serva el más bello ejemplar del románico en su Iglesia 
ae San Martín, fundada por la reina Doña Mayor, es-
posa de Don Sancho de Navarra y en la de Santa M a -
ría del Castillo con un valioso retablo de pinturas cas-
tellanas con influencias flamencas. 
V i l lal cazar de Sirga, revistió gran Importancia du-
rante la dominación romana y constituye uno de losba 
samentos del Reino de Cast i l la . Fué emplazamiento -
de un alcázar y encomienda de la Orden de los Tem-
plarios. Su denominación original fue Villaslrga (sir-
ga = soga) por encontrarse situada en el camino d e 
Santiago. Su iglesia de Santa María la Blanca, de 
transición románico-ojival, encierra una admirable co 
lección de tablas castellanas y los célebres sepulcros 
del Infante Don Fel ipe, hijo de Femando el Santo, y 
de su segunda esposa Doña Leonor Ruiz de Castro. F i -
gura a l l í también la Imagen de la denominada "Virgen 
de las Cantigas" objeto de ios célebres versos del Rey 
Sabio. 
Carrión de los Condes, cuna del Marqués de San-
til lana, constituye una de las vil las de mayor interés 
turístico de España. Antiguamente se denominaba San-
ta María de Carrión y de su importancia pretérita nos 
habla el hecho de que, en la Edad Media , r e s i d í a n 
a l l í 12.000 vecinos; tenía murallas, diez Iglesias pa -
rroquiales y cinco cenobios; fué corte de reyes yseño-
ría de los Beni-Gómez. La iglesia de Santa María de 
la Victoria o del Camino es una de las mejores mues-
tras del románico. En la de Santiago, se conserva un 
Interesante friso representando al Salvador rodeado de 
los Apóstoles. Parecido interés ofrecen las Iglesias de 
San Andrés y San Julián y el convento de San Z o i l , -
transformado hoy en Seminario Menor, con los sepul-
cros de los Condes y un claustro renacentista. 
Herrera de Pisuerga, situada en la transición entre 
el paisaje del llano y el de la montaña, conserva res-
tos de su antigua muralla y del castillo ofreciendo un 
bello panorama sobre el Pisuerga. En la ermita de la 
Piedad se venera la Virgen del mismo nombre. Patrono 
de la ciudad. 
Prosiguiendo la ruta, los pueblecitos de Perazan-
cas, San Salvador, Lebanza, Revilla y Brañosera,ofre 
cen singulares ejemplares del románico; sin embargo, 
los centros más importantes los constituyen Cerverade 
Pisuerga y Aguilar de Campóo por su profusión de a n -
tiquísimas casonas hidalgas con bellos escudos y l a 
maravilla de su colegiata-catedral y el monasterio de 
Santa María la Real, en la ultima localidad citada,el 
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cual se encuentra en periodo de reconstrucción. 
Ruta de los Campos Gotj eos, se denomina a u n 
circuito enclavado en plena Tierra de Campos de l a 
que toma su nomBre. El recorrido comprende las s i -
guientes localidades: Becerril de Campos, Paredes de 
Nava , Frechil la, Cisneros, V i l lada, Fuentes de N a -
v a , Auti l lo de Campos, Vil iarramiel, Be l mon te de 
C a m p o s , Castromocho, Baqueríh, Torremormojón y 
Ampudia. Característica común a las localidades cons 
titutivas de esta ruta son sus monumentos de estilo gó-
tico y renacentista ¡unto con una considerable acumu-
lación de obras de la pintura e imaginerfa castellanas 
de los siglos de máximo florecimiento artístico. 
Becerril de Campos, cabeza de las behetrías cas-
tellanas, fué un importante centro político durante la 
Bafa Edad Media. Como principal muestra artística son 
destacables las tablas de Berruguete conservadas en sus 
iglesias de Santa María y San Pedro. 
• i 
Paredes de Nava, cuna de los Berruguete y de Jor 
ge Manrique, puede también considerarse, especial-
mente por su Iglesia de Sania Eulal ia, como un verda-
dero museo dotado de una importante colección de ta -
blas y tallas de Berruguete, Esteban Jordán y G i l de 
Siloé. 
La Iglesia de San Pedro, en Cisneros, alberga los 
restos de Don Toríbio Ximénez de Cisneros, abuelo de 
Cardenal-Regente, en un sepulcro del mós depurado 
estilo gótico. La iglesia de San Facundo, con magní-
fico artesanado mudejar parcialmente pal i cromado, sor 
prende al visitante por su magnificencia. 
Autil lo de Campos fué el lugar en que se proclamó 
rey de Castilla a Fernando el Santo. En su iglesia de 
Santa Eufemia puede admirarse el retablo mayor, en 
estilo churrigueresco con un dorado perfecto, un p— 
queño coro admirablemente tallado y la Virgen romá-
nica de San Fernando. 
A la torre de la Colegiata de Ampudia se la deno-
mina " la Giralda de Campos", en atención a lo a f i l i -
granado de su arquitectura. Cuenta también esta l o -
calidad con un famoso castillo recientemente adquiri-
do por un arqueólogo palentino al objeto de proceder 
a su restauración. 
Evidentemente, en su gran mayoría, las local ida-
des de toda España conservan algún vestigio de la his-
toria patria bien sea por sucesos de diversa importan-
cia acaecidos en ellas o como simple repercusión de 
acontecimientos de ámbito nacional o regional. Los 
pueblos y lugares de Castilla ocupan,lógicamente, un 
lugar preponderante bajo este aspecto ya que en ellos, 
muy especialmente con anterioridad a la Unidad N a -
cional, tuvieron lugar numerosos acontecimientos de 
singular transcendencia. Lejos de constituirla provin-
cia de Palencia una excepción a este aserto, conserva 
a lo largo y a lo ancho de su territorio múltiples e i n -
contrastables pruebas de su pretérita relevancia.Sien-
do así, al objeto de ofrecer una síntesis accesible al 
a ' yJslft,rrtef vamos a enunciar simplemente la que bien 
puede denominarse "ruta de la historia" . Comprende 
esta ruta las siguientes localidades: Fuentes de Valde-
pero. Husillos, Santa Cruz de Ribas, Monzón, Amus-
co, San Cebrián de Campos, Támara, Santoyo, Astu-
d i l lo , Torquemada, Palenzuela, Vil lamediana, Balta-
nás. Baños de Cerrato, Dueñas, San Isidro,Calabaza-
nos y Vi l lamuriel . 
Fuentes de Valdepero ofrece, al pié de la carre-
tera de Falencia-Santander, las imponentes ruinas del 
castillo de los Sarmiento, buena prueba de la impor-
tancia estratégica del lugar. 
En Santa Cruz de Ribas, antiguo priorato premos-
tratense, destaca la Iglesia de San Cristóbal y su de-
nominada sala capitular quizá el más depurado ejem-
plar del románico palentino. 
El castillo de Monzón, en cuyo seno hallaron la 
muerte los Velas, asesinos del conde castellano Don 
• i 
García, eleva su torre almenada en un montículo ¡un-
to a la carretera. En el mismo pueblo es interesante 
visitar la iglesia, románica-ojival, con un retablo gó-
tico y una muy original imagen de la Virgen. 
La ilustre localidad de Támara fué testigo de la 
batalla del mismo nombre entre Fernando I de Castil la 
y Bermudo III de León, que, con la muerte del último, 
trajo como consecuencia la primera unión de estos dos 
reinos. La iglesia de San Hipólito, con monumental 
torre herreriana levantada en sustitución de la derrui-
da primitiva, es uno de los más grandiosos y a d m i r a 
bles templos de la provincia. Son de destacar en su in -
terior, entre otras cosas, la columna exenta que so-
porta el órgano, la bóveda del coro, la reja de l a c a -
pi l la mayor y la cajonería de la Sacristía. 
Muy cerca de Támara se encuentra Astudil lo, c a -
beza de partido y con renombre de historia. Principal 
muestra de su antigua importancia son: el palacio mo-
risco, donde vivió y murió Doña María Padi l la,pr iva-
da del rey Don Pedro y las Iglesias de Santa Eugenia, 
San Pedro y Santa María con sus artísticosretablos,se-
pulcros y otros objetos de arte sacro. 
Prosiguiendo la ruta señalada, se arriba a Torque-
mada -"Torre cremata"- cuna del Cardenal Don Juan 
de Torquemada y de su homónimo el primer Inquisidor 
General de España, que ofrece en su iglesia de Santa 
Cruz el sepulcro de este linaje y obras de alto ínteres 
artístico en la de Santa Eulalia y en la ermita de la 
Virgen de Va I desalce. 
También Bal tanas, capital dd cerrato palentino, 
ofrece motivos para detenerse visitando el templo de 
San Mi l lón que encierra sepulcros góticos, un retablo 
barroco y bellas muestras de la imaginería castellana 
y en la ermita de Nuestra Señora de Revilla una talla 
de esta imagen, probablemente siglo XIII. 
Las restantes localidades de la ruta señalada se en-
cuentran tan próximas a la capital que quizá fuese 
preferible considerarlas por separado dada la posibll i" 
dad de visitarlas, partiendo de Palencia-capital , en 
una sola mañana o tarde. Seguidamente nos referimos, 
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con la máxima brevedad posible, a las más Importan-
tes de entre ellas. 
En Baños de Cerrato radica la celebérrima Basílica 
visigótica bajo la advocación de San Juan de Baños. 
Fué construida en el siglo Vil (año 661) por el rey 
Recesvlnto cumpliendo, según se dice, una piadosa 
promesa en virtud de la cual levantaría sobre las rui-
nas de un viejo templo pagano tal vez dedicado por bs 
romanos ai Dios de la Medicina, Esculapio, otro tem-
plo en el que se rindiera culto cristiano. Erigida laba 
sil lea, permaneció prácticamente Incólume al paso de 
los siglos, mereciendo ser declarada monumento nacio-
nal en el año 1.897. Con motivo del MCCC aniversa-
rio de su fundación, las autoridades palentinas han or-
ganizado importantes actividades /manifestaciones de 
carácter cultural cuyo inicio está previsto para el 24 
de junio, festividad de San Juan Bautista. Muy cerca1 
de la basílica se encuentra la milagrosa fuente cuyas 
aguas, se dice, curaron al monarca dando lugar a la 
promesa antes citada. Se afirma que dicha fuentecons 
tituye los restos de unas antiguas termas romanas. 
Desde Baños, camino de Dueñas, en la carretera 
general Madrid-Irún, encontramos el monasterio de 
San Isidro de Dueñas, llamado generalmente "La Tra-
pa". De la primitiva fundación queda solamente I a 
portada de la iglesia románica -siglo X-ya que el ac-
tual templo ha sido profundamente modernizado. O fre-
ce, no obstante, singular Interés la perspectiva de su 
fachada principal y el claustro. Monjes del C ís te r 
p r a c t i c a n , en su seno, la oraciónyel trabajo. 
Muy cerca del Monasterio, tanto que le prestaapelll-
do, se encuentra Dueñas, lugar de avanzadilla de la 
Reconquista y emplazamiento de Importantes aconteci-
mientos históricos. Lo más Interesante que hoy ofrece 
al visitante es la Iglesia de Santa Marfa con un valio-
sísimo retablo gótico, los sepulcros del mismo estilo 
de los condes de Buendia, señores que fueron de la 
ciudad, y diversos objetos de culto entre los que des-
taca una meritoria cruz plateresca. 
Ya de vuelta a la capital, puede visitarse el mo-
nasterio de Calabazanos, donde Gómez Manrique es-
trenó sus versos del "Auto del Nacimiento" para com-
placer a su hermana la Abadesa y donde sus restos re-
posan en el sepulcro de estilo gótico. Junto a éste,el 
pueblo de Villamuriel, antigua residencia de los obis-
pos de Falencia, con iglesia románico-ojival y las rui-
nas de su alcázar, fortaleza de los Templarios durante 
el Medievo. 
B.^ - La capital. 
Falencia fué fundada, en tiempo muy remoto, por 
>a tribu de los Vaceos, de raza celtibérica,con el pri-
mitivo nombre de Fallantla. Estuvo con Sertorio d u -
rante la campaña contra los romanos pero al final su-
cumbió y hubo de romanizarse con el resto de la Fe-
nínsula.Los romanos la designaron capital de toda la 
región agrícola de su contorno fijando en ella la resi-
dencia de las principales familias. Antes de finalizar 
el siglo 1 se fundó su obispado siendo designado su pri-
mer obispo, Néstor, directamente por el Apóstol San-
tiago. La Invasión bárbara asoló sus territorios Implarr 
tanda en ellos sus cuartelesTeodoricopor lo que se les 
denominó Campos Góticos, origen de la actual acep-
ción "Tierra de Campos". Reconstruida, fué de nuevo 
asolada por los sarracenos a los que sucedió la ocupa-
ción mahometana que sólo duró unos veinte años. Con 
el reinado de Alfonso VIII se inició el más floreciente 
periodo de la historia palentina. Dicho monarca orde-
nó construir la Universidad, primera de las erigidas en 
España. Trasladada la Corte a Madrid, Valiadolld ab-
sorbió la capitalidad de la reglón leonesa a partir de 
de cuyo momento la capital palentina se limitó a in-
crementar su ya Importante riqueza agrícola y textil. 
En el orden artCstico-monumental, destaca lógica-
mente la Catedral. Los dos siglos que duró su construc 
ción -1.321 a 1.516- se reflejaron en sucesivos cam-
bios de estilo, desde el gótico primitivo hasta el rena-
cimiento. El ábside es uno de los mejores ejemplares 
del gótivo mientras que su torre. Inacabada, ofrece 
una lamentable Impresión de mazacote. Sin embargo, 
el Interior, reviste grandiosidad digna del mejor elo-
gio: sus amplias y esbeltas naves; la capilla mayor, 
donde se recogen muestras dei arte de Bigamy,Balma-
seda y Juan de Flandes; el trascoro, filigrana en pie-
dra atribuido a Gil de Siloé; las capillas del sagrarlo, 
San Gregorio, San Ildefonso, etc. con magníficos re-
tablos renacentistas; los sepulcros del Abad de Husillos 
y del Arcediano de Alcor; verjas, tapices, pinturas, 
etc., todo ello de Inestimable valor. Mención espe-
cial merece la denominada "Cueva de San Antotfn" 
o "Soterraña", primitiva catedral situada debajo del 
actual coro; consta de dos cuerpos, uno perteneciente 
al siglo Vil y el otro al XI. 
Visitada la Catedral, son igualmente dignas de 
contemplación diversas Iglesias y conventos disemina-
dos por la capital, entre los cuales procuraremos des-
tacar los más importantes: 
Iglesia de San Miguel, románico-ojival, cuya to-
rre gótica de amplios ventanales rasgados es la más be-
lla y difundida representación del arte monumental pa-
lentino y en la que, es tradición, el Cid casara con 
Doña Jimena. La portada principal y el ábside son ro-
mánicos y el interior, construido por tres amplias na-
ves, gótico. 
El convento de Santa Clara fué fundado por los re-
yes Don Enrique II y su mujer Doña Juana y más tarde 
protegido de los Almirantes de Castilla. La iglesia co-
rresponde al gótico avanzado y su altar principal al 
renacimiento. Se venera en esta iglesia un Impresio-
nante Cristo yacente. 
El convento de San Pablo fué fundado, hacia el a-
ño 1.219 por Santo Domingo de Guzman con destino a 
la orden dominicana por él fundada. De su construc-
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clon primitiva tan sólo persisten restos del claustro gó-
tico y alguna capilla en el interior de la actual igle-
sia que, aun siendo grandiosa, carece de unidad a r -
quitectónica. Ofrecen particular Interés: el retablo de 
|a Capilla Mayor; la verja que da acceso a la misma, 
los sepulcros de los Marqueses de Poza a ambos lados, 
la capilla de deán Zapata, con retablo gótico, y por 
último, el sepulcro del fundador. 
San Francisco constituye otra mansión conventual 
fundada, para'residencia de frailes franciscanos, por 
el año 1.247 con bula del Papa Inocencio IV. El cru-
cero de la Iglesia, dotado de bóveda poli cromada c o -
rresponde a dicha época; sin embargo, el resto de la 
pave tiene aditamentos y reformas atribuidas al siglo 
XVi. Es muy interesante la sacristía, con magnffico 
artesanado mudejar y la capilla unida a la misma don-
de se encuentran los sepulcros de los Sarmientos. En el 
pórtico, existen restos del primitivo claustro conven-
tual. 
Otros monumentos de menor importancia son: I a 
Iglesia de Nuestra Seriara de la Calle, Patrono de la 
ciudad; los conventos de Agustinas Recoletas y Agus-
tinas Canónigas, Dominicas, etc. y, al otro lado del 
río, la vieja parroquia de Santa Ana oMAllende el 
rio-. 
X . l .2. Manifestaciones de interés turístico. 
La atracción que la provincia de Falencia puede 
ejercer sobre el turista, no se limita al acervo artístl-
co-monumental radicado en ella. Por el contrario, -
cuenta con manifestaciones de muy diversa índole ca-
paces de suscitar el Interés de los visitantes . 
Entre las manifestaciones de carácter religioso son 
dignas de destacar algunas fiestas religiosas que se ce-
lebran generalmente al pie'de los santuarios con em-
plazamiento campestre, donde se veneran Vírgenes y 
Santos de particular devoción y que suelen finalizar 
con típicas romerías populares. Puede afirmarse que 
ninguna localidad carece de estas tradicionales acti-
vidades; no obstante, entre las más importantes aten-
diendo al publico que congregan, podemos señalar: la 
de la Virgen de Aleonada, cerca de Ampudia; la de 
Ronte, en Osorno;la de Valdesalce, en Torquemada; 
la de Revilla, en Baltanós; la del Valle, en Saldaña; 
el Cristo de Torre Marte, en Astudillo, etc. En la ca-
pital, son también típicas las romerías y festividades 
de Santo Torlbio y de San Marcos que se celebran am-
bas en el mes de abril, la primera junto al Cristo del 
Otero y la segunda en el Sotillo de los Canónigos; la 
Semana Santa, con sus emocionantes procesiones y la 
procesión del Corpus Christi en la que se exhibe I a 
custodia de Benavente con el llamado "Carro Triun-
fal". 
También las actividades culturales ofrecen Interés 
dada su variedad si bien es cierto que muchas de estas 
carecen de la periodicidad e Incluso de la calidad que 
deberían alcanzar, por razón de la escasez de medios 
económicos con que se desarrollan. No obstante, son 
varias las Asociaciones que realizan una actividad cu! 
tural digna de elogio. La "Sociedad Filarmónica Pa-
lentina", ofrece un concierto mensual desde septiem-
bre hasta mayo; la Asociación de "Amigos de Alema-
nia" y la "Dante Alhlgleri" organizan con frecuencia 
charlas, conferencias y proyecciones cinematográficas 
e Incluso en verano, la mencionada en primer lugar 
viene organizando unos cursos de Lengua y Cultura Es-
pañolas; la Caja de Ahorros y Monte de Piedad y la 
Oficina de Información y Turismo, cuentan con salas 
apropiadas para exposiciones de pinturas y escultura 
y el Instituto de Enseñanza Media "Jorge Manrique" 
también organiza ciclos de conferencias sobre los más 
variados temas culturales. Este movimiento cultural se 
incrementa cada día pero, especialmente en lo que 
respecta al aspecto filarmónico dado el elevado corte 
de los conciertos, precisa de una eficaz protección 
por parte de los organismos oficiales. 
En cuanto a museos, existe el Arqueológico Pro-
vincial, situado en la planta baja de la Diputación y 
dotado de una instalación muy deficiente.Cont lene 
una reducida pero importante colección. Entre sus ob-
jetos más destacados figuran monedas, cerámicas, án-
foras, urnas cinerarias, etc., del periodo Ibero-roma-
no, así como dos tesseras y una colección de armas y 
objetos hechos de astas de ciervos, espinas de pesca-
do, etc. También en la Catedral se está formando ac-
tualmente un museo de objetos artísticos recogidos en 
la misma. 
Como complemento de las precedentes manifesta-
ciones con capacidad de atracción turística, citare-
mos las posibilidades que en Falencia se ofrecen para 
las prácticas deportivas. La capítol dispone de moder-
nas instalaciones acondicionadas para el ejercicio de 
la mayoría de los deportes. Además del estadio de "La 
Balastera" donde se celebran los partidos de fútbol del 
equipo titular, cuenta Falencia con el denominado 
"Campo de la Juventud" dotado de piscina, gimnasio 
con todas las instalaciones necesarias, pistas de pati-
naje, tenis y atletismo, etc. Por otra parte,el río Ce-
rrión, dada la mansedumbre de su corriente, ofrece 
en verano la posibilidad de practicar el remo en barca 
o yola. También, en la zona norte de la Provincia, 
pueden ejercitarse los deportes de invierno, sobre to-
do en los alrededores de San Salvador de Cantamuga, 
propios para el sky y el alpinismo. De igual manera 
tienen fama entre los aficionados las condiciones que 
para la caza y la pesca concurren en el territorio pro-
vincial . 
Quienes, no sintiendo predilección particular por 
ninguno de los aspectos o manifestaciones hasta aquí 
descritos, pretendan simplemente localizar en Falen-
cia un lugar para su estancia y reposo veraniego, tanr 
bien podrán encontrar en la provincia las característi-
cas necesarias. Por su condición de provincia interior, 
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ofrece en verano un clima fresco y de montaña que es 
su mejor cualidad en dicha época. Debido a el 10,1 os 
pueblos del norte han experimentado un gran I n ere ~ 
menta tunstlco y . Aguí lar, Cervera de Pisuerga y -
Guardo entre otros, se consideran ya como verdaderos 
centros turfsticos de veraneo. La propia capital puede 
ofrecer también, hasta cierto punto, este clima agra-
dable pues, aunque los dfas suelen ser pesados y bo-
chornosos, las noches siempre son frescas y diáfanas. 
Cuenta, asimismo, con sitios y parajes amenos en sus 
alrededores lo que constituye un interesante aliciente 
para la citada época del año. 
X . 2 . DEMANDA TURÍSTICA. 
X .2 .1 . Caracterfstlcas del turismo receptivo. 
Desgraciadamente, la provincia de Falencia es una 
zona prácticamente desconocida del turismo Interna-
cional. Desde luego, la serie cronológica de af luen-
cia turfstica a la provincia ha acusado, durante bs úl-
timos años, la repercusión del fuerte incremento expe-
rimentado en España por el turismo "ad intra"; no obs-
tante, dada la reducida entidad de las cifras provin-
ciales, dicha repercusión en nada modifica la desfa-
vorable situación apuntada. Como relativa expl ica-
ción de este hecho, lo que a la vez constituye o t r a 
característica del turismo en la provincia, d e b e m o s 
señalar que la estancia media del turista en Falencia 
es tan reducida que bien puede calificarse como turis-
mo de paso; en pocas ocasiones supera a una noche y 
en muchos casos se reduce a algunas horas. For o t r a 
parte, las agencias de viajes no suelen incluir a F a -
lencia en sus circuitos o rutas TVjrfsticas si no es, Inci-
dentalmente, como simple pretexto para que sus cl ien-
tes pernocten en el lujoso y moderno hotel "Jorge Maj] 
rique". Este establecimiento, por su parte, gestiona 
también directamente contratos de hospedaje en espe-
cial con agencias francesas. 
Por observación se ha deducido que tan sólo a lgu-
nos turistas que disponen de medios propios de trans-
porte y que, de modo más o menos ocasional, han des-
cubierto en un viaje los parajes palentinos, se d e c i -
den a volver de nuevo en sucesivos desplazamientos.-
Siendo asfesto, en Falencia, a diferencia de la ma-
yoría de las provincias españolas, la base o n ú c l e o 
fundamental de los visitantes viene constituida por tu -
ristas nacionales, según tendremos ocasión de compro-
bar en las serles numéricas que incluimos a continua-
ción. 
x .2 .2 . Afluencia turístl c a . 
La información de que se dispone para el conocl -
roiento de la afluencia turfstica a las provincias, c a -
reciendo lógicamente de controles obligatorios en las 
vías de entrada y salida de éstas, es muy limitada por 
cuanto debe atenerse a los datos suministrados por las 
Pncinas de Información y Turismo" y las declaraciones, 
de los hoteleros. Fácilmente se adivina, por tantof el 
escaso valor cuantitativo de tales cifras ya que, s I n 
someter a discusión el grado de exactitud de las Infor-
maciones, es evidente que ni todos los turistas l lega-
dos a una localidad pernoctan en el la ni se puede afir 
mar que, caso de pernoctar, util icen solamente los ho-
teles o establecimientos similares ni tampoco que, con 
carácter general, se dirijan a las oficinas turísticas en 
solicitud de Información y asesorarnlento. Siendo esto 
así, y basándose en di chas criterios las cifras de afluen 
cía turfstica calculadas en las distintas provincias,po-
demos deducir la fíabilidad asignable a Informaciones 
de este género. No obstante, aún cuando en términos 
absolutos consideremos que las cifras carecen de s ig -
nif icación, no podemos afirmar lo mismo en cuanto a 
su validez como reflejo de tendencia. Es decir,si bien 
es cierto que la serle cronológica obtenida no recoge 
la totalidad de turistas arribados a la localidad o pro-
v inc ia , bien podemos admitir que, con carácter pro-
porcional o relativo, nos pueden servir como Indica-
dor de la evolución realmente operada. En este senti-
do y sólo con la significación señalada, debemos con-
siderar las cifras del cuadro n2 X . l . 
Observamos, por tanto, que la serle prosigue un 
desarrollo lánguido llegando Incluso a contraerse en 
algunos años respecto a su precedente. La afluencia 
turística se distribuye mensual mente con arreglo a uno 
estacional Idad similar a la del turismo nacional, es de-
c i r , concentrándose durante los meses estivales c o n 
sensible descenso en ios de transición y algunos perio-
dos de demanda sostenida. La zona de máxima atrac-
ción turística la constituye el norte de la provincia a 
partir de una Imaginarla línea transversal que una S a l -
daña, al Oeste, con Herrera de FIsuerga, al Este, La 
atracción aumenta gradualmente al alejarse de esta l í -
nea en dirección Norte. En la zona sur corresponde 
lógicamente la primacía a la capital cuya época de 
principal afluencia coincide con la primavera durante 
la cual , especialmente con motivo de la Semana San-
ta , suele alcanzar |os máximos niveles de concurren-
cia anual. No obstante, parte de este fenómeno debe 
atribuirse a la saturación de provincias o localidades 
limítrofes en particular Val ladol ld. Esto no constituye 
sino otra prueba de la calidad de "obietivosecundario 
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o subsidiarlo" que caracteriza a ja provincia de P a - (encía en el orden turístico. 
Cuadro n» X . l . 
AFLUENCIA TURÍSTICA A PALMCIA (capital) 
(námero de visitantes) 
Extranjeros 
1.340 
1.860 4.620 1.952 
7.790 1.953 2.430 





8.200 1.959 2.530 
FUENTE $ Delegación Provincial de Infonnacion y Turismo. 
X .3 . ACONDICIONAMIENTO TURÍSTICO. 
X.3.1. Medios de transporte y comunicaciones. 
En el capítulo referido a la red de carreteras y 
transportes en general ya se ha expuesto la situación 
al respecto. Según se desprende de aquél, la red de 
carreteras provinciales es en general su f ic ien te en 
cuanto a su extensión; sin embargo, especialmente en 
lo que atañe a rutas de ínteres eminentemente turísti-
co, es urgente Intensificar las tareas de reparación y 
conservación. En I meas generales, los accesos a los 
principales monumentos y zonas turísticas han sido a-
condicleñados y urbanizados durante los últimos años 
y aun en la actualidad con cargo a los presupuestos ha 
bilí fados a este objeto por parte de la Diputación Pro-
vincial . 
Una interesante ruta turística la constituye la que 
podríamos denominar "ruta del paisaje" la cual sustan-
ciaimente coincide con la de los pantanos . Se Inclu-
yen en este recorrido las localidades de Saldaña,Guar 
do, Velilla del río Carrión, Camporredondo, Alba de 
los Cárdanos, Triol lo, Cervera de Pisuerga y Piedras 
Luengas, en la que se encuentran las mayores altitudes 
de la provincia palentina, en sus límites con León y 
Santander. 
X.3.2. Medidas de política turística. 
No obstante su probada condición de objetivo tu-
rístico secundario, la provincia de Pal encía cuenta 
con posibilidades para ampliar su turismo receptivo e 
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incluso prolongar el actual promedio de estancia. En 
todo caso, se estima que el fomento del turismo puede 
lograrse sin necesidad de crear nuevas zonas u objeti-
vos turísticos sino mas bien procurando mejorar las e -
xistentes dotándolas de los servicios precisos para que 
la visita y estancia en ellos resulte fácil y cómoda pa-
ra el turista. En este orden de ideas, sería convenien-
te crear una Escuela de Castellano que perfeccionase 
y procurase mayor interés a los Cursos de Verano para 
extranjeros que actualmente se celebran; también con-
vendría constituir una piscifactoría en la que el v i s i -
tante tuviese ocasión de apreciar en su conjunto la r i -
ca fauna fluvial de que dispone la provincia.Por ú l t i -
mo, entre las medidas más importantes, cabe señalar 
la conveniencia de instalar algún Parador o Albergue 
de la Dirección General de Turismo, bien sea de mon-
taña, en la zona de San Salvador, o de carretera, en 
Aguilar de Campóo. También parece insteresante pro-
curar la instalación de "campings", hoy inexistentes 
en la provincia . Se sabe que los ayuntamientos de 
Saldaña y Carrión de los Condes gestionan con una 
entidad privada la posibilidad de acotar con este fin 
terrenos en sus respectivos términos municipales y se 
tiene solicitado del Ayuntamiento de la capital seña-
le el lugar más adecuado al mismo objeto. La forma-
ción del personal de hoteles, pensiones, restaurantes, 
e t c , . es bastante deficiente. En la provincia se care-
ce de centros adecuados contando tan sólo con las l i -
mitadísimas plazas que ofrece la magnífica Escuela N a 
cíonal de Hostelería. En 1.956 se inauguró la Oficina 
de Información y Turismo, servicio del que carecía Po-
lencla, cuya actividad vino a cubrir un importante va-
cío en materia de orientación y asesoramiento para los 
visitantes. Además, se han celebrado oposiciones des-
tinadas a habilitar para el ejercicio de Guías- In tér -
pretes contando hoy con cuatro personas especializa -
das para dicha misión. 
La propaganda turística se encuentra fuertemente 
limitada por la exigüidad de los fondos a ella dedica-
dos. No obstante, recientemente se editaron en la c a -
pital dos folletos con tirada respectiva de 25.000 y 
12.000 ejemplares y un tercero en Aguilar deCbmpoo. 
También se han editado carteles reproduciendo el cas-
t i l lo de Belmente de Campos, el Cristo del Otero y la 
silueta de la Catedral. Es preciso. Insistimos, ampliar 
los presupuestos de la Junta Provincial de Informadas 
Turismo y Educación Popular, a fin de que pueda rea-
l izar cumplidamente la función de propaganda eInfor-
mación que le corresponde. 
X . 4 . INDUSTRIAS Y ACTIVIDADES TURÍSTICAS. 
X . 4 . 1 . Estructura y capacidad de las Instalaciones de 
alojamiento. 
Sin lugar a duda, el principal factor determinan-
te del escaso desarrollo turístico de Palencia radica en 
su raquítica red de Instalaciones hosteleras. En efec-
to, además de resultar absolutamente Insuficientes los 
establecimientos en funcionamiento, la mayoría de és-
tos carecen de los más elementales servidos y comodi-
dades al nivel de exigencia del turismo medio t a n t o 
nacional como extranjero. 
En la capital por ejemplo, exceptuando el lujoso 
hotel "Jorge Manrique" clasificado en la categoría 12 
A, solo existen cuatro hoteles de 39, una pensión de 
19 con ocho habitaciones, otra de 22 y algunas fondas 
y casas de huéspedes. Es decir, que existe una enorme 
desproporción de categorías resultando sobre todo l a -
mentable la absoluta carencia de establecimientos de 
c'ase intermedia (12 B. y 22) respecto a los c u a l e s , 
precisamente, se advierte gran predilección por parte 
ae la demanda. Además, la mencionada desproporción 
de categorías resulta agravada al comprobar que, a i -
9unos hoteles de 32 y casi todas las pensiones, fondas 
de tercera y casas de huéspedes, carecen de los más 
elementales servicios e instalaciones hasta tal p u n t o 
que, s¡ en algunos casos permiten calif icar a los esta-
blecimientos de simplemente incómodos, en ocasiones 
determinan el que como mínimo haya que considerar-
los Insalubres. 
La deplorable situación descrita se reflereala c a -
pital; en la provincia se advierte, si cabe,un panora-
ma todavía más desolador. Por ejemplo, tanto en Aguí 
lar de Campeó como en Carrión de los Condes, dos de 
las mas importantes localidades, tan sólo existe una 
fonda de segunda categoría. Como excepción cabe c i -
tar el caso de Cervera de Pisuerga la cual,ante el In-
cremento de afluencia turística experimentado en l os 
últimos años, se ha ocupado de acondicionar a l o j a -
mientos aceptables cuyos propietarios los procuran me-
jorar y ampliar constantemente. 
Resulta preciso, en consecuencia. Instalar al me-
nos un hotel de 32 o fonda de 12 en la mayoría de las 
localidades más Importantes de la provincia tales c o -
mo: Aguilar de Campóo, Alar del Rey, Herrera de P i -
suerga, Carrión de los Condes, Guardo, etc. 
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Cuadro n& X . 2 . 
EVOLUCIÓN DEL CENSO HOTELERO PALENTINO 
(1.955-59) 
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En la capital no ha existido variación d e s d e l a 
inauguración del "Jorge Manrique" en septiembre d e 
1.950; existen en ella cinco hoteles, éste y los c i t a -
dos cuatro de 39 categoría, radicando los dos restan-
tes, también de 32, en localidades de la proviocia.La 
evolución del censo hotelero provincial en r e I a c i ón 
con el nacional, a pesar de la cautela con que deben 
considerarse porcenta{es o índices referidos a cifras de 
tan diferente valor absoluto, acusa un ritmo inferior 
en cuanto a habitaciones y plazas y algo superior en lo 
que a establecimientos se refiere (son los índices na -
cionales en 1.959 con base 1.955, respectivamente:— 
124,5; 128 ,3 /128 ,6 ) . 
Las pensiones de 12 categoría, que en muchas pro-
vincias cumplen una auténtica función de sustitución 
respecto a la carencia de establecimientos mas idóneos 
Cuadro n» X . 3 . 
en Falencia tan sólo cuentan con una representación 
en la capital y otra en la provincia sumando entre am-
bas una capacidad de alojamiento para treinta y ocho 
personas. 
Como resumen, recogiendo la información fac i l i -
tada por la Delegación Provincial de Información y 
Turismo con datos referidos a mayor de 1.960, p o d e -
mos decir que en la provincia de-falencia existen se-
senta establecimientos autorizados para el alojamiento 
turístico con ochocientas treinta y nueve habitaciones 
entre las que totalizan mil doscientas treinta y ocho 
plazas. Esta es, por tanto, la capacidad total de a lo-
jamiento turístico en la provincia; según hemos com-
probado hasta aquí, dos grandes tareas se ofrecen a la 
política hostelera provincial; ampliar el n ú m e r o de 
plazas disponibles mediante la creación de instalacio-
CENS0 DE PENSIONES DE PRUúERA 
(31T-XII-1.959) 
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nes de categorm Intermedia (19 B y, sobre todo, 29) y 
mejorar las condiciones de los actuales establecimien-
tos de hospedaje. 
X.4.2. Otras actividades Industriales y comerciales. 
Por supuesto, el epígrafe que intitula el presente 
apartado de nuestro informe, se refiere a aquellasac— 
tividades que, aún no siendo exclusiva ni incluso fun-
damentalmente turísticas, se relacionan y dependen -
del fenómeno turístico en muy diverso grado. Es cier-
to que, así dicho, resultaría posible incluir aquí casi 
la totalidad de las actividades económicas nacionales; 
tal es el alcance y ramificación del movimiento turís-
tico. En atención a ello yante la imposibilidad de in-
vestigar hasta tal extremo las repercusiones económi-
cas del mismo, nos limitaremos a recoger jos datos fun 
damentales de ciertas actividades cuya interconexión 
y dependencia con el turismo parece más directa. 
Estas actividades e industrias, cuyas estadísticas 
se ocupa de recoger el Sindicato Nacional de Hoste-
lería y Similares, son las siguientes: cafés-bares, ca-
feterías americanas, restaurantes, salas de fiestas y 
tabernas. 
El número de establecimientos de cada clase, con-
siderado por sisólo, apenas permite formar criterio res-
pecto a su escasez o suficiencia. A primera vista,con-
siderando los respectivos censos de otras provincias,pa 
rece que la de Falencia ocupa una situación relativa 
de insuficiencia. Sin embargo, es evidente que la ne-
cesidad de estos establecimientos se encuentra en re-
lación directa con la población de las localidades en 
que se hallan enclavadas. En atención a ello, vamos a 
establecer una simple comparación entre ja situación a 
este respecto en Falencia y Burgos como provincia l i -
mítrofe e incluida en la misma región económica. 
La densidad de habitantes por cafe-bar en Falen-
cia (1.421 personas) es menor que en Burgos (1.961); 
también es menor en cuanto a restaurantes (62.849 fren 
te a 97.090) siendo mayor en las cafeterías (79.609 y 
77.672) y en las tabernas (467 frente a 257). Es bien 
conocida la actual tendencia a Instalar nuevas cafete-
rías muchas de ellas en sustitución de antiguos cafes-
bares; en consecuencia, se puede afirmar que Falencia 
dispone, en general, de establecimientos de esta clase 
en proporción aceptable. 
Como promedio, la actividad que mayor presión fis 
cal soporta son las cafeterías seguidas de losrestauran-
Cuadro n0 X.4« 

























































CONJUNTO 721 1.732 3.577 89.026 5.670 129.439(?) 
( i ) . - No es posible reproducir esta c i f r a por tratarse de un sólo establecimiento en aten-
ción a l "Secreto Estadístico". 
(2),- Lógicamente, en este t o t a l no se incluye l a c i f r a a que se refiere l a precedente no-
ta (1). 
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fes, correspondiendo la menor contribución a las taber-
nas. La aportación media anual por establecimiento, 
en el conjunto de las actividades recogidas en el cua-
dro n9 X .4, es de 7.900 ptas. En cuanto a los ingresos 
erutos, también figuran en cabeza cafeterfas y restau-
rantes correspondiendo el mas bajo nivel a los cafes-
bares. El promedio individual de ingresos anuales c o -
rrespondientes a los establecimientos investigados se 
sitúa en torno a las 180.000 pesetas. 
X.5 . CONCLUSIONES. 
Recogiendo la hasta aquf señalado, podemos con-
cluir que la política pro-fomento del turismo receptivo 
palentino debe centrar su acción sobre los tres siguien-
tes puntos fundamentales: 
I,- Mejorar las instalaciones y servicios hlrfstlcos 
noy disponibles (carreteras, servicios auxiliares, me-
dios de alofamiento, etc.). 
II.- Fomentar la construcción de establecimientos 
de hospedaje en consonancia, con las comodidades exi-
gidas por el turismo medio. 
III.- Intensificar la propaganda de sus atractivos 
turísticos^ creando los centros de información y aseso-
ramlento que fueren precisos. 
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XL COMERCIO 
XI. I. IMPORTANCIA DEL SECTOR COMERCIO EN LA ECONOMÍA PROVINCIAL. 
A pesar del desconocimiento que el sector comer 
ció viene sufriendo tradicionalmente en la economía 
española y, por consecuencia, en las economías pro-
vinciales, se estima muy interesante incluir en el pre-
sente estudio una serie de ideas, siquiera generales, 
que sirvan para dar en este caso concreto una noción 
de la importancia absoluta y relativa de este sector 
dentro de la economía provincial de Falencia. 
Generalmente, el Comercio ocupa diferentes posi-
ciones de orden según las características económico-
estructurales de las provincias. En el caso concreto de 
Patencia, la importancia de este sector se hace poten* 
te si se tiene en cuenta que ocupa el tercer lugar por 
su aportación al valor añadido neto de la provincia, 
según se deduce del Estudio del Banco de Bilbao sobre 
la Renta Nacional de España, referido al año 1.957 
(Cuadro n2 X|.1). 
Se observa que el 8,32 por ciento del valor aña-
dido neto corresponde al sector Comercio, aún debien 
do de reconocer que los dos sectores claramente fun-
damentales en la provincia son el agrícola y el Indus-
trial y principalmente, el primero, derivado f u n d a -
mentalmente de las características económicas de Pa-
tencia. 
Comparando los sectores "comercio" provincial y 
nacional, se observa que en los dos casos, dentro de 
la graduatoria, por su aportación al valor añadido ne-
to, dicho sector ocupa el tercer lugar. Sin embargo, 
porcentual mente tiene mas importancia, dentrodel va-
lor añadido, el sector "comercio" nacional que el de 
Palencia. 
La participación por habitante en el valorañadido 
neto del "comercio" en eata provincia fue, en 1.957 
de 1.198 pesetas que, en relación a la cifra nacional, 
de 1.705 pesetas, resulta inferior en 42,3 por ciento 
a esta última, lo que pone en evidencia una despro-
porción importante en este sector económico de la pro-
vincia de Palencia en relación a la media de España. 
Ademas de la comparación anteriormente realiza-
da, resultan también muy significativas las que se re-
fieren a la participación en el valor añadido de las 
personas activas y de las personas empleadas en el "co-
mercio". El resumen de las tres comparaciones referi-
das a Palencia y España es el que figura en el cuadro 
.n2XI.2. 
Del análisis comparativo de las anteriores cifras se 
observa, que, mientras los dos primeros conceptos,co-
rrespondientes a Palencia son menores que los nacio-
nales, la participación del valor añadido por persona 
activa, por el contrario, es mayor, lo que pone de re-
|ieve que el número de personas que trabajan en el sec 
tor "comercio" es mayor proporcional mente a la p o -
blación activa total, en la media de España, que en 
Palencia y ello quiere decir que el giro comercial por 
persona empleada en el comercio es mayor para esta 
provincia que para la media española. 
Las consideraciones realizadas hasta aquí* se han 
venido refiriendo a un aspecto de la generación de 
renta, enfocado desde la producción. 
S| por el contrario se analiza desde el lado de los 
ingresos, la estructura del comercio de Palencia en 
comparación con la nacional resulta como sigue: 
La remuneración del trabajo en el comercio para 
esta provincia, resultó ser, siempre de acuerdo con las 
estimaciones del Banco de Bilbao, de 38,03 millones 
de pesetas, distribuidos según los datos que figuran en 
el mencionado Estudio, entre 1.476 personas, lo que 
da un ingreso medio por persona de 25.765 pesetas , 
mientras que para este sector, en el conjunto de Espa-
ña, los ingresos totales de las 270.550 personas e m -
pleadas en el comercio, supusieron 8.605 millones de 
pesetas, lo que da un Ingreso medio por persona de 
31.805 pesetas, cifra que resulta superior a la corres-
pondiente a Palencia. 
Si ahora se toma en consideración la población ac-
tiva, se tiene que los ingresos del comercio por perso-
na, serón de 775 pesetas para España y 532 pesetas pa-
ra Patencia. Por último, con referencia a la población 
total, los ingresos del comercio se distribuyen as í : 
287 pesetas por persona para España y 
159 pesetas por persona para Palencia (Cuadro n9 
XI.3). 
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Cuadro n» XI. 1. 
DISTRIBUCIÓN DEL VALOR AÑADIDO NETO EN PALEKCIA 
( 1957 ) 
S e o t o r e a 
M i l l o n e s pese tas . 
V a l o r . 
Producción agrícola, f o r e s t a l y pecuaria .,,, 
In d u s t r i a y minería ,..,••••• •*•••• 
Comercio y otros s e r v i c i o s comercio •••• 
Se r y i c i o s públicos ••...•••••••. 
Otros s e r v i c i o s personales y profesionales ,, 
Transportes y comunicaciones • 
Se r v i c i o s de l a propiedad urbana •••••••••••• 
Se r v i c i o s de hostelería y esparcimiento •.••• 
Ser v i c i o s de ahorro, banca y seguros .,.,•• 



















T o t a l 
Transferencias a otras p r o v i n c i a s 
3.283,02 
146,98 4,29 
TOTAL GENERAL 3.430,00 100,00 
ITJENTE» Renta Nacional de España, 1957,- Banco de B i l b a o . 
Cuadro nfl~XI.2. 
PARTICIPACIÓN DE LA POBLACIÓN EN EL VALOR AÑADIDO NETO 
( Pesetas ) 
Va l o r añadido d e l oomarcio/persona , 
Val o r añadido d e l comercio/persona a c t i v a .,, 
Val o r añadido d e l comercio/persona empleada en 
e l comercio 
1 9 5 7 




PUENTE 1 Elaborado con datos d e l Banco de B i l b a o . 
356 
X | . 2 . ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES 
No se ha podido disponer del numero completo de 
establecimientos comerciales de Falencia. Sólo se ha 
podido determinar el existente en 201 municipios a tra 
vés de los cuestionarios de comercio dirigidos a los mis 
mos. Faltan, por tanto, los datos correspondientes a 
46 municipios. Sin embargo, a título de orientación, 
se señalan los datos del 81 por ciento de los ayunta-
mientos de la provincia, lo que, si no da una idea to-
tal del numero de establecimientos comerciales en las 
clases que se señalan, sf sirven para tener una i d e a 
bastante aproximada de la estructura y de la densidad 
comercial de la provincia. 
El tipo de comercio que mas abunda, es el de co -
mestibles, ya que la mayor parte de los pueblos cuen-
tan ai menos, con un establecimientos de este tipo.Sin 
embargo, la economía fundamentalmente rural de esta 
provincia trae como consecuencia que otra serie de co-
mercios se encuentren en menor cantidad. Tal es el co-
so, por ejemplo, de las lecherías cuyo menor número 
viene determinado en parte por un autosuministro de 
muchas familias y , por otro lado, debido a un consu-
mo no muy grande este producto, derivado de las c a -
racterísticas del régimen alimenticio. Este ultimo as-
pecto hay que señalarlo también para el caso del con-
sumo de pescado que refleja, por el número de pesca-
derías, que no es un producto de muy ampl ia difusión. 
En muchos pueblos, su venta se realiza a través de ven 
dedoras ambulantes, forma que impone por fuerza una 
cierta limitación en la cantidad, en la frecuencia y 
en las clases del pescado vendido. Dado queesunpro-
nnadro nQ X I . 3 . 
DISTRIBUCIÓN DE LOS INGEBSOS DEL 
COMERCIO ENTRE LA POBLACIÓN 
ducto fácilmente perecedero se encuentra con d i f i cu l -
tades para su distribución por algunas zonas, debido a 
la mala condición de las comunicaciones, dificultad 
derivada no sólo del mal estado de las vías, en a lgu-
nos casos, sino de la inexistencia de aquéllas y de la 
limitación de los medios de transporte. 
Existen ademas otra serie de comercios que, como 
las ferreterías, se encuentran mas dispersos, ya que en 
ellos se venden una clase de productos que necesitan 
un cierto volumen de ventas para que el negocio pueda 
existir. Por otra parte, estos artículos son de un c ier-
to valor unitario y , en consecuencia, en muchos pue-
blos tienen un mercado limitado. Como consecuencia, 
en algunas de las localidades donde hay establecidas 
ferreterías, éstas no sólo venden al consumídordel l u -
gar, sino también a los procedentes de otros pueb los 
ep que este tipo de comercio no existe. 
Mayor amplitud tienen los establecimientos de te-
jidos, cuyos productos se compran en mayor cantidad, 
aunque la calidad no sea en general muy ref¡nada,de-
bido a que en las zonas rurales, fundamentalmente, es 
tá limitada la demanda de los mismos a ciertos tipos 
de tejidos. 
Todo lo que hasta aquí se ha venido señalando jus-
tif ica que, en muchos pueblos, no sean propios esta-
blecimientos comerciales los que existen, sino fami-
lias que hacen un poco de proveedores de ciertos ar t í -
culos al restante vecindario, sin que por ello se pueda 
hablar propiamente de comercios. Ello es sin duda la 
causa de que, según se ha podido observar, al revisar 
Cuadro n0 X I . 4 . 
NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES 
DE 201 MUNICIPIOS 
Ingresos d e l oomercio 
por persona emplea d a 
en e l comercio ...,., 
Ingresos d e l comercio 
por persona a c t i v a •. 
Ingresos d e l oomercio 
por persona ••, 
Fa l e n c i a . España 
31.805 25.765 
Clases de comercios 
Ultramarinos o comestibles. 
Panaderías .,.....• 














los cuestionarlos un cierto número de los mismos espe-
cifiquen que en la localidad correspondiente no existe 
ninguna clase de comercio, cosa que también se ex-
pl ica si se tiene en cuenta que son bastantes los muni-
cipios que oscilan entre 200 a 400 habitantes con un 
limitado poder de compra. 
X I . 2 . 1 . Densidad de establecimientos. 
Por estimarlo de interés se expresa a continuación 
la densidad de establecimientos según las clases de los 
mismos que se han especificado anteriormente. Al ob-
jeto de que la comparación sea homogénea, se ha to-
mado únicamente la población de los 201 municipios 
que han contestado a los cuestionarios. De esta forma 
se tendrá una idea de aquella densidad, que, en pr in-
c ip io, se va a considerar como estimación de la den-
sidad para algunas clases de comercios de la mayor par 
Cuadro n8 X I . 5 . 
te de los municipios de Falencia. 
Como ya se había puesto anteriormente de relieve, 
la mayor densidad corresponde a la de los comestibles 
con notables diferencia sobre las restantes clases de 
comercios. 
Hay que señalar que parte de estas tiendas de co -
mestibles o ultramarinos son establecimientos de tipo 
mixto, en donde el vecindario encuentra los artículos 
mas diversos y de más común necesidad. Sin embargo, 
a pesar de obedecer a estas características, la ac t i v i -
dad principal, o si se quiere la mayor tipificación de 
las ventas, viene determinada por los artículos alimej} 
t icios. 
De todos los establecimientos reseñados aquéllos 
que cuentan con un mayor número de compradores por 
unidad son los de ferretería, como consecuencia lóg i -
ca de su menor cantidad. 
DE1ÍSIDAD COMERCL/LL DE 201 MD1ÍICIPI0S 
Comeroios, Habitantes/oomeroio• 
Comeroios por 






















X l . 3 . CONSTITUCIÓN DE NUEVAS EMPRESAS COMERCIALES E INDUSTRIALES. 
Solo se poseen datos referentes a este aspecto para 
el año 1.959, que han sido suministrados por la Cáma-
ra de Comercio de Palencia. Aunque no se puede d i s -
poner de los datos referidos a todos los años de la pa -
sada década, se van a señalar sin embargo los referen-
tes a la fecha indicada, que si bien no sirven p a r a 
m o s t r a r la tendencia en lo que se refiere a la evo-
lución en la creación de nuevas sociedades, sí ind i -
can, cuantitativa y cualitativamente, el volumen de 
la constitución de las mismas en la provincia durante 
el año citado. 
Los datos clasificados por tipo de sociedades y con 
indicación del capital socia l , son los que se indican 
en el cuadro n2 XI . 6 . 
Por consecuencia, el número de empresas comer-
ciales creadas es superior al de industrial es, en lasque, 
de manera fundamental, predominaron las fábricas de 
harinas, de las que según los datos de la misma Cáma-
ra se crearon 17 en aquel año. 
En general, se observa como es mayor el n u m e r o 
de empresas comerciales que el de industriales. Es to 
por lo que se refiere al aspecto numérico de las em-
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Cuadro nc XI.6. 
CONSTITUCIÓN JE MUEVAS EMPBESAS Y 
CAPITAL SOCIAL 
E m p r e s a s . 
Comerciales , 
I n d u s t r i a l e s 
1 . 9 5 9 
c a p i t a l s o c i a l 
57.46O.340 
76.613.950 
presas, ya que en cuanto a ia capitalización es forzo-
samente mayor en las segundas que en las primeras, co -
mo se deduce del hecho de la cifra media unitaria del 
capital soc ia l , para cada uno de los dos tipos de a c t i -
vidades. Asf mientras para las empresas comercial es, el 
capital social medio de constitución en 1.959 fué de 
79.806 ptas., en las industriales fué de 1.126.076 p_e 
setas. 
Distribuyendo la anterior clasificación, entre las 
localidades de la Provincia donde se constituyen las 
sociedades y tomando únicamente en consideración a -
queilas sociedades de las que se dispone de su capital 
social se obtiene el cuadro n2 XI . 7 . 
Del análisis del mismo, se pueden obtener una se-
rie de conclusiones referidas a la diversa estructura 
del comercio y de la industria asf como a sus caracte-
rísticas particulares en cuanto a la forma de concen-
tración. Naturalmente, estas conclusiones se basan, 
exclusivamente, sobre ios datos referidos al año 1.959. 
No se puede dar por consiguiente una visión general y 
más completa, como hubiese sido de desear, debido a 
que no se poseen datos para más años. No obstante, y 
en I meas generales, sTse pueden sacar una serie de 
conclusiones de conjunto, que marcan las diferentes 
caracterfsticas, de estos dos sectores económicos de 
la Provincia. 
En primer lugar, cabe señalar el fenómeno de la 
mayor concentración del comercio que de la industria. 
En efecto^ sobre 60 empresas comerciales de cuyo c a -
pital social se ha podido disponer, 53 se constituye-
ron en ia capital y solamente 7 en el resto de la pro-
vincia y para eso algunas como las de Guardo fué una 
sociedad de asistencia sanitaria, por la que no se pue 
de decir que sea propiamente comercial. Por el con -
trario, en el sector industrial, sobre 56 sociedades de 
las que se conoce su capital , solo 30 se concentra-
ron en la capital mientras que las restantes 26 se es-
tablecieron en el resto de la provincia, y algunas co -
mo las de Alar del Rey (fábrica de harinas) y Guardo 
(explotaciones mineras) son de cierta consideración so 
bre todo, si se comparan con las restantes sociedades 
industriales que aparecen para otras IccaHdades. 
De lo anteriormente dicho para las sociedades co -
merciales, se deduce un argumento que va en favor de 
lo que posteriormente se establecerá para la determi-
nación de Pal encía, capi ta l , como único centro de 
atracción comercial de primer orden en esta provincia 
ya que se pone en evidencia el grado de concentra-
clon en que las sociedades mercantiles se agrupan en 
la capital . 
En cuanto a la dimensión media en relación al c a -
pital social es mayor la correspondiente a la Industria 
que al comercio, como consecuencia lógica de su d i -
ferente estructura. Ello se deriva de la necesidad de 
una mayor capitalización por parte de las empresas In-
dustriales. Sin embargo, la diferencia entre las dos 
cifras medias de capitalización no es muy considera-
ble . Naturalmente, que no existe un término de com-
paración con otras provincias, debido, a que en cada 
una, el proceso de expansión es diferente y "apr ior i " 
resulta dif íci l el poder determinar la proporción en 
que se debe de establecer la capitalización entre el 
comercio y la industria, por referirnos, en este caso, 
al objeto particular que nos ocupa, si bien no se pue-
den olvidar los restantes sectores económicos. 
No obstante, sCse puede argumentar una c i e r t a 
deficiencia en ia constitución de sociedades I n d u s -
triales, si nó por su número, si ai menos por su dimen-
sión, haciendo no obstante la salvedad, de que ia es-
tructura real de las mismas sea mayor de la que repre-
senta el capital social de constitución, pues es cono-
cido que ei valor real de las Instalaciones industriales 
es siempre mayor que aquel capi ta l , yo que juegan un 
papel importante siempre, los créditos concedidos p a -
ra el montaje de las Instalaciones. 
Las sociedades mercantiles creadas en Patencia du-
rante el año 1.959, abarcan una serle de actividades 
comerciales de todo orden entre las que destacan I a 
venta de productos coloniales al por mayor,ferretería, 
vinos, tejidos, mantas y alfombras,cerámicas, drogas 
al por mayor, curtidos y pieles, maquinarla (principal 
mente agrícola), cereales, acetonas, productosfarma-
ceúticosf locales de espectáculos, etc. 
X | . 4 . ACTIVIDAD MERCANTIL ESPECIAL DÉLA PROVINCIA. FERIAS Y MERCADOS. 
Junto con las actividades mercantiles normales de 
todo orden está muy extendida en todo el t e r r i t o r i o 
nacional toda una serie de periódicas actividades de 
comercio que son, fundamentalmente, típicas de las 
zonas rurales, en las que el tráfico de ganado, ape-
ros de labranza, productos agrícolas, etc. tienen gran 
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En el presente epfgrafe se Intenta resumir estas a c -
tividades, concretadas a |a Provincia de Pa|encia/ac-
tividades que pueden servir de base para p o s t e r l o -
res determinaciones de centros de ínteres comercial, 
Las ferias y mercados, suponen la creación de de-
terminadas corrientes de mercancías, generales o es-
pecializadas, e igualmente de consumidores, que se 
desplazan de otros pueblos limítrofes a aquel en don-
de existe ésta modalidad mercantil. No sólo permiten 
estas concentraciones comerciales la reunión de una 
serie de productos particulares, como puede ser el g a -
nado en un núcleo determinado, que facil ita notable-
mente la adquisición de los mismos, dada la facilidad 
de selección y reunión de que se dispone, sino q u e 
normalmente al amparo de estas actividades mercanti-
les particulares, se crean otras de carácter genera I, en 
donde se ponen a la venta gran cantidad de productos 
tanto de consumo como industriales (por ejemplo ma-
quinaria). Particularizando especialmente en los b ie -
nes de consumo, se faci l i ta a importantes masasdecon 
sumidores la compra de estos productos con lo que a -
quellos encuentran notables facilidades para poder ob-
tenerlos, evitándoles la dificultad de los d e s p l a z a -
mientos excesivamente largos o incómodos a otros cen 
tros mas alejados, o a la propia capital de la provin-
c ia . 
Por otra parte estas ferias y mercados, crean a su 
amparo actividades comerciales, de carácter a m b u -
lante, que facilitan la venta y distribución de produc 
tos, principalmente de uso común (tejidos, zapatos, 
ciertos productos alimenticios, algunos productos de 
ferretería) en numerosos pueblos, que por dificultad 
de medios de transportes se ven muchas veces práct i-
camente desabastecidos de aquellos productos. N a t u -
ralmente, en su mayoría son productos de calidad nor-
mal, sin gran selección, fundamentalmente porque la 
demanda no es muy cuali f icada. Ademas,generalmen-
te, la forma de comercio ambulante tampoco se pres-
ta mucho para la venta de productos seleccionados. 
Existen en la provincia de Falencia un total de 35 
núcleos de población que poseen ferias y mercados. 
De ellos se señalan en el cuadro n2 XI .8 aquellos 
de los núcleos mayores y que tienen mayor número de 
ferias y mercados. 
A la vista de los datos que se acaban de reflejar, 
se comprende fácilmente la Importancia que los mis-
mos tienen en él comercio Interior provincial y de ma-
nera primordial en la distribución de algunos produc-
tos. Las ferias normalmente suelen ser.de p r o d u c t o s 
particulares, aunque a su amparo se comercial Izan to-
da una serie de productos diversos de uso común y no 
común. 
Pero qu iza , lo que de manera periódica contribu-
ye a una mas completa distribución de los productos 
en la provincia sean los mercados. En efecto dado su 
carácter de periodicidad, generalmente semanal, mu-
chas personas de los pueblos limítrofes van a los cen-
tros donde hay mercado para aprovisionarse de una se-
rle de productos no solo alimenticios sino text i les,fe-
rretería, etc. De las 35 poblaciones a las que se hace 
referencia anteriormente, poseen mercados 17 de e -
l las. 
XI . 5 . DELIMITACIÓN TEÓRICA DEL ÁREA DE ATRACCIÓN COMERCIAL DE PALENCIA 
(CAPITAL). 
X I ,5 .0 . Introducción 
Un aspecto sumamente Interesante de las modernas 
técnicas comerciales, viene determinado por la de l i -
mitación de los núcleos urbanos que constituyen cen -
tros de atracción comercial de una determinada zona 
o región. 
En efecto, es conocido que para la adquisición de 
una variedad bastante amplia de artículos, las pobla-
ciones ele los centros menores se desplazan auna serie 
limitada de núcleos, que por su constitución comer-
cial son aptos para ejercer este poder de atracción. 
En el presente estudio se va a hacer un ensayo de 
determinación, con un procedimiento estrictamente 
teórico, que si no es completamente exacto, permite, 
al menos, una delimitación aproximada de la zona de 
atracción comercial de un núcleo, en relación a los 
núcleos concurrentes llmftrofes. 
Nótese, que la fórmula que se va a emplear pue-
de ser bastante aproximada en condiciones normales* 
En efecto, puede ocurrir que la practica no resulte 
igual a la teoría. Se puede poner como ejemplo el he -
cho de que un accidente orografico, por ejemplo una 
cadena montañosa, ponga dificultades a los consumi-
dores situados al otro lado de la misma para viajar des 
de sus localidades al centro de atracción comercial. 
Por e l lo , aún habiendo quedado aquellas localidades, 
teóricamente dentro del área de atracción del núcleo 
mayor, puede ocurrir que inconvenientes como el que 
se acaba de señalar hagan que la corriente de c o m -
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Cwdro n8 XI«8. 
HOHCIPAIiBS LOOALIMDBS CON PBKIAS Y MERCADOS 
L o c a l i d a d e s F e r i a s M e r c a d o s 
Fa lenc ia «, 
Bueñas . . . . 





A g u i l a r de Campeo 
A l a r de Rey 
Barruelo . . • 
Guardo 
Paredes de Uava 
V i l l a d a 
Saldaña 
Herrera de Pisusrga 
( 2 Sepiiembre 
(Fasctia de Pentecostés 
(1 1 Septiembre 
f 11 Septiembre 
( 3 Mayo 
( 25-29 A b r i l (de ganado) 
f 9-11 Mayo 
( 30 Septiembre 
í 12—15 Mayo 
( 27-29 Junio 
r21 -24 Septiembre 
( 24-30 Octubre 
f 16-18 Mayo 









( último sábado de mee 
( 1-2 Marzo. 
( 12-13 Octubre 




Domingo de Ramos 
Sábado de Pasión 
15 de Mayo 
25-26 A b r i l . 
13-14-29 Junio 
16-25 J u l i o 




( 2« Domingo de Sept. 
( Miércoles y Jueves 
( cuarta semana de Cuaresma. 
{ 21-23 Junio 
( Primer domingo y lunes de Octubre 




25 J u l i o 
29-30 Septiembre 






De Mayo a Octubre (de 
reses lanares). 
Jueves. 








PTnaiTE 1 Anuario B a i l l y - Baliére. 
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Cuadro nQ X I . 9 . 
ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES DE VENTA AL 
POR MENOR DE PALENCIA (CAPITAL) - 1952 -
C l a s e de E s t a b l e c i m i e n t o s . Número 
A p a r a t o s de o r t o p e d i a y a c c e s o r i o s •••.. 
A p a r a t o s de m a t e r i a l eléctrico .•......••.•,••« 
Armería y d e p o r t e s . . • . . . • • • . . • v . . . 
Artículos de v i a j e ••».« 
Colchonerías ......,.,...,... ..*••.••..« 
C a l z a d o •» 
Camiserías ...«...*.......f....*... 
Carbones y l e c h a s .•....,,. . . . . . . . f . . . 
Carnicerías .•..•...••.*•••..••••*••»••« 
C e r e a l e s , h a r i n a s y p i e n s o s •.,....,•••..•.,*«. 
C o m b u s t i b l e s y l u b r i c a n t e s . . . . . . . . f f »..« 
C o m e s t i b l e s •*••« 
C u r t i d o s «...••..••« 
Droguerías *..•.•...•.•••. 
E s p e j o s , c u a d r o s y molduras , 
Fiam b r e s .•...•.•............•«•« 
Ferreterías ...••• • • • • i 
F l o r e s n a t u r a l e s y a r t i f i c i a l e s .»••.••.• 
F r u t a s y v e r d u r a s .....................«•..«••t 
Guarnicionería .....,.........•.....•••....,,•, 
Huevos, aves y c a z a •••••••• ft««« 
I n s t r u m e n t o s y a p a r a t o s de música y r a d i o «r••« 
Joyerías ..«•».• ••••••*•«« 
J u g u e t e s •••.•.•••«*•••..»••« 
Lecherías . . . . • • . • f •««•« 
M a q u i n a r i a agrícola e i n d u s t r i a l y calefacción 
Máquinas de e s c r i b i r y c a l c u l a r . . . • • • . . . . • • . • i 
M a t e r i a l e s de construcción e h i g i e n e ...••.••.! 
Mercerías ..••.•.•..•.......•••••••••••. 
Muebles y antigüedades .......•...•.•• .., 
Panaderías ...•• ....< 
Papelerías, librerías y o b j e t o s de e s c r i t o r i o , 
Perfumerías ••...••..»« ••< 
Pescaderías .•.....•...•...•»•••.,....•.,•••..< 
Pólvora y e x p l o s i v o s .•.•••••••< 
P o r c e l a n a s , l o z a y c r i s t a l , 
Quesos •...••..•»•..*»•••..< 
Q u i n c a l l a »...,• • • • f• «< 
Relojerías .•••..*•.. 
R e s t a u r a n t e s , cafés, b a r e s y o t r o s •. f . ( l 
Ropas hechas • ••.. 
Soguería y cordelerías .., , 
Sombrererías ..•..•.•.*....•••. ....»•••.( 
T e j i d o s ..«••. 
Traperías 
Vehículos y a c c e s o r i o s ....••«......•..••••»••< 
V i n o s , l i c o r e s y c e r v e z a s ...< 
V a r i o s 
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pradores se dirija hacia otro núcleo que, aún estando 
más alejado, les ofrezca mejores posibilidades para su 
traslado. Lo mismo cabe decir en el caso de que exis-
tan costumbres particulares de comprar tradicional— 
mente en ciertos núcleos sin que haya una razón lóg i -
ca que lo explique. 
En buena técnica, la determinación teórica debe 
ir acompañada de una Investigación practica de las 
zonas que son límites de separación entre dos áreasco 
merciales. Sin embargo, este trabajo queda por rea l i -
zar. 
Pero es necesario señalar que la del imitación teó-
rica a través de la fórmula de Reilly -Converse, q u e 
se va a emplear, no es una delimitación carente de 
efectividad, antes al contrario, dicha fórmula es la 
consecuencia de una serle de estudios /comprobacio-
nes practicas efectuadas por REILLY profesor de ia 
Universidad de Tejas, a través de un trabajo efectua-
do sobre siete grandes ciudades y un millar de l oca l i -
dades menores del Estado de Tejas. Y lo que es más 
valioso, esta fórmula se ha empleado posteriormente 
Cuadro nQ X I , 1 0 . 
en sucesivos estudios de este t ipo, confirmando su re-
lativa exactitud, tanto que numerosas variantes que 
se han pretendido hacer, han llevado a escasos resul-
tados prácticos en el sentido de mejorar las soluciones 
de la citada fórmula. 
En el análisis presente se va a considerar exclusi-
vamente la delimitación del orea de atracción en re-
lación al de las capitales de provincia limítrofes. 
Las áreas de atracción vienen determinadas n o r -
malmente para el comercio de bienes de consumo de 
uso no común. Ello quiere decir que se excluye el co -
mercio de bienes de alimentación, asf como otros que 
como por ejemplo, el tabaco, se consumen en la mis-
ma localidad o en todo caso, el consumidor no h a c e 
desplazamientos normales y preferentemente al centro 
del área para su compra. Se entiende, por tanto, c o -
mo bienes de consumo no común los aparatos electro-
domésticos, los artículos especializados, po^ ejemplo 
de óptica, los artículos de vestir, los de bisutería, jo-
yería, relojería, e tc . 
ESTABLECIMIENTOS DE VENTA AL POR MAYOR 
P a l e n o i a ( C a p i t a l ) - (19,32) 
C lases de es tab leo im ien tos Número 
Abonos • , • • , . • . , . , • , • • • • 
Aguard ien tes , v i nos y l i c o r e s 
A r t í c u l o s de p i e l • • • • 
Carbones i leñas y combust ib les minera les 
Cerea les • • • • • • • . • • • • • • • • 
Carnicerías • • , , 
Droguerías . , 
Frutas • . • , • • . , . , 
H i e r r o s • • • • • • • • • 
Vaderas , , • • • • # . 
Mercer ías , 
Papelerías . , , • • • , • • , • • • , • 
Pescados • • . . • . . , , , , , , , , , 
Pieles sin curtir . . , , 
Porcelanas, loza y c r i s t a l , , , , , . , 
Hopas hechas . • • • • • • • • , . • • • 
Tejidos • , , . . , 



















FUENTE» Reseña Estadística,- I.N.E. 1952. 
364 
Cuadro nQ XI.11. 
ESTABLECIMIENTOS BAUQABIOS 
DE FALENCIA' (Capital) 
A ñ o 1,960 
BANCO DE SANTANDER 
BANCO CENTRAL 
BANCO CASTELLANO 
BANCO ESPAÑOL DE CRÉDITO 
BANCO DE ESPAÑA 
BANCO HISPANO AMERICANO 
BANCO DE BILBAO 
BANCO HERRERO 
CAJA CENTRAL DE AHORROS Y PRESTAMOS 
CAJA CENTRAL DE AHORROS Y MONTE DE PIEDAD 
Aunque en algunos casos la determinación a prio-
ri de lo que puede ser centro de área o de sub-área 
ofrece dificultades, no es este el caso dePalencla/en 
principio, porque se podría asegurar que el cien por 
cien de las capitales de provincias españolas son cen-
tros de atracción y, desde luego, el caso de Falencia 
no ofrece duda, ya que es, con mucho, el principal 
centro urbano de la provincia y ademas el centro de 
la actividad administrativa, cosa que lleva implícito 
viajes de trámite por parte de los habitantes de las res 
tantes localidades de la provincia que al mismo tiem-
po aprovechan su estancia en la capital para hacer -
compras de diversa índole. Por otra parte, aunque no 
es de los mayores centros urbanos, tiene una p o b l a -
ción de cincuenta mil habitantes con una serie de es-
tablecimientos bancarios y numerosas clases de comer-
cio, tal como se muestra en el cuadro n9 XI.9, que 
aunque referido a 1.952, no carece de significación, 
ya que siendo una capital que aumenta de importan-
cia es lógico pensar que hayan aumentado también el 
numero de comercios de la misma durante los últimos 
años. 
Como puede observarse, ya en 1.952 el comercio 
de la capital contaba con una amplia gama de e s t a -
blecimientos de venta al por menor de numerososartí--
culos de consumo no común. 
Además existían los establecimientos de venta al 
por mayor que se Indican en el cuadro n2 XI.10. 
Con los datos anteriormente expuestos, se pone de 
relieve claramente que esta capital constituye r e a l -
mente un centro de atracción comercial, mucho más 
si se tiene en cuenta que también existen en ella un 
tipo de establecimientos que sirven para caracterizar 
bastante bien los citados centros. Estos establecimien-
tos son los bancarios, de los que en Falencia - c a p i -
tal- existen los que se relacionan en el cuadro núme-
ro X I . H . 
Se observa por tanto que en esta capital existen 
establecimientos de ocho entidades bancarios, además 
de las dos Cajas de Ahorro que se señalan. En conse-
cuencia, esto viene a ser un dato más por lo que se 
refiere a la ratificación de Falencia como centro de 
atracción comercial. Y además se puede considerar 
ciertamente como un centro de atracción de primera 
clase, teniendo en cuenta la cantidad y sobre todo la 
cuajificación de los establecimientos que radican en 
esta capital. Fuede considerarse por tanto según I a 
terminología técnica de esta clase de delimitaciones 
como una ^cabecera de áreaMy¿ 
X| .5.1. Delimitación teórica del área de atracción 
comercial de Falencia. 
Establecido por tanto a través de todos los datos 
anteriormente citados, que Falencia es un centro de 
a t r a c c i ó n comercial, se pasa a continuación a de-
limitar teóricamente el área que el mismo abarcc^ con-
forme a la formula anteriormente mencionada de Rel-
lly - Converse. 
En dicha fórmula se toman como premisas f u n d a -
mentales las distancias y las poblaciones entre dos ciu-
dades que son centros de área y a partir de ella se de-
termina el punto de Indiferencia que separa las dos zo-
pas. 
Naturalmente se parte de considerar que las capi-
tales de provincia limítrofes a Falencia son t a m b i é n 
centros de atracción comercial, cosa sobre la que no 
existe duda, ya que son centros urbanos de notable im 
portancla agrícola. Industrial y comercial. 
Ui formula de Reilly - Comiverse que se va a em-
plear es |a siguiente: 
D ,,A,, "B" 
D MB"a MXM = 
1 + v Foblación "A" Foblacion "B" 
D "BM a "X" = Distancias de los centros "B'1 a los 
puntos de Indiferencia "X". 
"XH • Funto de Indiferencia. 
HA" = Falencia; " B " = Valladolid; " B ^ = San-
tander . 
HB3 1M = Burgos; :,B3 2" = Burgos; "B4 ^ « L e ó n ; 
"B4 2n = le¿n, 
0 ,,A"B,, = Distancia en Kms. entre el centro "A1* 
(Falencia) y los "B". 
DISTANCIAS, FOR CARRETERA, DE FALENCIA A: 
Valladolid = 47 Kms. 
Santander • 204 * 
Burgos (por Quintanar del Fuente) « 94 
Burgos (por Osorno) = 107 
365 
León (por Becllla) • 134 








= 46.445 Habitantes 
= 145.213 
= 113.116 ,, 
» 87.520 n 
= 72.706 " 
Las estimaciones que se van a realizar son, en 
principio, sobre las distancias por carretera debido a 
que la misma permite la existencia de un transporte 
más minucioso, más frecuente y mas polarizado a los 
pueblos, cosa que es sumamente importante para la de-
terminación de un área de atracción, ya que una ma-
la I mea de transporte o la Inexistencia de la misma 
hacia un determinado núcleo condiciona la corriente 
de consumidores a ese núcleo y en este sentido, debi-
do a su mayor rigidez, el ferrocarril tiene una menor 
significación para el aspecto que se considera. Úni-
camente se ha tomado la distancia por ferrocarril pa-
ra calcular el punto de indiferencia entre Falencia y 
León a través de Sahagún. 
Distancia de Valladolid a "X" 
* \ / l ^ =30Kms^D"B1"a"X1. . 
, + Vl45.213 
Distancia de Santander a "X" 
204 
1 + W 46.445 V113.116 
= 124Kms. = DMB2"aHX2,l 
Distancia de Burgos a "X" 
94 
= 54Kms.=DMB0 "a-X^ • 
U V 87. 
445 
520 
3 .1 M "3.1 
Distancia de Burgos a "X" 
107 
1 + V 87. 
^ =62Kms.=D"B3 2"a"X3 2" 
520 
Distancia de León a "X" 
134 
-Vi ^ c « 74 Kms.= D "B . "a " X, " .445 4.1 4 , ] 706 
Distancia de León a "X" (por ff.cc.) 
1/46,445 
1 y 72.706 
= 72Kms.= D"BJ 2 a X4 
Nótese que la determinación del punto de Indife-
rencia para Burgos capital se ha determinado según 
dos distancias diferentes, ai objeto de poder del Imitar 
mejor las áreas, igualmente se ha efectuado un doble 
cálculo para Lean, a través de la carretera que pasa 
por Vil la Ion y por el ferrocarril de Sahagún. 
Conforme a las distancias obtenidas, se han esta-
blecido los limites teóricos del área de atracción de 
Falencia en relación a las capitales de provincia I i-* 
mitro fes que se han considerado. La citada área se ha 
delimitado a través de los límites de los Municipios 
que caen dentro de la I mea que une los puntos "X" de 
Indiferencia en las carreteras que se han tomado para 
delimitar el área. 
Según se observa por la delimitación que se ha he 
cho, la distancia de los puntos de Indiferencia a Fa-
lencia capital varían notablemente según la proximi-
dad e importancia de las capitales competitivas. La 
d e m a r c a c i ó n de las zonas se ha real izado tenien-
do en cuenta los límites municipales por los que pasan 
las I meas circulares de unión de los puntos de indife-
rencia. No obstante para no hacer e x c e s i v a m e n -
te marcados los límites de la zona de atracción c o -
mercial de Falencia se ha establecido una zona, lla-
mada "de indeterminación", dentro de la cual, teóri-
camente, se puede considerar que no hay preferencia 
particular por parte de los consumidores residentes en 
la misma para desplazarse bien a Falencia o bien al 
centro de atracción de la respectiva zona colindante. 
Por la parte de la provincia de Burgos, el área de 
atracción de Falencia llega hasta los mismos 1 imites 
provinciales y esta zona se prolonga hasta le altura de 
Alar del Rey, donde está marcado el límite, en rela-
ción a la zona de atracción comercial de Santander. 
For la parte de la provincia de Valladolid los if-
mites de la zona de atracción de Falencia se mantie-
nen también sensiblemente según los límites provincia 
les, pero se adentran en aquella provincia por la par-
te de Vi Halón y Boadilla y siguen hasta la provincia 
de León por la zona de Sahagún para volver a aden-
trarse en la provincia de Falencia por Saldaña. 
Hay que señalar que las I meas de transportes, a-
parte de la importancia que tienen para los fines que 
se han señalado con anterioridad, son esenciales cuan 
do se trata de la atracción del comercio en las zonas 
de indiferencia o en las próximas a ellas, ya que la 
inexistencia de una buena comunicación con un cen-
tro de orea, hace que los consumidores se desplacen a 
otro centro si para éste las comunicaciones son mejo-
res, aunque dichos consumidores habiten en la prime-
ra zona de atracción que ha sido determinada teórica-
mente . 
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Todo io que se acaba de señalar viene a demostrar 
que una delimitación concreta de las áreas comercia-
les, necesita de una comprobación práctica. Sin em-
bargo, la formula teórica es indispensable para poder 
determinar "a priori" la zona a comprobar, ya que de 
lo contrario, serfa una labor muy ardua el tener que 
comenzar desde un principio por una determinación 
práctica, sin tener ningún término de referencia sobre 
la posible extensión de la citada área. 
Estos procedimientos son los que se han real izado 
en Italia, primer país de Europa en donde se ha lleva-
do a cabo un trabajo de este tipo con carácter nacio-
nal. En efecto, se ha tenido la oportunidad de poder 
conocer sobre la práctica la forma de realizarse el 
citado trabajo, que ha llevado consigo el empleo de 
un considerable espacio de tiempo, ya que después de 
haber sido determinado "a priori" una serie de centros 
de área y sub-área, se ha tenido que realizar una in-
vestigación práctica sobre la veracidad de los 1 Tirites 
obtenidos teóricamente y sobre el acierto o desacier-
to en haber considerado o no considerado ciertos nú-
cleos urbanos como centro de atracción. Se ha podido 
comprobar que la fórmula de Reilly se ajusta bastante 
a la realidad. 
El presente ensayo que se ha hecho sobre la zona 
de atracción comercial de Falencia tiene un carácter 
general y amplio, ya que sólo se ha tomado en consi-
deración la relación con las capitales de provincia l i -
mítrofes, pudiendo ocurrir que dentro de la misma pro 
vincia de Falencia haya algún otro centro urbano que 
no siendo cabeza de área lo sea sin embargo de sub-
área. Y lo mismo cabe decir en relación con las pro-
vincias colindantes. Pero para la determinación y com 
probación práctica de las mismas se requerirá de un 
tiempo del que no se dispone. 
La determinación teórica que se ha hecho vale sin 
embargo como iniciación de estos trabajos y ademas 
tiene significación en el sentido de que se vienen a 
delimitar más las series de productos que entran en 
competencia entre Falencia y las áreas que la circun-
dan. Esto quiere decir que si se hubiese tomado en 
consideración áreas más pequeñas que probablemente 
puedan existir, por ejemplo, suponiendo que Carrion 
de los Condes o Satdaña fuesen centros de áreas o sub 
áreas, dichas áreas comprenderían la venta deartícu-
los de consumo de uso no común, de un menor índice 
de calidad y valor. Es evidente que cuando se trata 
de comprar un par de zapatos aunque sean buenos, la 
gente no se desplaza a los mismos sitios que si ha de 
comprar un aparato de televisión, una lavacara eléc-
trica o una motocicleta. En este caso el comprador -
necesita el poder establecer una comparación mayor 
entre marcas, calidades y precios, siendo los centros 
de área de primer grado aquellas qué se lo permiten 
con mayor facilidad. 
X|.5.2. El problema de la determinación de otras a-
reas menores 
Establecido de manera concreta el área teórica de 
atracción comercial de Falencia en relaciona las ca-
pitales de provincia limítrofes, se presenta el proble-
ma de la determinación de dicha área de atracción en 
relación a otros centros que posiblemente pudieran ser 
Cuadro n8 XI.12. 
POBLACIÓN DE HECHO EN 1.940 Y 1.950 
Centros Población I94O Población 1950 
Barruelo de San-tullan ,, f # 
Baños de Cerrato .* 
Paredes de Naya ••••.««•,, 
Santibáñez ••«»•#•« 
Guardo • • • • • • • • t * 
i/ueñas •••»««»•*•••«•••«•* 
Carrión de l o s Condes ,#,, 
Herrera de Pisuerga 
Baltanás ,.•...,,,,,,,,,,, 
A g u i l a r de Campeo ,,, 
T i l l a r r a m i e l ..,,, ,, 
Torquemada 
A s t u d i l l a ••,,, 
Saldaña ,,,•, , 
Pomar de V a l d i v i a 
Y i l l a d a ,,.,, 
Osorno 
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'centros de primera o segunda ciase, es decir, "cabe-
zas de área o de sub-area". 
Para e l lo , es necesario proceder a un análisis de 
los mayores centros urbanos de la provincia, y ver si 
alguno de ellos reúne condiciones para ser incluido 
dentro de la anterior clasificación. A l objeto de l l e -
var a cabo lo más minuciosamente posible este proce-
so, es necesario tener en cuenta varios elementos e l i -
minativos. 
Un elemento bastante significativo por lo que se 
refiere a la determinación de las áreas comercial es, es 
desde luego, la amplitud demográfica de los centros 
existentes. 
Según los censos de población de lósanos 1.940 y 
1.950, los principales núcleos urbanos de esta provin-
cia son los que se indican en el cuadro n2 XJ .12 . 
Se han señalado los centros con una población de 
hasta 2.000 habitantes, que es un límite masque pru-
dencial para ver la posibilidad de que alguno de ellos 
pueda ser centro de atracción comercial de primero o 
segundo orden. 
Por no disponer de las .poblaciones en 1.960 y pa 
ra no entrar en cálculos teóricos jn tanto problemáti-
cos debido a las variaciones demográficas que durante 
este ultimo decenio se han venido registrando c o m o 
consecuencia de migraciones interiores y emigracio-
nes exteriores^ que hacen que las tendencias registra-
das en el decenio 1.940/1.950 no se puedan aceptar 
"a priori" para el de 1.950/1.960/ se va a considerar 
para los fines del presente estudio, las poblaciones 
anteriormente indicadas. 
De los datos anteriormente seña lados, sol o dos mu-
nicipios (en 1.961 probablemente, tres), Barruelo de 
Santullán, Baños de Certato y Paredes de Nava t i e -
nen poblaciones entre los 5.000 y 10.000 habitantes. 
En principio, una de las condiciones que se esta-
blecen para que un núcleo sea centro de atracción co-
mercial de primero o segundo orden, es fijar un limite 
mínimo de población. En Ital ia, por ejemplo, al con-
feccionar el Mapa Comercial de ese país, se ha f i j a -
do el límite en un mínimo de 10.000 habitantes. Este 
es un límite que se ha tomado en consideración a par-
tir dé una visión panorámica de la estructura econó-
mica, demográfica y comercial de dicho país. 
Por la relativa similitud entre la estructura espa-
pañola e i tal iana, se va a adoptar el criterio de q u e 
para ser centro de atracción un determinado núcleo ur-
bano, deba tener al menos, 10.000 habitantes. Según 
esto, en la provincia de Palencia no existeningun n ú -
cleo urbano que se pueda considerar "cabecera de a -
rea" o centro de atracción comercial de primera c l a -
se, no olvidando nunca que esto es una premisa teó-
rica que, en algunas ocasiones, puede verse modifica-
da por la comprobación practica. 
El problema se basa en determinar si pueden exis-
tir centros de segunda clase o "cabezas de sub-área". 
Para ello hay que volver a consiJerar la población, -
bien entendido que en la calificación de un centro co 
mo "cabeza de sub-área" influye tambiéndeterminan-
temente el comercio de bienes de uso y consumo no 
común, siempre menos cualificado que el de las áreas, 
que en el mismo se real iza. 
Volviendo de nuevo al elemento de la población, 
se establece de una manera apriorística un límite de 
población comprendido entre los 5.000 y 10.000habi-
tantes, para que en principio pueda existir un centro 
de segunda clase, límite, que daba la poca amplitud 
demográfica de las localidades de esta provincia, p a -
rece bastante adecuado. Según esto, quedar Tan única-
mente comprendidos como posibles centros de segundo 
orden, los Municipios de Barruelo de Santullán, Baños 
de Cerrato y Paredes de N a v a . 
Seleccionados con esta primera premisa l os t res 
Municipios citados, es necesario posteriormente ver su 
situación geográfica para juzgar de sus posibilidades 
como centros de atracción. 
Baños de Cerrato, se encuentra prácticamente a I 
lado de la capital , con comunicaciones de ferrocarril 
y carretero, si bien en principio parece que la segun-
da sea un medio que bajo el punto de vista comercial 
tiene más importancia. Dada su proximidad a la cap i -
tal y las relativas buenas comunicaciones de los pue-
blos de esa zona con la capital de la provincia, ñopa 
rece probable que dicha localidad sea centro de sub-
área . 
Paredes de Nava , aunque un poco más alejada de 
la capital , se encuentra sólo a 21 kms. de ésta,igual-
mente con comunicaciones por ferrocarril y carretera 
Ello hace suponer que ios pueblos de los alrededores 
no gravitan con suficiente intensidad sobre dicho mu-
nic ip io, sino más bien, sobre la capital . 
Por último, Barruelo de Santullán, que en 1.950 
era el mayor núcleo demográfico después de Palencia 
(capital). En relación a esta última localidad b a s t a 
comprobar su situación en el mapa para ver fácilmen-
te, que, teóricamente, el citado municipio no d e b e 
constituir un centro de atracción de segunda clase, ya 
que prácticamente, se halla en una zona de muy d i f í -
ci l comunicación y los pueblos que se encuentran e n 
las cercanías, tienen más fácil salida a través de la 
carretera que pasando por Cervera de Plsuerga, entra 
en la provincia de Santander. 
En consecuencia puede establecerse teóricamente, 
que no existen en esta provincia otros centros de atraje 
ción ni de primero ni de segundo orden, dejando siem 
pre, sin embargo, la posibilidad de una correlación 
en contrario a través de una comprobación practica. 
Independientemente de los centros de primero y 
segundo orden que hasta aquí se han venido conside-
rando, se pasa a continuación a señalar los posibles -
centros de menor grado que puedan existir en esta pro-
vincia y cuya intensidad de gravitación se circunscri-
be a un comercio de pequeña amplitud que se realiza 
en los mismos, por consumidores provenientes de otros 
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pueblos cercanos a dichos centros. Estas caracteiTsti-
cas de los núcleos de tercer orden, vienen fundamen-
talmente determinadas por causas diversas como pue-
den ser por ejemplo las de tipo administrativo (cabe-
zas de partido ¡udicial), o bien por otras circunstan-
cias de tipo económico, como por ejemplo, cuando un 
centro es punto de convergencia de diferentes vías de 
comunicación, o bien por tener una estructura econó-
mica mas desarrollada que las de los pueblos limítro-
fes a el los. 
A la vista de las estadísticas que han sido suminis-
tradas por ios Ayuntamientos de esa provincia, a tra-
vés de los cuestionarios de comercio que han remitido 
se han podido seleccionar los siguientes mu n i c i p ios 
que poseen una serie de establecimientos comerciales 
que pueden hacer pensar en un movimiento comercial 
de mayor intensidad que los restantes de la provincia. 
Dichos municipios son los siguientes: 
Cervera de Pisuerga 
Ferreterías 8 . 
Droguerías 3 
Zapaterías . « • • • • • • . 4 
Tejidos 14 
Otros 15 
Banco de Santander 
Banco Hispano Americano 












Banco de Santander 
Sal daña 
Tejidos 8 
Ferreterías .« 5 
Mercerías y Droguerías 10 
Otros 35 
Banco Español de Crédito 




Mercerías y Dorguerías 8 
Otros 55 
Banco Central 
Caja de Ahorros 




Cal zados 2 
Otros 101 
Banco de Santander 
Caja de Ahorros. 
Barrueio de Santullan 
Tejidos.. 18í 
Ferreterías 5 
O tros 125 
Banco Central 






Aparatos eléctricos domésticos, 





Objetos de escritorio 
Banco de Santander 









Confecc. y Rop. Hec 
Mercerías , 
Otros 
Banco de Santander 
Caja de Ahorros 




Materiales Construcción . 
Maderas 
Banco Español de Crédito 
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Banco Híspano Americano 
Caja de Ahorros 
N O T A . - Solamente figuran en el cuadro anterior 
aquéllos establecimientos de cuyos datos se ha podi-
do disponer y que al mismo tiempo interesasen para 
la determinación de los centros de atracción. 
Se tiene por tanto determinados, teóricamente/!! 
Municipios que se han clasificado como centros de ter-
cer orden atendiendo fundamentalmente al tipo de co-
mercio que vienen indicados en los cuestionarios co-
rrespondientes. 
Estos centros, pueden ejercer una cierta atracción 
sobre las localidades vecinas, o en ultimo caso, pue-
den tener un comercio mas intenso y cualificado, de-
bido a que son centros con consumo interior, que , 
bien por la población existente, bien por el volumen 
de renta o por las dos causas juntamente, poseen algu-
nos tipos de establecimientos comerciales que la gran 
mayorfa de los restantes municipios de esta provincia 
no tienen. 
Dado que no se poseen datos de algunos Munici -
pios y de otros solo muy Incompletos, no se excluye la 
posibilidad de que quede fuera de este estudio algún 
otro que debería ser considerado también como centro 
de tercer orden. 
XI.6. SITUACIÓN DEL COMERCIO DE FALENCIA 
Corresponde a la del comercio español en general, 
presentándose, por tanto, el fenómeno de la mala es-
tructura que existe en éste y adoleciendo del desco-
nocimiento de la misma. 
Se da el problema de la excesiva acumulación del 
comercio en determinadas ramas, a lo que contribuye 
de manera importante la dispersión demográfica que se 
manifiesta no solo en Falencia sino en general en toda 
el área rural espaRola, que favorece la muí ti pilca cíen 
de algunas clases de comercios y que es la causa de 
que estos últimos lleven, en muchos casos, una vida 
económica precaria, por lo que a veces, mas que una 
actividad principal lo son complementarias de o t ras 
actividades realizadas por el propietario. 
Por otra parte, el problema de los canales de dis-
tribución de una serie de productos, adolece de una 
falta de estructura adecuada, motivado ello por múl-
tiples causas que derivan del hecho del abandono en 
que generalmente se ha tenido a este sector. 
Tampoco la estructura de la empresa comercial es 
adecuada en la mayorfa de los casos, debido, por una 
parte, a la falta de preparación del comerciante y , 
por otra, a la legislación que en ocasiones no es la 
más apropiada para regular estas actividades que de 
por si son difíciles de controlar. Además, el e s c a s o 
poder de compra de muchos pueblos trae también c o -
mo consecuencia la inexistencia de muchos comercios 
o, por lo menos, la existencia de los mismos en con-
diciones no muy favorables. El comercio es un tipo de 
actividad muy estrechamente unido al desarrollo eco-
nómico y, por el lo, cuando éste se produce, se veri-
fica también una autoregeneración del comercio,efec 
tuada de una manera espontánea que no necesita en 
muchos casos de leyes ni de normas para producirse. 
aunque estas son fundamentales y en algunos aspectos 
tan esenciales como las fiscales que ejercen una n o -
table influencia sobre la vida económica de los comer 
cios de la provincia, principalmente de aquellos, que 
por su pequeño volumen de ventos, han de repartir sus 
gastos fijos sobre el mismo, lo que lleva consigo un 
aumento del precio de venta. Por ello se ven perjudi-
cados si a estos gastos se añaden las cargas Impositivas. 
Sin embargo, el comercio de Palencia, indepen-
dientemente de la estructura que tiene, derivada de 
las condiciones económicas, demográficas y sociales 
de la provincia, puede tener una mejora en su funcio-
namiento, que ha de venir producida no solo por una 
más ajustada dirección legislativa, sino también por 
lo que se cree de gran Importancia, es decir, por una 
mayor preparación técnica del comerciante. 
Referidos al aspecto nacional ya se hace mención 
de una serle de normas a adoptar dentro de las empre-
sas comerciales, tanto minoristas como mayoristas, en 
la ponencia de "Comercio Interior" del I Congreso Sin 
dical , que son aplicables al caso de esta provincia. 
En la citada ponencia se hace menciona la nece-
sidad de reestructurar el numero de empresas de ven-
tas ai detall, lo que quiere decir que es necesario a -
decuar su número con arreglo a la potencialidad y c a -
racterístlcas comerciales de cada zona. En definitiva 
el minorista es una Institución comercial que debe per 
manecer aunque de manera lógica, en función,no so-
lo del papel social que desempeña,permitiendo minu-
cioso acercamiento al consumidor, sino también como 
consecuencia de ser un elemento estabilizador de la 
oferta, que en algunos sectores y en determinadas z o -
nas geográficas se puede ver amenazada por la po l í t i -
ca monopoirstica de las grandes organizaciones de 
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venta al detal l . 
Es necesario crear dentro de la provincia una se-
rie de instrumentos con vistas a proporcionara los co-
merciantes los conocimientos que les permitan real i -
zar una mejor gestión de sus negocios y al mismo tiem-
po y , como consecuencia de e l lo , un aumento de las 
ventas y una mejora del rendimiento económico. Por 
e l lo , resultaria muy útil la difusión de ideas y méto-
dos modernos de gestión comercial, a través de cursi-
l los, conferencias, proyecciones, revistas y t odos 
cuantos medios puedan servir para una mejor forma-
ción profesional del comerciante. Igualmente útil es 
el establecimiento de servicios consultivos que sirvan 
para resolver o aconsejar a los comerciantes,sobre to-
dos los problemas que a los mismos se les pueden plan 
tear. Estos órganos consultivos pueden tener el carác-
ter de centros oficiales o bien privados, como, por 
ejemplo, en el caso de las "cadenas voluntarías"o de 
los "grupos de aprovisionamiento colect ivo". 
Por lo que se refiere a los comercios al por mayor, 
es interesante, ante todo, mejorar la organización de 
los servicios comerciales, que resulta como elemento 
integrante del perfeccionamiento de la organización-
empresarial en general. Para ello es necesario adop-
tar las medidas de información y la que se ha indica-
do más arriba. 
Muy útil puede ser la cooperación entre el mayo-
rista y el minorista, ya que el primero puede medían-
te una dirección hábil encauzar las ventas del mino-
rista y éste puede transformarse en cliente habitual del 
primero para los artículos correspondientes. 
Un problema importante que se presenta en e s t a 
provincia, al igual que en el resto de las españolas y 
por lo que se refiere al comercio, es el de las estadís-
ticas. Se considera que para tener un conocimiento de 
base para poder estudiar con más profundidad todos l a 
problemas que se refieren al comercio, es Indispensa-
ble el llegar a la confección de unas estadísticas que 
sean lo más completas posibles y que sean el punto de 
partida para estudios más profundos en este sector.No 
hay que olvidar que el comercio ha de ir incremen-
tándose cada vez en mayor medidaf como consecuen-
cia del desarrollo económico de la provincia enclava-
da dentro del marco general de la Tierra de Campos, 
lo que va a traer una complejidad mayor del mismo y 
en consecuencia los problemas que se presentan, v a n 
a ser de más difíci l análisis y solución. Por el lo , cuan-
to mayor control se tenga de los mismos, más fácil se-
rá el poderlos modificar según lo requieran las c i r -
cunstancias. 
Especialmente hay que tener en cuenta para el fu-
turo, el adecuado montaje y estructuración de los c a -
nales de distribución de ios productos que van a ser 
obtenidos como consecuencia de jos planes de desa-
rrollo previstos para esta zona. Es evidente que la ma-
sa de productos particulares que se va a crear, pr in-
cipalmente derivada del desarrollo de la agricultura, 
supondrá una carga que introducirá más fricciones den 
tro de los cauces distributivos que actualmente están 
en funcionamiento. 
En definit iva, por tanto, es necesario someter a 
este complejo sector a un proceso de modernización -
que haga del mismo un órgano eficiente dentro del com 




XII .0. INTRODUCCIÓN 
El presente capítulo pretende dar una visión de 
conjunto de los presupuestos del Estado, Diputación 
y A/untamientos de la provincia y de la evolución ex-
perimentada en los últimos años para cada uno de di-
chos conceptos en comparación con las cifras nacio-
nales, para conocer la situación real de la estructura 
fiscal con objeto de impulsar el desarrollo económico 
y conseguir una mayor justicia distributiva entre los 
contribuyentes. 
Los ingresos totales recaudados en Falencia y Es-
paña durante el decenio 1.950-60, vienen expresados 
en el cuadro n2 XII.1. divididos en lossiguientes cojn 
ceptos: Hacienda provincial, local y del Estado, con 
objetó de comparar ambas cifras, no sólo en su cuan-
tm, sino también, en su grado de crecimiento. Este, 
como se comprueba mediante la columna de fnd I ees 
obtenidos de las cifras de recaudación total,tiene mas 
intensidad en la provincia de Falencia hasta el año 
1.953, fecha a partir de la cual se altera el signo,pa 
ra crecer mas rápidamente la recaudación nacional. 
A análoga conclusión llegamos estudiando la columna 
correspondiente al porcentaje de ambos conceptos, en 
el que la recaudación de la provincia de Falencia, 
obtiene el máximo en el año 1.952 (0,51 por ciento) 
para Ir descendiendo a lo largo del periodo descrito. 
Por otra parte, comparando los índices para el ul-
timo año del periodo, con base 1.950 = 100, para ca-
da una de las tres Haciendas, vemos cómo los obteni-
dos para España siguen siendo superiores a los de Fa-
lencia* 
Por último, antes de entrar en el estudio de cada 
una de las figuras tributarias que componen I a s Ha-
ciendas reseñadas, hemos juzgado conveniente reali-
zar un estudio de la presión fiscal, para lo cual, he-
mos tomado juntamente con la provincia objeto de es- . 
te estudio, las de Tarragona y Lugo, que según el es-
tudio hecho por el Banco de Bilbao: "Renta Nacional 
de España y su distribución provincial, 1.955 y 1.957* 
tienen rentas superiores, asf como también las nacio-
nales. No obstante, hemos de aclarar que la presión 
fiscal calculada, es sólo aproximada ante la imposi-
bilidad de desglosar todas, las cantidades recaudadas 
por provincias, como por ejemplo ocurre con las con-
cernientes a las de Intervención Central y de la Deu-
da, y que dicha estimación, se ha tenido que real izar 
para los años 1.955 y 1.957, por ser éstos los únicos 
para los que disponemos de datos de rentas provincia-
les, con lo cual no se ha podido recoger la elevación 
sufrida en estos últimos años, por el doble motivo de 
elevarse la recaudación y reducirse la renta, por la 
recesión que trajo consigo el "Plan de E s tab j 11 za -
ción". 
En el cuadro n2 XII.2, puede apreciarse como la 
provincia de Falencia, con una renta provincial infe-
rior a las restantes, tiene una presión fiscal análoga a 
la de Tarragona y bastante superior a la de Lugo,aun-
que en este último caso, tal diferencia puede venir 
determinada por los distintos Ingresos por habitante: 
10.415 en Lugo y 14.404 en Falencia. 
En general, a lo largo de los dos años considera-
dos, ha habido un descenso de la presión fiscal,sien-
do el correspondiente a Falencia el menor de todos 
ellos, ya que prácticamente ha permanecido estable» 
XII. 1. HACIENDA DEL ESTADO, 
Antes de iniciar el estudio detallado de cada una 
de las figuras tributarias que componen esta Hacienda 
es preciso, resaltar dos hechos fundamentales: 19 la 
desproporción existente entre la Imposición directa e 
indirecta y 29, ver sí mediante las cifras obtenidas 
por las distintas figuras que inciden en el sector agrí-
cola e Industrial, esta provincia puede catalogarse 
como agrícola o Industrial, o al menos, analizar la 
posible tendencia hacia la Industrialización que haya 
podido producirse en los últimos años. 
En efecto, según los distintos conceptos reseñados 
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Cuadro n» XII. 2 . 
PRESIÓN TRIBÜTAHIA 
(Millones de pesetas) 
Provínolas 
1. 9 ? 5 
Reoaudaolón 
t o t a l 
Renta 
p r o v i n c i a l 
Presión 




t o t a l 
Renta 
p r o v i n c i a l 
Presión 






























a los indirectos únicamente en los años 1,950/1.951, 
siendo para los restantes notablemente inferid es, so-
bre todo a partir de 1.959, como consecuencia de ha-
berse incluido los actos ¡nter-vivos entre ios segundos 
y el enorme crecimiento del Impuesto general sobre el 
gasto, que ha ocasionado que en el año 1.960 la d i -
ferencia sea de 78,2 millones de pesetas, máximo de 
todo el decenio. 
Para ver si esta provincia se caracteriza por su as-
pecto agrícola o industrial, compararemos la recauda-
ción obtenida por la Contribución Territorial con la 
de aquellos impuestos que directa o indirectamente re 
percuten sobre la actividad industrial. De esta forma, 
deducimos que la base de la economía de esta provin-
cia es la agrícola, aunque en ios últimos años (1.959 
y 1.960 principalmente), por el crecimiento de la a c -
tividad industrial y la petrificación que casi siempre 
lleva consigo la Contribución rústica, el sector indus-
trial supera al sector agrícola. 
XII. 1.1. Estructura de la recaudación. 
A l igual de lo que ocurre en casi todas las p r o -
vincias españolas, los conceptos: Impuesto general so-
bre el gasto e Impuesto sobre el lujo, en bs que ha 
quedado dividida la antigua Contribución de usos y 
consumos, representa casi la mitad del total recauda-
do en la provincia, el 43,52 y 49,09 por ciento para 
los años 1.958 y 1.960. En cambio, el segundo i m -
puesto en importancia, la Contribución Territorial,so-
lo ha alcanzado el 14,95 y 10,31 por ciento para am-
bos años, con la consiguiente disminución,como pue-
de apreciarse, respecto al total recaudado en la pro-
vincia. Análoga tendencia han tenido los r e s t a n t e s 
conceptos directos; Impuesto sobre los rendimientos 
del trabajo personal, Rentas de capital y Mejoras de 
pensiones, subsidios familiares, grandeza y honores. 
En el grupo segundo (Impuestos indirectos), salvo 
los mencionados en primer lugar (los que recaen sobre 
el gasto y lujo), todos los demás han visto disminuido 
su, porcentaje, así como también, los restantes con— 
ceptos encuadrados en los demás capítulos. 
Es necesario resaltar que las cifras provinciales del 
último concepto (loterías, rifas/ e tc . ) , corresponden 
a la venta de bil letes, mientras que las de España, ai 
ingreso líquido verificado en la Dirección General cbl 
Tesoro. 
Resumiendo, podemos afirmar la escasa f lex ib i l i -
dad del sistema tributario y la falta de equidad po r 
tratar de conseguir la primera, mediante un Impuesto 
tan regresivo como el que recae sobre el consumo. 
X I I .1 .2 . Imposición Directa. 
La Contribución rústica y pecuaria es el concepto 
más importante de la imposición directa, en cuanto al 
volumen de recaudación, pero en cambio, es también 
la que presenta el menor crecimiento de todas las f i -
guras que componen la Hacienda del Estado. En efec-
to, el crecimiento experimentado en el último de ce 
nio, alcanza solamente el 10 por ciento (Cuadro n2 
XII.3), mientras que en pesetas constantes de 1.940 y 
1.955 (Cuadro n9 Xll.4), Jia venido sufriendo un con 
tinuo descenso, en el primer caso, y un estancamien-
to en el segundo, por jo que puede afirmarse que d i -
cha contribución se encuentra petrificada. 
Este hecho, como poníamos de manifiesto en el es-
tudio: "Estructura y posibilidades de desarrollo e c o -
nómico de Burgos", se debe a dos causas: 12) la l e n -
titud con que se han llevado a cabo los trabajos c a -
tastrales. Implantados en España con objeto de lograr 
mayor equidad en el reparto de ja contribución y , 22) 
porque el sistema de tributación somete a r e v i s i ó n 
(cada diez años según la ley de 1.906) la "renta d o -
minical" , que no varía o lo hace en pequeña cuantía 
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Cuadro tfl X I I . 5 . 
. ESTHJCTDRA DE LA RECAUMOION EN PALEaíCIA Y ESPAÑA 
(Porcenta jes) 
C o n c e p t o s 
1 9 5 8 
Pa leno ia España 
1 9 6 0 
P a l e n o i a España 
Contribución T e r r i t o r i a l 
Imp, sobre l o s rendimientos d e l trabajo per-
sonal •••.•••• *••••• 
Imp.sobre l a s rentas d e l c a p i t a l 
Imp, sobre a c t i v i d a d e s y be n e f i c i o s comercia 
l e s e i n d u s t r i a l e s •.••,..••,.•,•.....• 
Imp, sobre l a s rentas de sociedades y entida 
des jurídicas •••••«••• • •» 
Contribución sobre l a renta 
Mejora de pensionesf subsidios f a m i l i a r e s , -
grandezas y honores •••*••••• «•••*• 
Imp. de Derechos r e a l e s •••...,.••..,.,..... 
Imp. de Valores M o b i l i a r i o s v(,t 
Timbre d e l Estado ., , ^ 
Imp. de pagos d e l Estado 
Imp, general sobre e l gasto ••••,«, , 
Imp. sobre e l l u j o ,,,, , 
Derechos obvencionales, consulados, e t c . , ,, 
Reintegro de gastos de e j e r c i c i o s a n t e r i o r e s 
Eecargos, apremios, etc , 
Loterías, r i f a s , 









































































FUENTE t Información Estadística d e l M i n i s t e r i o de Hacienda, 
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cío de la explotación que lo hace en periodos bastan-
te breves, por lo que al realizarse la revisión, como 
esta Contribución no tiene efectos retroactivos, el a -
gricultor ha obtenido un beneficio que no puede y a 
ser sometido a gravamen. Esta disparidad tiene c o m o 
origen el sistema de tributación conjunta, mediante 
el cua l , el propietario o arrendador no sólo paga por 
la renta que percibe, sino también, por la u t i l i d a d 
que la explotación proporciona al arrendatario . Sería 
pues conveniente, modificar este sistema de tributa-
ción, estableciendo dos gravámenes: uno dirigido a la 
propiedad de la tierra, y otro, sobre la utilidad l íqu i -
da obtenida por el cultivador. 
Otro hecho digno de mención y que ha ínflufdoen 
la marcha de la recaudación, es la lentitud con que ha 
crecido la riqueza imponible, como muestra el cuadro 
n2 XI I .6 , ya que las provincias amillaradas en ningún 
caso han duplicado las bases para el periodo conside-
rado, mientras que en las semicatastradas comprendi-
das en dicho cuadro, destacan por su crecimiento I a 
de Soria y Falencia. 
La provincia de Falencia ocupó el lugar 39 en el 
año 1.960 entre todas las españolas con respecto a las 
ingresos obtenidos por esta contribución. 
Comparando las cifras de la Contribución Territo-
rial urbana con las de su homónima, vemos como su 
crecimiento con respecto a 1.950es notablemente su-
perior (194 por ciento), no produciéndose por lo tan-
to, un estancamiento tan acusado como en la rustica. 
A pesar de e l l o , el máximo de esta contribución co-r 
rresponde a 1.955, fecha a partir de la cual , s u f r i ó 
un gran descenso que no ha recuperado todavía. En 
pesetas constantes (cuadro n2 XII .4), sigue una ten-
dencia análoga, aunque los tres últimos años por h a -
berse cambiado la base destacan de los anteriores. He 
mos adoptado esta doble terminología, por desccnocer 
se el nivel de precios del año 1.960, y por lo tanto. 
sernos imposible transformar las pesetas de dicho año 
en pesetas de 1.940, eligiendo por otro lado el año 
1.955, con objeto de no recoger las elevaciones de 
los precios que tuvieron lugar en los años Inmediata-
mente anteriores al "Flan de Estabilización". 
For otra parte, el porcentaje de esta contribución 
respecto al total recaudado por la Contribución Terri-
torial, que era en 1.950 muy pequeño (17,9 por c ien-
to) ha alcanzado el 36,9 por ciento en el último año. 
El Impuesto sobre los rendimientos del trabajo per-
sonal, en su estructura actual y como su cesara de la 
antigua Tarifa I, engloba la parte correspondiente a 
esta última y la que afectaba a los profesionales I n -
cluida en la Contribución Industrial. 
Este impuesto, aunque a lo largo del último dece-
nio presenta cifras mas modestas que la Contribución 
rústica, en el año 1.960, ha logrado sobrepasarlas en 
la recaudación, siendo por tanto como veíamos en el 
cuadro n2 XII . 5 , (6,62 por ciento del total de Ingre-
sos provinciales), el mas Importante de la imposición 
directa. En cuanto a su incremento con r e s p e c t o a 
1.950, ha sido de un 181 por ciento, inferior al con-
seguido en España para el mismo periodo (286 por clejn 
to). 
A partir de 1.958 y como consecuencia de la In-
clusión de los profesionales por la última reforma tr i -
butarla, su Incremento para 1.960 con r e s p e c t o a 
1.958, es del 23 por ciento. 
Los Ingresos derivados de la antigua Tarifa II, hoy 
Impuesto sobre las rentas del capital , son los mas pe-
queños de toda la Imposición directa y su Incremento 
con excepción del estudiado en primer lugar, es el mas 
reducido (80 por ciento, con respecto a 1.950). E s t a 
característica se agudiza todavía mas, si analizamos 
el cuadro n2 XI 1.4, en el que la cantidad recaudada 
en 1.957 es I nferior a la de 1.950, permaneciendo es-
table en los tres años siguientes. 
Cuadro nQ X I I . 6 , 
RigOEZA IMPOMBLE 
( í nd i ces ) 
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El Impuesto sobre las rentas de sociedades y ent i -
dades funTdicaSy es el sucesor de la Tarifa l l l , salvo la 
parte que recafa sobre las empresas individuales, que 
en la nueva legislación ha ido a incorporarse al Im-
puesto sobre actividades y beneficios comerciales e 
industriales, en su denominación de Cuotas por bene-
ficios. 
Las aportaciones de este impuesto en Falencia a 
ios ingresos del Estado, han tenido una marcha c r e -
ciente, aunque presentan ligeros descensos en los artos 
1.954 y 1.958 con sus consiguientes recuperaciones.-
Estos descensos, se acentúan en mayor proporción en 
el cuadro n2 XI I .4 , en el que se han eliminado los v i -
cios inherentes al proceso inflacionista. 
El incremento experimentado con respecto a 1.950 
es bastante modesto (83 por ciento), si lo comparamos 
con el reunido para el mismo periodo en la recauda-
ción total española (397 por ciento). 
El Impuesto sobre actividades y beneficios comer-
ciales e industriales, ha tenido un considerable desa-
rrollo en los tres años finales, como consecuencia,por 
un lado, de la transformación industrial de esta pro-
vincia en los últimos años, y por otra, por la incorpo-
ración de las empresas individuales mediante la refor-
ma de 26 de diciembre de 1.957, lo que ha ocasiona-
do que su incremento sea muy similar ul realizado en 
España, 326 y 328 por ciento respectivamente .A ana-
logas interpretaciones se llega analizando el c u a d r o 
calculado en pesetas constantes, si tenemos en cuenta 
las fluctuaciones de los precios, bastante intensas en 
los años anteriores al periodo de estabilización. 
En el cuadro n2 A . X I I . l , del Anexo, figura el es-
tado demostrativo de las Juntas de evaluación global 
(Cuota por beneficios), en el ejercicio económico de 
1.958, para las provincias de Falencia, Ciudad Real 
y Logroño. Las rentas industriales para 1.957 obteni-
das de la publicación del Banco de Bilbao, mencio-
nada anteriormente, nos da unas cifras para las t r es 
provincias y por el orden citado de: 982,72; 1.759,04 
y 1.393,61 millones de pesetas, siendo por tanto la 
más pequeña la correspondiente a Falencia. A p e s a r 
de e l lo , y según las cifras contenidas en dicho cua-
dro, la cifra global asignada a esta provincia es nota-
blemente superior a las restantes, dando una m e d i a 
por contribuyente de 67.352, frente a las 16.427 y 
12.659 de Ciudad Real y Logroño. 
La Contribución sobre la renta es quizas el c o n -
cepto mas importante desde el punto de vista teórico, 
a pesar de lo reducido de sus cifras de recaudación, 
por su carácter fuertemente soc ia l . El Ministro de H a -
cienda en su discurso de 21 de diciembre de 1.957,a-
firmaba que este impuesto, juntamente con el que re -
cae sobre las sucesiones y el de lujo, son los llamados 
a desempeñar el oficio de redistribuidores de la r e n -
ta . 
Esta provincia, en 1.960, ocupó en la aportación 
que por esta contribución realizó a los ingresoscbl Es-
tado, el lugar número 40 , juntamente con Logroño. 
Las cifras recaudadas por esta contribución, t ie -
nen ún marcado carácter creciente, salvo para l o s 
años 1.957 y 1.958, como los corrobora su Incremen-
to con respecto a 1.950 (375 por ciento), que ha sido 
el mayor de todas las figuras tributarias, excepto e I 
consignado para la antigua Contribución de usos y 
consumos. Ademas, dicho incremento, supera notable 
mente el conseguido por las cifras nacionales en e l 
mismo periodo (287 por ciento). 
Como esta contribución prescribe a loscincoaños, 
las cifras recaudadas son publicadas con algún retraso 
puesto que la inspección al poder descubrir n u e v o s 
contribuyentes, modificaría bastante la estadística qie 
se formase solamente con los datos del año anterior. 
En el cuadro n2 A .X I I . 2 del Anexo, nos viene rese-
ñado el total a ingresar por las liquidaciones provisio-
nal es, de comprobación y de investigación pract ica-
das en el año 1.958, por rentas obtenidas en el ejer-
cicio de 1,957. A esta cantidad (508.112 pesetas), 
hay que sumarles las liquidaciones que por ios o t r o s 
conceptos anteriores se han practicado en el año 1.958 
por rentas obtenidas en los cuatro ejercicios anterio-
res: 104.325 pesetas en 1.956, 62.083 en 1 . 9 5 5 , 
31.113 en 1.954 y 48.491 en 1.953 y las practicadas 
con anterioridad a 1.953, dando el total una recau-
dación líquida de 867.067 pesetas. 
El número de contribuyentes clasificados según la 
cuantía de la base imponible, para los años 1.956 y 
1.957, en los cuales se ha producido un incremento 
de un 101 por ciento, vienen especificados en el cua-
dro n9 A . X I 1.3 del Anexo. 
El Impuesto de Derechos Reales y Transmisión de 
bienes que hasta 1.957 venia figurando entre los im-
puestos directos, sin otra justificación que la legal , 
puesto que la doctrina tributaria opina que la natura-
leza de este impuesto es indirecta, ha sido dividido, 
continuando los actos mortis-causa entre los directos 
y los inter-vivos entre los indirectos. Nosotros,hecha 
la siguiente salvedad con objeto de no extendere! pre 
senté trabajo y como ambas cifras nos vienen englo-
badas hasta el año 1.958, hemos (juzgadooportuno es-
tudiarlas conjuntamente, sin que el lo quiera decir que 
tomamos partido por la antigua clasificación. 
En su totalidad, este impuesto ocupó el lugar quin 
to entre los impuestos recaudados en la provincia en 
el año 1.960 con el 7,27 por ciento. Su incremento 
es bastante significativo (117 por ciento) aunque infe-
rior al de España en el mismo periodo (285 por ciento) 
sin embargo, midiéndolo en los tres años últimos, es 
de un 148 por ciento para los actos mortis-causa y un 
40 por ciento para los inter-vivos, mlentrasque en Es-
paña han sido de un 18 y 21 por ciento respectivamen 
te. 
For último el impuesto denominado M e j o r a s de 
pensiones, subsidios familiares, grandezas y honores, 
tiene escasa importancia, 1,9 millones de pesetas en 
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1.960 y el lugar número 11 con el 0,72 por c i e n t o 
del total de Ingresos provinciales. 
X I I .1 .3 . Imposición indirecta. 
El Impuesto de Timbre se divide en efectos t i m -
brados e ingresos a metálico. Las cifras r e c a u d a d a s 
por ambos conceptos son crecientes pero con mayor in 
tensidad en el segundo que alcanza un incremento coi 
respecto a 1.950 de un 271 por ciento, mientras que 
en el primero solamente es de 158 por ciento. No obs 
tante, por su volumen de recaudación esta prioridad 
cambia totalmente al obtener los efectos timbrados el 
6,47 por ciento de la recaudación total provincial, 
mientras que los ingresos a metálico consiguen el 0,99 
por ciento. 
El Impuesto de Valores Mobil iarios, presenta un 
volumen de recaudación bastante inferior al estudiado 
anteriormente, viniendo además englobadas sus cifras 
hasta 1.958, por lo que nos ha sido imposible conocer 
las correspondientes a la emisión de títulos y negocia-
ciones . 
De la poca Importancia que este impuesto t i e n e 
en la provincia nos da idea el porcentaje respecto al 
total de ingresos provinciales que en 1.960 f ué d e l 
0,11 por ciento, ai igual que los Derechos obvencio-
nales de ios consulados y únicamente superior al re in-
tegro de gastos de ejercicios anteriores. Además, este 
Impuesto se encuentra prácticamente estancado,pues-
to que su recaudación en el primero y último año del 
decenio es idéntica. 
El Impuesto de pagos del Estado fué suprimido a 
finales del año 1.960 debido a su escaso rendimiento 
302,5 millones de pesetas en la recaudación nacional 
para dicho año. Además, el Estado era el que en de-
finitiva soportaba el impuesto, puesto que todas aque-
llas personas o entidades que contrataban con é l , te-
nían en cuenta el impuesto y fijaban un precio supe-
rior a sus servicios. 
En la provincia (Cuadros núms. XII.3 y 4),se en -
cuentra completamente estabilizado y únicamente en 
1.958 y 1.960, ha logrado destacar al alcanzar el má-
ximo de dicho decenio con 0,9 millones de pesetas. 
El Impuesto general sobre el gasto y lujo, suceso-
res juntamente con el Impuesto de compensación, que 
solo tiene expresión numérica en algunas provincias, 
de la antigua Contribución de Usos y Consumos, ha 
sufrido también a finales del pasado año una aprecia-
ble reforma suprimiéndose numerosos conceptos tribu-
tarios, unos en su totalidad (conservas alimenticias, 
sal común, calzados, carburo de ca lc io , etc. )y otros 
con algunos límites (vinos corrientes, cementos,vehí-
culos de tracción mecánica, e tc . ) , que han amorti-
guado en parte la regresión que siempre lleva consigo 
este impuesto, y cuya finalidad, según palabras d e l 
Excmo. Sr. Ministro de Hacienda, era la de " i racor-
tando, en lo posible la desproporción existente entre 
los Impuestos directos e indirectos, a fin de fomentar, 
en el mayor grado posible, la elevación del nivel de 
vida de la población". Dichas desgravaciones han su-
puesto para la Hacienda del Estado, una disminución 
de los ingresos en algo más de 1.300 millones de pe-
setas . 
Estos dos impuestos han representado dentro de los 
ingresos provinciales el 49,09 por ciento en 1.960,-
lo que nos da idea de la importancia capital que t ie -
nen en la actual imposición española.. Además,su i n -
cremento con respecto a 1.950, es también el mayor 
de todas las figuras tributarias (783 por ciento) para el 
último decenio. 
En los cuadros núms. A .X I I .4 y 5 del Anexo, nos 
vienen las cantidades recaudadas en la provincia de 
Falencia. En el primero, el periodo comprendido en -
tre 1.950 y 1.957, clasificados en cinco tarifas y el 
impuesto sobre la radioaudición y en el segundo, los 
años 1.958 y 1.959 por los distintos c o n c e p t o s que 
componen su actual estructura. 
Las tarifas mas importantes, atendiendo a v o -
lumen de recaudación, son la primera y s e g u n d o 
(50,1 y 41,2 por ciento de recaudación t o t a l en 
1.957), que agrupan entre otros los siguientes concejD 
tos: conservas alimenticias, vinos, alcoholes,azúcar, 
cerveza, compensación de precios de cereales adqul-r 
ridos en el extranjero, gasolina, gas-oi l , producto -
bruto de las minas, etc. En los dos años últimos des -
tacan: gasolina y gas-oil (36,8 por ciento), consumos 
de lujo (9,4 por ciento), alcohol (9,2por ciento),gas 
y electricidad (3,3 por ciento) e hilados (2,2porcieji 
to), siendo también los que en mayor proporción han 
crecido con respecto a 1.958, juntamente c o n l o s 
transportes de viajeros y excepto el alcohol que ha 
disminuido en cerca de 11,6 millones de pesetas. 
Las pesetas desembolsadas por habitante en el año 
1.959, son en la provincia de 337,70 y en España de 
553,63, según las poblaciones calculadas por el Ins-
tituto Nacional de Estadística. 
Para finalizar este capítulo de ingresos, señalare-
mos los siguientes conceptos (Capítulos 111 al VIII) en 
los que se consignan cifras para Falencia en la Infor-
mación Estadística del Ministerio de Hacienda. 
En el capítulo tercero: Derechos obvencionales, 
consulados, etc, reintegro de gastos de ejerciciosan-
teriores y Recargos, apremios, e tc . , con unas recau-
daciones para 1.960 de: 0 ,3 ; 0,1 y 1,4 millones de 
pesetas respectivamente. 
Por últ imo, en loterías 22,3 millones de pesetas, 
correspondientes a la venta de billetes, y cuyo por-
centaje con respecto al total provincial es de 8/49 por 
ciento. 
XI I .1 .4 . Distribución de las pagos. 
La evolución de los gastos entre los distintos con-
ceptos para el periodo comprendido entre 1.950-1,960 
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figura en e| cuadro n2 A .X I I .6 del Anexof en el que 
se ha calculado la media para dicho periodo seguida 
por su correspondiente porcentaje. 
A lo largo de dicho periodo figuran como concep-
tos mas importantes los correspondientes al Ejército y 
Educación Nacional r con una media de 26,9 y 21,5 
millones de pesetas y una recaudación para el ultimo 
año de 49,6 y 34,4 millones. Sus porcentajes han a l -
canzado cerca de la mitad de los pagos, el 36,2 por 
ciento para los últimos once años y el 41,4 por ciento 
para 1.960. A continuación les siguen en Importancia 
los departamentos ministeriales de Obras Públicas,Go 
bernación y Just ic ia, con una media para cada uno 
de ellos de 18,3, 15,0 y 12,1 millones de pesetas . 
En su conjunto estos cinco Minlsterior han realizado 
unos pagos para 1.960 de 148,2 millones de pesetas, 
esto es, el 73,1 por ciento del total. 
Reunidos los distintos Ministerios por su finalidad 
el mayor porcentaje para el año 1.960 sigue corres-
pondiendo a los Ministerios Militares con el 27,0 por 
ciento, debido a la elevada cifra del Ministerio del 
Ejército, l-e sigue en importancia los Ministerios Po-
líticos (Presidencia del Gobierno, Justicia, Gober-
nación e Información y Turismo) con el 25,5 por c ien-
to; los sociales (Trabajo Educación Nacional y Vivien 
da) con el 17,7 por ciento y los Económicos ( O b r a s 
P ú b l i c a s , I n d u s t r i a , Agricultura y Hacienda) 
con el 15,8 por 100L El 14 por 100 restante, corres-
ponde a Clases Pasivas, Gastos de las Contribuciones, 
Acción de España en África y Obligaciones a ext in-
guir. 
Por lo exiguo de sus pagos destacan los Ministe-
rios de Industria, Información y Turismo y Vivienda 
con unos porcentajes respecto al total de pagos en d i -
cho periodo de 0 ,7 , 0,1 y 0,2 por 100. Estosconcep 
tos deberían aumentar con objeto de • intensificar el 
desarrollo económico de la provincia. 
El concepto vivienda, que como hemos visto tiene 
un porcentaje insignificante, tendrá que aumentar si 
se quiere reponer el excesivo número de viviendas de-
fectuosas é insalubres. Análogamente, los dos restan-
tes conceptos, tendrán que seguir la misma tendencia, 
con objeto de fomentar la industrialización provincial 
y racionalizar ja explotación del Turismo, cpn la con 
siguiente repercusión en el superávit de la balanza cbl 
tráfico turístico. 
Por últ imo, debemos destacar la d e s p r o p o r c i ó n 
existente entre ingresos y pagos. En efecto, los ingre-
sos recaudados solamente superan a las pagos real iza-
dos en la provincia en los años 1,953, 1.955 y 1.960, 
siendo la diferencia entre ambas medias, por lo tanto, 
negativa. 
X l i . 2 , HACIENDA PROVINCIAL 
X | | . 2 , 1 , Ingresos 
En el cuadro n2 XI I ,7 , figura el presupuesto de 
Ingresos de la Excma. Diputación provincial para los 
tres últimos años y con arreglo a la nueva terminolo-
gía adoptada en 1.959, siendo el incremento t o t a l 
para dicho trienio de un 19 por 100. 
De los ocho capítulos de que se compone este pre-
supuesto, todos ellos han experimentado con mayor o 
menor intensidad un Incremento en el periodo estudia-
do, salvo el capítulo octavo que carece de signif ica-
ción numérica y el correspondiente a extraordinarios 
y de capital que ha sufrido un considerable descenso. 
Por el volumen de recaudación en el último ejer-
c ic io , destacan en primer lugar, los Impuestos d i rec-
tos con el 74,4 por 100 de ja recaudación total.Dicho 
capítulo se compone de dos artículos: sobre el produc-
to y renta (en el que se obtiene toda la cantidad re-
caudada) y sobre el capital . El primero agrupa a I os 
recargos sobre la contribución industrial, i m p u e s t o 
sobre el rendimiento del trabajo personal y arbitrios 
agrícolas, ganaderos, riqueza minera, forestal, ener 
gía eléctrica y fuerza hidráulica, cueros y piel es cur-
tidas y sobre el producto neto. 
En segundo término, pero con notable diferencia 
sobre el anterior, figura el capítulo cuarto (subven-
ciones y participaciones en ingresos) con el 8,0 po r 
100 del total de ingresos. En dicho capítulo destacan 
las subvenciones y participaciones del Estadoy de ser-
vicios de economía autónoma con el 68,5 y 31,0 por 
ciento de su total, 
Los capítulos siguientes: Impuestos indirectos y ta -
sas y otros ingresos tienen una recaudación algo menor 
que el analizado anteriormente (6,8 y 5,4por 100re»-
pectivamente). Los primeros se obtienen mediante a-
quellos impuestos que recaen sobre el rodaje y arras-
tre de carros, bicicletas y la participación en Apuestas 
Mutuas Deportivas. Los segundos fueron recaudados en 
el último ejercicio a través de los artículos primero y 
quinto (tasas por prestación de servicios con el 8 8 , 5 
por 100 de dicho capítulo e ingresos por concesiones 
administrativas y otros conceptos con el 11,5 por 100 
restante). 
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GRÁFICO XI L l 
INGRESOS Y BASTOS D€ LA €XCMADIPUTACIÓN 




















/ 2 S 5 6 7 
C A P Í T U L O S 





Cuadro nfl XII.7« 
RESUMEN POR CAPÍTULOS DEL PBESÜHJESTO DE INGRESOS 
(En peaetas) 
I , Impuestos d i r e c t o s .,,, 
I I , Impuestos i n d i r e o t o s •, 
I I I , Tasas y otros ingresos 
IV, Subvenciones y p a r t i c i p a c i o n e s 
en ingresos ..••«•• 
V. Ingresos patrimoniales ,, 
V I . E x t r a o r d , y de c a p i t a l , , 
V i l , Eventuales e imprev is tos 
V I I I . Resu l tas • . . , . . . . , 




























FUENTE 1 Exorna. D ipu tac ión P r o v i n c i a l 1 Presupuestos O r d i n a r i o s , P a l e n c i a . 
Por últ imo, los restantes conceptos: ingresos patr i -
moniales, eventuales e imprevistos y extraordinarios 
y de capital , apenas si tienen importancia d e s d e e l 
punto de vista de la recaudación obtenida. En efecto, 
ios dos primeros suponen el 2,8 y 2,ó por IGOdel total 
recaudado en el ultimo año, mientras que el último ha 
pasado de 603.544 pesetas en 1.959 a 8.000en 1.961. 
X I I . 2 .2 . Gastos. 
El presupuesto de gastos presenta la misma tenden-
cia que el correspondiente a los ingresos. En efecto, 
salvo el capítulo correspondiente a extraordinarios y 
de capital que ha descendido en dicho trienio en un 
22 por 100, ios restantes conceptos han incrementado 
sus cifras. Por orden de importancia destaca el re lat i -
vo a Clases Pasivas con un incremento respecto a 1.959 
de un 46 por 100. 
En menos cuantía figuran: material y diversos (34 
por 100), reintegrables, indeterminados e imprevistos 
(19 por 100), subvenciones y participaciones en ingre-
sos (10 por 100) y por últ imo, personal activo con un 
5 por 100 solamente. 
La distribución de dichos gastos es mucho mas ho-
mogénea que la de sus correspondientes ingresos, y a 
que no se dá la desproporción existente entre los im-
puestos directos y los restantes capítulos, aunque bien 
es verdad, como podemos ver en el cuadro n2 XI I .8 , -
que tres conceptos; material y diversos, subvenciones 
y participaciones en ingresos y personal act ivo/epre-
sentan el 93,3 por 100 del total de los gastos en el ú l -
timo e¡ercicÍo. 
El capítulo segundo (Material y diversos) ha que-
dado dividido en sus correspondientes apartados según 
los porcentajes siguientes: Administración general 6,0 
por 100; Sanidad y beneficencia 59,6 por 100; Cul tu-
ra 3,0 por 100; Obras y servicios locales 31,3 por 100 
y desarrollo de la economía 0,1 por 100 del total de 
dicho capítulo. 
El artículo primero del capítulo personal activo se 
compone de idénticos apartados y su porcentaje con 
respecto al total de dicho capítulo es del 89,0 p o r 
100; el 11,0 por 100 restante se Íntegra en el artículo 
segundo (Previsión y otras prestaciones). 
Un hecho digno de mención es la ausencia de c i -
fras en el capítulo cuarto (Deuda). Dichaanomalfa se 
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Cuadro nQ XII.8. 
HESDMEN POR CAPÍTULOS DEL PRESUHJBSTO DE GASTOS 
(En pesetas) 
I , Personal activo ..., 
I I , Material y diversos 
I I I . Clases pasivas 
IV. Deuda 
V, Subvenciones y participaciones 
en ingresos 
VI, Extraordinarios y de capital ... 
VII, Reintegrables, indeterminados e 
imprevistos , 
V I I I , Resultas 

























FÜENTEi Exorna. D ipu tac ión P rov inc ia l » Presupuestos O r d i n a r i o s . 
debe a que la cantidad de intereses / otros gastos de 
la deuda que deberían figurar en dicho capítulo, se 
han incluido en el artículo quinto del capítulo sexto 
(extraordinarios y de capital) juntamente con la amor-
t ización. La deuda emitida se realizó con el Banco de 
Crédito Local de España en los años 1.948 y 1.951. 
Los dos restantes capítulos (Clases Pasivas y re in-
tegrables, indeterminados e imprevistos) tienen desde 
el punto de vista cuantitativo muy poca importancia 
(1,6 y 0,6 por 100 respectivamente). 
XI I .3 . HACIENDA LOCAL 
XI 1.3.1. Ingresos. 
Este capítulo tiene por objeto, ai igual que el an 
terior, estudiar la distribución del presupuesto en el 
año 1.961, ya que el estudio económico de ambas Ha 
cientos, se realizará en el capítulo siguiente con los 
restantes Municipios provinciales. 
La composición de ambos presupuestos es idéntica 
pero difiere en su estructura. En efecto, en el presu-
puesto de ingresos de la Hacienda provincial el 74,4 
por 100 era recaudado mediante los impuestos d i rec-
tos, mientras que en este capítulo solamente alcanzan 
al 25,0 por 100, siendo el capítulo tercero (tasas y 
otros ingresos) el que mayor porcentaje ha alcanzado 
en el trienio reseñado en el cuadro n2 XI I .9 . 
También el incremento ha sido notablemente infe-
rior, ya que solamente ha sido de un 2 por 100 frente 
al 19 por 100 conseguido en la Hacienda provincial, 
permaneciendo sin alteración en dos de los años(1.959 
y 1.960) y descendiendo cuatro de los conceptos de 
que está formado dicho presupuestor 
Este incremento, no obstante las desgravaclones 
habidas, se debe a las reorganización de ciertos ser-
vicios de la Administración Municipal que ha llevado 
consigo incrementos de recaudación correspondientes 
a cuotas no controladas. Por otra parte, esta e leva-
ción era necesaria por la ingente e Imprescindible re-
novación de material de algunos servicios y mejora -
gradual en la urbanización. Las partidas consignadas 
a estos fines se real izarán a lo largo de un pian quin-
quenal . 
El capítulo que más ha evolucionado en el trienio 
ha sido el de subvenciones y participaciones en ingre-
sos con un 75 por 100, seguido de los impuestos dlrec 
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Cuadro n^ X I I , 9 . 
RESUMEN POR CAPÍTULOS DEL PRESUPUESTO DE INGRESOS 
(En pesetas) 
I , Impuestos d i r e c t o s •.•• 
I I , Impuestos i n d i r e c t o s 
I I I , Tasas y otros ingresos 
IV, Subvenciones y p a r t i c i p a c i o n e s 
en ingresos ....• 
Ingresos patrimoniales 
E x t r a o r d i n a r i o s y de c a p i t a l .., 
V I I , Eventuales e imprevistos ,.,.,,, 
V I I I , Resultas 
V. 
VI, 
T o t a l 

























FUENTEt Exorno, Ayuntamiento de P a l e n c i a : Presupuestos O r d i n a r i o s . 
Cuadro n«> X I I , 10, 
RESUMEN POR CAPÍTULOS DEL PEESUPUESTO DE GASTOS 
(En pesetas) 
I • Personal a c t i v o ,...,,•, 
I I , M a t e r i a l y diversos ,,,, 
I I I , Clases pasivas .,,••,.,, 
IV, Deuda 
V, Subvenciones y p a r t i c i p a 
clones en ingresos ,,,, 
VI , Extraord. y de c a p i t a l , 
V I I , Reintegrablesj indetermi 
nados e imprevistos .*•• 
V I I I , Resultas ,, 




























FUENTE: Exorno. Ayuntamiento de P a l e n c i a : Presupuestos O r d i n a r i o s , 
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tos y tasas y otros ingresos con el 13 y 0 , 3 por 100 res 
pect ivdíhente. todos los demos capítulos han visto des 
cender sus c i f rasabso lu tas . 
Por su volumen es también el capftulo tercero c o -
mo ya hemos puesto de manifiesto el de mayor impor-
t a n c i a . El 86 f3 por 100 es recaudado por medio d e l 
ar t ícu lo primero (tasas por prestación de serv ic ios) , 
siendo los restantes (por aprovechamientos especiales, 
contribuciones espec ia les , e t c . ) de mucha menos i m -
portancia o 
El segundo y tercer lugar corresponde a los I m -
puestos indirectos y directos con el 25 y 2 0 , 4 por 100 
respect ivamente. El segundo d iv id ido en dos art ículos 
12 sobre e l producto y renta que agrupa los recargos 
sobre la contr ibución industrial y de comerc io , t r aba -
jo personal , u rbana, e l arb i t r io prov inc ia l spbre e l 
producto neto y arbi t r io sobre la r i queza urbana y r ú í -
t i c a , y 22 sobre el capi ta l que recde pr inc ipalmente 
sobre la r iqueza urbana en forroq de solares sin e d i f i -
c a r , ed i f i cados, e t c . El primero (impuestos Ind i rec -
tos), obtiene sus ingresos mediante los impuestos de 
usos y consumos, vinos comunes, carne , volater ía y 
c a z a , pescados y mariscos, e t c . , que e levan todavía 
más e| excesivo porcentaje ca lcu lado para estos Im-
puestos dentro del capítulo correspondiente a la H a -
c ienda del Estado. 
El 3 , 9 por 100 restante se recauda por ios capítu 
los cuarto^ qu in to , sexto y sépt imo. 
X I I . 3 . 2 . Gastos. 
Dentro del presupuesto de gastos destacan los I n -
crementos de los capítulos qu in to , segundo y te rcero , 
con el 6 1 , 60 y 19 por 100 respect ivamente. Los res-
tantes salvo el primero que ha tenido también un i n -
cremento de un 0 , 7 por 100 han disminuido en el ú l -
t imo e je rc ic io con respecto a 1 .959 , pr inc ipalmente 
e l séptimo que ha pasado de 2 .210 .829 a 318 .100 pe 
setas. 
Cuant i tat ivamente el capítu lo de mayor volumen 
es de personal ac t i vo (50,4 por 100 de l total de ingre-
sos). Las economías real izadas en personal poramor tH 
zación de p lazas que han quedado vacantes en e s t o s 
últ imos años, después de absorber los aumentos cb s u e l -
dos por ant igüedad, a l canza l a c i f ra de 611 .733 ,15 
pesetas. 
N o obstante se ha consignado una gra t i f i cac ión a 
los funcionarios municipales de 277.050 pesetas,a tas 
que hay que sumar 415 .000 pesetas por la creación de 
la Mutua l idad de Funcionarlos de l a Administración 
l o c a l . De su ley de creación (aunque el Reglamento 
de d icha Mutua l idad no ha sido todavía decretado),se 
reduce que ambos capítulos (primero y tercero) se f u -
s ionaran, dando lugar a que lo que en la ac tua l idad 
representa una carga económica, sea en su día un b e -
n e f i c i o . 
• C n el capí tu lo 22 f iguran una serie de partidas qje 
práct icamente no existían en el presupuesto anter ior: 
Obras Públicaí; y servicios municipales 1 .710.000 p e -
setas, pago parc ia l de un camión con destino a l m a -
tadero 190.000 ptas. y obras de entretenimientos d e 
jardines 149 .826 ,02 pesetas. 
En el capí tu lo correspondiente a la deuda , no hay 
consignación a lguna para l a deuda emit ida por no e -
xist l r d icho concepto , pero en cambio si f iguran n u -
merosos préstamos y ant ic ipos con el Banco de C r é d i -
to loca l en los años 1 .944 , 45 y 4 9 , cuyos intereses 
se e levan a 5 7 1 . 1 2 6 , 3 3 pesetas, más35.000 y 1.600 
por intereses de operaciones de tesorería e intereses 
por adquis ic ión de casas para u rban izac ión . A e s t a 
cant idad hay que sumarle también 4 7 . 7 8 0 , 9 9 p t a s . p o r 
comisión y otros gastos de las anteriores anual idades y 
amort izaciones de préstamos con d icho organismo, mas 
10.000 de operaciones de Tesorería, ant ic ipos r e i n -
tegrables y demos operaciones a corto p l a z o . 
Las amort izaciones de dichos préstamos f iguran en" 
el a r t ícu lo quinto del capí tu lo sex to , con una c a n t i -
dad de 191 .469 ,56 pesetas. 
Los restantes capítulos quinto y sépt imo, t i e n e n 
menos importancia y su porcentaje a l c a n z a el 2 , 2 por 
100 del total. 
X I I . 4 . S ITUACIÓN E C O N Ó M I C A DE LA H A C I E N D A P R O V I N C I A L Y L O C A L 
X | | . 4 . 0 . Int roducción. 
La prov inc ia de Patenc ia se compone de 247 m u -
nic ip ios distribuidos por su categoría de población con 
arreglo a las cifras del cuadro n2 X t t . l l . 
D icha c las i f icac ión creemos es la más a c e r t a d a 
por la f ac i l i dad de comprobación de cifras y porque 
agrupa salvo raras excepc iones , a Mun ic ip ios de s i m i -
lar capacidad económica. 
La s i tuación económica en dichos Mun ic ip ios pue-
de catalogarse como exce len te , ya que e l año 1.959 
para el que corresponden las cifras de este es tud io ,co 
mo igualmente para su inmediato anter io r , sin n e c e s i -
dad de recurr ir a l Recurso N i v e l a d o r dichos A y u n t a -
mientos equi l ibraron sus presupuestos, con excepción 
• del de la cap i ta l , que como más tarde anal izaremos -
presentó un d l t i c i t de c ier ta impor tanc ia . 
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Cuadro n^ XII.11. 
DISTRIBUGION DE MUNICIPIOS POR Sü CANTIDAD DE POBLACIOH 
Humero de Municipios 
Hasta 1.000 habitantes 
De 1.001 a 5.000 . . . . 
De 5,000 a 20.000 . . , , 





Total , , • • • • • * , , • « • 247 
XII.4.1. Ingresos. 
En ei cuadro n2 XII. 12, figura la distribución de 
los Ingresos según los distintos conceptos que compo-
nen el presupuesto de ingresos / con arreglo a la cla-
sificación establecida por categorías de población. 
El presupuesto total alcanza una cifra superior a 
los 64 millones, de los cuales corresponden al de la 
capital (único existente en la cuarta categoría, esto 
es, el comprendido entre 20.000 a 100.000 habitan-
tes) el 36,5 por 100, seguido por los comprendidos en 
la primera, segunda y tercera con los siguientes tan-
tos por ciento: 28,7> 28,1 y 6,7. No obstante como 
en los dos primeros grupos están formados por un ele-
vado número de Municipios, sus promedios presupues-
tarios son los mas reducidos: 92.628 y 421.715 pese-
tas por municipio. 
Por la naturaleza de los ingresos, en los munici-
pios con población inferior a los 1.000 habitantes des-
taca por su cuantía los Impuestos directos (31,1 por 
100). seguido de los Indirectos y beneficios patrimo-
niales (26,2 y 25,1 por 100 respectivamente). Los res 
tantes conceptos, salvo el capítulo tercero (tasas y 
exacciones) tienen muy poca Importancia. 
En las dos restantes categorías los cuatro concep-
tos reseñados siguen manteniendo la primacía en cuan-
to al volumen total recaudado, variando únicamente 
en el orden. En efecto, la principal fuente de Ingre-
sos corresponde a los impuestos Indirectos con el 30,2 
y 32,5 por 100, seguido de los directos con el 29,4 y 
26,2 por 100. En la segunda categoría el tercer y cuar 
to lugar lo ocupan los capítulos siguientes: quinto y 
tercero (beneficios patrimoniales y tasas y exacciones) 
mientras que en la tercera categoría el orden de pre-
laclon para estos dos capítulos es el Inverso. 
En el presupuesto de la Capital más de la mitad 
de sus Ingresos corresponden a tasas y exacc iones 
(51,9 por 100), siendo los impuestos directos e Indi-
rectos, que les siguen en importancia, notablemente 
Inferiores (22,9 y 21,2 por 100) ya que entre ambos no 
llegan a alcanzar la cifra obtenida del capítulo ter-
cero. 
La distribución de los distintos conceptos según sus 
cifras totales presenta una mayor uniformidad no apre-
ciándose las notables diferencias que hemos visto se 
producían en las respectivas categorías. No obstante, 
los cuatro Impuestos reseñados alcanzan el 95,5 por 
100 del volumen total recaudado. Por su importancia 
sobresale ei correspondiente a tasas yexaccIones(28,5 
por 100), aunque el que ocupe el primer lugar se debe 
ai excesivo porcentaje, que como hemos visto obtenía 
en el presupuesto de la Capital. Los restantes concep-
tos: impuestos directos e Indirectos y beneficios patri-
moniales tienen una distribución mas uniforme. 
El Recurso Nivelador como pusimos de manifiesto 
en un principio no ha sido solicitado por ningún mu-
nicipio debido a su excelente situación económica. 
Por último, el Incremento en el presupuesto total 
respecto al año anterior (1.958), ha sido de un 7,5 
por 100, pudiendo afirmarse que este aumento de la 
presión tributaria ha recaldo en los Impuestos Indirec-
tos (dentro del artículo que recae sobre el producto y 
renta), y tasas (por prestación de servicios y por apro-
veChanfíentos especiales). 
Xll.4.2. Gastos. 
El presupuesto d¿ gastos al canzó la c i f ra de 
64.580.337,78 pesetas siendo la diferencia en menos 
respecto a los Ingresos (64.597.147,93) debido al su-
perávit de ciertos presupuestos municipales. 
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XI I . 13 
El mayor porcentaje de gastos corresponde a l c a -
pí tu lo primero (personal) con cerca de la mitad de los 
gastos rea l i zados , seguido de material y diversos y e x -
traordinarios y de capi ta l con el 3 7 , 3 por 100 de l a 
t o ta l i dad . Los restantes conceptos son notablemente 
Inferiores a los reseñados. 
Su distr ibución con arreglo a las cuatro categorfas 
mencionadas no presentan tantas di ferencias como en 
el presupuesto de ingresos, con arreglo a la pr ior idad 
de determinados conceptos. En e fec to ,e l capítu lo c o -
rrespondiente a personal a l canza en todas el las el p r i -
mer lugar , aunque con di ferencias sensibles respecto al 
porcentaje a l canzado , correspondiéndole el 5 1 , 5 5 por 
100 como máximo en el presupuesto de la Cap i ta l y e l 
3 9 , 0 9 por 100 como mínimo en los municipios e n c u a -
drados en la tercera categor ía. 
El capítulo segundo (Mater ia l y diversos), que s i -
gue en importancia al anter ior , representa el 3 5 , 0 9 
por 100 para los municipios de la primera c a t e g o r í a 
(menores de 1.000 habitantes) y siguiendo en sentido 
descendente a l canza el 18,52 por 100 en el de la c a -
p i ta l . S in embargo, conceptos como los encuadrados 
en el capítu lo sexto (extraordinarios y de capi ta l ) ,que 
en las dos primeras categorías apenas si t ienen s i g n i -
f i c a c i ó n , a l canzan en la tercera y cuarta el 13,70 y 
12 ,60 por 100. Análoga distr ibución se observa en el 
correspondiente a la deuda y reintegrables, indeter-
minados e Imprevistos. 
X I I . 4 . 3 . L iquidación de los presupuestos ordinarios 
La si tuación económica de los distintos municipios 
que componen la prov inc ia de F a l e n c i a , es la expre-
sada en el cuadro n2 XI 1.14. 
El superávit a lcanzado por la total idad de municí 
píos provinc ia les supera los 21 mi l lónesde pesetas una 
vez descontado el dé f i c i t del Ayuntamiento de la c a -
p i t a l , que alcanzó para d icho año la c a n t i d a d d e 
955 .245 ,32 ptas. El mayor porcentaje de d icho supe-
ráv i t corresponde a los municipios encuadrados en la 
primera categoría con el 4 9 , 5 por 100, seguido por bs 
de la segunda y tercera con el 4 6 , 8 y 8 ,2 por 100. 
La excelente si tuación económica de la total idad 
de los municipios queda ref lejada en las distintas c o -
lumnas de d icho cuadro, en el que puede comprobar-
se que las existencias en caja al f i na l i za r el año era 
superior a los 20 mil lones de pesetas. 
Entre los municipios con situación es tac ionar ia , -
pues su superávit es de pequeña cuant ía , merecen c i -
tarse los siguientes: Cap i l l as y San Cebrián de Campos 
en la primera categoría, con superávit de 23 ,33 y 
394 ,69 pesetas respect ivamente. En la segunda cate-
goría destacan: V i l l asar rac ino (1 .037 ,50 p t a s . ) , V i l l a 
da (13 .897 ,97 ptas.) y Gr i j o ta (17 .501,64 p tas . ) . 
En camb io , por la cuantía de su superávit sobre-
salen los siguientes munic ip ios : 
26 C a t e g o r í a 
Guardo • • . . . , < 
A g u i l a r d e l Campoo, 
Bueñas 
3a Categoría 
Barruelo de Santullán ,,,,, 
Baños de Cerrato • • • •« 
Paredes de Nava ..••..•.*., 
1 a Catearía 
C a s t r i l l o de V i l l a v e g a .,., 
I t e r o do l a Vega • • • • • 












Cuadro no X I I J 5 . 
LIQUIDACIÓN DEL PRESUPUESTO PE LA EXCMA. DIPUTACIÓN PROVTIJICIAL 
(Año 1.959) 
E x i s t e n c i a en Caja en 31-12-59 
Cantidad pendiente de cobro: d e l eóeroioio 
1959 
De e j e r c i c i o s a n t e r i o r e s ••• 
T o t a l 
Obligaciones pendientes de pago» d e l ejeroi . 
ció 1959 
De e j e r c i c i o s a n t e r i o r e s , 











Cuadro n^ XII.16. PRESUPUESTOS EXTRAORDINARIOS EN PESETAS 
A) Aprobados y en v i g o r durante e l año 1.959» 
16 Categoría 
40 •» 
T o t a l 
Importe t o t a l 
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La Excma. Diputación Provincial líquido su pre-
supuesto ordinario con arreglo a las cifras del cuadro 
n2X||.15. 
Dicho presupuesto se liquido también con un su-
perávit superior a los seis millones de pesetas y una 
existencia en caja de cerca de siete millones. Por lo 
tanto su situación económica es también excelente co-
mo puede apreciarse. 
XII.4.4. Presupuestos Extraordinarios. 
Para el estudio de este apartado, dividiremos di-
chos presupuestos en dos ciases: a), aprobados y en vi-
gor durante el año 1.959 y b), aprobados con aníerio 
ridad a 1.959 y en vigor aún durante dicho año, aun_ 
que con objeto de no extender ei presente trabajo las 
cifras correspondientes a ambos epfgrafes irán reuni-
das en el cuadro n2 X l l . l ó . 
El Importe total correspondiente al epígrafe A) ha 
sido dlstrlbufdo entre seis municipios; Cobos de Cerra 
to y Cubillos de Cerrato encuadrados en la primera 
categoría y Alar del Rey, Astudlilo, Dueñas y Veillla 
del Río Gorrión en la segunda; en las restantes catego 
rías no ha sido aprobado ningún presupuesto extraordi 
narlo. 
En el epígrafe B), el número de municipios y pre-
supuestos concedidos es el siguiente: primera catego-
ría, 10 municipios y 11 presupuestos; segunda catego 
ría, 10 municipios y 15 presupuestos; tercera catego-
ría, 3 municipios y 3 presupuestos; cuarta categoría, 
1 municipio y 8 presupuestos. Por lo tanto, ha sido el 
Ayuntamiento de la capital el que mayor numero de 
presupuestos ha aprobado, seguido de los de Guardo y 
Frómista con 4 y 3 respectivamente. 
El Importe total de los presupuestos aprobados se 
eleva a la cifra de 43.212.687,46 pts., quedando to 
davfa por invertir la cantidad de 6.162.512 ptas. de 
las cuales el 21 por 100 corresponden a ios presupues-
tos aprobados durante el año 1.959 y ei 79 por 100 res 
tante a ios aprobados con anterioridad. 
Por su volumen destacan los aprobados para cami-
nos vecinales y paro obrero, seguido de las cantida-
des presupuestadas para la Ciudad Benéfica. 
XII .4.5. Inventarlo del Patrimonio Municipal. 
Ei patrimonio municipal supera la cifra de los 125 
millones de pesetas, de las cuales ei 69,5por 100 co-
rresponde a ios Ayuntamientos provinciales y el resto 
(30,5 por 100) al de la Excma. Diputación Provincial. 
No obstante, en dicho Inventarlos se observa que los 
distintos elementos del activo no están justamente a -
preciados en sus valores reales. 
En el cuadro n2 XII.17, vienen especificados los 
conceptos correspondientes al inventario del patrimo-
nio municipal. 
A la vista'de dichas cifras, se advierte como los 
bienes inmuebles en su doble vertiente de rústicos y 
urbanos constituyen la casi totalidad del patrimonio 
municipal, salvo en el Ayuntamiento de la Capital, -
en el que los bienes muebles superan a ambos concep-
tos y en los municipios encuadrados en la tercera ca-
tegoría, donde los bienes y derechos revertibies ad-
quieren también cierta Importancia. 
El patrimonio de la Diputación provincial se ca-
racteriza por la Importancia de las siguientes partidas: 
Inmuebles urbanos (61 por 100), bienes muebles (17 
por 100) y bienes y derechos revertibies (15 por 100). 
Por último, es necesario destacar, que la implan-
tación de servicios públicos obligatorios se han reali-
zado sin necesidad de acudir a créditos públicos, sien 
do saneadísima la situación de todos los Ayuntamien-
tos. 
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XIII, AHORRO Y FINANCIACIÓN 
XIII. 0. INTRODUCCIÓN 
Complemento Indispensable del estudio de la " E s - I 
tructura y Posibi l idades de Desarrol lo Económico de la 
Prov inc ia de P a l e n c i a " sería e| presentar en este c a -
pí tu lo una comparación entre las conclusiones y metas 
que se proponen, en el ámbito de la economía rea^por 
una par te , y l a capac idad f inanc iera de l a prov inc ia 
de otra par te . Pero , sobre todo. Interesaría investigar 
los recursos efect ivos y potenciales o posibi l idades del 
ahorro real y monetario de Pa lenc ia y , en gene ra l , los 
problemas que , desde el punto de vista de la f i n a n c i a -
c i ó n , imp l i ca el l levar a la p rac t i ca un programa de 
desarrol lo económico. 
Es ya tópica l a af i rmación de la d i f i cu l tad de r e a -
l i za r un estudio de las problemas f inanc ieros, ahorro, 
formación de c a p i t a l , crédi to e inversión p roduc t iva , 
habida cuenta la complej idad intrínseca del tema, la 
escasez de estadísticas apropiadas - inc luso en los p a í -
ses mas adelantados en estas técnicas y con mejores y 
mas antiguos trabajos sobre estas cues t iones-y la f a c i -
l idad con que se Incurre en omisiones o duplicaciones, 
asf como en grandes desv iac iones, cuando se procede 
a estimar algunas magnitudes macroecon&nlcaspor c a -
recer de elementos de computo. Pero mas obvio aun re-
sultaría insistir en aue las d i f icu l tades de l levar a c a -
bo una Invest igación racional sobre el ahorro real y 
monetario y I as posibi l idades de operaciones c r e d i t i -
cias y f inancieras en el ámbito prov inc ia l son , p o r 
aho ra , insuperables. 
Por tanto el pr inc ipa l objet ivo que pretende servir 
este cap i tu lo es In ic iar un primer estudio acerca de a l -
gunas act iv idades f inancieras de la prov inc ia de Polen 
c i a en re lac ión con las análogas de España y comparar 
esta re lac ión con l a de otros fenómenos económicosyde 
estructura o de evo luc ión , no monetarios, es d e c i r , 
dentro del campo r e a l , para que pueda ser u t i l i zado 
todo e l l o como punto de part ida de posteriores t raba-
jos. 
XIII.1. O F E R T A M O N E T A R I A 
La primera part ida que interesaría conocer sería 
la parte que de l a oferta monetaria nac ional se corres-
ponde con la ac t i v idad económica en la prov inc ia de 
P a l e n c i a , cuyo incremento d isponib le por los pa r t i cu -
lares puede considerarse como un componente del a h o -
r ro . 
Ahora se trata de establecer una posible acotac ión 
que señale los extremos de var iac ión de l a re lac ión en-
tre la oferta monetaria y la renta N a c i o n a l , con sus 
pr inc ipales componentes, l o q u e servirá para ap l i ca r el 
c r i ter io asi conseguido a los datos correspondientes de 
la p rov inc ia de Pa lenc ia y obtener unos valores q u e 
puedan aceptarse como primera est imación. 
Los valores de la tabla anterior proceden de los d a -
tos publ icados por el Consejo de Economía N a c i o n a l 
referentes a la Renta N a c i o n a l , excepto los v a l o r e s 
ubsolutos de los sectores en los años 1 .954, 1.955 y 
1.956 que proceden de la pub l icac ión La C o n t a b i l i -
dad N a c i o n a l de España. El va lor de l a Renta corres-
pondiente a l año 1.960 es un avance por lo que s e c a -
rece de los datos de su composición por sectores. 
Como puede observarse, por comparación entre los 
dos cuadros anter iores, el mdice de crec imiento de la 
oferta Monetar ia es sensiblemente superior a l d e l a 
Renta N a c i o n a l a precios corrientes de cada año , I o 
que unido a l aumento de l a ve loc idad de c i r cu lac ión 
de los medios de pago puede dar Idea del grado de In -
f lac ión durante los años estudiados. 
• 
El porcentaje de la Renta N a c i o n a l procedente del 
sector Agrar io va descendiendo desde el 4 0 , 6 7 % has-
ta el 23 ,84 % ; el del sector Industrial aumenta de un 
28 ,27 por c iento a un 3 2 , 7 7 por c ien to ; y el del s e c -
tor de Servic ios pasa del 3 1 , 0 6 por c iento a l 44,37 por 
c i en to . La evo luc ión de estos porcentajes no es regu -
lar debido en parte a la f luc tuac ión propia de los f e -
nómenos económicos y también a l a di ferente f u e n t e 
de los datos y métodos de cá lcu lo y est imación de ios 
mismos habida cuenta la escasez de estudios estadíst i -
cos de esta natura leza y lo reciente de su i n i c i a c i ó n . 
El c rec imiento del porcentaje de l a Renta N a c i o -
3?y 
Cuadro nQ 1 
OFERTA MONETARIA NACIONAL EN MILLONES DE PESETAS 
Años B i l l e t e s y mo neda metálica 
Depósitos a l a 













3 3 . ^ 1 8 , 6 
35 .086 ,5 
35 .633 ,7 
3 9 A 3 9 A 
^ 2 . 9 3 3 , 5 
51 .161 ,8 
61 .709 ,8 
6 7 . 9 9 M 
70 .859 ,0 
76 .038 ,0 
H . ^ 2 ^ , 2 
50 .531,1 
5 6 . ^ 3 ^ , 0 
63 .50^ ,9 
75 .252 ,8 
90 .567,9 
103 .9^9 ,0 
121.725,0 
128 .02^ ,0 
127.683,0 
77 .8^2 ,8 
85 .617,6 
92 .067 ,7 




189 .719 ,^ 
198.883,0 
203.721,0 
11 .588 ,3 
7 . 7 7 M 
6 .^50 ,1 
10 .876 ,6 
1 5 , 2 ^ 2 , 0 
23 .5^3 ,4 
23 .929 ,1 
24 .060 ,6 
9 .163 ,6 











Elaborado con datos del Boletín Estadístico del Banco de España. 
Cuadro nQ 3 
VALORACIÓN DE LA RENTA NACIONAL Y PROVIN-






















Elaborado con datos del Consejo de E-
conomía y del Gabinete Técnico del Consejo 
Económico Sind i c a l Nacional. 
nal atribuido ai Sector Agrario, el ligero aumento del 
procedente del sector Industrial, y el mayor aumento 
del porcentaje de la Renta Nacional derivado del Sec-
tor Serviciases perfectamente normal y característico 
de los países con planes de desarrollo económico,par-
ticularmente de industrialización, en marcha; tanto 
más acusada será la evolución de estos porcentajes,en 
el sentido indicado para cada uno, cuanto mayor sea 
la amplitud, el ritmo e intensidad de realización de 
los planes. 
Esto explica el hecho de que el porcentaje de la 
valoración de la Renta de la provincia de P a l e n c i a 
con respecto a la de España siga un ritmo decreciente 
debido, en parte, al carácter eminentemente agrícola 
de esta provincia así como al mayor ritmo de desarro-
llo económico de las regiones industriales de España 
en relación con las agrícolas, lo que aumenta la dife-
rencia de la estructura de la renta entre ambas. 
Los resultados obtenidos podrían permitir la esti-
mación de la cota superior del intervalo de oscilación 
del porcentaje de la oferta monetaria nacional que, 
puede admitirse, corresponde a la provincia de Palen-
cia. El examen de otros aspectos de la actividad eco-






































































































































































































































































































































































































































Cuadro nQ k 
MOVIMIENTO, EN MILLONES DE PESETAS« DE GIRO TELEGRÁFICO EN ESPAÑA 
Y EN PALENCIA DURANTE EL AÑO 1.939 Y PORCENTAJES 
Conceptos España Falencia Porcentajes 
Giros expedidos 
Giros pagados 
Ingresos especiales,. fondos.y. transferen-r 
o l a s . .*• •••••i.•.»•••• 
Pagos especiales, fondos y transferencias 
Total Debe de l a s cuentas • • 
Total Salidas de l a s cuentas * 
3.569,39 
3.631,^0 
















Elaborado con datos de l a Dirección General de Correos y Telecomunicación. 
Cuadro nQ 5 
MOVIMIENTO, EN MILLONES DE PESETAS, DE GIRO POSTAL EN ESPAÑA Y EN 
PALENCIA DURANTE EL AÑO 1.959 Y PORCENTAJES 
Conceptos España Falencia Porcentajes 
Giros postales impuestos , 
Giros postales pagados , 
Reembolsos • , 













Elaborado con datos de l a Dirección General de Correos y Telecomunicación 
Cuadro nQ 6 
PROTESTO DE EFECTOS EN ESFAÑA Y EN FALENCIA, DURANTE EL 
AÑO 1.959 Y PORCENTAJES 
Conceptos Ecpaña Falencia Porcentajes 
Número de- efectop protestados...... 
Importe en millones de pesetas, de l o s 







Elaborado con datos del Anuario Estadístico de España; I.96O I.N.E. 
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XIII.2. GIRO TELEGRÁFICO, POSTAL Y PROTESTO DE EFECTOS 
Enlre las acHvidades financieras que pueden exa-
minarse de manera homogénea y que por tanto pueden 
servir de datos representativos de la relación entre eí 
movimiento dlnerarlo privado, en la provincia de Pa-* 
I encía y en España, hay algunas cuyas estadísticas sari 
de particular flabilidad ademas de ser de gran arraigo 
en el pueblo español. 
Del cuadro anterior se deduce que el movimiento 
dlnerarlo, por medio de giro telegráfico, presenta ex-
cedente a favor de la provincia de Palencla,que aun-
que de escasa cuantía habrá de tenerse en cuenta al 
examinar el conjunto de las corrientes monetarias en-
tre Falencia y el resto de España. 
Los datos anteriores reflejan ya unas tendencias 
más de acuerdo con las realidades económicas y las 
circunstancias en que se desenvuelve la economfa pa-
lentina en relación con la de España. Aparece en el 
giro postal una mayor salida que entrada de dinero,en 
la provincia, que anula y aun cambia de signo el ex-
cedente que presenta el giro telegráfico lo cual es más 
razonable habida cuenta que el giro postal si rve un 
tráfico más normal de dinero en tanto que el giro te-
legráfico atiende en general necesidades más urgen-
tes» 
Un Indicador del movimiento dlnerarlo es el pro-
testó de efectos, si bien no se refiere, como en los ca-
sos anteriores y a las corrientes monetarias entre la pro-
vincia y el resto de España sino a la solidez de la ac-
tividad económica, a la agilidad y buena sincroniza-
ción de las instituciones de todo orden que sirven a la 
economía. 
Es Interesante comprobar el orden de los porcenta-
jes hallados que coincide con el de las actividades di -
nerarias más normales que atienden al tráfico de la e-
conomia, como son los giros postales. También intere-
sa destacar que el porcentaje del importe, o valor mo-
netario, de los efectos protestados sea superioral por-
centaje del numero de los mismos pues sí bien esta di -
ferencia, por sT sola, puede carecer de valor represen-
tativo ha de tomarse en consideración al estudiarla 
dentro del conjunto de datos sobre los que se opera* 
Cuadro n0 7 
ACTIVIMD FINANCIERA DEL SECTOR PUBLICO^ EN ESPAKA Y M PAIiMCIA^ PORCENTAJES 
(Millones de Pesetas) 
Conceptos España Falencia Porcentajes 
Ingresos totales Hacien 
da del Estado • 
Pagos Totales Hacienda 
del Estado • •••*•• 
Ingresos Totales Hacien 
da Provincial • 
Pagos totales Hacienda 
Provincial • 
Ingresos Totales Hacien 
da Local 





















( i ) . - Faltan los ingresos correspondientes a los Ayuntamientos de l a provinoia de Navarra, 
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XIII.3. ACTIVIDAD FINANCIERA DEL SECTOR PUBLICO 
En el movimiento dlnerario del sector Público pue-
de verse, también, un aspecto de la actividad finan-* 
clero en la provincia de Falencia en relación con la 
de España. 
El orden de los porcentajes del movimiento finan-
ciero del Sector Público en la provincia de Palencia 
se mantiene dentro de los límites de oscilación de los 
de I as restantes actividades examinadas. Puede obser-
varse que los porcentajes correspondientes a la H a -
cienda del Estado son aproximadamente la mitad de los 
referentes a la Hacienda de la Diputación y a la de los 
Ayuntamientos. El significado de esta diferencia es 
ciertamente representativo de la estructura y caracte-
rfstícas de la provincia en su aspecto económico y su 
desarrollo; aunque no permite hacer deducciones y pro 
nósticos concluyentes si es un indicador de interde-
pendencia de la actividad financiera del Estado en las 
provincias y de su grado de desenvolvimiento econó-
mico. 
XIII.4. MOVIMIENTO DE ACTIVOS CAPITAL 
Por ser Palencia una provincia de carácterfstlcas 
eminentemente agrarias pero, ademas, con una estruc-
tura algo anacrónica, para su explotación, no tiene 
movimiento de capitales suficiente como para justifi-
car la existencia de cierto número de instituciones pro 
vinciales idóneas que fuesen cauce de los diversos me-
dios de pago Instrumentos representativos de ahorro 
real o monetario. Por ello gran parte de esta activi-
dad se realiza por medio de instituciones extroprovin-
ciales lo que unido a otras circunstancias impide co-
nocer el verdadero volumen de los activos financieros 
que se forman en la economía palentina y en qué pro-
porción contribuyen ai desarrollo provincial o fluyen 
a otras provincias; tampoco puede conocerse el volu-
men de capitales foráneos que atienden actividades e-
conómlcas de Palencia. No obstante esta dificultad se 
incluye a continuación un cuadro conteniendo los da-
tos que se han podido recoger con los que se han ela-
borado unas relaciones que aunque no son suficiente-
mente representativas, por los motivos antes expuestos 
pretende contribuir a este tipo de investigaciones. 
El cuadro que antecede acusa muy marcadamente 
el carácter agrario de la provincia en la que, como 
consecuencia de tal estructura, el movimiento de ac-
tivos representativos de capital se manifiesta preferen-
temente en la forma de operaciones con fincas rústi-
cas, cuyos procentajes en relación con el total de Es-
paña son muy superiores a los correspondientes a los de 
operaciones con valores mobiliarios por 'constitución 
de sociedades mercantiles y posteriores emisiones de 
capital. 
XIII.5. AHORRO MONETARIO 
De entre las diversas actividades y aspectos eco-
nómicos de orden financiero, que se han examinado,-
puede considerarse como más importante la constitu-
ción de ahorro monetario, en sus diferentes modalida-
des, de acuerdo con las circunstancias y fines a que se 
destina. 
La forma tradicional del ahorro es el practicado 
por medio de instituciones tales como las Cajas de Aho 
rro benéficas y la Caja Postal de Ahorros que gozan 
de gran prestigio, popularidad y arraigo en el pueblo 
español. 
Otra forma de ahorro es el denominado de segundo 
grado, por ser más perfecto y científico, y lo consti-
tuyen los seguros públicos y privados. El examen del 
volumen absoluto y relativo de los seguros sociales es 
un Indicador muy representativo de la actividad y del 
desarrolle económico por cuanto que al ser obligato-
rios y calcularse sus cuotas sobre el importe de nómi-
nas refleja con mejor aproximación el grado deactlvh 
dad y cuailficación de la población trabajadora, y, 
consiguientemente, permite hacer deducciones más 
reales acerca de determinados aspectos del desarrollo 
económico 
Como puede observarse los porcentajes del ahorro 
voluntario recogido por las Cajas de Ahorro son meno-
res que los correspondientes al ahorro forzoso que re-
presentan los Seguros Sociales; en parte puede acha-
carse a la menor capacidad de ahorro de la provincia 
porque también ha de tenerse en cuenta la posibilidad 
de que una parte del ahorro voluntario salga fuera de 
la provincia, fenómeno típico de las economías sub-
desarrolladas. 
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Cuadro n9 8 
MOVIMIENTO DE ACTIVOS REPRESEaTTATIVOS DE AHORRO REAL O MONETARIO EN ESPAÑA Y t» FALMCIA. 
DURANTE 3L AÜO 1.960 Y PORCENTAJES 
C o n c e p t o s España F a l e n c i a Porcentaje 
Sociedades mercantiles constituidas 
ca p i t a l 
Eknisiones de c a p i t a l j r en ta v a r i a — 
b l e (año 1.959) 
Enajenaciones de fincas rústicas •. 
Enajenaciones de fincas urbanas ... 
T o t a 1 
Hipotecas constituidas; f i c a s r u s t ^ 
cas 
Hipotecas constituidas! fincas urba 
ñas * • • • 
T o t a 1 
Hipotecas canceladas; fincas rústi-
cas • ...é 
Hipotecas canceladas) fincas u r b a — 
ñas 
T o t a l 
Préstamos hipotecarios sobre fincas 
rústicas •• 
Préstamos hipotecarios sobre fincas 
urbanas * • • • • é • • • • 
T o t a 1 
Fincas registradas por primera vezj 
rústicas • • 
Fincas registradas por primera vezj 
urbanas 




















































FUSíTBi Elaborado con datos de l a Dirección General de los Registros y del Notariado. 
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Cuadro n» 9 
CONSTITUCIÓN 'DE AHOHBO MCgETARIO M ESPAÑA. Y M PALMCIA Y PORCHgTAJES PURAKTB EL ABO 1960 
C o n c e p t o s España F a l e n c i a Porcentajes 
Cajas de Ahorros (benéficas) 
Caja Postal de Ahorros .••.. 










T o t a l e s 80.007 274 0,34 
FUENTEi Elaborado con datos del I.N.E.j Dirección General de Correros y Telecomunicación) 
y de la s respectivas Cajas de Ahorros de Palencía. 
Cuadro n» 10 
YOLUICB» DE LA RECAUMCIOir DE CUOTAS POR SEGUROS SOCIALES EN ESPAÑA Y EN PALHÍCIA 
Y PORCENTAJES DÜRABTE EL AÑO 1960 
C o n c e p t o s España P a l e n c i a Porcentajes 
Subsidios familiares ••••••< 
Seguro de Vejez e Invalidez 
Seguro de Enfermedad ••••••. 













T o t a l e s 15.757,8 78,1 0,50 
FUENTEt Elaborado con datos d e l S e r v i c i o de E s t a d í s t i c a d e l M i n i s t e r i o de T raba jo , 
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XIII.6. CONCLUSrONES 
Para poder establecer un término de comparación 
de los porcentajes obtenidos parece convenlente/enel 
caso presente, señalar uno Ideal, en cuanto a su c a -
rácter representativo, y fijo para evitar los Inconve-
nientes derivados de todo patrón de medida de v a l o r 
variable. Así podría aceptarse -se insiste, desde un 
punto de vista Ideal- que si la superficie de la provin-
cia de Falencia es el 1,59 por ciento de la de España 
deberla albergar un porcentaje aproximado de su po-
blación y desarrollar una actividad económica que,en 
su conjunto, representase, también, en porcentaje a -
proximado. Sin embargo el porcentaje de la población 
en 1.959 era de 0,78 acusando una tendencia descen-
dente ya que según el censo del año 1.950 el porcen-
taje de la población fue de 0 ,83 . Y como el hombre 
es el sujeto activo y pasivo de la economía, p u e d e 
colegirse fácilmente que el progreso económico de la 
provincia tropieza ya de origen con un fuerte obsta-
culo o tara. Como puede verse en el cuadro n ú m e r o 
tres, también el porcentaje de la renta provincial pre 
senta valores descendentes. 
Los cuadros número cuatro y cinco muestran u n a 
tendencia de la corriente monetaria a salir de la pro-
vincia en beneficio de otras economías provinciales; 
de acuerdo con la tendencia de las corrientes de po-
blación. El porcentaje del valor de los efectos protes-
tados, que figura en el cuadro número seis, es superior 
al valor modal de los porcentajes de los cuadros ante-
riores. El volumen de la actividad financiera del Es-
tado, recogida en el cuadro numero siete presenta un 
porcentaje bastante reducido. Pero donde aparecemos 
evidente la causa y efecto de la situación de la eco-
nomía palentina es en el cuadro número ocho que 
muestra el pequeñísimo porcentaje de movimiento d e 
activos representativos de ahorro real o monetario de-
dicados a sociedades mercantiles en tanto que es mu-
cho más elevado el correspondiente a operaciones con 
fincas rústicas. En cuanto al ahorro voluntario, cua-
dro número nueve, y el ahorro representado por los Se-
guros Sociales, cuadro número d iez , suponen un por-
centaje bajo, dentro del conjunto de actividades es-
tudiadas, como para atender un mínimo suficiente de 
financiación de desarrollo económico. 
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A N E X O S 

Cuadro A . I I I - 1 
CIFHA3 ABSOMTAS Y EELATITAS HE POBLACIOK. MOVIMIERTO NATURAL Y MGRATOBIO BE PALEHCI1 
(Per íodo 1900-1959) 
v i m i e n t o H a t u r 
Pob lac ión T o t a l 
M o r t a l i d a d Opeclmiento Vege ta t i vo N u p c i a l i d a d 
31 d i c iembre 1 j u l i o Números í n d i c e s 





(A - B) Tasa Mat r imonios Tasa 
l íov imiento 
m i g r a t o r i o 
Poblao lón Saldo 



















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































TABLA NQ 1 
CIFRAS ABSOmiAS T RELATIVAS DE POBLACIOH, MOVIHIENTO MITORAL I MIGHATOBIO DE ESPAÜA 
(Per iodo 1.900-1.959) 
P O B L A C I O M 
51 d ic iembre 10 de J u l i o NÚJneros Í n d i c e s Base 1900 = 100 
Nac imientos 
(C) 
Mor ta l i dad 
Defunciones 
(D) 
C rec im ien to 
vege ta t iTo 
( C - D ) Tasa Matrimonios Tasa 
MoTimiento m i g r a t o r i o 
Población 









































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































- 0 , 1 1 
- 2 , 5 7 
- 4 , 4 4 
- 1 , 6 3 
- 2 , 4 2 
- 0 , 9 1 
- 2 , 0 4 
- 3 , 1 4 
- 2 , 4 0 
- 2 , 6 9 
- 1 , 4 2 
-3,83 
- 1 , 6 4 
- 1 , 0 6 
- 2 , 0 4 










- 0 , 6 9 
0 ,58 
- 0 , 9 4 
- 0 , 5 2 
-1 ,28 
-0 ,78 
- 2 , 42 
- 1 , 9 5 
- 0 , 8 6 








- 1 , 8 4 
- 1 , 7 1 
- 3 , 0 6 
- 0 , 7 5 
- 1 , 6 3 
- 4 , 4 2 
- 2 , 2 8 
- 1 . 7 8 
- 1 . 7 7 
- 1 . 5 4 
- 1 , 0 8 
-1 ,41 
- 1 , 6 9 
- 1 . 3 5 
- 1 . 3 7 
- 0 . 8 4 
412 
Cuadro n» A.111-2 
CALCULO BE LAS RaCTAS DB AJOSTB A LAS TASAS DE HATALIiJAI). MOHTALIIMlII Y M g B B B M S E f f i B U E H B J B ¡ A PROTIHCU DB PALigCIA. PiBA LOS TRES FffilOBOS 










































16 Origen 1901 - O Unidad 1 año 










































40,153 - a,275x 
31,638 - 0,345i 
8,515 * Of07x 
1916 15 36,34 27,42 8,92 7,5 272,550 205,650 66,900 
































































































- 90,400 - 61,450 
- 56,520 - 34,695 






























l í - 16 Origen 1920 - O Unidad 1 año 
7,5 237,600 163,650 73,950 
f.-
h 
x - 7 , 5 
340 
38,45 * 0,436r 
26,97 - 0,5x 
1 ^ - 11,533 + 0,073x 











































































































































































Origen 1940-0 Unidad 1 año 
x - 9 , 5 
S t f - 665 
h 
LCY 
- 26,873 - 0,2l4i 
- 17,408 - 0,425x 
- 9,456 4- 0,212x 
496,87 267,47 229,40 -142,205 -282,855 140,650 
413 
Cmadro ns A. II1-2 
CALa iO DE LAS FECTAS J)B AJÜ3TB A LAS TASAS DE KATALIMJ.MORTALIDAD Y CRECrmEflIO VaGETATIVO DE ESPAÍÍA PABA LCQ THSS PERIODOS 
?»ríodo 1901-1916 
% M5. t lcv 
1901 . . . . 
1902 . . . , 
1903 . . . . 
1904 . . . . 
1905 . . . . 
1906 . . . . 
1907 . . . . 
1908 . . . . 
1909 . . . . 
1910 
1911 . . . . 
1912 
1913 . . . . 
1914 . . . . 
1915 . . . . 

































































































































tj = 16 5 5 ^ = 340 Origen 1901 = O 
^ = x - 7,5 Unidad 1 año 
^ - 35,933 - 0,426x 
^ = 26,614 - 0,343i 
YCV - 9,362 - 0 ,083i 


















































































































































t; = 16 5 ^ H í - 340 Origen 1920 - O 
\p = x - 7,5 Unidad 1 año. 
^ = 30,518 - 0 ,263i 
^ = 21,769 - 0 ,440i 
r W • 8,750 4- 0,177x 

















































































































































































•I - 20 ¡ 2^=, 665 Origen 1940 = O 
^ = x - 9,5 Unidad 1 año 
T„ > 22,016 - 0,069x 
II 
YM = 15,449 - 0,403x 
7^= 6,567 40,334x 
427,21 232,35 194,86 - 45,915 -267,985 222,070 
4U 
Cuadro n» A - I I I -3 . 
RECTAS DE TBmaaCIA BE L03 C0KPICIB11TB3 M MIGRACICB 

































n = 16 
^ = x - 7 , 5 
2 ^ = 3 4 0 
Origen 1901 = 0 































Pa lenc la : T 
España» T 
5,527 - 0,427i 









































































































Origen 1920 - 0 
Unidad 1 año 
n - 16 
f . . x - 7 , 5 
^ ? , 2 - 340 
Paleno ia i T = - 4,909 = 0,126i 








































































































n = 16 Origen 1944 - O 
•f, - X - 7,5 Unidad 1 año 
Z t 340 
Palenoiat T = - 4.211 - 0,457i 








































JU i . - 64.800 - 3.900 
-155,360 34,100 
415 
Cuadro n* A-III-4. 
CLASIFICACICTÍ DE L03 HABITABTB PCR HATORALBZA. 
(Censos de 1920 a 1940) 
Provinoiaa 
Censados en Falencia por naturaleza 
1 9 2 0 
Varones Mujeres 
1 9 3 0 
Varones Mujeres 
1 9 4 0 
Varone s Mu j eres 
Naturales de Falencia censados en l a Nación 
1 9 2 0 
Varones Mujerea 
1 9 3 0 1 9 4 0 
Varonas Mujeres Varones Mujeres 
Álava , 
Albacete 
Al i c a n t e 
Almería 





























F a l e n c i a 
Palmas (Las ) ....... 
Pontevedra 
Salamanca 
Sta. C. Tenerife .... 
Santander 
Segovia 





f a l e n c i a 




Posesiones del Horte 















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































T o t a 1 e 94.585 97.134 102.534 105.012 10.193 111.915 106.479 106.639 115*723 120.033 120.422 128.487 
( a ) . - Ona so la p r o v i n c i a . 
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Cuadro nQ A-III.7 
FALENCIA - ESTIMACIÓN DE PARO TOTAL 











































n = 10 
15 = x - 4,5 
Z<ft2 = 82,5 
Origen 1900 = O 
Y = 236,273 - 7,527x 
Factor de correccióní fp = 0,627 
unidad 1 año 
419 
^ « • S 
o a 
C M f - l 
420 
Cuadro A-III-9 FALENCIA 
HOSPITALES Y SANATORIOS DE LA PROVINCIA 






que r a d i c a 
H o s p i t a l P r o v i n c i a l de S. Telmo. 
H o s p i t a l S t a . Ma d e l Camino..... 
H o s p i t a l de San B l a s 
Sanatorio Quirúrgico "San José" 
M.A.P.F.R.E 
Sanat. Quirúrgico Dr. Hermán Blanco.... 
Sanat. Quirúrgico "Jesús Nazareno" 
Residencia S a n i t a r i a Lorenzo Ramírez... 
Sanat. Psiquiátrico "S, Juan de Dios".. 
Sanat. Psiquiátrico "San L u i s " 
H o s p i t a l "Minas B a r r u e l o , S.A." 
H o s p i t a l S. Bernabé y S. Antolín. 
H o s p i t a l de San José < 
H o s p i t a l de Palmeros y Santiago.. 
A s i l o Casado d e l A l i s a l , 
C o l e g i o - H o s p i t a l , N t r a . Sra. de l o s Do-
l o r e s , 
Enfermería Prisión P r o v i n c i a l . . . . , 
A s i l o Hnas. Ancianos Desamparados, 
H o s p i t a l Stsma. T r i n i d a d , 
A s i l o de Santa Eugenia , 
Ciudad Benéfico-Sanitaria Pr o v i n . 
A s i l o N t r a . Sra. de l a s Mercedes.. 
Sanatorio Sto. C r i s t o d e l Amparo. 




























P a r t i c u l a r 
Municipio 
F.E.T. 
P a r t i c u l a r 
P a r t i c u l a r 
P a r t i c u l a r 
S.O.E. 
P a r t i c u l a r 
P a r t i c u l a r 
P a r t i c u l a r 
P a r t i c u l a r 
Municipio 
P a r t i c u l a r 
Diputación 
P a r t i c u l a r 
Estado 
P a r t i c u l a r 
Diputación 
P a r t i c u l a r 
Diputación 
P a r t i c u l a r 
P a r t i c u l a r 
P a r t i c u l a r 
P a l e n c i a 
Carrión de l o s 
Condes 
Herrera de Pga. 
Pale n c i a 





P a l e n c i a 
Barruelo de 
Santullán 
Pale n c i a 
A s t u d i l l o 
Frómista 
V i l l a d a 
Cisneros 
Palencia 
P a l e n c i a 
A g u i l a r de Campeó 
Cevico de l a Torre 
P a l e n c i a 
Carrión de l o s 
Condes 
Guardo 
Fuentes de Nava 
( x ) : Se desconoce 
421 
Cuadro n» A - I I I - 1 0 . 
TASAS DB MQRTALIDÁJ INFAHTIL POR 100 NACIDOS VTYOS 
(Período 1901-195?) 
A ñ o s 
P a l e n c i a E s p a ñ a 
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Cuadro nQ A - I I I - l ^ 
AJUSTE PARABÓLICO A LOS COEFICIEPTES DE HUGRACIOH 
(Período 1944-1959) 








































































































n = 16 
f i - x - 7,5 
f - l , 5x2 - 22,5x 4- 52,5 
Or igen 1944 - O 
S f , 1 - 340 
£ f22= 12.852 
Unidad 1 año 
y = 12,80725 - l ,2039x •«• 0,6498x' 
427 
Cuadro n« A - I I I - 16 
AJUSTES A LOS PORCENTAJES DE ACTIVOS SOBRE LA POBIACICW TOTAL 





































200,09 - 7,185 23,20 
n • 6 
ft - 1 - 2,5 
f 2 . l,5x2 -7,5x + 5 
Origen 1900 • O 
* # - 17,5 
^ f ^ - 84 
Unidad 10 años 
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in 























































EVOLUCIÓN DEL CULTIVO DE LEGUMINOSAS 
A ñ o s 
S u p e r f i c i e (Ha) Rendimientos (Qm/Ha) 































5 , ^ 
5 . 2 
5 .6 
S i 






FUENTE: Anuar ios E s t a d í s t i c o s de l a s Producc iones A g r í c o l a s . 
Cuadro A - I V - 2 






































































FUENTE: Anuario Estadístico de l a s Producciones Agrícolas 
430 
Cuadro A-IV-3 
EL CULTIVO DE LA PATATA, EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN (Qms.) 




























7 . W . 9 2 7 
































FUENTE: Anuario Estadístico de las Producciones Agrícolas, 
Cuadro A-IV-4 
SUPERFICIE DEDICADA AL CULTIVO DE LA VID (HA) 
Años 
FALENCIA CUENCA DEL DUERO E S P A Ñ A 














































































FUENTE: Anuarios Estadísticos de las Producciones Agrícolas, 
431 
Cuadro nQ A-IV-5 
LA PRODUCCIÓN DE VINO PALENTINA COMPARADA CON LA CUENCA DEL DUERO Y ESPAÑA 
A ñ o s 
Porcentajes de Palencia. 
con respecto a l a Cuenca 
del Duero. 
Porcentajes de Palencia 
con respecto a la s c i -
fras nacionales. 
















FUENTE: Anuario Estadistico de las producciones Agrícolas. 
Cuadro A-IV-6 
EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN TOTAL DEL VINO 
PALENCIA CUENCA DEL DUERO ESPAÑA 
Hl. Pts/Hl 000 Ptas Hl. Pts/Hl 
000 







































































































PUENTE: Anuario Estadístico de l a s Producciones Agrícolas., 
432 
Cuadro A-IV-7 














































FUENTE: Anuario Estadístico de las Producciones Agrícolas. 
433 
Cuadro n^ A.IV.8. 
EL CULTIVO DE LAS HORTALIZAS. 1.959 
SUPERFICIE (Ha.) 
Falencia Cuenca del Duero España 
RENDIMIENTOS (Qm/Ha) 
Palenoia Cuenca del Duero España 
Coles 






























































































































T o t a l 668 7.276 121.260 
PUENTBi Anuario Estadístico de las Producciones Agrícolas, 
434 
Cuadro A.IV.9. 
CAHACTERISTICA3 ACTUALES DE LOS CULTIVOS ARBÓREOS EN FALENCIA 
PRODUCCIÓN 





































































































FUENTEt Antiario Estadístico de las Producciones Agrícolas* 
435 
Cuadro A.IY.10 
EyOLUOION JE LA SUPERFICIE DB LAS PRADERAS ARTIFICIALES M PALMCIA 
(Ha ) 
A ñ o s 
Praderas 
Artifioialea 




















































FÜENTBi Anuario Estadístico de las Producciones Agrícolas. 
Cuadro A,IY.11 
EXTENSIÓN Y PRODUCTIVIDAD DE LOS CULTIVOS FORRAJEROS 
Hectáreas totales 
1.950 (A) 1.959 (B) 7- 100 
A 
Productividad (ptas.Ha) 
1.950 (A) 1.959 (B) I - i™ 
Falencia • , 




















FÜENTEt Elaborado con datos de los Anuarios Estadísticos de las Producciones Agrícolas. 
436 






Fr e c h i l l a 
Palenoia , 
Saldaña .. 








N0 de c a b e z a s 








NB de cabezas 








FUENTEi S. P, de Ganadería. 
Cuadro nQ A, VI, 2 










































PUENTE1 S. P. de Ganadería. 
Cuadro n" A, VI, 3 
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Cuadro nQ A.XII.3. 
NUMERO DE CONTRIBUYENTES. CLASIFICADOS SEGÚN LA CUANTÍA DE LA BASE IMPONIBLE 















a 125 .. 
a 150 ., 
a 175 .. 
a 200 .. 
a 250 ., 
a 300 .. 
a 400 ,. 
a 500 .. 
a 600 .. 
a 700 .. 
a 800 .. 
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C u a d r o nQ A . X I I . 5 » 
REOAUDACICW ^OTAL POR CONCEPTOS M L A PROVINCIA DE P A L M O I A 
( p e s e t a s ) 
C o n c e p t o s 1 9 5 9 1 9 5 
Di fe renc iac ión 
En más En menos 
Conservas a l i m e n t i c i a s « 
V inos de todas c l a s e s . . 
A l c o h o l 
Azúcar y sacarina ,,,,,. 
Cerveza 
A c h i c o r i a 
Comp.de cereales 
Gasolina y g a s - o i l ..,., 
Minas, producto bruto ., 
S a l común .............. 





Jabones o r d i n a r i o s ...., 
Cemento 
V i d r i o y cerámica 
P i e l e s 
Papel, cartón, e t c . .... 
Bandajes para vehículos 
Pólvoras , 
Transporte de v i a j e r o s , 
Teléfonos , 
Radioaud ic lón 
Cajas de segur idad . . . . . 
Patente , 
Consumos de l u j o , 
Plásticos 
C e r i l l a s y encendedores 
Radiodifusión , 
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L SERrrOEESTUDT^J 1 ^ ffoNSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERÍE DE ESTUO 
"UDIOS REGIONALES Y P R ^ W I l f f W N S E J O ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES . 
ÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIt 
ICALNACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE ¡ 
MICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIÓN 
CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICOS! 
GNÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES YPROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NAí 
VINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO EC 
SEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SIND: 
> Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CON? 
GNÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NA; 
VINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO EC^  





. NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE í 
NAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALESCONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDI 
\L NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONALSERIE Di 
^CIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIEvDE EST 
SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS R 
JDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y P 
JMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIÓ 
CAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE [ 
IICOSINDICAL NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIÓN 
;ONSEJOECOíTÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SI 
NÓMICO SINDICAL NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES YPROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NAC 
'INCIALESCONSEJOECONÓMICOSINDICALNACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJOECI 
EJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDI 
Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONS 
iNÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NAC 
INCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL RACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJOECI 
GIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCh 
CONSEJOECONÓMICOSINDICALNACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJOECONÓMICOJ 
:STUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES 
3NALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIAL 
NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE i 
^AL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALESCONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDK 
L^ NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONALSERIE DE 
CIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE EST 
SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS R 
JDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y P 
MICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIÓN ALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIÓ 
CAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE [ 
ICO SINDICAL NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONÍ 
ONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICOS! 
NÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES YPROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NAC 
INCIALES CONSEJO ECONÓMICOSINDICAL NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO EC( 
EJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDK 
Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSf 
NÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NAQ 
INCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECC 
GIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIA 
CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICOS 
:STUDIOSREGIONALES YPROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICOSINDICAL NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES 
)NALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIAL! 
NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE I 
IAL SEBIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALESCONSEJO ECONÓMICOSINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUD 
± NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONALSERIE DE 
CIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICOSINDICAL NACIONALSERIE DE ES 
SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICOSINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIO! 
DIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES 
MICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NAC 
DAL NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICOSINDICAL NACIONAL SER 
ICO SINDICAL NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES YPROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICOSINDICAL NACK 
ONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NACIONAL SERIE DE ESTUDIOS REGIONALES Y PROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO^ 
NÓMICO SINDICAL NACIONALSERIE DE ESTUDIOS REGIONALES YPROVINCIALES CONSEJO ECONÓMICO SINDICAL NAC 
INCIALES CONSEJO ECONÓMICOSINDICAL NACIONAL SERIP nF FSTlinms RFGinNALES YPROVINCIALES CONSEJO EC( 
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